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PERSONAJES-  ACTORES. 


VIRGINIA Srtas.  D/  Raparla  Pkubi-Cacbbt. 

PRISCA PlíAti  VlLLARmVA. 

JUDAS • Sres.  D.  Fbdbrico  Balada. 

serafín FniiAifDO  Garmona. 

DON  LESMES Anromo  Juncos. 

DON  QUIRICO Guillermo  Pardo. 


La  acción  en  Madrid;  principios  del  siglo  actual. 
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Irájvs  (le  la  época  ridiculamente  exajerados. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  ALONSO  GULLON,  y  iiadt« 
podrá,  sin  su  permiao,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espafla 
y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  loa  e«ales 
haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  intenaacio- 
•ales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  repreaen tantea  de  la  Galería  Lineo-Dramá- 
tica, titulada  El  Teatro,  de  dicho  aeAor  GULLON,  son  loa  exclu- 
«iTamente  encardados  de  conceder  ó  ne§^r  el  permiso  de  re- 
pies(*nt&eion  y  del  eobtn  de  los  derechos  de  propiedad. 

Qi»eda  hrcKo  el  4e|>ósi1o  qne  marca  la  ley. 


AL  DISniiGUUM  ABOGADO  Y  PUBLICISTA 


DOI  LUIS  hacías  T  («TB  DE  lOtlSA, 


Su  buen  nniigo, 
Sí    aiifa>«. 
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ACTO    ÚNICO. 


Salón  amueblado  co»  saviera  elegancia  en  casa  de  D.,  LeMiic^, 
En  secado  túrmino^  á  la  ixqnierda  del  eipeeUdor,  la  ha- 
bitecton  de  aquel;  en  el  primero  de  la  dereeha  la  do  Vir- 
lapnia.  Al  foro  puerta  y  ^ler<a  que  dan  pano  al  «xlerUr 
y  otTM  depeadencias. 


ESCENA  PRIMERA.     ' 

▼IBG1N1A,   PHIBCA. 
La  primera  devanando  ana  madeja,  la  segunda  hilando. 

ViRc       Y  por  fin. . .  yo  tto  he  de  ser 

de  su  voluntad  esclava... 
Frisca.   Dice  n»té  bien. 
ViRG.  Ya  pasaron 

aquellos  tiempos  de  marras, 

«n  que  las  rejas  y  votos 

eran  del  cariño  vallas, 

y  no  había  más  razón 

que  la  raion  de  la  espada. 
Pkisca.   Es  verdad. 
Viac.  ¿Debo  estar  yo, 

dimelo^  Frisca,  guardada 
en  un  caserón  tan  triste, 

M  lucir  joyas  ni  galas 
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y  badeodo  esta  vida  oscura 
cual  si  oc  Madrid  no  roe  bailara? 

Prisca.   Ecbe  la  eulpa  á  so  tío, 
qoe  dinero  no  la  falta... 
pero  es  claro,  el  buen  señor, 
onn  su  figura  tan  rancia, 
quiere  que  aquí  nos  pudramot» 
sólo  de  verle  la  cara. 

VíRG       Calla,  Pi-isca.    . 

'^*«CA.  ¿A  qué  callw? 

ViRG.       Es  mi  tutor. 

PwscA.  Vaya  en  gracia, 

que  por  tutor  la  encadena 
y  por  tío  aquí  la  amarra. 
Mas  guárdese  el  yiejio  ch«cbo, 
peluquín,  cara  de  pesa, 
ó  le  be  de  armar  tal  belén 
que  se  acuerde,  noramala,^ 
de  lo  que  es  una  doncella 
cuando  se  sube  á  las  barbas. 

VinG.       Por  tu  cariño  bácia  mí, 
quizá,  Prisca,  to  propasas. 

PaiscA.   ¿Mo  tengo  razón? 

V>«G.  En  parte. 

PaisCA.  ¿Tiene  usté  albedrío? 

ViRG.  En  nada. 

Prisca.  ¿Quiere  usté  á  un  joven? 

ViRG.  Le  quiero^. 

Prisca.  ¿Odia  usté  á  un  viejo? 

ViRc.  Me  earg». 

Prisca.  ¿Va  ¿  durar  esto? 

ViRG.  Imposible. 

Prisca.  ¿Tratan  de  casarla? 

ViRG.  Tratan. 

Prisca.  ¿Renuncia  usté  al  joven? 

ViRG.  Nunca. 

Prisca.  ¿Se  entrega  usté  al  viejo? 

ViRG.  ¡Basta! 

Prisca.    Pues  para  empezar... 

ViRG.  Firmeza. 

Prisca.   Y  para  triunfar... 

ViRG.  Constancia. 
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pRiscA.   ¡Valor! 

Vm€.  SK 

Frisca.  Pues  eoipecemos. 

ViRG.       ¡Emancipacioo! 

Paiscá.  Audacia. 

VlRG.        Si,  s{.». 

Frisca.  Al  derntoio. 

(Leran lindóse  y  tirando  \%  rnecn  y  el  Ikoio.) 

VlRG.  Eso  es, 

al  diablo.  (Arrojando  oí  otUIo.) 

Prisga.  ¡Jusla  es  la  causa! 

Vir.G.       ¡Libertad! 

Frisca.  ¡Guerra  i  los  TiejosI 

LbSHBS.     (Dentro.)  ¡Judas! 

VlRG.  ¡Jesús! 

Frisca.  ¡£1  me  val^! 

(Cou   iobreultOy.  eojpendo   ambas  sus   labores    ; 
▼olTÍendo  con  preeipitaeion  á  sn  antorwr  posición.) 

ESCENA  n. 


DLCUáS,   D.    UBSMCS. 
LbMSS.     (Entraooo  por  el  foro.] 

¡Dianfre  do  Jtidas!  Sí.  no 

se  está  ya  volviendo  un  maula... 

Estos  criados  antiguos 

se  toman. lal  confianza, 

que  es  preciso...  ¡Hola!  aquí  estáis... 

ViaG.         (Con  (^zmoñería.) 

¡TÍO  y  peoor! 
Prisga.  Ocupadas 

eual  siempre  «en  servir  á  Dios 

y  alknar  para  la  casa« 
Lbsmss.    Bien  hecho. 
Frisca.  Hoy  hemos  recado 

siete  rosarios.  / 

Leshes.  No  tanta 

devoción,  bueno  es  ¿  Dios 

pedir  merced  y  darin^cias^ 

pero  hay  que  míiar  también 

por  la  salud;  creo  bastan 


• 
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coD  tres  rosarios  al  dia 

y  la  oración  de  las  ánimas: 

ademas,  que  la  labor 

no  debe  de  estar  parada. 
PmscA.  Todo  se  hace  á  un  tiempo. 
Lesmes.  y  tú 

,  siempre  serás  chai^lataná 

como  aingana. 
Prisca.  ¡Señor! 

Lesmbs.    Vamos  adentro. 
Prisca.  (Le  daba 

de  cachetes...) 
Lesmes.  ;Á  euldat 

de  los  pucheros! 
Pmsca.  (¡Caramba!) 

Lesmbs.    ¡Vamos! 
Prisca.  ¡Voy!  (En  cuanto  pueda 

se  la  pego  y  me  la  paga.) 

ESCENA  m.- 

YIRCmiA,   D.   LESMES. 

Lesmes.    No  me  hace  gracia  que  et  tiempo 
pases  con  esa  criada 
tan  jov*enzt!ela.  . 

ViRc.  ¡Señor! 

l^BSMBS.   Conviene,  Vir^^iuia;  en  casa 
una  níiíjer  de  más  peso, 
de  más  edad... 

ViRG.  (¡Virgen  santa!) 

Pero  si  Prisca  es  latí  bUena, 
tan  reügioéa,  tan  mafisa... 

Lbsmb.    Está  bien;  ya  aroeglaremos 
ese  asunto.  Hoy  se  retarda 
el  bueno  de  don  Quiríéo, 
lo  que  á  hi  verdad  me  extraña. 
Él,  tan  puntual...  ese 6í 
que  es  una  persona  bonrflda, 
de  calidad^  dé  dinero 
y  de  instrucción...  Y  él  té  ama 
¡o  mismo  que  si  tunera 
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treinta  años  do  más.  ¿Te  callas? 

Ya  conozco  que  la  idea 

del  inatrimooio  te  causa 

cierta  sensación. : .  es  claro  . . 

mas  ya  de  Jos  veinte  pasas^ 

y  en  breve  trocabdo  juegos 

Dor  otras  labores..:  vaya,' 

que  DO  es  cosa  para  estar  * 

tan  mustia  y  preocupada; 

dentro  de  cuatrd  6  scts  kños ' 

dejarás  de  bcr  mudiacha, 

tendrás  marido,  tendrás 

lo  que  es  de  cajón...  chi...  ¡calla! ' 

¿pues  DO  iba  yo  á  esta  inocente 

á  descubrir?...  Anda,  anda,' 

vete  á  madurar  mis  frases 

y  procura  cuando  salgas, 

sí  don  Quirico  ha  venido, 

no  estar  con  él  tan  uraña. 
VuG.       Es  que  yo... 
Lbshbs.  Vamos,  no  hay  más 

que  hablar... 
ViRG.  Señor... 

LisMEs  Toma,  aguarda, 

te  traigo  aqui  un  regalito, 

que  bueno  es  que  te  distraigas  [ 

á  ratos...  (Sacando  ana  muñeca.) 

ViBG.  ¡Ah! 

Lesmbs.  ¡Pobrecilla! 

¿te  has  conmovido? 
ViRG.  (¡De  rabia!) 

Lbsmbs.    Anda  adentro  y  cuídala, 

y  no  olvides  mis  palabras. 

Vamos. 
Viac.  (Pensar  en  marido 

y  traerla  á  una  enredos...  vaya... 

sí  creerá  que  este  embeleco  . 

es  lo  que  á  mf  me  hace  falta?) 

(•        ■       •  ■  > 
Arrojando  la  mufleca  con  despecho  al  tiempo  de 

«ntrar  en  su  habitación.) 
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ESCENA  IV. 

'  D.   LESMBS. 

Aúo  está  en  los  tiernos  años 
en  que  todo  es  inocencia,      v 
y  en  que  la  amarga  experiencia 
no  maestra  los  desengaños. 
Vo  en  don  Quirico  confío, 
y  si  con  ella  se  explica. . . 
vamos,  que  lleva  una  chica 
de  padre  y  muy  seuor  mió. 
Kicay  bella,  bien  nacida... 
y  lo  que  es  mejor,  á  fe... 

QuiR.  ¡\ve  María!  (O^de  U  puert»  Uel  fondo.) 

liESMES.  Entre  usté... 

Sin  pecado  concebida. 

ESCENA  V. 

D.    LESMES,   D.    QUIÍU90. 

QuiR.       Hoy  me  he  retrasado  un  poco. 
Lesmes.    Ya  me  causaba  extrañeza. 
QuiR.       Es  que  tengo  la  cabeza... 

¡sí  hay  para  volverse' loco! 
Lbsm&s.    ¿Qué  ocurre? 
Qum.  Mi  Serafín... 

Lbsmes.    Su  hijo...  / 

Quin.  El  mismo...  justamente; 

deja  el  puesto  de  escribiente 

por  antigüedad. 
LflSMes.  Al  fin... 

QuiR.       Tres  años,  cual  es  notorio, 

de  una  conducta  ejemplar, 

hacen  que  pueda  pasar 

de  aer  triste  meritorio. 
Lbsmes.    De  modo  que  en  conclusión 

el  niño... 
QuiR.  Es  ya  un  empleado 

¿  quien  da  al  año  el  Estado 
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tres  mil  reales  de  veflon. 
Lesmbs.    ¡Tres  mil!  ^ran  suerte  le  espera. . . 

¿tiene  de  años?... 
QuiR.  Veintisiete. 

Lbsmbs.    Le  digo  á  usté  que  promete; 

ese  chico  hará  carrera. 
QuiR.       De  su  aplicación  lo  espero, 

(ion  Lesraes,  y  por  mi  cuenta 

antes  de  tener  cincuenta 

llegará  á  oficial  primero. 
'Lesmes.    ¡6i  señor! 
QüiK.  Quiero  saber, 

puos  tocamos  este  punto, 

lo  que  piensa  en  cierto  asunto 

que  hoy  me  vino  á  pretender. 
Lesmeb.    ¡El  chico! 
QuiR.  Sí;  tiene  un  flaco 

que  á  su  edad  no  le  conviene: 

¡me  ha  confesado  que  tiene 

cierta  alicion  al  tabaco! 
Lesmes.    ¡Hombre! 
QuiR.  Eso  á  mí  me  molesta^ 

mas  si  él  hace  su  ahorrillo... 
Lesmeí.    Bien  puede  echar  un  pitillo 

todos  los  dias  de  fiesta. 
Qum.       Usted  cree... 
Lesmes.  No  es  demasiado. 

QuiR.       A  su  juicio  no  me  opongo... 
Lesmis.    a  propósito:  supongo 

que  hoy  traerá  al  nuevo  empleado. 
QuiR.       Si  á  usté  no  le  desagrada... 
Lesios.    ;Puede  usté  acaso  pensarlo? 
Es  más;  para  celebrarlo 
tomaremos  leche  helada. 

(Acercándose  iU  paerU  del  fondo  y  Uamai^do.) 

¡Judas! 
guiR.        '         Si  no  tengo  ganas 

y  •el niño  no  ha  de  tomar... 
Lbsmb.    ¿Cómo  que  no?  hoy  se  ha  de  echar 

la  cas)  por  la  ventana. 

Vaya  ^or  el  -chico.  . 
QüiR.  A  fe..- 
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sí  usté  se  empeña... 
Lesmes.  Me  empeño . . . , 

QuiR.       Sin  ver  á  mi  dulce  dueño?. 
Lbsmbs.   Guando  vuelTa,.. 
Judas.  ¿Uama  usté? 


ESCENA  VI: 

1 

Di   LBgMBS,   IUDA8.   ' 

Lesmbs. 

Claro  es  que  llamo. 

JUDAR. 

Y  yo  acudo... 

Lesmes. 

Mas  no  acudes  cuando  llamo. 

Jddas. 

Usté  ya  sabe,  señor. 

que  tengo  el  oído  tardo. 

Lesmes. 

No  así  la  lengua... 

Judas. 

Es  que... 

L^»MBB. 

Bien; 

déjate  de  piaja. 

Judas. 

Al  grano. 

Lesmes. 

Has  de  saber  que  esta  noche 

tejemos  dos  convidados, 

y  es  preciso  que  prepares 

leche  helada  y  .. 

Judas. 

¡Bah!  ya  caigo... 

se  acerca  la  boda... 

Lesmes. 

No; 

es  que  le  haa  hecbo  empleado 

áSerafioito... 

Judas. 

Miren 

el  rapaz... 

Lbsmes. 

Judas,  te  encargei 

\ 

que  no  hagas  el  chocolate 

1 

como  acostumlN*as,  tan  claro. 

JUDAiÚ 

Yo  bien  doy  al  molinillo, 

■ 

pero  corno  anda  algo  escaso... 

Lesmes. 

¡Judas! 

Judas. 

Á  más,  que  no. es  propio 

el  hacer  dertoa  mandado^ 

un  hombre...               .  • 

Lbsmfs. 

Yo  en  tí  confío 

mejor  que  en  nadie... 

—  lo  -- 


Judas. 


Ya^  estamos; 
mas  por  e^  confianza 
yo  de  mí  ofi^íp  me  salgp,        . 
obligéodonae  i  meterme 
con  la  doncella  ej^ Guisados. 

Lbsiibs.    No  digas  sandeces,'.. 

J«»AS.  ;,  Justo, 

en  siendo "síemprp  el  pagano.,., , 
Eso  no  es  verdad. 
JoDAS.  ¿Que  no? 

¿pues  no  Iltteven  los  cuidado^ 
sobre  raí,  y  tanto  me  ab^rumañ, 
.^.      que  á  todos  ño  doy  abasto?  . 
Yo  soy  el  corre-vie-y-dile 
do  los  amibos  del  amo, 
el  guardián  de  su  familia, 
la  sombra  de  sus  criados. 
Yo  ayudo  á  misa,  yo  voy 
á  oler  lo  que  hay  en  el  barrio^ 
afeito  si  rio  hay  barbero, 
curo  si  no  hay  cirujano, 
leo  si  faltan  anteojos^ 
mo  llueven  si  sobran  palos, 
llevo  arropé  á  la  abadesa, 
las  monjas  me  dan  encargos, 
voy  á  la  fuen^te,  á  la  h.uerta, 
á  hacer  la  compra  al  mercado, 
quito  el  polvo,,  á  la  doncella 
dirijo,  rezo  el  rosario, 
pongo  la  mesa,  iá  sirvo, 
la  vuelvo  á  poner,  y  lavo, 
y  plancho,  y  zan^o  las  meídias, 
y  enciendo  luz  á  los  santos, 
coso  y  limpio,  ijl)ro  y  respondo^, 
corro  y  hus(;ó,  grito  y  callo,  , 
salgo  y  eni^,  calmo  y  riño, 
miro  y  celo,  subo  y  bajo, 
y  á  todo  el  mand^  y^  a^udo, 
y  á  todó'el  mundo  íe  halago, 
y  todos  me  gpfan:  j Jifdas, 
venga  usté  á  echar  una  mano! 
¡Judas^ayádeipi^ D$té;  . 
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Judas,  que  falta  un  encargo! 

¡Judas  esto.  Judas  lo  otro! 

y  Judas  se  da  á  los  diablos^ 

que  por  nó  ^er  Iscariote 

está  aaui  crucificado! 
Lbsmes.    Pero  no  entiendo  .. 
JcDAS.  Se&or, 

▼ale  más  no  meneallol 
Lesmbs.    Eres  un  imbécil. 
Judas.  Gracias. 

Lbsicbs.    Ub  ghudul. 
Judas.  Frescos  estamos. 

Lbsmbs.    Atente  á  lo  dicho. 
Judas.  SI, 

que  no  esté  el  caracas  claro. 
Lbshcs.    Eso  es. 

Judas.  Poca  agua  en  la  leche. 

Cbshbs.   Justo;  á  mis  los  esponjados 

has  dé  sacar  que  sirvieron 

para  el  dia  de  mi  santo 

hace  tres  meses. 
Judas.  Señor, 

sí  estarán  como  guijarros... 
Lesxbs.    Para  eso  se  f>chau  en  agua, 

salvaje... 
Judas.  No  había  pensado, 

tiene  usté  razón. 
Lesmbs.  Pues  toma. 

Judas.     ¿Qué  me  dá? 
Lbsmbs.  Para  los  gastos. 

Judas.     ¡Una  peseta! 
IjRMBs.  Si  sobra 

dalo  a!  cepillo,  en  sufragio 

de  las  almas  de  los  pobres 

que  murieron  en  pecado. 

:(£ntrantlo  ea  su  ea*rto.) 

ESCENA  VII. 

niDAS,  MUSCA. 

Ivttu.    Digo,  7  me  <la  castro  realM 


.-."J 
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PaiscA. 

Judas. 

P1118CA. 

Judas. 
Prisca. 

Jddis. 
Pmsca^ 


Judas. 

PütSCA. 

Judas. 

Pmsca. 

Judas. 

PitSCA. 

Judas. 
Pribca. 
Judas. 
Pmsca. 


Judas. 

Prisca. 

Judas. 

PSISCA. 


Judas. 


Prisca. 
Judas. 

PniSGA. 


con  apariencia  roiQbosa  .. 
vaiaos,  si  no  hay  peor  cosa 
que  tratar  con  animales. 
Cierto,  aunque  lo  aplica  mal. 
iPrisca! 

Como  así  me  llamo 
que  no  es  usté,.. 

Que.., 

^  Es  el  amo 

el  que  jtráta  á  un  animal. 
Tü  me  haces  mucho  favor^ 
Le  ha^  aquel  que  se  merece 
el  que  en  ser  tonto  se  empeña 

Y  la  fortuna  desdeña 
4;uando  la  dicha  le  ofrece. 

Me  estás  echado  unas  flores. . .     ^ 
¿Conque  la  suerte  desdeño? 
£s  claro;  con  ese  empeño 
de  impedir  ciertos  amores. 
Yo  no  impido... 

Aún  es  peor. 
Vigilo... 

Con  mala  lej. 
Ni  quito  ni  pouj^o  rey. 
Pero  ayuda  á  su  señor. 
Es  mi  deber  y  así  lo  hago. 

Y  el  Tiejo  á  quien  síM  usté, 
le  dará  á  usté  un  puntapié 
de  su  lealtad  en  plago. 
¡Cómo! 

Ese  fin  se  adivina. 
¿Conque  ci^ees?... 

La  cosa  es  clara; 
jOtro  gallo  le  cantara 
si  sirviera  á  la  sobrina/ 
Gs  que  al  viejo  y  sus  enojos., 
temo  más  que  á  Belce^á... 

(Arrimándose  i  ulía.) 

Quite  usté! 

Al  Cubo  si  tfi 
me  pusieras  buenos  qjos. 
Pues  muestre  sin  dMios  vanos 
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sa  adhesión  y  buena  fe...  * 

J UDAS .       ¿De  veras?  (Queriendo  ebranrlli. ) 
Frisca.      (Esquirendo  el  ébreso.)  ¡Áj!  éS  OSté 

un  poco  largo  de  manos. 
Judas.     Yo  mi  ayuda  te  prometo. 
Frisca.    Ha  de  encubrir  ese  amor... 
Judas.     Por  ti  vendo  á  mi  señor 

para  ser  indas  completo. 

Sobre  el  precio  tengo  dudaji^ 

pues  como  no  hemos  tratado... 

(Avensando  háeU  ella.) 

Frisca.    No  se  paga  adelantado.  (Retirándose.) 
Judas.      As!  cobró  el  otro  Judas. 
Frisca.    No  tengo  suelto. 

Judas.  .    (Abniándola  en  nn  descuido.)  ITo  SÍ! 

Frisca.  ¡Basta! 

Judas.  ¡En.s^al  de  buen' pago!; 

Frisca.  For  demás  le  satisfago...  (DesasUndose 

Judas.  ¡Si  es  sólo  un  maravedí! 

Frisca.  Vienen... 

Judas.  For  mí  mal... 

¡dame!  (Asándola.) 
Frisca.  ¡TQme!  (Dándole  un  cachete.) 

Judas.       (Compungido,  solUndola.)  [Ay!  me  híZO 

Frisca.    ¡No  siempre  está  una  mujer 
dispuesta  A  dejar  señal!    ' 

(Riéndose  y  escapando.) 

ESCENA  Vm. 


de  ¿1.) 


ver!.. 


judas,  D.   OOIRlCOy  SBRAl^Nr 

• 

Judas.      Yo  creo  que  entre  los 'dos 
haríamos  algo  bueno... 
No  puedo  i^rla  sereno. 

QuiR.         (Trayendo  de  la  mano  á  Seraán.) 

¡Alabado  sea  Dios! 
Judas.      Por  siempre  jamás. . . 
QüiR.  ¿Tú  aquí? 

¿Y  el  amo? , 
Judas.  Entró  en  su  aposento. 


—  id  ^ 

QwR.       Pues  espénme  an  «omemo. 

(Soltando  á  Seratti.) 

Sb»         ¿Me  deja  asfé  solo? 

QüIR.  gp 

Seh.        Pero  piidi«... 

OüiR.  Yaátuiftaad 

hay  qae  Ir-háfeíánd*  VfalttóJ 

poco  á  poco  íÉt^bé^tag      * 

▼encer  esa  <Stfi*tedafl.  '  '•• 
Sb».        YoharélopOáílMe... 
Quia.  <g|. 

debes  hablar  á  la  gente, 
pues  hay  qm  tetíef  J)pese!fte 
que  héy  nos  convidan  por  tí; 

Judas  .      A  provecho  esta  ocásfoá 
de  darle  m!  enhorabuena 

QciR.       Decir  puedo  aboca  llena 

que  es  chico  de  posición.  (AcricUndoi.) 
Judas.      ¡Oh!  '  ^ 

Qüía.  Voy  á  ver  á  mi  amigo. 

¿Se  podrá  entrar? 
^*^A^-  Sí  señor. 

Qma.       Ya  Judas  me  hará  el  favor 

de  estar  un  rato  contigo. 

ESCENA  IX. 
JUDAS,  snAnif. 

Ser.        (Resndto  me  hallo  á  romper 
esté  yugo  que  am  abruma.) 

Judas.      Don  Serafin... 

Sn.  Mande  usté. 

(Otro  que  también  ayuda.) 

Judas.      Déjese  usté  de  fingir 
conmigo. 

Swi.  ¿Qué! 

^^^'  Por  fortuna 

á  Prisca  mehe convertido, 
y  para  enmendar  mis  culpas 
pasadas,  desde  hoy  prometo 
ayudarles  en  la  lucha 
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contra  loa  viejos. 
Sbr.  ¿Qué  dices? 

Judas.      Lo  que  oye. 

Ser.  ¿Es  posible?  ¡Judas!... 

Judas.      No  vacile  usté,  y  eu  pnieS»a 

de  que  mi  celo  se  tranca 

por  el  amo  y  que  reniega 

de  su  facha  y  su  peluca, 

proporcionaréle  á  usté 

lo  que  QO  soñara  nunca. 

*  (Atrayéndole    háci&  la  poerU  del  caartA  de  Don 
Leemes.) 

Esa  puerta  á  un  corredor 

conduce,  y  la  entrada  es  única 

del  cuarto  del  amo... 
Sbr.  Ignoro... 

Judas.      Usté  al  instante  procura 

que  salga  ella. 
Skr.  ;Ytú?... 

Judas.  ■,  Ye  atento 

hago  centinela  muda, 

que  hasta  el  fin  del  pasadizo 

se  ve  por  la  cerradura. 
Ser.        Entonces... 
Judas.  Qne  el  amo  asoma... 

hago  la  señal  y  á  una 

ella  se  entra,  usté  se  aparta, 

y  yo  rae  vpy  coa  premura 

mientras  usté  con  el  viejo 

se  hace  más  tonto  que  nunca. 
Ser.        Pero  Virginia  quizá 

no  salga. 
Judas.  No  tenga  duda; 

todas  las  mujeres  hacen 

cuando  pueden  de, las  soyas, 

y  no  ps  tan  tonta  que  pierda 

suceso  de  tal  fortuna. 
Skr.        Tú  nos  la  das.     , 
Judas.  AproveoUe 

la  ocasión  y  más  no  arguya. 
Ser.        Voy  corriendo  ..  ¡erest  un. ángel! 
JUDAS       No  señor,  que  soy  un  Judas, 
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sólo  que  entiendo  algún  tanto 
de  achaques  de  cerradnras. 

(Acereindose  i  1«  pnerU.) 


ESCENA  X, 

DICHOS,  YlRjOimA.            ^ 

Sen. 

¡Virginia,  amada  aria! 

SttI  uñ  instante. 

VllG. 

(Atollando  i  la  paerta  de  su  habitación.) 

¡Serafin!  ¡ahí  ¿qné  quieres? 

Sea. 

Verte  y  hablarte. 

(Hadéadola  sentar  á  su  htdo  en  prímer  térniiao.) 

VlAG. 

¿Solos? 

Sbr. 

Con  Judas. 

Viro. 

JCielos! 

Judas. 

(¡Nombróla  al  diablo!) 

Sbr. 

¿De  qué -te  asTiistas? 

VlRfi. 

Ese  hombre... 

Ser. 

Fie  te  apQres^ 

ya  es  de  nosotros. 

JODAS. 

Sí  seiíoni,  y  |k)r  eso 

tengo  fiqui  el  ojo.  ' 

V|R«. 

¡Ah! 

Sbr. 

¿Qué  te  fiasa? 

VlRG. 

No  sé... 

itJDAB. 

(Qne^itá  contenta 

como  unas  pascuas.) 

Sbb. 

Nuestra  oprenon  es  tanla, 

que -al  verterá 

no  sé  cómo  hacerte* 

las  cucamonas. 

Siempre  entre  Tiejos, 

• 

de -estudiar  esas  cosas 

DO  tuve  tiempo. 

ÍTirc. 

Ven  más  eeróa,  si  ^udas 

no  se  incoiDodft... 

iVDAi. 

No  se&orsyjíyo'hago 

la  vista  forda. 

VlRG. 

¡Qué  buenoF 

^R. 

íY  tanto!  ' 

VlRC. 

¿Ves  bien? 
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Judas.  Si, 

Ser.  Cambian]  ojo. 

JuDA».  Ta  lo  he  cambii^o. 

Ser.  Virginia,  nos  suceden 

cosas  muy  ffra ves; 
tu  amor  y  tu  hermosara 
busca  mt  padre.    ' 
ViRG.  ¡Nunca! 

Ser.  Eso  quiero, 

mas  del  ali^uso  es  fuerza  . ., 
que  prQtestemos.        ^ . 
Cada  dia  deit(«to  , 

más  la  tutela; 
á  mí  me  dan  juguetes-.. 
ViRc.  Y  á  mi  muñecas.  . 

Sbr.  Hagamos  una... 

ViRG.  ¿Mnñqca? 

SsR.  No,  una  ^rama, 

que  ios  confu^da^ 
ViRG.  Vea  mis  aeá;  si  Judas 

nó  dice  nada..* 
JoDAS.  Yo  no...  (¡y  hay  quien.se  fie 

del  agua  mansa! 
ViRG.  ¿Me  quieres  mucho?     , 

Sbr.  Cual  querer  no  pudiera 

mortal  ninguno.  ^ 

Te  amo  más  quQ  las  aves 

ala  alborada,  . 
cuendo  asoma  su  disco    . 
de  oro  y  do.  grana. 
Más  que  el  poeta 
ama  A  sus  más  queridas 
obnisinae^tjces.  . 

Más  que  a)  hijo  q^e  Mo 
sueocaol^.lprnia, 

pudiera«.amar  la  ipadre 

más  cariooea. 

Más  que  los.pecea  . 
á  las  movibles  ondas 

que  los  mantienen?  4  • 
Tu  amorres  mi  alegría, 

todo  mí  encanto»' 
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solamente  ta  tío 
me  ya  cargando. 

<    (S^yarándote  99  poiéo  de  ella.) 
Y1R6.  ¡Oye!  (Aiiéndole  de  |ina  mano.) 

Stin.  ¡Virginia! 

(fCetreeháad4}seU  entre  latf  suyas.) 

JoDAS.  (Parece  qñe  los  niños  ■ 

(Mirando  de  reojo.) 

ya  se  espabilan.) 
Ser.  Jara  qoe  has  ((e  casarte 

CODihígO...  ^ 

Viac.  ¡Es  claro! 

Sm.  ¿De  veras? 

VwG.  ¿No  conoces 

que  estoy  rabiandcí?... 
Seh.  ¡Mi  solí 

Vwc.  ¡ificli^o! 

JcnAS.  (¡Zape!  va  tengo  ganas 

•"  dewa!»Vi^o.)  ^ 
Ser.  Si  Jadas  no  dijera... 

ViRc.  ¿Qué?... 

Ser.  ¡Dueño  mío! 

(A%ruindola  Ilf^raniente.)' 

JcnAS.  (¡Ay!  Cómo  tarda  ese  hombre. . . 

¡vaya  un  oficio!)^  '  ' 

ViRc.  Pero.  . 

Ser.  iQnétemes?\ 

Judas.  (¡Jesús!  qué  tib  tan  tQpÓ!J 

ViRG.  ¡Qué  cosas  tienes! 

Ser.  Si  Judas  no  obsérvárar. . . 

Judas.  (Vaya  si  observo.) 

( Volviéndose  a|go  hacia  ellos.) 
VlftG.  ¡Quita!  (Rechaxando  A  Serafln.) 

Ser.  (á  Jadas )  ¿TÚ  dónde  miras?   ' 

Jddas.  Fuera  y  adentro. 

Ser.  Tu  encargo  es  fuera... 

(Acereindoso  de  noevó  i  Virginia.) 

Judas.  (¡Y  ese  viejo  ño  huele 

que  se  la  pegan!) 
ViRG  Aparta  ó  me  retiro. 

Ser.  ¡Ah!  (Betásdolalaifeftno.) 

Judas.  (¡DülOy  bola!) 


» t 
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Judas. 

VlRG. 
JU9AS. 

OOrDIlD... 

¡Chfetl 

¡Mi  tío! 
Si.  (Ya  era  hora.) 

(Corriendo  hicia  ellos.) 

¡taya,..  6  de  nadie! 

Judas. 

(EntrAodo  en  so  cuarto.) 

¡El  refresco! 

Sta. 

(Dándote  uon  palmada  en  la  frente.) 

Aún  es  fuerza.  . 

JtoD4S. 

(Secando  un  periqnet*  y  poniéndote  á  jni^r.) 

¡Ya  no  hay  escape! 

(Oyendo  próadntat  las  pltadat  y  cayendo  de  ro<ii- 
llat,  con  ademan  devotoJ)                                                  ( 

ESCENA  XI. 

ftlRAFin»  JUDAS,  D.   LBSMBS.  D.  ,QUniCO. 

.  •  -  '  •' 

Quia        ¡Que  par!  bien  sus  actitudes 

nuestra  edacaciod  demuestran... 

(Parándote  nn  momento  A  la   puerta   een  P.  Lta 
mes.) 

?.BsiiEs.    Tiene  usté  raion;  el  cielo 
bendice  honrosas  tareas, 
y  ahora  recoger  podemos 
el  fruto  de  la  cosecha. 

¡Judas!  Judas!  (Acercándote  á  él.) 

Judas.      (Urantándote.)  ¡Ali!  Señor! 

QUIR.         ¡Serafinito!  (Acercándose  á  éste.) 

Lesmes.  Ahora  doja 

un  poco  el  rezo  y  atiieaie 

á  que  el  refresco  en  la  ntesu 

esté  pronto... 
JuDA9.  Bien.  s^or. 

Lbsmbs.    No  descuides  tus  faenas, 

y  sí  ayudarte  es  preciso 

echa  mano  á  la  doncella. 
JuDAs$.     Con  su  permiso...  (fil  lo  manda; 

harélo  al  pie  de  la  letra.) 

(Saliendo  por  el  fondo.) 
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ESCENA  Xn. 

o.   OVIRICO,  D.   USSMMSy  SBRAFUf. 

Quw.       Ya,  sin  pecar  de  atreTído, 

puedes  saludarle...  espera... 

baja  m^  la  vista. . .  así.* . 

Vamos 

Ssa.  ¡Señor! 

(BeModo  U  mano  i  D.  Leftaies,  qai«i|.  le  btndlec 
con  gravedad.) 

Qma.  Su  ediu}  tíerija 

disculpa  su  turbación. 
Lbshes.   Es  chico  de  buenas  prendas. 

Hoy  coa  placer  he  sabido 

el  paso  que  en  tu  carrera 

has  dado. 
QuiR.  Un  paso  gigante.  , 

Lbsiies.   Sig>ie  por  tan  buenii  senda» 

que  con  la  ayuda  de  Dios 

un  buen  porvenir  té  espera.       .  - 
Ser.        Señor... 
L«sns.  Con  tu  padre  quiero 

celebrar  tan  busta  nueva»  '  ) 

y  mientras  se  hace  la  leche 

y  nos  llaman  á  te  .men. 

(VoWléndo^  báela  D.  Quirico.) 

Gomo  un  caso  extraordinario 

que  hacia  él  mi  afecto  revela,  i 

pienso  que  con  ambos  niños  , 

juguemos  juegos  de  prendas. 
Qum.       Dale  las  gincios. 

SiR.  Mil  gradas.  i 

Quia.      ¿Va  usté  á  llamar  á  mi  beliat 
Lesmbs.   Sís^or. 
Quia.  ¡Bravo! 

LbSMIS.     (Aeereéndoao  á  la  paarU  de  sn  coarto.) 

¡Virginia! 
SsR.        (Réstame  poca  paciencia, 
y  fuerza  será  que  arroje 
para  siempre  te  careta.) 
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EscasNA  xm. 

DICHOS,  VIRGINIA. 

:  ¡  • 

Viac.       ¿Llamaln  as{té? 
Lbsmes.  Ven  acá. 

Vmc.         (Por.  D.  OnWcoi) 

(Sólo  el  verle  áie  da  enojos.) 
Lbsmbs.   TNo  le  pongas  malos  ojos.) 
QoiR.       Impaciente  estaba  ya, 

Virginia  hermosa,  i)or  ver 

su  imagen  encantadora... 
LssMBs.   Señor  don  Quirico,  ahora 

hay  otra  cosa  que  hacer. 
QqiR.       ¿Cuál? 
Lesmbb.  Jugar. 

QuiR.  ¡Es  tin  divina! 

Lesmes.    Ya  se  lo  dirá  usié  luego; 

ahora  á  jugar. 
QüiR.  ¿Áquó  juego? 

Lesmes.    Al  que  quiera  mí  sobrina . 
ViRG.       ¡Yo!  • 

Lesmes.  Sí,  tá... 

ViRG.  '  No  éé  ningunQ. 

Serafín  puede  elegir^ 
Ser.        Tampoco  yo  sé... 
Lesmes.  .\'i^  decir, 

que  tendré,  qii/e  |(oner  uno? 
ViRG .       (Si  á  mi  clepcí bn  no  se  niega. . . 

¡qué  idea!) , 
Lesmes.  ¿Pensaji?  .     ' 

ViRG.  Ya  sój 

vamos  á  jugar... 
Lesmes.  , '         ,  ¿A  qué? 

ViRG.       Á  la  gallinita  ciega. 
Lesmes.    Á  tu  capricho  me  adusto, 

y  aunque  el  juego  no  me  agrada, 

está  mi  pafabra  dydá 

y  tengo  que  darte  gusto. 
ViRG.      Si  usté  no  quiere... 
Lesmes.  .  Si  quier.9., 
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QcjiR.       Tenemos  mucho  placer. 
ScR-        (¿Qué  será?) 
LcsMes.  Vamos  á  ver 

á  quién  se  tapa  primero. 
ViMG.      A  usté. 
Lesmes.  ¿á  mi? 

ViRG.  Sf; 

Lksxbs.  ,  Coi|io  quieras. 

(Sacando  tin  pattttfllo|ir  dándoselo.) 

Toma  el  pañuelo;  ya  puedes... 
ViRG.       Muy  bien;  y  sepila  i^tedes 

(Doblándolo  y  poniéudoselo  á^D*  L9#nMt:) 

que  se  Ta  á  jUjgar  de  veras. 
LesHBS.    ¡Cómo! 

ViBG.  ,    ,  Que  no  hay  qoiemüiar. 

QuiR.       Claró  está. 
Lesiob.  Chica,  no  api^ieteg.' 

lo  quBifs^  ^\fV^  ^  sujetes... 
ViAG.       Ya  podemos  e.mpezar^     '      >  • 

Da  usté  seis  pasos  seguidos, 

y  Icégo  se  para  usté         ,  . 
.     ^       y  da  tres  vueltas. 
LE.saiBS.  Á  fe . 

que  esto  es  poco  divertido. 

(Haciendo  lo  qiifi|,V^^fi^  le  ha  dicho.) 

UuiR.      Nada  ve. 

VwG.  ,  Pera  ^  mejor. /. 

(Con  vWexa,  en  -vox  baja,  á  D.  Oairico.) 

Usfé  ha  ^e  sci^fuien  ise.^pe. 

(Sacando  la  pafinelo.) , 

QuiR.       Pero  niña... 

Vmc.       (Doblando  el  .pi#«^fioJ%Jbwiy,escape-y 

ó  renuncia  usté  á  mi  amor. 
QuiR.      Si|(n<jki  así... 

(Dejand/)  qiM  VirgWa  le  P9a«a#l  pañuelo.) 

SiR.      .  (iVo  sequé  eniieoda.) 

QuiR.      Muchachaiy  CQcre  y  debata 

al  tío. 
Sbh.  Voy,  UP0.<tv4  tfata?) 

ViRG.       (l)^iiift.puesta  la  venda.) 

(Á  SeraSa,  concinyendo  de  ütaf  «fl.  puftiiélo  á  Don 
QttUVMviS^lV^^  rápidufaente  .de   jponlillaa  por   el 
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foio  y  dftndo  ftl  pasar  junto  á  él  an  .  empujón   á 
D.  Laamet.) 

ESCENA  XIV. 

D.    LEtfMBB,  D.   QUIRICO,    SBRAPIN. 
LeSMBS.     ¡Esta  es  Virginia!  (Oaodo  un  abrazo  al  aire.) 

^KB-  Un  bromazo 

van  acorrer.., 
Lksues,  NadaTdo. 

QuiR.       Cuidado  conmigo. . .  creo 

qae  voy  á  darme  nn  porrazo. 

(Andando  ambos  i  tientas  en  opnestas  díreceiones.) 
Ser.  ¡No  señor!  (DeaTÍÓadole  de  la  pared.) 

tíuiR.  ¿Eslás  tú  ahí? 

Como  te  atrajie... 
Lkmds.  Hay  que  hablar, 

que  se  puede  uno  pegar 

Qvaa.         (Notando  que  fco  coge  i  Serafin.) 

Ya  se  escapó. 

VlRG,         (Apareciendo  per  9I  foro»  trayendo  en  pos  ^U  «á  ¿ 
Frisca  7  Judas,  y  pasando  entre  D.  Lc9mc«  y  T^b»  í 
Quirico.) 

¡Por  aquí! 

ESCKNA  ÚLTIMA. 

yiugiwa,  frisca,  scrápin,  jcoas,  d.  lishbs,  i>o:f 

QUIRICO. 
Lesmbs.     ¡Caíste!  (Cogienao  i  Jndta.) 

SiER.  ¡Cá! 

(Aeercindoee  á  él  por  otro  lado;  ^udas  se  escapa.) 
QU^R.         (Asiendo  i  'PHsca.)  ¡Gstá  COgída! 
VlR^.         ¡NO'SéflOr!  (Ácereindose  á  él  y  escapando  Prísca.) 
Judas.        (Á  Vir§pinia,  haciendo  ademan  d«  dar  i  D.  Lesmes 

y  D.  Qniríco.) 

¿Les  damos?... 
VjRa.  Leégo. 

Ahora  aquf. 

(Á<45erain,  atrayéndole  á  priñter  tónráo.) 


S£R.  Gon^reado  el  juego. 

ViBG.      Juego  de  doble  [Mirtída. 

Ser.  (Cod  pasión»  aeercindoie  ¿  Virginia.) 

La  ocasión  no  hay  que  perder. 
ViRC.       ¿Me  amas  mucho? 
Ser.  (A«i¿odoU  una  maoo.)  ¡Vida  uiia! 

pRISCá.      (Á  D.  Qairleo,  fincrieodo  la  ▼toz.) 

¡Que  se  quema! 
JcDAS.      (Á  D.  Usmes,  id.)  jQue.se  enfría! 

(Glilíablo  es  una  mujer.) 
pRiscA.    Ahora  de  su  eterna  riña 

y  su  gesto  avinagrado 

rae  voy  á  vengar. 

(Dando  on  faerle  golpe  i  D.  Lesmot.) 

LesHSS.  ^Cuidado! 

^  ¡qué  mano  Uene  esa  niña! 

Qv\ñ.       Yo  siempre  toco  á  mi  ^hico; 

(Tocando  á  Jad^  9ue  haye.) 

¿jri  se  esconderán  los  ot^os? 

SkR.  (Á  VlrginU.) 

(Psimero  somos  nosotros; 
ViRc.       ¡Todo  á  ti  lo  sacrifico!) 
Judas.      (¡Oye! 

(Á  Prisca,  asiéndola  do  on  brazo  7  atrayéndola  i 
primor  término,  al  otro  lado  dol  »n  qaa  se  háUam 
Vir^nia  y  SeraSn.) 

Prisca.  ¿Qué? 

JrD4S.  ¿Ves? 

{Mostrándola  6l  g-rapo  de  I0«  dos  amantbt.— ^Des- 
de este  rooméhto,  D.  Leamos  y  0«  Qairieo/  aban- 
donados i  sí  mismos»  marthan  ano  en  dirección 
del  otro,  con  loa  brazos  extendidos.) 

pRIaCA,  Si. 

J1JD4:».  (Asiéndola  de  ana  mano,  imitando  \k  aetitod  de 
Serato.)      " 

Los  dos 

podemos..:. 
Prisca.  Pero... 

LeiauK.  No  toco...) 

Ses.        (¡B1  si  á  tts  pHintÁs  invoco! 

(Postrándose  á  los  p|és  de  Vir|rÜiU.) 

ViRg.       ¿Sftrafinl) 


-  so  — 

QUIR.         (Tocando  con.  la  punta  de  los  dedot  i  D.  Létmet. 

íGraciars  á  Dios! 
Lbsmes.  ¡Ehí 

Avansandor  y  arrimándole  un  cachete  al  extender 
los  braios.) 
QuiR.  ¡Ah!  (soltándole  otro  mayor.) 

LkSMES  y  QoiR.   ¡Din  (Descubriéndose.) 
^IHG.         (Separáadose  al  verse  descubierta. ) 

PwscA  (No8  lucimos.) 

Ser.        ¡Valor! 

Lbsiibs.  ¿Estoy  yo  sopando? 

(Padiendo  apeuM  hablar  de  coriye:  á  D.  Quirico, 
que  ha  quedado  fam^tieo  estupefacto.) 

Judas.     Gonio  üo  estaba  jugaqdo 

dos  á  dos,  úoH  divertirnos. 
Lesmes.    ;Galla,  infame! 
Qdir.  ^  ¡Esto  horroriza !^ 

LbSMBS.     (Á  D.  Quirico,  por  Serafln.) 

¡Necesita  w  e^carjniento! 

QdiR,         (A'D.  Usm«9.  j^r  VlryínU.) 

¡Mótala  usté  en  un  conventój. 
Lbsmbs.    ¡Pegúele  usté  una  paliza! 
Judas.      (¡Acriolla!) 
Viac.  Tío  y  »nor. . . 

Sbr.        Señor  y  futuro  padre. .. 
LESMES.    ¡Jamás! 
Sbr.        (Levantándose,)  AuDquo  DO  le  cuadfe 

pienso  tener  ^se  honor. 
QuiR.       i  Atrevido  j 
Ser.  Vano  es  ya 

que  como  hasta  aquí  íiujamos; 

¡nos  amamos! 
ViRG.  ¡Nos  amamos! 

Ser.        La  ley  oqs,  protegerá. 
Lbsmbs.    ¡Pero  eso  será  en  mi  afrent^I 
Qdir.       Tanta  audacia  no  me  explico... 
JoDAS.     Eq  vez  de^.YÍejo,  es  el  chico; 

lo  mismo  ^ale  ja  cuanta. 
Lbsmes.    ¡Judas!  *      .   • 

Judas.  ¡Señor! 

Sbr.  Evitar 


tU 
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escándalos  deseamos, 
y  deJof  doKc$p^iRog 
perdoD  y  olvido  alcanzar. 

QuiR.       ¡No  hay  remedio! 

Lbsmks.  ¡Ya  ye  usté! 

QuiR.       Nuestra  edacacioo  no  basta. . . 

Lksm».    Pero... 

Qum.  TáDgo  bM^<pa«la^ 

y  ai  ñU: .  los  perdonaré    * 

S6R.  ¿Y  usté?  (Con  acento  de  súplica.) 

f^csMES.  Pues  Dios  fó  dispone, 

por*iio  dar  al-jcaso  rvido, 
se  liará  el  camlúo  dci  marido., 
ya  que  el  padre  no  se  opone. 

Sea.  y  ViRG  ¡ISracias! 

Judas,      (á  Frisca.)      Desecho  mis  dudas, 
puea  feli2  le  coosiderp;  y  .  • , 
y  si  tú  quieres. i. 

PaiscA.  ¿Si  quiero?... 

Judas.     Serás  ta  >  nxal»  éeiiodu.  < 

LbbMES.     (Á  Virginia.) 

Mi  afán  tu  capricho  tranca. 
ViRG.       Era  buena  su  intención^ 
mas  con  fite'^lleacíoa^^ 
no  se  liace  la  dicha  nunca. 

(Al  público.) 

Si  de  época  ya  pasada,   '^ 
este  caadna^  lí»  valer,  - 
del  todo  no  os  desagrada, 
dispensad  una  palmada 
para  los  raftos  db  atbr. 


riN   DBL  lUWBTE. 


POST  SCREPTUM. 


'Me cftmpksco  en  dar  públicamentelas  gracias  á  todos  los  ac- 
'torea  que  han  interpretado  esta  obra,  7  muy  espedalmente  al 
.:»¡mpátíco  actor  D.  Federico  Balada,  quien  caracterizó  su  tipo 
de  una  manera  admirable,  arrancando  siempre  e^ntáneos  y 
calurosos  aplausoa,  con  la  facilidad,  gracia  y  discreción  que  le 
distinguen  y  forman  de  él  ana  gran  esperanza  para  nuestro 
proscenio. 

Las  Srtas.  Cachet  y  Villanueya,  identificadas  perfectamente 
con  sus  papelea,  y  oatentandb  sus  buenas  dotes,  sobrepujaron 
mis  aspiraciones  con  su  chispeante  trayesuft,  donaire  y  buen 
decir. 

El  inteligente  actor  D.  Femando  Carmona,  con  el  acierto 
que  acostumbra,  hizo,  un  Strú/lH  encantador,  valiéndole  nume- 
rosos plácemes  su  buen  talento  artístico,  y  finalmente  los  Seño- 
res Juncos  y  Pardo  completaron  dignamente  el  cnadro  con  sü 
conocimiento  de  la  escena  y  escelentes'fiíeuitades. 


Madria  Mayo  li»   II 7» 


LOS  NlAOS  T  LOS  LOCOS... 


OBI&S  BtAMAnCiS  BE  KüSiMO  BLASCO. 

La  antigua  española..  •  •  Com/ en  enatro  actos  en  prosa. 

La  MOJBR  DB  UUSES.  (4.%d.)  Bn  an  seto  sn  verso. 

La  tertulia  DB  confianza.   Eb  tros  setos  on  verso. 

El  iÓTBN  TBLÉMACO.  (i/od.)  ZomolaondossetosenTOiftc. 

Un  JÓTBN  AUDAZ.  (1/  edieion>)  Jnfnele  on  no  seto  en  verso. 

lÜL  AMOR  CONSTIPADO,  .   .   .  -  £n  an  seto  en  verso. 

El  VECINO  DE  ENFRENTE.  (Ter- 

«:ers  edición.)..  ......  En  no  seto  on  roroo. 

La  suegra  DBL  diablo.    .    .   Zsrsnoln  en  tros  setosi  verso. 

Pablo  T  VirgiXIA,  .   .  .   •  .  Zarsnels  en  dos  setos  en  verso. 

Los  novios  de  Teruel..   .   ,  Zarsnels  en  dos  actos  en  verso. 

Los  CABALLEROS  DE  LA  TOR- 
TUGA.. 9  •  ..^  .   .  Zsrsoelssn  tres  setos  en  verso. 

El  OltO  T  EL  MORO.  -  ..  .  •  Comedia  en  nn  acto»  en  verso. 

Los  PROGRESOS  DEL  AMOR.  .  Zsrsoola  en  tres  e«ad roo,  verso 

La  SB5IorA  del  cuarto  bajo.   PasUloeómieoononseto,  verso. 

El  pañuelo  blanco.    (Toree. 

ra   edición.) Comediaentros  actos  en  prosa. 

No  LA  HAGAS  Y  NO  LA  TEMAS. 

(Segunda  edición.).*.   .  .   .   Proverbie  en  dos  setos  •  prosa. 

La  MOSCA  BLANCA Comediaentros  setos,  en  prosa. 

Los  DULCES  DE  LA  BODA...  .  Comedia  en  tres  setos,  en  prosa' 

El  MIEDO  GUARDA  LA  VINA..   Proverbio  en  tres  actos,  prosa. 

La  Rubia Comedía  en  on  acto,  en  prosa. 

El  BAILE  DE  LA  CONDESA..  .  Comedia  on  tres  actos  en  prose- 

Pascuala Comedia  en  tres  actos  en  verso. 

La  procesión  por  dentro  •    comedia  on  tros  actos  en  prosa. 

Parientes T TRASTOS  viejos  .  Comedia  en  tres  actos  en  prosa' 

Levantar  huertos Disparate  cómico  (*).  en   dos 

actos. 

ElaNZUBLO.   ,....,..   Comedia  en  tres  actos  en  verso. 

Jugar  al  escondite Ja^octo  cómico  en  tres  actos, 

en  verso 

Los  NIÑOS  T  LOS  LOCOS.  .   .    .  Proverbio  en  é  actos,  en  verso. 

LIBROS. 

Obras  festivas  en  prosa. 

Cuentos  alegres. 

Madrid  por  dentro  t  po^  fuera.  (') 

Una  señora  comprometida,  (secunda  edición. 

Esto,  lo  otro  t  LOHtEMAS  allá. 
Soledades.  (Pookí.s.) 

Flaquezas  humanas,  onentos  y  relaciones. 

(t)     En  colaboraeioD  con  D*  Miguel  Rtmos  Carrion. 
(t)     Obra  en  colsV ración. con  los  principados  escritores. 


LOS  NIÑOS  Y  LOS  LOCOS... 


PROVIRNO 


EN    TRBS   ACTOS    Y    EN    YEBSO, 


oaitiiiAt    •> 


SÜSfiBIO    BLASCO. 


Representado  por  primen  v«,  en  el  Teatro  de  la  COMEDIA  el  t9  de 

Setiembre  de  t877. 


MADRID. 

IMPRENTA  DB  «MÍ  RODRIGDBZ. — CALVARIO,   18. 

1817. 


PKRSONA/KS .  ACTORES. 


AURORA •    Dolores  Fernandez. 

DOÑA  GUADALUPE BaLbina  Valveude. 

ANTONIO EwLio  Mario. 

DON  CALlSf  O Ricardo  Zamacois, 

DON  JOSÉ José  Ballesteros. 

UNA  DONCELLA.— UN  CRIADO. 


La  escena  en  Bíarritz. 


La  propiedad  de  esta  obra  porteneM  A  D  Joaé  Marta  Moleí,  ? 
nadie  podrá  sla  ta  perinUo  reimprimtrla  ni  represan tar la  eo  E»- 
palka  j  tat  posesioaea,  ni  en  los  pakset  eoa  qae  haya  o  se  cele- 
bren en  adelante  ooatratoe  intonAeionales. 

Blnator  se  reserva  el  derecho  de  tradnccion 

Los  corresponsales  de  la  Galería  dramática  titulada  El  Teatro 
CoAtemporiftiieo, qae  administra  D.  Bdvardo  Hidalgo,  son  los  encar- 
gados exelnsiv^os  de  lá  venta  de  ejemplares  y  del  cobre  de  dfir^ 
^bos  de  representaelon  en  todos  los  pnn tos. 

Qneda  heebo  el  deposito <|iie  eilgc  la  ley. 


X  LA  MEMORIA 


DB 


NARCISO    SERRA. 


Velando  á  este  pobre  amigo,  enfermo  de  muerte,  pro- 
curando hacerle  oír  palabras  que  con  dificultad  llega- 
ban á  su  oído  y  entendiéndole  por  las  señas  que  rae  ha- 
cia, pensaba  yo  en  el  éxito  que  pudiera  tener  este  pro- 
verbio, cuya  primera  representación  juzgaba  más  peli- 
grosa que  todas  las  de  obras  mias  anteriores. 

Race  cerca  de  un  año,  cuando  fracasó  en  el  teatro 
Español  mi  comedia  Hablemos  claro ,  me  escribía  Nar- 
ciso á  la  mañana  siguiente: 

Supe  la  machaeadwra 
qne  te  arrimaron  ayer; 
te  está  muy  bien  empleada 
y  te  lo  demostraré. 
¿Quién  te  mete  á  escribir  prosa 
ni  dramas  sin  interés, 
haciendo  papeles  falsos 
y  trocando  tu  papel? 
En  verso  probar  podrías 
qne  dos  y  una  no  son  tres; 
lo  que  en  la  obra  sea  amargo 
tus  versos  lo  harán  de  mieJ, 
y  aunque  el  plan  siente  muy  m<t 
la  forma  sentará  bien. 


Hablemos  daro,  hijo  mió,  (f) 
en  las  letras  hay  que  ser 
aote  todo  bien  hablado 
y  autor  de  tramas  después, 
y  el  que  es  poeta  de  yeras 
haga  Terso  á  toda  ley. 
Acaba  aquel  proverbito 
que  me  empezaste  á  leer, 
donde  hay  aquella  letrilla 
de  la  infancia  y  la  niñez, 
digpa  de  nuestro  maestro 
el  insigne  don  Manuel,  (2) 
y  no  te  metas  en  trotes 
cuando  no  puedas  correr. 
¡Yo  era  de  caballería 
y  al  cabo  me  retiré! 
Adiós;  y  si  estás  muy  triste 
ya  saldrás  bien  otra  Tez, 
que  los  toros  dan  y  quitan 
como  me  dijiste  ayer, 
y  á  fuerza  de  cien  cogidas 
se  aprenden  los  volapiés. 
Yo  sigo  en  la  tronadura 
que  tú  conoces  muy  bien, 
y  con  un  dolor  de  estómago 
que  no  me  puedo  tener. 

Este  romance,  escrito  por  Narciso  á  vuela  pluma,  me 
consoló  del  fracaso  y  me  animó  á  terminar  el  proverbio 
presente,  representado  por  extraña  coincidencia  dos  dias 
después  del  entierro  del  ilustre  amigo. 

(i)  Narcito  me  llamaba  siempre  hijo  mio  en  la  broma  de  la  con  ver* 
sacion  familiar  y  yO|i  él  HijO  ds  tni  alma',  y  esta  frase  cariñosa  faé  la 
última  que  dijo  en  sn  yida  al  despedirse  de  mí  la  tarde  del  26  de  Setiem- 
bre de  1877. 

(s)     Bretón  de  los  Hcrroros. 


Sirvan  estas  líneas  de  recuerdo  al  insigne  poeta,  con 
cuya  amistad  me  honré  tantos  años  y  del  cual  he  apren- 
dido mucho.  Mi  incorrección  de  hace  algunos  años,  él 
me  la  ha  modificado,  repitiéndome  siempre  que  leía- 
mos algún  primer  acto  (son  palabras  que  nunca  se  me 
olvidan):  ((Hijo  mió,  esta  ensalada  es  deliciosa,  pero  está 
»sín  aliñar;  trabaja,  hombre,  trabaja,  no  des  los  versos 
»de  primera  intención,  aprende  lo  que  á  mi  me  ha  ense- 
»ñado  don  Juan  (1):  hay  que  corregir  los  versos  aunque 
«duela;  lo  dificil  es  corregirlos  sin  que  pierdan  natu- 
Mralidad...)) 

Representado  este  proverbio  que,  como  ha  dicho  muy 
bien  un  pericSdico,  es  una  obra  mi  generiSj  he  visto  con- 
firmada por  el  público  la  opinión  del  autor  de  Don  Tomis 
respecto  de  varias  escenas,  y  la  benevolencia  del  audi- 
torio que,  prescindienclo  del  fondo  de  la  obra,  no  la  ha 
juzgado  sino  como  trabajo  de  estilo,  me  obliga  con  mis 
espectadores  á  gratitud  indeleble. 


(t)     HurtMUibvch . 


ACTO  PRIMERO, 


Sala  baja  en  un  holal  partieolar  A  Biarritz. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.   JOSÉ,  ANTONIO. 

Antonio.  Nada,  tio,  no  transijo. 

José.       Sobrino,  eres  un  babieca! 

Antonio.  ¡Tío,  es  usted  un  tirano! 

José.       Soy  un  hombre  de  experiencia. 

Antonio.  To  soy  dueño  de  mi  mismo. 

Jóse.       No  señor!   « 

Antonio.  Pues  bueno  fuera... 

José.       Soy  tu  tutor... 

Antonio.  Sin  embargo. . . 

JosB.       Tu  curador. 

Antonio.  Vengan  pruebas. 

¿Es  usté  mi  curador? 

Pues  cúreme  usted  mis  penan. 
Jdst.        No,  que  eres  tonto,  y  no  hay  droga 

para  curar  la  simpleza. 
Antonio.  ¡Tío! 
José.  ¿No  eres  heredero 

de  una  fortuna  muy  buena? 
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No  puedes  imsar  la  vida 
síD  dolores  de  cabeza, 
comiéndote  en  cualquier  parte 
tus  rentas? 

Antonio.  No  quiero  rentas. 

José.       Tu  capital... 

AüTORio.  Lo  desprecio. 

José.       ¡Cuántos  tenerlo  quisieran! 

Antonio.  Mas  quisieran  disfrutarlo 

con  alguien,  y  no  en  la  estrecha 
comodidad  del  que  solo 
piensa  en  si  mismo  y  no  piensa 
en  hacer  feliz  á  nadie 
con  egoísta  existencia... 
Un  hombre  solo  es  un  hongo! 

JosB.       ¡Antonio! 

Antonio.  Pero  que  sepa 

yo  á  lo  menos  á  qué  yucIto 
á  Biarritz! 

Jos&.  Porque  lo  entiendas 

te  he  llamado... 

Antonio.  Ya  el  otoño 

con  su  fresca  brisa  empieza 
á  arrancar  hojas  al  árbol 
y  á  arrastrarlas,  mustias,  secas, 
como  ilusiones  perdidas 
según  decía  el  poeta. 
El  mar  ayer  tan  sereno, 
hincha  sus  olas,  se  altera, 
y  con  su  sordo  rugido 
amenazando  á  la  tierra, 
parece  que  va  á  inundamos 
según  avanza  y  se  encrespa. 
A  las  brisas  del  estío 
suceden  ya  las  mareas 
que  alejan  á  los  que  vienen 
buscando  salud  y  fuerzas, 
en  las  ondas  cristalinas 
que  la  orilla  amantes  besan. 
áet(»'nan  á  sus  hogares 
las  alegres  madrileñas, 
las  parisiensas  graciosas 
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y  las  severas  inglesas, 
y  Biarrltz  pierde  el  encanto 
de  la  estación  veraniega, 
quedando  aquí  solamente 
esas  familias  modestas 
que  han  de  pasar  el  invierno 
más  barato  en  la  frontera, 
•  viendo  llover  cuatro  meses 
y  haciendo  vida  de  regla. 
¿A  qué  he  venido  y«^  aquf? 
¿Por  qué  cuando  yo  quisiera 
ir  á  Madrid,  donde  ahora 
que  han  empezado  las  ferias 
empieza  la  animación, 
la  alegría,  las  comedias, 
los  salones,  los  paseos, 
y  los  bailes  y  las  fiestas, 
me  escribe  usted:  al  momento 
en  que  recibieres  esta, 
saldrás  de  San  Sebastian 
y  vendrás  á  la  frontera? 
¿Qué  se  me  ha  perdido  aquí, 
señor  tio? 

JosB.  \^  cabeza! 

Antonio.  Pues  y  esto  es  algún  puchero 

de  AlCOrCOnt  ÍToc¿ndo»e  la  c»b«a.) 

JosE.  Tal  vez  lo  sea! 

Hablemos  claro. 
Antonio.  Eso  pido. 

Jóse.       Pero  es  que  tü  no  me  dejas! 

¿Cuántos  años  tienes? 

.Antonio.  (Después  de  mirarle  nn  poco.)  CuatrO. 

JosE        ¿Qué  estás  diciendo? 

ANTONIO.  En  tutela 

me  tuvo  usté  hasta  los  veinte 
entre  colegios  y  escuelas, 
diciéndome  que  hasta  el  dia 
en  que  los  veinte  cumpliera 
ni  era  hombre,  ni  del  mundo 
se  me  abrirían  las  puertas: 
hasta  esa  edad  he  vivido 
sujeto,  y  siempre  entre  rejas, 
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y  hasta  ser  mayor  de  edad 
me  ha  tenido  usté  en  tutela, 
luego  los  cuatro  que  llevo 
de  libertad  verdadera, 
son  los  cuatro  años  que  vivo 
aunque  tengo  dos  docenas. 

JosE.       ¿Qué  has  hecho  en  esos  cuatro  años? 

A!>iTONio.  No  me  acuerdo. 

JosB.  Sí  te  acuerdas! 

No  has  hecho  más  que  el  amor. 

AriToriio.  El  amor  es  cosa  hecha; 

yo  no  hago  más  que  probármelo... 

José.       Justo,  como  una  chaqueta, 
y  así  te  va. 

.Antonio.  Psth!  Unas  veces 

me  está  ancha,  y  otras  estrecha, 
pero  es  prenda  necesaria, 
y  hay  que  vestirla  por  fuerza. 

José.        No  perdamos  tiempo  en  frases. 
Dime,  sobrino,  en  qué  piensas? 
qué  haces?  Qué  es  lo  que  tú  crees? 
Qué  determinas?  ¿qué  intentas? 
¿Adonde  vas  á  parar 
con  tus  extrañas  rarezas? 
Yo  á  educarte  para  hacer 
de  tí  un  hombre  de  experiencia, 
y  tú  á  ser  un  botarate 
pudimos  hacer  apuesta. 
No  hay  faldas  que  tú  no  busquest 
ni  hembra  á  quien  tú  no  pretendas, 
ni  muchacha  á  quien  no  pidas, 
ni  mujer  á  quien  no  quieras. 
Tú  no  tienes  más  deseo 
que  casarte  con  cualquiera, 
y  así,  de  golpe  y  zumbido 
sea  á  tuertas  ó  derechas. 
De  Sevilla  me  escribiste 
cuando  te  fuiste  á  la  feria, 
que  te  casabas  con  una 
señora  de  muchas  prendas, 
y  si  no  voy  á  buscarte 
das  tu  fortuna  y  tus  rentas 
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á  la  qae  resultó  ser... 
una  señora  prendera. 
Te  fuiste  á  Cádiz,  y  al  punto 
peiüste  con  toda  urgencia 
la  mano  de  una  viudita 
medio  blanca  medio  negra, 
que  resultó  ser  mulata 
y  tener  una  muleta!... 
También  lo  evitó,  y  á  poco 
vas  á  Madrid  y  te  pesca 
en  sus  redes  una  picara 
corista  de  la  Zarzuela, 
ordinaria,  zafia,  torpe, 
nacida  en  una  plazuela, 
y  decía,  neseeüOy 
y  apetesgo  y  diferiencia, 
y  cuando  cantaba  sola 
se  apagaba  la  lucerna. 
La  conquistaste  á  regalos, 
fuiste  á  casarte  con  ella, 
le  regalaste  el  equipo 
que  te  costó  una  talega, 
y  un  día  te  dijo:  güého... 
y  se  fué  con  otro...  á  Huelva! 
Pues  no  escarmentaste:  á  poco 
nuevo  bodorrio  proyectas 
con  la  sobrina  de  un 
administrador  de  rentas, 
y  la  ofreces  diez  mil  duros 
de  dote,  y  el  tío  aprieta , 
y  si  no  te  llevo  á  Francia 
te  devoran  como  fieras» 
¡Pues  y  en  Francia?  Tú  has  querido 
ser  marido  de  cincuenta 
mujeres  y  has  dado  á  un  tiempo 
tu  palabra  á  todas  ellas. 
¿Y  en  Londres?  Pero  á  qué  voy 
tan  lejos,  cuando  proyectas 
casarte  en  San  Sebastian 
con  una  jamona  tuerta 
que  tiene  un  ojo  de  vidrio 
y  otro  pegado  á  una  oreja? 
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Por  eso  te  hago  venir 

Y  has  de  estar,  aunque  no  quieras,  i 

á  mi  lado  eternamente 

para  evitar  que  te  pierdas, 

porque  si  te  dejo  solo 

sé  que  te  casas,  y  es  fuerza 

que  persona  á  quien  yo  estime 

lo  retarde  cuanto  pueda, 

porque  el  hombre  que  se  casa 

no  sabe  lo  que  se  pesca! 

(Antonio  m  queda  mirando  al  saelo  meditabundo 
y  Ineg^o  dice:) 

Antonio.  ¿Ha  acabado  usted? 

José.  Si  tal. 

Antonio.  ¿Puedo  hablar? 

JosB.  Di  cuanto  quieras. 

Antonio.  Usted  sólo  me  echa  en  cara 

mis  novias  pobres  ó  feas, 

pero  olvida  usted  nombrarme 

las  bonitas  y  las  buenas./ 

¿Y  Pilar?  ¿No  era  un  encanto? 

¿Y  Luisa?  ¿No  era  hechicera? 

¿Y  Dolores?  ¿No  era  rica? 

¿Y  Fernanda?  ¿No  era  buena? 

¿Y  aquella  salamanquina 

que  me  sacó  de  las  ruedas 

cuando  volcamos  del  coche 

de  Salamanca  á  Ledesma? 

¿Y  mi  prima  Nicolasa 

que  me  asistió  en  las  viruelas 

que  tuve,  mientras  ustedes  ! 

se  fueron  á  media  legua? 

¿Y  la  vecina  de  Cádiz 

con  aquellas  trenzas  negras 

y  aquellos  ojos  tamaños  ¡ 

y  aquellas  megillas  frescas 

y  aquellos  pies  diminutos  | 

y  aquellas  manos  p^ueñas 

y  aquel  corazón  tan  franco 

y  aquel  alma  tan  sincera? 

¿V  la  Suiza  de  Biesbaden? 

¿Y  la  rusa  de  Ontaneda? 
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¿Y  la  niña  de  don  Lúcasí? 
Paes  ¿y  aquella  cocinera 
que  usted  tuvo,  que  me  hacia 
COD  lágrimas  las  chuletas? 
¿Y  Felipa?  ¿Y  Guadalupe? 
¿Y  Casilda?  ¿Y  Enriqueta? 
¿Y  Leonor?  ¿Y  Concha  Pérez? 
¿Pues  y  la  viuda  de  Esteban? 
J08B.       (imiundoie.)  Pues...  y  las  OBCO  mi)  virgeues 
que  me  han  escrito  que  llegan 
mañana  por  la  mañana 
todas  á  ver  si  te  pescan? 

Sino  mirara...  (Amenax&ndolé.) 

Airromo.  Sí,  tio! 

Yo  amo  á  la  mujer  por  bella, 

por  sensible^  por  hermosa, 

por  amante,  por  discreta, 

porque  es  el  alma  del  mundo 

del  hombre  la  compañera, 

la  que  al  hombre  glorifica... 
Josi.       Justo,  y  la  que  se  la  pega! 
Airroifio.  Usté  las  odia. 
losE.  De  muerte. 

AirroMO.  Yo  las  amo. 
José.  Norabuena, 

más  sin  casorio... 
Atitonio.  No  puedo 

remediarlo:  si  me  petan 

quiero  que  sean  por  siempre 

mias,  en  unión  eterna; 

mi  mitad,  ser  de  mí  ser, 

dé  mi  corazón  las  dueñas 

y  porvenir  de  mi  casa 

y  sosten  de  mi  existencia. 

Mi  padre  fué  cuatro  reces 

marido... 
José.  Pudo  con  ellos. 

Yo  con  una  hace  veinte  años 

que  estoy  en  perpetua  guerra, 

y  á  cada  nuevo  disgusto 

se  va  poniendo  más  gruesa. 
Antonio.  Yo  tengo  madera  de  hombre 
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casado! 

losE.  Mala  madera. 

Debe  ser  de  chopo. 

Antonio.  Tío! 

JosB.       De  acebuchel 

Antonio.  Que  lo  sea! 

¿Preñrlera  usted  que  hiciera 
Tida  de  hombre  calavera 
y  pretendiera  casadas 
y  sedujese  solteras? 
¿No  soy  rico?  ¿No  me  es  fácil 
hacer  feliz  á  uua  buena 
muchacha... 

Jóse.  Goza  del  mundo, 

que  el  mejor  día  te  pescan 
y  verás!... 

Antonio.  En  fin,  quedamos 

en  que  me  quedo? 

José.  Te  quedas. 

Antonio.  ¿Cómo  está  esto  de  mujeres? 

José.       No  hay  más  que  la  mía,  y  esa 
es  mía  y  no  tiene  tiempo 
mas  que  para  darme  guerra. 

Antonio.  Yo  buscaré... 

JosB.  Eres  un  niño! 

Antonio.  Yo  necesito  una  nueva 
confidente  de  mis  ansias, 
p  que  ustedes  no  roe  dejan 
seguir  en  las  relaciones 
que  tenía  con  Teresa. 
¡Teresa!  Si  un  ojo  sólo 
me  flechó,  ¿qué  sucediera 
si  hubiera  tenido  entrambos 
en  uso! 

José.  (viendo  el  equipi^v  de  Aotonío.) 

¿Qué  ropa  es  esta? 
Antonio.  El  equipo  que  he  comprado 

en  Bayona  para  ella. 
JofiE.       ¿Para  quién? 
Antonio.  Para  la  novia... 

JosB.       Te  estás  gastando  tu  hacienda 

equipando  señoritas 
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que  explotan  tu  inexperiencia! 
AHTomo.  Yo  soy  dueño  de  lo  mió, 

ya  he  salido  de  tutela, 

gasto  en  lo  que  me  parece! 
JosB.       Ya  ajustaremos  tus  cuentas. 
ARTomo.  Ya  es  hora,  tk),  ya  es  hora; 

no  sé  cómo  está  ral  herencia. 

Si  un  día  me  caso... 
José.  ]Dale! 

(¡Si  se  casa  me  estropea! 

Yo  me  he  jugado  enterita 

su  fortuna  á  la  ruleta!) 
AivTomo.  Cuál  es  mi  cuarto? 
Jóse.  Ese. 

Antonio.  Bueno. 

¿Secóme .. 
José.  Á  las  seis  y  media. 

Antonio.  ¡Teresa  del  alma  mia! 
José.       (Después  de  todo  es  de  cera, 

se  hace  de  él  lo  que  se  quiere.)  (Se  ^a.) 
Antonio.  Quién  será  mí  novia  nuera? 

¡Oh  mujeres!  Sin  vosotras... 

¿qué  seria  la  existencia? 

el  que  no  baya  amado  nunca, 

á  qué  ha  venido  á  la  tierra? 

(MediUbando  y  disponiéndose  á  retirarse.) 

¡Qué  bonitas  son  las  rubias! 
¡Qué  guapas  son  las  morenas! 
]Pues  y  las  castañas?  Digo! 
¡Digo!  Pues  y  las  trigueñas? 

(Dijo  los  cuatro  tersos  anteriores  cogiendo  á  cada 
Terso  un  objeto  distinto;  la  maleta,  los  bastones, 
la  sombrerera  •  y  una  cartera -de  Tii^e.  Cnando  se 
dispone  á  marcharse  cae  por  la  Tentana  un  papel.  ) 

¡Un  papel!  ¡Hola!  Aventura? 
¿Andará  mi  tie  en  ella? 
(Leyendo.)  «Para  cl  viajero.»  El  viajero 
soy  yo,  y  aunque  no  lo  sea. .. 
nadie  me  vé...  ¡qué  bien  huele! 

(Abre  la  carta  y  lee  el  primer  renglón  que  dice:) 

ah^e,  calla,  mira  y  piensa.»  ** 

(Manifestando  asombro,  y  después  de  mirar  á  to- 
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dot  Itdos,  S6  ae«m  «I  pftbUeo  f  loe  defpacio  j 
mareando  1m  fnaas.) 

»E1  hombre,  rey  de  la  tiem, 
»dueQO  de  «us  impresieaes^ 
)>C0QquUta  los  corazones 
oeo  toda  amorosa  gaerra. 
»La  mujer,  cuando  ha  de  amar, 
»no  puede  su  amor  decir, 
»7  aunque  lo  llegue  á  sentir 
»no  lo  debe  declarar. 
»De  su  albedrio  en  desdoro 
»y  de  su  pasión  en  mengua 
»manda  callar  á  su  lengua 
»Ia  eterna  ley  del  decoro. 
»Y  mientras  el  hombre  osado 
»miente  á  ciento  amor  sin  hiél, 
)>la  que  nació  para  él 
westá  sufriendo  á  su  lado 
)»in  que  la  yaya  á  buscar 
»el  ingrato  desabrido. 
))¡Ay!  la  mujer  ha  nacido 
»para  mentir  y  callar!» 

(Se  queda  may  paaattivo,  y  despoca,  diri^iéndcM 
al  pdblieo  y  con»  reflexionando «  dtce:) 

¡Pues  es  verdad!  Ello  es 

que  yo  y  otros  mil  buscamos 

por  donde  quiera  que  ramos 

con  desusado  intente  * 

una  mnjer»  compañera 

de  nuestra  existencia  amarga, 

que  ayude  á  llevar  la  carga 

de  esta  vida  pasajera, 

y  luego,  después  de  unidos 

batallan  los  caracteres... 

¡por  eso  hay  tantas  mujeres 

que  burlan  á  sus  maridos! 

¿No  es  fácil  equivocarse 

cuando  creyendo  quererse 

no  se  llega  á  comprenderse 

aunque  no  deje  de  amarse? 

No  hay  distintos  pareceres 

y  corazones  heridos.. « 


—  «  — 

Por  eso  hay  tantos  maridos 
que  6Dganan  á  sus  mujeres! 
EsU  carta...  otparainf! 
luego  eo  tantas  novias  yo 
00  be  visto  la  mía?  No, 
bieu  me  l'>  dicen  aquí. 
Gd  verdad  que  es  triste  coea 
que  uoa  mujer  que  estará 
muerta  por  raf  y  que  verá 
mi  condición  amorosa, 
DO  pueda  en  un...  achwAtmy 
decírmelo  francamente. 
¡Ob,  sexo  sin  protección! 
mujeres  las  4e  alma  ardiente, 
tienen  ustedee  razón! 

ESCENA  II. 

ANTOHfO,  nOWA  GUAnALVPB. 

GoAOAL.  ¡Sobrino! 

AüTomo.  (Oiiarda  u  «•rt*,>Mi  t(a.  Hola! 
Tia  Guadalupe. 

GüAHAL.  Qué  tal? 

Vienes  cansadla? ' 
AifTomo.  Tal  cual. 

Está  usted  hecba  una  bola! 

No  la  hubiera  conocido. 
Guadal.  Vejeto... 
AiiTomo.  Ya! 

Guadal.  Como  y  duermo, 

y  estoy  hecha  un  esufermo 

como  dice  mi  marido. 
AiiTO?iio.  Ya  le  he  visto. 
Guadal.  Sí;  lo  sé. 

A2iTomo.  Me  ha  reñido. 
Guadal.  No  es  extraño. 

Tu  tio  siempre  está  huraño. 
Antonio.  Sobi'e  todo  con  aslé. 
Guadal.  Es  natural. 
A?iToxio.  No  lo  veo. 

Usté  es  buena... 


Guadal.  Pero  él  graSr. 

AnTONio.  Él  á  usté  aunque  refunfuñe 

la  quiere  mucho.  ^  » 

G0AD4L.  Tal  creo. 

Antokio.  ¿Pues  por  qué  tiene  ese  atan 

de  hablar  mal  del  matrimonio  i 

y  de  usted? 
Guadal.  Sobrino  Antonio, 

sus  años  te  lo  dirán.  } 

Ye  á  descansar,  que  el  caminO' 

te  debe  tener  cansado. 
Antonio.  Usté  no  me  ha  contesUdo  • 

y  yo  no  soy  adiTino. 
Guadal.  Ya  sé  que  quiere»  casarte! 

Baces  bien. 
Antonio.  üslé  lo  aprueba?  » 

Guadal.   Y  si  tomaras  á  prueba 

ki  esposa  que  has  de  llevarte..^ 
Antonio.  Tia!  Por  Diosl 
Guadal.  Oh,  sí  á  fé,  i 

y  no  lo  eches  á  barato. 

El  matrimonio  ¿es  contrato 
'  6  es  pasión? 

Antonio.  Yo  do  lo  sé. 

Guadal.  Que  es  contrato  los  legistas 

nos  dicen,  y  hembras  casadas 

son  mujeres  contratadas 

y  vosotros  contratistas. 

El  hombre,  que  es  perro  viejo^ 

saca  partido  del  yugo, 

y  asi  nos  sacáis  el  jugó  > 

y  nos  quitáis  el  peUejo. 
Antonio.  Yo  no!  Yo  amo  á  la  mujer,  ) 

por  eso  pienso  en  casarme. 
Guad4L.  Eso  es  querer  consoltarme? 
Antonio.  Tia,  bien  pudiera  ser. 

Mi  tío  con  terco  empeño 

me  quita  la  vocación... 
Guadal.  Él  juzga  tu  corazón 

por  el  suyo,  que  es  pequeña^ 
incapaz  de  comprender 

k)  que  es  amar  y  sentir, 
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7  callar  y  transigir 

y  perdonar  y  querer* 

Eq  sq  alma  cíegeiierada... 
AfiTO!«io.  Qué  tono!  Tía,  <|ué  escucho? 
Guadal.  No,  si  yo  le  estimo  mucho, 

pero  no  le  quiero  nada! 
A?iTomo.  Un  matrimonio  más  raro 

no  he  Tisto. 
•Guadal.  Pues  con  fijarte 

los  verás  en  cualquier  parte, 

que  eso  se  ve  siempre  claro. 

Tú  encontrarás  por  ahí 

mujer  á  quien  tú  querrás, 

pero  tú,  cómo  sabrás 

si  ella  siente  amOT  por  tí? 
Az<fTO!«)o.  Si  une  á  mí  su  irida  entera 

cómo  ha  de  ser  engañosa? 
Guadal.  El  casarse  es  una  cosa 

y  otra  el  hallar  compañera. 
Antonio.  Pues  cuando  usté  ce  casé 

entregando  su  albedrio, 

no  amaba  usted  á  mi  tío? 
Guadal.  Pues  ya  lo  creo  que  no! 
Antonio.  Me  da  usté  miedo!  Esto  es  grave! 

Amaba  usted  á  otro? 
Guadal.  Sí. 

Vieja  y  todo  aún  late  aquí. 

(S«fíaUado  al  contó».) 

Antonio.  Eh! 

Guadal.         Tonto,  si  él  no  lo  sabe! 

Antonio.  Qué  oosazas!  ¡Yo  me  asusto! 

Guadal.  Calla,  por  Dios! 

Antomo.  y  él  no  ve... 

Guadal.   Ni  verá. 

Antonio.  Cuénteme  usté. . . 

Guadal.  Por  qué  no?  Con  mucho  gusto. 
Yo  amaba  con  hondo  fuego 
en  secreto,  ciegamente, 
con  pasión  grande  y  vehemente 
á  un  escribano  manchego. 
Tu  pobre  padre,  mí  hermano, 
le  trajo  á  casa,  y  entraba 
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diariamente;  bailiba 
conmigo,  tocaba  el  piano... 
En  unión  de  h  Francisca 
tu  madre,  y  tn  tio  Miguel, 
tengo  jugado  con  él 
mucho  dinero  á  la  brisca. 
Cd  ese  juego  es  costumbre 
hacer  señas,  somos  niños! 
Yo  le  hacia  muchos  guiños 
y  el  hombre  no  daba  lumbre. 
Nunca  llegó  á  adivinar 
lo  que  yo  decir  quería 
y  yo  perdía,  perdía... 
¿cómo  había  de  ganar? 
Seis  años  de  este  perder 
fueron  para  mí  de  angustia, 
y  siempre  estaba  muy  mustia 
y  sin  ganas  de  comer. 

Y  Tiendo  que  él  no  leia 

ni  en  mis  ojos  ni  en  mi  cara 
aquella  dolencia  rara 
que  el  alma  me  consuiAía, 
me  convencí  á  mí  despecho 
de  que  al  hombre  engañador 
le  gusta  hacer  el  amor 
y  no  encontrárselo  hecho. 
Él  á  todas  requebraba 
y  por  todas  se  moría, 
á  mí  cuando  me  veía 
apenas  me  saludaba. 
Viendo  al  fin  otras  tan  buenas 
como  yo  á  otros  mil  pescar 
y  que  al  fin  me  iba  á  quedar 
para  vestir  Magdalenas, 
mujer  al  fin,  ¿ya  qué  espero 
dije,  para  hallnr  marido? 
Me  dijo  tu  tío,  envido 
y  yo  lo  respondí,  quiero. 

Y  no  vayas  á  creer 

que  sin  gustarme  mi  esposo, 
no  tal,  era  muy  gracioso 
y  liombre  de  mucho  valer, 
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y  me  cautiiró  á  sq  modo 
7  nanea  en  él  vi  desrlo, 
pero...  eomo  no  era  el  mío 
nunca  le  anise  M  todo! 
Antonio.  T  el  escribano? 
Guadal.  Casó 

con  otra... 
Antonio.  Que  le  querrá!. . . 

Guadal,   fil  se  lo  figurará. 
Antonio.  Y  será  íéLlz. 
Guadal.  ó  no. 

Antonio.  Luego  es  verdad  que  en  el  mundo.. 
Guadal.  Las  hembras,  callamos»  vemos, 

y  nos  dan  y  no  escojemos. 
Antonio.  Oh!  axioma  cierto  y  profundo! 
Usted  ha  escrito  un  billete 
que  acabo  de  recibir! 
Guadal.  No;  yo  dejé  de  escribir 
el  año  de  treinta  y  siete. 
Antonio.  No  ba  sido  usted... 
Guadal.  No;  ya  sabes 

por  qué  gruñen  estos  vieios, 
aproveoiui  mis  consejos 
y  calla  eslas  cosas  graves. 
Vete  ahora  á  descansar 
hasta  la  hora  de  comer. 
Altonio.  Dénde  estará  esa  mi^er 

que  me  ha  de  proporcionar... 
Guadal.  Búscala  bien. 
Antonio.  No  la  encuentro. 

Guadal.  Adivina.    * 
Antonio.  No  adivino. 

Guadal.  Yo  te  allanaré  el  camino. 
Antonio.  Voy  á  descansar  ahí  dentro. 

(ai  pibllco.) 

Si  alguna  de  ustedes  ve 
que  le  gusta  mi  palmito... 
dígamelo  por  escrito, 
que  yo  le  contestaré. 
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ESCENA  m. 

DONA  GUADALDPI. 

Mi  sobrino  al  fin  caerá 
en  las  redes  de  cualquiera 
mochacba  que  no  le  quiera 
y  que  se  lo  fingirá. 
Pues  son  verdades  sabidas 
por  personas  desgraciadas, 
que  hay  muclias  gentes  casadas 
pero  muy  pocas  fundidas. 

ESCENA  IV. 

DOÑA  GUADALUPE,  D.   lOSIS. 

Guadal.  Pepe,  rae  alegro  de  verte. 
José.       Pues  es  la  primera  vez. 
(Guadal.  Tai  vez  sea  la  primera, 

pero  hay  motivo. 
José.  Y  cuál  es? 

Guadal.  Antoñito  eetá  agraviado 

contigo. 
JosB.  Sí,  ya  k)  sé. 

Guadal.  Le  exasperas. 
José.  No,  le  salvo. 

Guadal.  Yo  le  defiendo. 

JOSB.  Tú? 

Guadal.  ¡Pdesf 

JosB.       Entonces  con  eso  bast  a 
para  que  no  haya  cuartel. 
Ya  sabes  nuestro  convenio 
desde  el  año  treinta  y  tres: 
tú  harás  lo  que  yo  lo  mande 
y  yo  lo  que  me  esté  bien; 
por  eso  soy  yo  el  marido, 
por  eso  eres  la  mnjer. 

Guadal.  Antonio  se  ha  de  casar 
algún  dia. 

JosB.  "  Ya  lo  sé, 
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pero  comió  más  lo  piíBose 

mejor  lo  hará.. 
Guadal.  Eso  no  á  fé. 

Si  yo  lo  babiera  pensado, 

nunca  me  casara. 
losR.  Pues. 

Y  yo  por  pensarlo  mocho 

di  contigo. 
Guadal.  Dicha  fué, 

porque  si  dieras  con  otra 

ya  estOTieras... 
Joss.  DI,  mujer» 

va  á  repetirse  la  escena 

cotidiana? 
Guadal.  No  lo  sé, 

pero  quiero  preyenirte 

una  cosa. 
JosB.  A  ver  cuál  es. 

Guadal.  Yo  protejo  todo  amor 

deAntoñito. 
I  OSE.  Tú?  Y  por  qué? 

^UADAL.  Sólo  porque  tú  te  opones, 

no  tengo  más  interés. 
losB.       Le  sacaos  de  esta  casa. 
Guadal.  Bueno,  yo  le  seguiré. 
JosE.      *Le  indispondré  con  sus  novias. 
Guadal.  Yo  aclararé  tu  doblez. 
José.       Y  le  sacaré  de  Europa. 
Guadal.  Corriente,  me  embarcaré. 
José.       Y  en  fin...  como  eres  capaz 

de  todo... 
Guadal.  Conoces  bien 

mi  idionncracia. 
José.  Por  eso 

te  voy  á  hablar  de  una  vez 

con  claridad  y  en  reserva 

y  fíjate  en  esto  bien. 

El  testamento  del  padre 

de  Antonio... 
Guadal.  Mi  hermano  Andrés; 

que  se  casó  cuatro  veces, 

y  si  no  se  casó  diez, 


fué  porque  no  le  dio  tiempo 
la  salud  de  su  mujer. 

JosK.       Pues  bieu,  en  su  testamento 
me  encargó... 

Guadal.  Lo  sé,  )o  sé; 

te  hizo  curador  de  Antonio... 

JosE.       Pero  ordenámiome  en  él, 
que  el  dia  que  se  casara 
Antoñitp... 

Guadal.  Vamos,  qué? 

Jóse.       Le  entregara  su  fortuna 
entera... 

Guadal.  ¿Y  no  lo  has  de  hacer! 

José.       El  mismo  dia!  lo  entiendes! 

Guadal.  Si,  lo  comprendo  muy  bien. 

losE.  Pues  esa  inmensa  fortuna 
de  que  debo  responder... 
me  la  lie  jugado  en  dos  años. 

Guadal.  ¡Jesús! 

José.  Y  por  esto  ves 

que  yo  combato  cualquiera 
boda  pensada  por  él, 
porque  si  llega  ese  dia 
y  él  quiere,  según  la  ley 
y  según  el  testamento 
de  su  padre»  hará  tal  vez 
que  en  menos  que  te  lo  cuento 
vengas  á  ser  la  mujer 
de  un  marido  deshonrado... 

Guadal.  De  lo  que  me  alegraré. 

José.       ¡Guadalupe! 

Guadal.  Cuarenta  años 

que  llevo  tragando  hiél, 
oyendo  tus  improperios, 
sufriendo  tu  estupidez 
y  siendo  como  es  costumbre 
entre  marido  y  mujer, 
cuando  sebáceo  casamientos 
solo  por  vil  interés, 
yo  la  víctima  y  tá  el  déspota, 
sin  llegar  á  comprender 
ni  tú  mi  carácter  dulce 
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ni  yo  el  tayo,  que  es  de  hiél, 

todo  juDto  me  lo  pagas, 

queridísimo  José. 
JosB.       ¡Guadalupe! 
Guadal.  Qoé  alegría 

veogo  á  hallar  en  mi  veje/.! 
José.       Te  voy  á  matar. 
Guadal.  ]Socorro! 

Joss.       ¡Tigre!  ¡Hiena! 
Guadal.  ¡Tente! 

José.  Haré... 

Guadal.  ¡Socorro! 
Aktozuo.  (Saiicado.)  ¿Pero  qué  pasa? 
José.       ¡Silencio! 
Antonio.  ¿Pero  qué  es? 

Guadal.  Nada,  llamo  n  mi  doncella, 

¡Socorro! 
La  doncella.         ¡Mándeme  usted! 

ESCENA  V. 

dichos,    ANTONIO,   ia  DONCELLA. 

Antonio.  ¡Ah! 

Guadal.         Sigue  echando  tu  siesta.  (Á  Antonio  ) 

Lo  caso!  (Ap.  á  0.  José.) 

José.  Veremos. 

Guadal.  Bien. 

Ven,  Socorrí». 
Antonio.  ¡Vaya  un  nombre! 

Guadal.  Adiós,  hijo,  liasta  después 
Anto:iio.  No  puedo  dormir,  no  puedo 

cómo  averiguar  podré... 

Y  ella  no  duerme  tampoco, 

es  claro!  Pobre  mujer! 

Dios  mió,  que  se  presente 

que  yo  la  prepararé! 
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ESCENA  VI, 


AUROEA)  eoQ  an  ayt. 

No  hay  nadie,  dice  el  portero 
que  á  estas  horas  nadie  habrá 
y  yo  de  Bayona  á  Biarritz 
vine  burlando  á  papá 
y  sin  que  nadie  supiera 

qne  salí. 
Ya  estoy  en  su  propia  casa! 
(ai  aya.)  Espéreme  usted  alH.  (ei  aya  ■•  ^a.) 
Mí  padre  llama  locura 
lo  que  yo  sintiendo  estoy; 
si  es  locnra  esta  tortura 

loca  soy. 
Si  me  vieran...  ¿y  á  qué  vengo? 
qué  fuerza  me  hizo  pasar 
la  puerta  de  ajena  casa 

y  aquí  entrar? 
Le  quiero...  le  quiero  tanto 
que  si  pudiera  mi  boca 
decírselo  cual  lo  siente: 
mi  corazón...  estoy  loca! 
Y  él  sin  verme,  sin  mirarme 
jamás,  esté  donde  esté! 
pero  quién  le  dice  á  un  hombre 
¿por  qué  no  me  mira  usté? 
Asomada  á  la  ventana 
que  da  sobre  el  bosque  umbroso, 
veo  yo  siempre  á  una  anciana 
de  aspecto  tan  bondadoso, 
que  fiada  en  la  nobleza 

de  su  faz, 
vengo  decidida  á  hablarla 
y  aquí  en  secreto  rogarla  • 
que  me  ayude  á  hallar  la  paít.. 
Será  su  madre?  de  fijo 
mi  amor  comprender  sabrá, 
y  al  ver  que  quiero  á  su  hijo 
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con  amor  me  mirará. 

¿Qué  dirá 
de  mi  loco  atrevimiento? 
comprenderá  lo  que  siento? 

ay  de  mi... 
Siento  ruido...  es  ella...  ay  cielos 

ya  está  aqut! 

ESCENA  VII. 

DONA   GIJADALDPB,   AURORA. 


Aurora.  ¡Ay! 

Guadal.  ¿Quién  es? 

Aurora.  ¡Cielos,  ralor! 

Guadal.  ¡Una  niña!  Y  muy  galana. 

Aurora.  (Esta  es  la  atractiva  anciana.) 

Guadal.  No  sé  á  quién  tengo  el  honor... 

Aurora.  Yo  soy...  yo  vengo...  (Ea,  Aurora, 
todo  quiere  comenzar.) 
Las  puertas  v^y  á  cerrar 
y  á  hablar  con  usté,  señora. 

Guadal.  Las  puertas...  Jesús  me  valga! 

Aurora.  Como  he  de  hablar  en  secreto, 
y  hasta  el  aire  es  indiscreto, 
no  quiero  que  de  aquí  salga. 

Guadal.  Qué  va  á  hacer? 

Aurora.  En  testimonio 

de  sinceridad  un  beso. 

Guadal.   Pero,  niña!  ¿Á  qué  viene  eso? 

Aurora.  Usté  es  la  madre  de  Antonio. 

Guadal.  Casi  casi;  soy  su  tia, 

y  le  quiero  mucho,  mucho. 

Aurora.  Más  le  quiero  yo. 

Guadal  Qué  escuclio? 

Expliqúese  usté,  hija  mia. 

Aurora.  Le  quiero  y  le  quiero  en  vano, 
y  decirlo  yo  está  mal. 

Guadal.   Vamos,  otro  caso  igual... 

Aurora.  Ácuál? 

Guadal.  '  Al  del  escribano! 
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Diga  usted. 

AuBORA.  Uq  padre  austero 

que  lo  que  debo  hacer  sabe, 
me  dice  que  es  cosa  grave 
decirle  á  uq  hombre  «te  quiero.» 

Guadal.   Así  me  lo  enseñó  á  mí 

mi  padre,  que  en  gloria  esté. 

Aurora  No  le  habrá  pasado  á  usté. . . 

Guadal.  Nina,  lo  mismo  que  á  tí. 

Aurora.  ¡Me  tutea! 

Guadal.  Ya  te  quiero 

Tiendo  tu  lunoroso  apuro. 

Aurora.  Pero  es  que  usted  de  seguro 
tendría  algún  consejero, 
alguna  amiga  á  quien  dar 
cuenta  de  su  pena;  á  mí... 

Guadal.  Nina,  lo  que  yo  sentí       * 
me  lo  tuTe  que  tragar. 

Aurora.  Pero  al  menos  animada 
por  femeniles  amaños... 

Guadal.  Hija  mia,  á  los  quince  años 
no  se  le  ocurre  á  una  nada. 
Se  siente,  se  ama,  se  quiere, 
y  al  fin  de  una  lucha  sorda 
la  que  se  domina  engorda, 
la  que  se  entrega  se  muere. 
La  niñez  no  está  maleada; 
sólo  á  mi  edad  se  adquirió 
la  malicia  que  ahora  no 
me  sirre  ya  para  nada; 
porque  al  fin  de  mi  carrera 
qué  he  de  hacer  que  me  interese? 

Aurora.  ¡Ay,  si  la  niñez  supiese! 

Guadal.  ¡Ay!  si  la  vejeK  pudiera! 

Aurora.  Pues  ya  que  nos  encontramos, 
sírvame  usted  de  Mentor. 

Gu4DAL.  Niña,  en  asuntos  de  amor 

las  hembras  nunca  ayudamos. 
Yo  te  podré  aconsejar, 
me  hallarás  siempre  propicia, 
mas  tengo  tanta  malicia 
que  te  he  de  perjudicar. 
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Si  todo  lo  que  he  aprendido 
á  costa  del  lentimiento 
pudiera  yo  eo  uo  momento 
infandirlo  á  un  ser  querido, 
crearía...  una  ficción, 
una  mujer  que  sabría 
mucho;  pero^  ay,  hija  mia, 
no  tendría  corazón! 
AoioaA.  Pero  usted,  Tálgame  Dios, 

títc  sin  él? 
Guadal.  Lo  he  perdido; 

se  lo  entregué  á  mi  marido 
el  año  do  treinta  y  dos. 
Si  boy  con  éi  sentür  pudiera 
tal  Tez  á  nadie  lo  diese.. 
Ay,  si  la  Tojez  pudiese! 
AüBOtA.  Ay,  si  la  niñez  supiera! 
Guadal.  ¿Qué  quieres  saber? 
AuaORA.  El  moda 

de  declarar  mi  pasión 
sin  faltar  i  mi  opinión, 
que  debo  amar  sobre  todo. 
Guadal.  Asf  nos  han  educado! 

y  han  hecho  bien  por  supuesto, 
que  si  no  lüera  por  esto, 
dónde  habríamos  llegado? 
AuaoKA.  Usted  cree... 
Guadal.  Que  es  ley  dura; 

pero  si  hollando  deberes 
habláramos  las  mujeres 
con  masculina  frescura, 
cómo  sentimos  mejor 
las  amorosas  manías, 
en  menos  de  quince  dias 
sería  el  mundo  un  horror. 
;Le  amas? 
AuaoBA.  ¡Ohy  sí! 

Guadal.  ¥•  eres  recta 

y  comprendes  Uidftbir?:, 
Pues  házselo  coropreii4er 
de  una  manera  indirecta. 
.4uft0ftA.  No  lo  entiende! 


I 
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^^^^.  Y  quién  le  dice... 

AcmoEA.  Me  huye! 

Guadal.  Parece  mentira. 

Mírale. 
AüBORA.  Si  él  no  me  mira! 

Guadal.  Bscríbele. 
AüBORA.  Ya  lo  hice. 

Guadal.  Yo  se  lo  diré. 
^^^OKk.  ¡Oh,  qué  horror! 

Guadal.  Porqué! 

Aurora.  Puede  no  quererme, 

y  puede  corresponderrae... 

Guadal.  Ya!  por  hacerle  un  favor. 

Aurora.  Eso  es. 

Guadal.  Niña,  no  eres  tonta. 

Yo  á  tu  edad  no  discurría 
tan  hondo. 

^*^"o»A.  ¿Qué  inventaría 

riien  á  todo  se  halla  pronta? 
ser  yo  joven  y  hermosa, 
con  mi  añeja  ciencia  humana 
le  haría  el  amor  mañana, 
me  fiogbía  celosa, 
él  no  sabría  de  quién, 
yo  tu  nombre  ingeriría 
en  una  frase,  y  diría 
«bien  comprendo  tu  desden! 
Mcomo  de  otra,  (de  tí)  tienes 
npreso  el  corazón  amante 
))de  entrambas  te  ves  triunfante 
»y  granjeas  tus  desdenes.» 
Asi  le  haría  saber 
que  tú  por  él  te  morías; 
pero  estas  ideas  mias 
no  las  des  á  conocer, 
porque  á  tu  edad  es  impropio,* 
y  acaso  lo  descompongas 
y  á  otra  que  se  lo  propongas 
lo  hará  en  beneficio  propio; 
yo  que  lo  hiciera  con  gusto 
lo  pienso  bien,  hija  mia, 
cuando  ya  mi  alma  está  fria 
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y  mi  corazón  vetusto, 
y  en  fin,  que  mal  que  nos  pese 
no  hemos  de  hallar  la  manera. 
Ay,  si  la  yejez  pudiera! 

\»ROBA.  Ay,  si  la  niñez  supiese! 

t^uADAL.  No  hay  remedio. 

Aurora.  He  de  morir 

sin  poderlo  declarar, 
cuando  acabo  de  encontrar 
quien  sepa  cual  yo  sentir? 

Guadal.  Me  interesas. 

Aurora.  Qué  tortura! 

Guadal.  Diselo  á  tu  padre. 

Aurora.  No! 

Ya  le  be  consultado  yo. 
Inventando  una  aventura, 
le  dije  que  una  mujer 
al  alma  asomó  á  la  boca, 
y  él  me  respondió: — Está  loca 
ó  no  entiende  su  deber. 

Guadal.    (Después  de  pensar  un  momento.) 

Loca!  Sí!  ¿Tu  amas  á  Antonio? 
AuKORA.  ¡Con  pasión! 
Guadal.  Si  tü  me  dejas 

te  he  de  probar  que  las  viejas 

somos  el  mismo  demonio. 
Aurora.  ¡Bendito  sea  ese  acento! 
Guadal.  Déjate  guiar  por  mi. 

Desde  el  principio  advertí 

quo  tienes  mucho  talento. 
Aurora.  No  señora . 
Guadal.  Ello  dirá, 

yo  te  supongo  arriesgada. 
Aurora.  Yo  no  me  asusto  de  nada 

si  usted  ánimo  me  da. 
Guadal.  Yo  á  tu  edad  fui  más  cobarde. 
Aurora.  Es  que  los  tiempos  progresan. 
Guadal.  Á  mí  los  años  roe  pesan. 
Aurora.  Nunca  para  el  bien  fué  tarde! 
Guadal.  Te  admiro. 

Aurora.  Yo  á  usted  me  entrego. 

Guadal.  ¿Tendrás  valor? 
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Aurora.  Para  todo. 

GuA  DAL.  ¿Dudarás? 

AuR  OR^  De  nlnguD  modo*.     , 

Gda  DAL.   Yo  soy  la  nieye. 

Aurora.  Yo  el  fuego f 

Gu  A  DAL.   Yo  sólo  puedo  tramar. 

Au  RORA.  Y  yo  sólo  sé  sentir. 

Gu  ADAL.   Yo  te  podré  dirigir. 

Aurora.  Pues  yo  sabré  ejecutar. 

Guadal.  Tú  eres  la  pasión  naciente. 

Au  RORA.  Y  usted  la  razón  que  enfrena. 

Gu  ADAL.  Tú  debes  de  ser  vehemente. 

A  URORA.  Y  usted  debe  ser  muy  buena f 

G  UADAL.  Juntas  vamos  á  emprender 

con  la  razón  fiera  lidia. 
A  u  RORA.  Usted  roe  mandará  hacer. . . 
GuA  DAL.  ;  Y  tú  me  darás  envidia! 
Aurora.  Sea  de  ello  loque  quiera 

hállese  una  vez  manera 

de  que  franco  amor  se  exprese. 

Ay,  si  la  niñez  supiese! 
Gl:\dal.  Ay,  si  la  vejez  pudiera! 

(Se  van  copidM  del  brazo.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

ANTONIO. 

Con  un  quitasol  debajo  del  braze. 

Decidido  á  hallar  la  prójima 
cuyo  corazón  es  mió, 
y  resuelto  á  que  el  estólido 
de  mi  respetable  tio 
no  me  venga  con  andróminas 
ni  mande  en  mi  corazón, 
voy  á  correr  el  perímetro 
de  esta  alegre  población. 
Y  como  un  prudente  cálculo 
me  pueda  dar  una  idea, 
de  quien  pueda  ser  mi  cónyuge 
y  DO  me  parezca  fea, 
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¡oh  tío  Pepe!  armo  uq  escándalo 
y  le  hago  á  usted  comprender 

su  deber. 
¡No  vuelvo  al  hogar  doméstico 

sin  mujer! 

(Abre  el  quitasol  y  se  ▼».) 


FIN    CKl   ACTO   PRfMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  mitma  deeoracioa. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.   CALISTO,  el  CRIADO. 

€alisto.  Avise  usted  al  señor 

ó  á  la  señora:  aquí  espero. 
Criado.    Si  me  hace  usted  el  favor 

de  su  nombre,  caballero... 
Calisto.  No  hace  falta,  diga  usté 

que  ha  venido  aquí  en  persona, 

para  ver  á  don  José 

un  vecino  de  Bayona. 
Criado.    Usted  le  conoce? 
Calisto.  No. 

Crudo.    La  señora  viene  aquí. 

ESCENA  11. 

DICHOS,  DONA  GUADALUPE,  AURORA^  que  M  qaeda  i  U 

pnerU. 

Guadal.  Espérate  aquí,  que  yo 

vendré  muy  pronto  por  tí. 
Aurora.  Lo  tendré  todo  dispuesto 

entretanto. 
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Guadal  Así  es  mejor. 

Aurora.  Voy  entonces,  üf!  (vundo  4  n.  Caiísio.  Se  v».) 

Guadal.  Qué  es  festo? 

Criado.    Aquí  viene  este  señor... 

ESCENA  m. 

DONA  GUADALUPE,   D.   CALI8T0.  (i>- 

Calisto.  Estoy  á  los  pies  de  usté. 

Guadal.  Servidora.  (Quién  será?) 

Calisto.  ¿Está  el  señor  don  José? 

Guadal.  Sí  señor,  ahora  vendrá. 

Calisto.  Usté  es... 

Guadal.  Su  esposa. 

Calisto.  Su  esposa? 

Tengo  una  satisfacción!... 

Pues  si  usté  es  tan  bondadosa 

que  me  presta  su  atención. 

mientras  que  don  José  sale 
^      yo  iré  hablando  y  le  diré... 
Guad4l.  Corre  prisa? 
Calisto.  Corre,  y  vale 

la  pena  de  que  oiga  usté. 

Notará  usted  que  yo  vengo 

con  una  herida  de  muerte, 

y  gracias  que  me  contengo, 

porque  la  cosa  es  muy  fuerte! 

Usted  me  ha  de  dispensar; 

ruego  á  usted  que  me  perdone^ 

tal  vez  venga  á  molestar 

y  tal  vez  me  desentone; 

lo  üentiria  en  el  alma 

porque  soy  bien  educado 

y  nunca  pierdo  la  calma 

por  más  que  esté  trastornado. 

Sobre  todo  á  una  señora 

no  se  la  debe  decir 


(i)      Este   personaje    habla    on    toda   In   oltra    con    mncha 
rapidez. 
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ciertas  cosas...  pero  ahora 
mi  deber  es  preTenir 
y...  Pero  soy  un  grosero, 
la  hago  á  usted  estar  de  pie... 
Guadal.  (Quién  será  este  caballero?) 
Calisto.  ¿y  cómo  está  don  José? 

Yo  aunque  nunca  tuve  el  gusto 
de  hablarle,  he  solido  verle, 
y  á  no  ser  por  el  disgusto 
que  hoy  me  trae  á  conocerle, 
celebraría  de  veras 
el  motivo  y  la  ocasión, 
porque  nuestras  dos  carreras 
tienen  cierta  conexión... 
Creo  que  él  es  abogado 
del  colegio  de  Madrid. 
Yo  estoy  sirviendo  un  juzgado 
de  paz  en  Yailadolid, 
¿  disgusto,  porque  amaños 
y  la  envidia  desastrosa, 
me  tienen  hace  quince  años 
sin  obtener  otra  cosa: 
pero  vendrá;  yo  soy  hombre 
que  no  i^ido  ni  molesto; 
mi  educación  y  mi  nombre 
tnerecen  más  alto  puesto. 
Yo  lo  sé  porque  me  abona 
mi  prudencia,  mi  adhesión, 
y  yo  soy  una  persona 
de  muy  buena  educación, 
que  hago  un  papel  desairado 
si  pretendo... 
Guadal.  ¿Y  qué  motivo. . . 

C  A  LISTO.  Es  verdad,  me  he  desviado 
del  objeto  primitivo. 
Tal  vez  mi  visita  enfada... 
Yo  sentiría  estorbar... 
Si  estaba  usted  ocupada 
sírvase  usted  continuar. 
El  molestar  me  es  odioso: 
esperaré,  esperaré! 
Guadal.  Voy  á  avisar  á  mi  esposo. 
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Galisto.  ¿y  cómo  está  don  José? 
Guadal.  (Otra  vez?)  Está  muy  bueno. 

(Este  hombre  debe  ser  tonto.) 
Galisto.  Este  sitro  es  muy  ameno. 
Guadal.  (Dios  quiera  que  venga  pronto!) 

Aquí  está;  les  dejo  é  ustedes. 
Galisto.  No,  quédese  usté,  es  mejor. 
Guadal.  Hombre,,  mira  tú  si  puedes 

ver  qué  quiere  este  señor. 

ESCENA   IV. 

DICHOS,  D.  JOSÉ. 

Galisto.  ¿El  señor  de  Gorlacans? 

JosB.        El  mismo. 

G  ALISTO.  Muy  Señor  mío. 

Galisto  Soto  Milans. 

Guadal.  Qué  hombre  tan  fino,  Dios  pió! 

Galisto.  Vengo  á  incomodar  á  usté... 

José.        Nada  de  eso!... 

Gali  sto.  Sf  señor! 

Siéntese  usté,  don  José: 
hágame  usted  el  favor. 
Primero  usté,  y  la  señora... 
Gracias.  La  salud  tan  buenat 
Está  usted  mejor  ahora 
que  allá  en  los  baños  de  Archena; 
donde  yo  tuve  el  honor 
de  verle? 

José.  ¿Qué?... 

Galisto.  Y  el  pesar, 

ó  mejor  dicho  el  dolor 
de  no  llegarle  á  tratar, 
cosa  que  hube  de  sentir 
y  que  hube  de  apetecer, 
porque  hube  de  comprender 
que  usted  hubo  de  decir: 
¡Qué  hombre  tan  mal  educado, 
que  al  cabo  de  quince  dias. 
tan  sólo  se  ha  contentado 
con  un  par  de  cortesías!... 
Pero  ya  se  ve,  el  decoro... 
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Luego  usté  con  su  rehuma 

y  esta  tirantez  del  foro... 

No  le  he  dicho  á  usted  si  fuma 

(Saeaodo  la  petaea.) 

por  temor  de  inficionar 

el  cuarto,  y  á  Ciertas  horas... 

jyO'Sko  suelo  fumar 

delante  de  las  señoras... 

Pero  guárdeselo  usté» 

porque  son  de  Partagás... 

—Qué  tiene  usté,  don  José? 
José.  Hombre,  que  no  puedo  más! 
Calisto.  Le  duele  á  usté  alguna  cosa? 

Por  qué  no  me  lo  advirtió? 
Guadal.  ¡Ay  Pepe!  yo  estoy  nerviosa! 
iosB.       Hija  mia,  ¿pues  y  yo? 
Camsto.  ¡El  tiempo  que  está  lluvioso! 

estos  chubascos  malditos... 

Es  puramente  nervioso: 

yo  traigo  aquf  globulitos. 

Es  la  inlluencia  atmosférica, 

mejor  dicho,  la  astronómica; 

si  no  hay  bebida  antistérica 

yo  le  daré  á  usté  ntuc  vómica. 

Me  alegro  de  haber  llegado 

tan  á  tiempo,  sí  señor. 

JOSK  y  Guadal.    Ay!  (So  desmayaa.) 

Causto.  Jesús!  Se  han  desmayado! 

Dónde  vivirá  el  doctor? 

Señora!...  Pobre  señora! 

Don  José!...  Ghist!...  Don  José! 

Vuelva  en  sí! — Suerte  traidora! 
José.  Pero  aún  no  ha  acabado  usté!... 
Calisto.  Ah!  Mi  elocuencia  maldita... 

Les  molestó...  fué  un  abuso!... 
José.       Esto  no  es  una  visita . . . 
Calisto.  Pero... 
J6sE.  Esto  es  un  baño  ruso! 

Un  chaparrón  en  estío!... 
GiADAL.  Cosa  como  ella  no  vi! 
José.       Sepamos  ya,  señor  mío, 

á  qué  ha  venido  usté  aquí! 
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Calisto.  Sí  señor;  yo  he  traspasado 
ios  límites  de  la  frase, 
pero  si  me  he  propasado, 
y  usted  rae  lo  perdonase 
yo  se  lo  agradecerla 
eternameDley  sí  á  fe: 
QUDca  me  perdonaría, 
mi  querido  don  José, 
que  usted  me  juzgara  mal; 
no  por  cierto,  caballero. 

(Desde  este  momento,  O.  José  y   Doga  Guadalupe 
se  proponen  abromar  i  finesas  á  O.  Calislo.) 

JosE.        No  señor! -^.  Nada,  no  tal! 

Pero  deje  usté  el  sombrero! . 
Guadal.   Siéntese  usté  en  el  sofá. 
Ca LISTO.  Gracias. 
J^*E.  Sí,  siéntese  usté. 

Aquí  mejor  estará. 
Calisto.  Gracias,  señor  don  José. 
(iOADAL.   Así!  No  esté  usté  molesto. 
Jóse.        Le  incomoda  á  usté  el  bastón? 
Guadal.  Quiere  usted  cambiar  de  puesto? 
José.        Abriremos  el  balcón. 
GiADAí..   Desde  aquí  se  ve  el  camino. 
Jóse.        ¡Tome  usté  algo! 
(iüADAL.  Una  banqueta... 

José.        Tráete  bizcochos  y  vino... 

y  alárgame  la  escopeta! 
CALisie.   ¡Me  voy! 

Jos  .  Espere  usté  aquí. 

<-ALisTo.  Pero  me  va  usté  á  matar? 
José.        Sí  señor,  á  ver  si  así 

nos  llegamos  á  explicar!!  (Pansa.) 
Calisto.  Pues  sintiéndolo  en  el  alma 

y  con  cumplimiento  análogo 

voy  á  decirles  en  calma 

el  objeto  de  este  diálogo. 
Los  DOS.  Gracias  á  Dios! 
^ALISTO.  Que  rae  aflija 

déjeme  usté,  don  José. 
Jóse.        Bueno 
Calisto.  Yo  tengo  una  hija. . . 
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coD  el  permiso  de  nsté. 
Una  niña,  con  franqueza, 
bella,  linda,  encantadora, 
si  puedo  hablar  de  belleza 
delante  de  esta  señora. 
Mi  niña  es  dulce,  discreta, 
perspicaz,  inteligente, 
una  persona  completa... 
mejorando  lo  presente. 
Gomo  á  tierna  flor  la  cuido, 
y  como  no  tiene  madre, 
su  educación  la  ha  debido 
al  cuidado  de  su  padre;  • 
y  yo  que  soy  muy  severo 
en  las  materias  de  honor, 
porque  soy  un  caballero 
á  la  antigua,  sí  señor, 
la  eduqué  con  tal  cuidado 
que  en  un  convento  encerrada 
desde  su  infancia,  ha  llegado 
á  esa  edad  tan  delicada 
en  que  el  amor,  peligroso 
siempre  para  la  mujer, 
aparece  presuroso 
y  empieza  en  ella  á  nacer, 
y  á  llenar  su  fantasía 
de  quimeras  é  ilusiones 
y  á  hacerla  soñar  un  día 
con  engañosas  pasiones, 
que  es  el  paso  en  una  hora 
del  traje  corlo  á  la  falda. 
— Dispénseme  usted,  señora, 
le  estoy  dando  á  usled  la  espai  da. 
— Yo  con  la  severidad 
del  hombre  bien  educado, 
la  vi  llegar  á  esa  edad 
de  que  antes  me  he  ocupado, 
inliltrando  en  su  alma  pura 
la  idea  de  un  rigorismo... 
Digo,  á  mí  se. me  figura 
que  habría  usté  hecho  lo  mismo! 
Jóse.       Si  señor! 
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C4L1ST0.  Y  sobre  todo, 

noviazgos,  coqueterías 
y  enredos,  de  ningua  modo, 
eso  nunca!  no  en  mis  días! 
Yo  la  he  buscado  un  esposo 
que  no  tiene  alguna  tacha, 
joven,  rico,  bondadoso, 
buena  ropa,  buena  fecha, 
y  colmaii  de  mercedes 
á  su  adorada  belleza! 
—Si  estoy  molestando  á  ustedes 
me  lo  dicen  con  franqueza. 

José.        No,  hombre,  no! 

^^'•'*''^-  Precisamente 

ahora  empieza  lo  mejor! 
José.       ¿Ahora  empieza? 

^"A"^*""  ¡Dios  clemente! 

Calisto.  Ahora  empieza,  sí  señor! 
—Cuando  tenía  la  boda 
dispuesta  para  este  mes, 
cuando  está  resuelta  toda 
la  cuestión  del  interés, 
y  cuando  creía  yo 
que  Aurora  accedía  á  todo, 
ahora  me  dice  que  no 
se  casa  de  ningún  modo! 
Mi  plan  se  viene  por  tierra. 
Mi  grave  papel  declina. 
Mi  casa  va  d  ser  la  guerra 
civil! 

Guadal.  ¡Cómo! 

Calisto.  ¡La  intestina! 

Y  yo  que  rindo  al  respeto 
igual  culto  que  al  decoro, 
yo  que  todo  lo  someto 
al  rigorismo  del  foro, 
me  encuentro  con  que  la  hija 
que  adora  mi  corazón, 
y  deje  usted  que  me  aflija 
porque  me  sobra  razón, 
se  rebela  y  se  pronuncia 
contra  su  padre  en  tal  forma. 
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que  á  toda  dicha  renuncia 
7  á  la  unión  no  se  conforma^ 
porque  un  aleve  traidor 
burlando  mi  Tígilancia, 
se  ha  puesto  á  hacerle  el  amor 
en  secreto  y  á  distancia, 
y  aquel  corazón  tan  puro 
que  mi  contento  resume, 
lo  mancha  el  hálito  impuro 
de  un  torpe  bípedo  implume! 
Por  eso  he  venido  aqui 
tal  vez  haciendo  un  exceso. 

(Después  de  una  pausa  en  que  los  esposot  se  mí' 
nn,  dice  D.  José.) 

Jo6i.       Pero  diga  usted,  y  á  mí 

¿qué  me  importa  de  todo  eso? 

(D.  Calisto  los  mira  i  los  dos  asombrados.) 

Guadal.  Ni  yo  tampoco  adivino... 
Calisto.  Pues  yo  se  lo  explicaré. 

¿Usté  no  tiene  ún  sobrino? 
J06B.       Sil 

Gausto.       Pues  ahi  lo  tiene  usté! 
Los  DOS.  ¿Cómo? 

Guadal.  (Es  el  padre  de  Aurora!) 

JosB.       Oh  fementido  relatol 
Guadal.  Le  advierto  á  usted  que  él  ignora..., 
(UiJSTO.  Ella  tiene  su  retrato. 

Ella  escribe  poesías 

á  su  Antonio  de  su  alma, 

ella  se  pasa  los  dias 

sin  tranquilidad,  sin  calma. 

Ella  sueña  y  nos  desvela 

llamando  á  voces  á  Antonio. 
JosB.       Ella  es  una  coquetuela 

y  á  usted  le  trae  el  demonio! 
Gausto.  Ese  amor  hay  que  evitarles. 
Guadal.  Pues  no  veo  la  razón: 

lo  que  conviene  es  casarles 

sin  la  menor  dilación. 
Galisto.  ¿Qué  me  dice  usted,  señora? 
losB.       No  haga  usted  caso  ninguno. 
Guadal.  Únala  usté  á  quien  la  adora. 
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José-        Mi  sobrinito  ejs  ud  tuno! 

Guadal.  Es  un  muchacho  excelente! 

José.       Es  un  demonio  el  muchacho. 

Guadal.   Es  discreto,  inteligente! 

José.        Es  jugador  y  borracho! 

C ALISTO.  Pero,  señores,  yo  aprecio 
las  palabras  de  ¡os  dos... 

José.        ¡Galla,  tonta! 

Guadal.  ¡Calla»  necio! 

Causto.  Pero  por  amor  de  Dios! 

Yo  por  más  que  me  destroce 
el  alma,  quiero  que  impida... 

José.      -  ¡Pero  si  él  no  la  conoce! 

C  ALISTO.    Qué! 

JosB.  ¡Ni  la  ha  visto  en  su  vida! 

Es  ella  quien  le  da  bríos. 
Guadal.  Si  está  de  él  enamorada! 
Calisto.  Mi  niña,  señores  míos, 

está  muy  bien  educada, 

y  no  había  de  venir 

á  hacerle  á  un  hombre  el  amor! 
Guadal.  Pues  con  ella  se  ha  de  unir. 
José.        No  hay  cuidado,  no  señor. 

Usted  viene  á  sonsacarnos. 
Guadal.  Usted  viene  á  complacernos. 
Calisto.   Pero  vamos  á  explicarnos 

para  acabar  de  entendernos! 
Guadal.  Usté  es  un  padre  muy  bolo. 
JosG.        Usté  es  un  papá  buscón. 
Calisto.  Caballero! 
Guadal.  No  tan  sólo 

no  sabe  su  obligación... 
JosB.       Su  hija  debe  de  estar  loca. 
Calisto.  No  tendrá  usté  más  puntillo 

que  yo! 
José.  Como  que  me  toca 

nada  menos  que  al  bolsillo! 
Guadal.  Le  digo  á  usted  que  ios  caso. 
Jóse.       Mi  mujer  está  tocada 

y  su  hija  de  usté  está  loca. 
Guadal.  Si  señor,  enamorada! 
Calisto.  Yo  arreglaré  este  disgusto. 
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Abur! 
Guadal.  (Veremos  si  puedes.) 

(D.  Calisto  se  marcha,  y  i  poco  Tuelva  dfcienclo.) 

C ALISTO.  He  teDido  mucho  gufita 
eu  conocerles  á  ustedes. 

ESCENA  V. 

DONA   GUADALUPE,   0.   JOSÉ. 

Guadal.  Prepara  pronto  la  herencia 

ó  échate  esta  tarde  al  mar. 

José.       Guadalupe,  ten  prudencia! 

Guadal.  Hoy  mismo  lo  he  de  casar. 

ESCENA  VI. 

ANTONIO. 

Nada,  no  encuentro  una  prójima 
que  me  mire  con  ternura, 
ni  que  me  diga  una  sílaba 
que  anuncie  su  desventura. 
Esta  enamorada  anónima 
no  debe  andar  por  acá. 
i  Vaya  un  raro  geroglíSco! 

¿Quién  será? 
Pensar  que  hay  una  satélite 
^e  mi  corazón  sediento, 
que  está  de  mi  amor  famélica 
deseando  casamiento, 
y  q  70  yo  estoy  heclio  un  zángano 
sin  comprender  dónde  está! 
Pues  señor,  aquí  hay  intríngulis. 

¿Quién  será? 
¿Será  una  rubia  poética^ 
delicada  y  sonriente, 
ó  una  morena  Toleánica 
de  esas  que  miran  de  frente? 
¿Si  será  un  ama  de  huéspedes 
que  tuve  yo  cierta  vez, 
delgada  como  un  espáirago 
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de  AraDJaez? 
Si  será  aquella  que  en  Cáceres 
me  hizo  el  amor  un  trimestre? 
Si  será  aquella  funámbula 
tan  guapa  del  circo  ecuestre? 
Si  será  la  farmacéatica 
que  conocí  eu  Alcalá? 
No,  que  se  murió  del  cólera. 

¿Quién  será? 
Bien  sé  yo  las  leyes  bárbaras 
de  ese  femenil  decoro 
que  impiden  á  seres  dóbiles 
decirle  á  un  liombre  «¡Te  adoro!» 
((Si  no  lo  sabías,  sábelo, 
yo  estoy  muriendo  por  lí!» 
¿Pero  dónde  hay  una  prójima 

que  hable  así? 

Y  es  un  mal,  ¡Jorque  este  género 
de  pasiones,  estrujadas... 
produce  ataques  y  vértigos, 

y  muchas  interesadas 
se  suelen  poner  histéricas 
por  incumbencias  de  amor 
y  padecen  del  estómago, 

¡sí  señor! 
Aquí  ocurre  un  caso  práctico; 
yo  sé  que  hay  un  alma  mia 
y  enamorada  hasta  el  tuétano 
sufre  por  mí  noche  y  dia; 
pues  si  pudiera  decírmelo 
no  sufriera  triste  así 
y  estaría  echando  un  párrafo 

junto  á  mí! 
Debieran  llevar  un  rótulo 
los  corazones  por  fuera, 
con  una  advertencia  al  público 
que  de  reclamo  sirviera. 

Y  así  el  dueño  de  esa  viscera 
que  llamamos  corazón 
podría  ponerle  el  título 

de  posesión... 
como  un  marchamo  de  Málaga! 
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vaya  una  comparación!  (Paan.) 

¡Ay  Dios!  estoy  cansadísimo 

de  estos  sensibles  quehaceres! 

Ay,  qué  condición  tan  picara 

la  de  las  pobres  mujeres! 

i  ío  las  amo!  Soy  un  candido 

ó  soy  un  loco  de  atar? 

Aaah!  (Bottoa )  Me  conviene  muchísimo 

reposar. 
£1  movimiento  del  ómnibus 
me  ha  acabado  de  cansar. 

\8e  sioBta  y  se  queda  dormido.) 

ESCENA  VIL 

Airromo,  auroba^  dona  guadalupb. 

Guadal.  Su  porvenir,  tu  ventura 
y  tu  dicha  y  mi  alegría 
todo  lo  pongo  en  tus  manos, 

hija  mia. 
Haz  el  papel  qne  aconseja 
tn  crítica  situación, 
y  á  ver  si  esta  pobre  vieja 

tiene  razón. 

ESCENA  Vffl. 

aurora,  ANTONIO. 

Aurora.  Y  es  verdad,  la  cosa  es  clara; 
el  hombre  lo  hila  tan  burdo, 
que  cree  más  en  lo  absurdo 
que  en  lo  que  salta  á  la  cara. 
Veremos  si  en  la  aventura 
que  emprende  mi  corazón, 

{raede  más  que  la  razón 
a  descarada  locura. 
Hay  que  despertarle.  (Tira  an  mnebio.) 
Ar^TONio.  Eh!...  Quién!... 

Una  mujer!... 

4 
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Aurora.  Ay,  dolor!  (i) 

An T«ONio.  (Muy  bonita,  si  señor!) 
Aurora.  ¿Usté  bueno?  Yo  también. 
Antonio.  Lo  celebro,  señorita... 
Aurora.  Usté  me  ha  de  perdonar 

si  aqui  me  atre?o  á  llegar. 
Antonio.  (Cs  que  es  muy,  muy,  muy  bonita!) 
Aurora.  Pero  á  veces...  ¡ay  de  mí! 
Antonio.  (Quién  será?)  Y  podré  saber... 
Aurora.  Yo,  ya  ve  usted...  soy  mujer... 
A  ntonio.  Sí,  me  parece  que  sí. 
Aurora.  Es  muy  bonita  esta  estancia! 

Un  jard'm...  Ay!  qué  precioso!... 

muy  hermoso!...  muy  hermoso!... 

¡qué  perfume!  ;qué  fragancia! 
Antonio.  Pues  la  casa  y  cuanto  en  ella 

se  contenga,  á  usted  ofrezco. 
Aurora.  Huchas  gracias:  no  merezco 

yo  tanto. 
Antonio.  (Y  á  fé  que  es  bella.) 

Aurora.  No  merezco  eso,  ni  nada. 

Nada  logro,  nada  pido. 
Antonio.  ¿Entonces  á  qué  ha  venido? 
Aurora.  Soy  yo  tan  desventurada... 

¿Me  deja  usted  descansar 

mirando  al  mar  desde  aquí? 
Antonio.  Míreme  también  á  mí. 
Aurora.  El  mar!  Qué  hermoso  es  el  mar! 
Antonio.  (Pero  estoy  soñando  ó  no?) 
Aurora.  ¡Qué  trasparente  reflejo! 

El  mar  no  es  más  que  un  espejo 

para  que  me  mire  yo! 

Sí  señor,  sU 
ANTONIO.  No  lo  dudo! 

Aurora.  Ve  usted  cómo  ruge  airado? 

pues  en  viéndome  á  su  lado 

de  asombro  se  queda  mudo. 


(l)  Desde  este  momento  Aurora  hace  toda  U  escena  fin- 
fiéndoee  loea  y  en  diferentes  entonaciones,  ya  furiosa,  ya 
dulce,  ya  distraída,  etc. 
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AifTomo.  (Modestia  suma.) 

AuROHA.  Rizando 

vive  sus  azules  ondas, 
hasta  tejerme  unas  blondas 
que  usaré  sabe  Dios  cuándo; 
porque  todo  el  desconsuelo 
que  devora  el  alma  mía 
es  no  saber  si  habrá  un  dia 
en  que  use  yo  el  blanco  velo. 
Velo  y  corona  de  azahar, ' 
sueño  de  loda  mujer: 
el  mar  me  lo  ba  de  tejer, 
por  eso  quiero  yo  al  mar! 

AüTomo.  (Qué  estrafalaria  aventura! 
Cosa  como  ella  no  vi! 
Qué  busca  esta  niña  aquí? 
Quién  es  esta  criatura? 
Yo  me  decido  á  saberlo, 
que  es  muy  justo  y  natural.) 
Si  usted  no  lo  toma  á  mal 
y  yo  puedo  conocerlo, 
de  su  venida  el  motivo 
quisiera  saber,  señora. 

Aurora.  Señoral  Me  llamo  Aurora! 

ANTomo.  Lindo  nombre! 

Aurora.  Primitivo! 

Yo  soy  la  que  abre  las  flores, 

albor  primero  del  dia, 

luz  que  el  cielo  al  mundo  envía 

con  nacarados  albores, 

sonrisa  de  la  mañana 

y  anuncio  del  sol  naciente, 

que  usted  espera  impaciente 

asomado  é  la  ventana. 

ASTOMO.  Yo? 

A  urora.        Por  eso  yo  que  sé 

que  usted  madruga  por  mí, 
entré  presurosa  aquí 
para  complacerle  á  usté. 

Antonio.  Pero... 

Aurora.  Y  así  haciendo  alarde 

de  su  luz. encantadora, 
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sale  para  usted  la  aurora 

á  las  cinco  de  la  tarde. 
Antonio.  Ciertameote,  eso  es  hablar 

con  muchísimos  primores. 
Aurora.  Ya  que  usted  no  me  echa  flores 

me  las  tengo  yo  que  echar. 
Antonio.  Ah!  vamos...  usté  ha  venido... 
Aurora.  Yo... 

Antonio.  (Pero,  señor,  ¿qué  es  esto?) 

Aurora.  Qué  encarnada  me  habré  puesto, 

¿verdadt 
Antonio.  No  lo  he  advertido. 

Aurora.  Pero  si  he  de  contar  todo 

lo  que  siento,  he  menester 

olvidar  que  soy  mujer 

ó  no  he  de  encontrar  el  modo. 
Antonio.  (Su  traje,  ese  aire,  ese  acento... 

No,  no  es  una  aventurera 

ni  una  persona  cualquiera, 

eso  se  juzga  al  momento.  (Después de  reflexionar 

Esta  es  la  secreta  autora 

del  anónimo  papel, 

y  lo  que  no  dijo  en  él 

me  lo  va  á  decir  ahoral) 

Señorita,  la  verdad,  • 

permítame  que  me  asombre... 
Aurora.  ¿De  ver  que  yo  le  hablo  á  un  hombre 

con  tanta  rara  claridad? 

Pues  llágame  usté  el  favor 

de  decirme  por  qué  el  mundo 

se  rige  por  tan  profundo 

desorden! 
Antonio.  Qué? 

A.URORA.  Sí  señor. 

¿Por  qué  cuando  se  enamora 

un  hombre  de  una  mujer, 

se  lo  puede  hacer  saber 

sin  esperar  ni  una  hora, 

y  cuando  una  mujer  siente 

amor  por  un  caballero, 

ha  de  morirse  primero 

que  decirlo  francamente? 
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¿Queréis,  hombres  fementidos, 
que  á  Yuestros  locos  deseos 
'  respondamos  con  rodeos 
y  melindres  mal  fingidos? 
Por  qué  si  un  acento  ansioso 
nos  dice  «tú  eres  hermosa^» 
no  decir  con  voz  ansiosa: 
uay!  tú  sí  que  eres  hermoso!» 
¿Por  qué  se  llama  locura 
dentro  del  mutuo  decoro, 
decirle  á  un  hombre  ute  aáoro?» 

Atvtonio.  (Pues  dimelo,  criatura!) 

Aurora.  ¿Por  qué  nuestra  educación 
de  nuestra  pasión  en  mengua, 
manda  callar  á  la  lengua 
lo  que  siente  el  corazón? 
¿Por  qué  cuando  santa  fe 
de  hondo  amor  el  alma  siente, 
no  hemos  de  hablar  francamente? 

AriTONio.  Eso  digo  yo.  Por  qué? 

AüROi» A.  ¿Hay  parecido  sufrir 
al  de  mujer  con  amor 
que  en  ocultando  su  dolor 
tiene  que  callar  y  oir? 
Yo  me  revelo  y  declaro 
que  tengo  el  gusto  más  justo, 
y  he  de  vivir  á  mi  gusto 
y  he  de  amar  hablando  claro. 
Por  eso  siempre  á  mi  boca 
mi  alma  entera  está  asomada; 
pero  no,  no  he  dicho  nada; 
perdóneme  usté,  estoy  loca! 

AMo?fio.  (Qué  tengo  ya  que  dudar? 
Esta  £S...  esta  debe  ser!) 

Aurora.  Adiós!! 

Antomio.  ¿Qué  va  usted  á  hacer? 

Aurora.  Qué?  voy  á  arrojarme  al  mar! 

Atvtonio.  ¡Qué  desatino!  Señoral 

Aurora.  Sea  usted  mismo  testigo 

de  que  quiero  ahogar  conmigo 
la  pasión  que  me  devora! 

AnTopiio.  ¿Una  pasión? 
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Aurora.  Una,  sil 

ANTomo.  Y  yo  soy  quien  te  la  inspira?  •" 

Aurora.  Tú,  túI 

Antonio.  Corazón^  respira! 

Aurora.  Tú!  , 

Antonio.       Ven  aquí,  ven  aquí! 

Aurora.  No!  mi  camino  lie  de  andar 

en  el  mundo,  por  las  huellas 

que  me  marquen  las  estrellas 

y  las  OGdas  de  la  mar! 

La  marf! 
Antonio.  (La  mar  eres  tú!) 

Aurora.  Permíteme  quo  te  mire 

y  que  suspire  y  suspire... 
Antonio.  (Si  estaré  yo  haciendo  el  bú?) 
Aurora.  La  mar!! 
Antonio.  No  es  verdad?  La  mar!! 

(Y  es  bonita,  muy  bonita! 

Mi  tio  me  precipita 

y  ella  me  viene  á  buscar.) 

Corazón  franco  y  sincero, 

que  me  hablas  con  tal  nobleza^ 

pinta  tu  amor  con  franqueza, 

que  vas  á  ser  el  primero. 

Yo  á  todas  mi  amor  les  di 

y  en  todas  traición  hallé; 

á  tí  yo  no  te  busqué^ 

yo  viviré  para  lí¡ 
Aurora.  A  la  mar  nos  lanzaremos 

y  allí  sin  pena  ninguna 

al  rielar  de  la  luna 

juntos  los  dos  bogaremos 

en  una  barca  ligera,  | 

que  á  sí  misma  abandonada^ 

de  nuestro  fuego  impregnada 

irá  vagando  velera. 

Y  al  arrullo  embriagador 

de  las  ondas  bullidoras, 

nos  pasareroob  las  horas 

cantando  trovas  de  amor, 

en  amantes  desvarios. 

Ubres  de  mutuos  enojos. 
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• 

yO|  mirándome  en  tus  ojos, 
tú,  mirándote  en  los  mios. 
Y  al  vaivén  y  al  contoneo 
de  la  barquilla...  Qué  tienes! 
Antonio.  Nada ,  que  con  los  vaivenes 
de  la  burea  me  mareo! 
Yo  debo  de  estar  soñando! 
AuROBA.  Te  asombra  mi  amor,  verdad! 
Antonio.  Me  asombra  su  novedad. 
Cuándo  ha  nacido  en  ti? 
AuROtA.  Cuándo! 

(Buena  ocasión  de  contar 
cuanto  por  él  he  pasado. 
Corazón  enamorado, 
ya  sin  misterio  has  de  hablar.) 
Desde  que  empecé  á  crecer 
y  supe  lo  que  era  amar, 
tu  amor  principié  á  sonar 
y  tu  Xmágen  á  querer. 
Tu  omor,  que  sedienta  aspiro, 
siempre  me  tuvo  sin  calma: 
nació  dentro  de  mí  alma, 
brotó  en  mi  primer  suspiro, 
y  sin  saber  si  me  amabas, 
ni  comprender  bien  quién  eras, 
ni  saber  dónde  estuvieras, 
oia...  que  me  llamabas! 
A  los  ecos  de  tu  acento, 
que  siempre  estuve  escuchando, 
mi  pensamiento  acercando 
se  iba  hacia  tu  pensamiento; 
y  pensaba  sin  cesar: 
vanos  temores  te  ofuscan, 
que  dos  almas  que  se  buscan 
por  fuerza  se  han  de  encontrar. 
Dormía,  y  en  dulce  sueño 
tu  imagen  bella  miraba, 
y  al  despertar  conservaba 
tu  imagen  con  tal  empeño, 
que  á  riesgo  de  darte  enojos 
los  ojos  cerrar  quería, 
sin  pensar  que  te  tenía 
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dentro  d«  mis  propios  ojos. 
Goo  esta  fiebre  viví 
batallando  de  tal  suerte, 
que  sólo  evité  la  muerte 
por  existir  para  li. 
Pues  cuando  en  raudo  volar 
gira  en  torno  alo  ignorado 
un  corazón  destinado 
á  amar  por  placer  de  amar, 
ttn  dia  el  aire  que  pasa 
cuando  la  tarde  se  muere, 
trae  un  suspiro  que  hiere, 
una  mirada  que  abrasa; 
y  luce  en  fin,  ese  dia 
en  que  á  fuerzas  sobrehumanas, 
de  una  eterna  simpatía, 
se  unen  dos  almas  hermanas 
como  la  tuya  y  la  mia. 
Ai^Tortio.  Ay!  agua! 
Aurora.  Te  pones  malo, 

mi  bien? 
Antonio.  Muy  malito,  mucho!... 

Yo  no  creo  lo  que  escucho! 
Una  pasión  de  regalo! 
Luego  tú  al  verme... 
Aurora.  Te  vi 

desde  la  orilla  cercana; 

estabas  en  la  ventana 

y  el  alma  me  dijo,  sí!... 

ese  es  aquel  que  soñaste, 

ese  aquel  que  presentiste. 
Antomo.  ¿Pues  por  qué  no  lo  dijiste 

desde  el  momento  en  que  entraste? 

Algún  genio  bienliechor 

te  trajo,  Aurora,  á  mí  lado. 

Yo  vivo  desesperado, 

herido  por  el  amor. 

Guantas  mujeres  amé, 

cuantas  esperanzas  di, 

todo  me  fué  adverso. 
Aurora.  Sí, 

no  lo  digas,  ya  lo  sé. 
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Antonio.  Sabes  qne  amé? 

AuBORA.  Y  que  te  amaron 

y  qae  tus  ojos  lo  vieron 
y  quo  incautos  ]o  creyeron 
y  que  luego  lo  lloraron. 

Aktoüio.  I^saesy  esa  es  la  verdad 
de  mi  pasión  transitoria! 

Aurora.  Pues  no  ves  que  esa  es  la  historia 
de  toda  la  humanidad? 
Se  ama,  se  entrega  la  vida 
y  el  alma  y  el  corazón; 
pasa  el  tiempo  y  la  pasión, 
viene  el  cansancio  y  se  olvida. 
Unos  se  hartan  de  querer 
porque  no  pueden  lograr, 
otros  se  cansan  de  amar 
cansados  de  poseer. 
£1  tiempo  severo  y  frió 
da  remedio  á  todo  daño, 
á  unos  con  el  desengaño 
y  á  los  más  con  el  hastio. 

Y  es  que  hay  poquísimos  seres 
que  fundan  sus  corazones. 

ANTONIO.  ¡Es  que  son  unos  bribones 
los  hombres  y  las  mujeres! 
Pero  nosotros  haremos 
en  el  mundo  una  excepción. 

AuftORA.  Me  lo  dice  el  corazón. 

Antonio.  Es  fuerza  que  nos  casemos. 

Yo  en  donde  encuentro  una  zanja 
la  salto  aunque  me  haga  trizas, 
y  tú  ahora  sintetizas 
la  dulce  media  naranja! 
Tú  eres  mi  bien,  mi  ambición, 
mi  amor  último  y  primero! 
En  fin,  siento  que  te  quiero 
con  todo  mi  corazón! 

Y  pues  te  evito  el  sufrir 
y  me  haces  justicia  al  ver 
que  yo  solo  puedo  ser 
quien  sepa  por  tí  vivir, 
sábelo^  yo  soy  muy  rico 
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y  he  de  heredar  un  caudal 
que  no  te  vendrá  muy  mal. 
Me  parece  que  me  explico. 

Aurora.  Pues  bien,  sea. 

Antonio.  Sea! 

Aurora.  Sea! 

Antonio.  Boda! 

Aurora.  Y  pronto! 

Antonio.  De  trompón! 

Aurora.  Las  cosas  de  sopetón! 

Antonio.  Es  una  excelente  idea! 

Aurora.  Y  así  que  unidos  estemos, 
á  mi  palacio  á  vivir 
allí  te  he  de  conducir. 

Antonio.  Bueno,  bueno,  nos  iremos. 

Aurora.  Tengo  un  palacio  ducal 
en  un  islote  ignorado 
de  todo  el  mundo  apartado. 

.\ntonio.  Un  palacio? 

Aurora.  De  cristal. 

Antonio.  Todo  de  cristal? 

Aurora.  Un  mundo! 

De  la  cueva  á  las  bohardillas. 

Antonio.  (Les  veré  las  pantorrillas 

á  las  del  cuarto  segundo. )  (i ) 

Aurora.  Allí  esperándome  están 

mis  enanos,  mis  gigantes, 
mis  perros,  mis  elefantes, 
mi  bufón,  mi  capellán, 
mis  heraldos,  mis  colonos, 
mis  damas,  mis  trovadores, 
que  cantarán  tus  amores 
en  setecientos  mil  tonos. 
Allí  todo  te  promete 
felicidad,  honra  y  prez; 


(t)  Esto  redondilla  puede  >aprimirse  en  los  teatro» 
donde  los  actores  crean  que  el  público  no  la  ha  de  recibir 
bien.  El  de  Madrid,  i  pesar  de  los  mojigatoe,  la  ha  cele- 
brado todas  las  noches,  máe  qne  todos  loe  reetantes  versos 
de  la  obra. 
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yo  seré  allí  Aurora  Diez. 
Amtomo.  T  yo  Antonio  Diez  y  Siete! 

(Está  loca  de  remate.) 
Aurora.  (Fingí  bien  el  desvario.) 
AifTOMio.  (Yo  por  burlar  á  mi  tio 

hago  caalquier  disparate!) 
Aurora.  Hoyamos! 
AsTORio.  Huyamos,  sí! 

Aurora.  Venga  usted! 

ESCENA  IX. 

DICHOS,   DONA  GUADALUPE. 

Antonio.  Mi  tia! 

Guadal.  Yo! 

Antonio.  Usted  no  sabe... 

Guadal.  Pues  no! 

Antonio.   Lo  sabe? 

Aurora.  ^    Y  piensa  por  mí . . . 

Antonio.  Csla  nina... 

Guadal.  Ya  lo  sé. 

Antonio.  Yo  la  adoro! 

Guadal.  Bien  está. 

Antonio.  Quiere  casarse.. . 

Guadal.  Ya,  ya! 

Antonio.  Pero  ha  de  ser... 

Guadal.  Pronto  á  fé. 

Antonio.  Y  usté  aprueba?... 

Guadal.  Cuanto  oi. 

Antonio.  Está  loca! 

Guadal.  No  que  no! 

Antonio.  Usted  no  se  opone? 

Guadal.  Yo?. 

Antonio.  Usted  nos  ayuda? 

Guadill.  Sí! 

Animo,  sobrino  mió; 

ánimo  y  en  mi  confía. 
Antonio.  Bendita  sea  mi  tia, 

que  me  ayuda  en  este  lio!... 

Allí  hay  corona  de  azahar, 

blanco  velo  y... 
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Aurora.  Voy  á  ver...  j 

A?iTüNio.  No  tardes,  cara  mujer.  | 

Guadal.  Pero  te  vas  á  marchar? 
Antonio.  Va  por  su  traje  de  boda. 
Guadal.  Para  qué  boda!  Esto  es  grave! 

No  lo  sabe?  (Á  Aarora.) 

Aurora.  Ú  qué  no  sabe? 

Guadal.  (Mentir  muy  bien  te  acomoda.) 

No  le  has  dicho?...  (Di  que  no.) 
Aurora.  No  sonora. 
ANTONIO.  Pues  qué  pasa? 

Guadal.  Tanta  cortedad  ya  pasa 

de  raya!  Lo  diré  yo! 

Á  qué  ha  venido  ella  aquí? 
Antonio.  Á  hacerme  el  amor. 
Guadal.  No  á  fe. 

Viene  á  su  casa. 
Aurora.  Pues! 

Antonio.  Qué? 

Oe  dónde  vienes?  (Á  Aurora.) 
Aurora.  De...  allí. 

Guadal.   Á  un  amigo  desde  Estella 

le  habías  dado  un  poder... 
Antonio.  Qué!... 

Guadal.  Pues  esta  es  tu  mujer! 

Antonio.  Estoy  casado  con  ella!!! 
Aurora.  Te  asusta!.. 

Guadal,  (á  Aurora.)  (Haz  cien  mil  locuras.) 
Antonio.  Pues  me  han  partido  por  medio. 
Guadal.  Esto  no  tiene  remedio. 
Antonio.  ¡Casado! 

Guadal.  Por  qué  te  apuras? 

Antonio.  (Pero  tia,  si  está  loca!) 
Guadal.   Ya  lo  sé... 
Antonio.  Pero... 

Guadal.  Ea,  adiós. 

Antonio.  Nos  deja  usted  á  los  dos?... 
Guadal.  Y  un  hombre  cual  tú  se  apoca? 
Antonio.  Casado! 
Guadal.  Ya  lo  lograste! 

Antonio.  Á  mí  el  casarme  me  embiste!... 
Aurora.  ¿Pues  por  qué  no  lo  dijiste 
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desde  que  te  declaraste? 

(Fiof^iendo  locara  fariosa.) 

Yo  ea  donde  encuentro  una  zanja 

la  salto  aunque  me  haga  trizas; 

tú,  mi  esposo,  sintetizas 

la  dulce  media  naranja! 

Á  ser  mi  esposo  te  niegas? 
Airromo.  Qaé  ojos  pone! 

Guadal.  Aprieta!  (DmcU  i«  pneru.  v¿8e.) 

Adbora.  Infame! 

Yo  quiero  que  se  me  aros 

sin  falsedad!... 
AiiTOMO.  Pero... 

Aurora.  Á  ciegas! 

Antonio.  Me  da  miedo!  Eh!  Alto  ahí! 
Aurora.  Tiembla!  Gomo  corras...  corro! 
Antonio.  Socorro! 
Aurora.  Calla! 

Antonio.  '  Socorro! 

DONC.        Señorito!  (Saliendo.) 

Antonio.  No  es  á  tí. 

Socorro! 

ESCENA  X. 

DICHOS  y   D<   JOSÉ. 

JosE.  Qué  nuevo  lío! 

Anto!«io.  Tío! 

José.  Qué  hay? 

Antonio.  Uf!  qué  mareo! 

Aurora.  Quién  es  este  tío...  feo? 

Antonio.  Tenga  usted  cuidado,  tio! 

losE.       Quién  es  esta  niña  bella? 

ANTONfO.  Aquella!...  la  del  poder. 

Aurora.  Su  mujer! 

JosE.  Qué! 

Antonio.  Mi  mujer! 

Estoy  casado  con  ella! 
José.       Tú!...  Y  usted!...  Qué  disparate! 
Aurora.  Temblaiá? 
José.  Salga  usted  de  aquí! 
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AUR0B4.  Ya  fe  arreglaré  yo  á  tí. 
AíiTomo.  (Que  está  loca  de  remate.) 
Aurora.  Tú  eres  mi  esposo  ante  Dios. 

Tú  eres  mío;  tú  sin  duda... 

Yo  me  voy  á  quedar  viuda 

y  á  casarme  con  los  dos. 

Yo  no  sé  cómo  ha  de  ser, 

lo  que  sin  ser  siendo  está, 

pero  si  ha  sido,  será 

lo  que  quiera  tu  mujer. 

Galla!...  Galla!...  Os  reveláis! 

Pues  ay  de  tí,  y  ay  de  ti! 

Quietos!  Tú  ahi!  Ghist!  Tú  aquí! 

Adiós!  Benditos  seáis!  (Vise.) 

ESCENA  XI. 

ANTOItIO,  D.    J0S¿. 

JosB.       Sobrino! 

Antonio.  Querido  tío! 

JosB.        Ya  tu  deseo  has  logrado. 

Ya  estás  casado,  hijo  mió! 
Antonio.  Dio?  mió!  Ya  estoy  casado! 

(Qaedtn  sentados  cada  uno  á   an   lado,  llorando 
los  dos.) 


Fllf    DBL   ACTO   SE6UHD0. 


ACTO  TERCERO. 


La  rnisoui  deeoraeioo. 

ESCENA  PRIMERA. 

D.  CALISTOy  DOÑA  GUADALUPE,  D.  iOSÉ. 

Calisto.  Don  José!  Válgame  Dios! 

Don  José!  Qaé  azar,  señora! 

Yo  me  aiiogo! 
Guadal.  ¿Qué  sucede? 

Calisto.  Vengan  ustedes,  que  es  cosa 

muy  urgente!  Vengo  muerto! 

Disimulen  mi  zozobra: 

sucede  un  caso  terrible, 

una  desgracia  espantosa! 

Pero  yo  con  el  disgusto 

estoy  faltando  á  las  formas... 

¿Cómo  está  usted,  don  Josét 

Á  los  pies  de  usted,  señora! 

No  ha  ocurrido  novedad? 

Está  usted  menos  nerviosa? 

El  pillo  de  su  sobrino 

sigue  bien? 
José.  Pero  por  todas 

las  vírgenes!... 
Calistd.  Verá  usted... 

Liego  á  casa  allá  en  Bayona... 

^Ya  sabe  usted  que  los  coches 

nos  llevan  en  media  bora,^ 
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y  yo  iK)r  no  molestar 

á  cuatro  ó  cinco  personas 

que  iban  en  el  de  las  tres, 

me  quedé  esperando  que  otra 

diligencia  me  llevara: 

vino  por  fin  y  una  sola 

plaza  que  había  vacante, 

¡a  pude  tomar  con  toda 

ia  oposición  de  unas  cuantas 

bañistas, — ¡pobres  señoras! 

Yo  be  sentido  molestarlas... 

ellas  querían  ir  solas 

y  yo  he  venido  á  ingerirme 

de  compañía  forzosa; 

pero  si  hubiera  esperado, 

¿no  es  verdad? — Está  usté  incómoda? 

Siéntese  usted! 
Guadal.  Muchas  gracias. 

JosR.        Acabará  usted  la  historia? 
Causto.  Pues  llego  á  casa,  pregunto 

por  mi  niña,  por  mi  Aurora, 

y  como  tengo  costumbre 

siempre  que  la  dejo  sola    > 

de  que  la  vigilen  mucho, 

— no  porque  ella  sea  tonta 

ni  coqueta,  no  señor, — 

sino  porque  con  la  boda 

y  con  mi  carácter  rígido 

y  su  rebelión  capciosa... 

— ¿Usté  me  permitirá 

que  le  quite  á  usté  una  mota? 
José.       Pero  señor  don  Galistol . . . 
Galisto.  Ay  amigo!  Estoy  sin  honra! 
Guadal.  Cómo! 
Calisto.  Busco  á  la  hija  mia 

sin  lograr  que  me  responda! 

La  busco  en  el  gabinete, 

en  el  salón,  en  la  alcoba, 

en  todas  partes...  No  estaba! 
Los  DOS.  Qué  dice  usted! 
Calisto.  Suerte  odiosa! 

Se  fugól...  se  fué!...  partióse!... 
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Eq  esto  llega  Ramona 

y  me  dice:  oSeñorito, 

la  señorita  está  loca» 

se  ha  quedado  en  Blarritz,  dice 

que  de  hoy  mjs,  nos  abandona 

y  que  se  marclia  muy  l^os 

con  don  Antonio  Cazorla.» 

Losóos.  Cómo! 

€austo.   .         Sí  señor!  Ustedes 
dispenseoí  pero  estas  cosas 
son  muy  graves!  Yo  soy  padre... 
usté  es  tío...  va  la  honra 

de  una  familia...  Mi  hija 

está  aquí! 
tioADAL.  (Se  armó  la  gorda!) 

-losK.       Pero  este  hombre  viene  aquí 

á  darnos... 
Causto.  Mi  bija  está  loca! 

Sabe  Dios  qué  habrá  ocurrido! 
Guadal.  No  hay  cuidado! 
Gausto.  Qué? 

^íJADAL.  Nosotras 

las  hembras,  locas  y  todo, 

siempre  hacemos  bien  las  cosas. 

Cuántos  años  tiene? 
Causto.  Veinte. 

Guadal.  Pues  ya  puede  marchar  sola. 
Gausto.  Señora,  por  Dios!... 
^osB.  Qué  dices 

ahora  tú? 
Galisto.  Pero  no  hay  forma. . . 

iosB.       No  la  he  visto. 
Guadal.  Yo  tampoco. 

Causto.  Perdóneme  usted,  hay  cosas... 

si  usted  me  lo  permitiera, 

yo  la  llamaría. 
Guadal.  Toma!... 

llámela  usted! 
Calisto.  Aurorita!... 

Aurorita!... 
Guadal.  Pobre! 

Causto.  Aurora!.  . 


»M 
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ESCENA  II. 

DICHOS,   ANTONIO.  Entra  con  U   eorbaU  saelu,   el  pelo 
descompaetto,  U  mirada  espanUda,  y  precipitadamente  co- 
mo bateando  por  donde  huir.  Al  verle  los  tres  persoiiijes, 
dan  un  f^rlto  y  se  coloca  cada  ano  en  una  paerU. 

A!«TONio.  Ay!  Buenos  tardes,  señores! 

Guadal.  Antonio!... 

Antonio.  No,  no  bey  catdtdo, 

no  vengo  desesperado 

ni  amenazando  furores. 

Pueden  ustedes  Teñir 

y  eirme... 
G  AUSTO.  Digaie  usté 

lo  que... 
An  TONio.  No,  si  ya  io  só; 

sé  lo  que  van  á  decir; 

que  está  loca  rematada 

mi  mujer. 
Calisto.  Ah!  su  mujer! 

Luego  llegó  á  suceder?... 
Antonio.  La  boda  está  consumada. 

(Se  cierra  con  raido  la  pnerttf  áéH  foro;  y  al  oír 
este  raido  AnuMio  echa  A  oorfer,  y  los  demás 
asustados  hacen  lo  mismo.) 

Calisto.  Quiere  usté  agua?  Que  se  siente. 

Ya  es  usted  mi  yerno,  y  yo, 

aunque  llore  eternamente 

lo  que  usted  me  disgustó, 

np  he  de  faltar  al  debef 

de  un  hombre  bien  educado, 

y  sí  ello  al  fin  ha  de  ser, 

crea  usted  que  se  ha  eníaiado 

á  una  familió  decente 

y  de  buena  educación, 

que  con  toda  el  alma  siente 
pérdida  de  razón 

que  ocasiona  este  disgusto 

terrible,  sin  ejemplar. 
José.        Pero  me  dará  usté  el  gusto  ^ 

de  dejarle  continuar? 
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A!«TO!fio.  Pero  asted«  qaién  es? 

Ca«-í»to.  ¡Oh  crítico 

momento!  Quién  soy  ignora! 
To  soy  su  papá  político: 
presénteme  usted»  señora... 
Ruego  á  usted  que  me  présenle, 
porque  es  ley  de  educación 
que  yo  no  empeue  ni  intente 
ninguna  conversación, 
sin  que  antea  con  la  debida 
buena  forma  acostumbrada 
entre  gente  bien  nacida 
y  como  es  justo  educada, 
preceda  el  acto  formal 
de  presentación  eortés. 
Pero  por  si  usté  halla  mal 
— este  impaciente  interés,— 
yo  le  diré  á  don  ikntonio 
para  que  juzgue  de  mi, 
que  por  arte  del  demonio 
qne  trastorna  el  mundo  así, 
yo  me  encuentro  en  d  aprieto 
de  no  sat)er  explicar 
este  enigma,  este  secreto 
que  nadie  debo  ignorar. 
Mi  hija  A  urojra,— porque  yo 
soy  el  padre  de  AuiH>rlta:— 
mi  hija  Aurora,  que  aprendió 
á  ser  una  señorita 
y  tuvo  desde  su  infancia 
la  vigilancia  más  fuerte, 
por  más  que  la  vigilancia 
no  es  nada  contra  la  suerte, 
parece  ser  que  ..  ¡ay  cuitado! 
que  lo  que  siento  no  sé! 
—parece  ser  que  ha  llegado 
á  enamorarse  de  usté: 
y  lo  comprendo,  á  .pesar 
del  dolor  que  me  atormenta, — 
—porque  no  hay  más  que  mirar 
esa  cara  macilenta 
y  esos  ojos  apagados, 
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y  ese  aspecto  rnteresante,^-' 
para  ver  qae  hay  destiDados> 
seres  á  pasión  constante 
que  hubieron  de  conocerse, 
y  hubieron  de  enamorarse, 
y  hubieron  de  comprenderse, 
y  hubieron,.,  de  amalgamarse; 
y  esto  á  quien  de  cerca  toca 
Íb  hacer  ver  ¡oh  desdichado! 

ANTomo.  Tia!  M^  esposa  está  loca, 

pero  el  suegro  está  obt/lódo!.^ 

Galisto.  Enresúment 

Guadal.  Que  si  quieresl. . ^ 

Su  hija  de  usted  y  Antoñito 
se  han  casado  por  poderes. 

Ca  LISTO.  Porpoderest 

GoADAL.  Cabalitor 

AifTOifio.  Y  usted  no  lo  sabe? 

Galisto.  Nof 

Autonio.  Pues  cómo  ha  sido? 

Galisto.  No  sé. 

Antonio.  Usté  no  ha  aprobado? 

Gausto.  Yot... 

José.       Sobrino,  yo  arreglaré... 

Antonio.  Mi  mujer  no  está  en  su  juicio. 
Mi  amigo  Serra  está  k>co, 
y  en  esto  hay  un  gran  perjuicio... 

Galisto.  No  lo  eniíendo.  (A  u.  Jo>é.) 

José.  Yo  tampoco. 

Guadal.  Supo  que  Aurora  era  Mlla 
y  le  mandó  su  retrato/ 
V  se  ha  casado  con  ella 
sin  conocerla. 

iosE.  ¡Oh  pazguatol 

GALI3T0.  Pero  esto  no  puede  ser! 

José.       Aurora  está  loca?... 

Antonio,  Si!... 

Si;  pero  ya  es  mi  mujer 
y  loca  se  ceba  en  mi, 
y  ahora  mismo  me  ha  pasado 
un  lance  que  contaré. 

Guadal.   (Veremos  si  lia  realizado 


él  pian  que  yo  le  tracé.) 
¿Qué  fué? 

ATfTomo.  Pues...  con  el  objeto 

(le  ver  si  hi  convencfa 
y  si  á  solas  y  en  secreto 
á  la  razón  la  vdvia^ 
le  dije:  «Esposa  adorada^ 
ya  estás  con  tu  esposo  amado; 
ya  no  hay  en  el  mundo  nada 
que  te' pueda  dar  cuidado; 
yo  soy  tuyo  y  tú  eres  roía, 
da  rienda  suelta  al  deseo, 
gocemos  del  claro  día, 
▼amos  á  dar  un  paseo.» 
— Parecióme  verla  en  calma, 
y  juntos  y  de  bracero 
con  mi  esposa  de  mi  alma 
salgo  alegre  y  placentero. 
Saltando  de  roca  en  roca 
íbamos  alegremente, 
cuando  de  pronto  me  toca 
en  el  hombro  suayemente, 
y  con  acento  alterado 
y  en  toz  baja: — ((buen  amigo! 
— me  dice:  «apártate  á  un  lado, 
que  tengo  que  hablar  contigo.)! 
Yo,  sin  poder  calcular 
lo  que  aquello  ser  pudiera, 
me  voy  con  ella  á  un  pinar 
lejos  de  la  carretera, 
y  una  vez  solos,  se  quita 
el  abrigo  impermeable 
y  saca  una  navajíta 
que  á  mí  me  pareció  un  sable. 

•(ai  oír  esto  Dofia  Gotdalüpe,  tinfqoe  lo  noten  lote 
demu,  se  frótalas  manos  satisfecha  de  lo  qoe  oy^.) 

Tonos.     Oh! 

A5TO!<iio.        Me  coge  por  el  cuello 

y  dice  esa  tigre  hircana: 

((Va  ves  que  no  te  degüello 

porque  no  me  da  la  gana. 

Pero  sírvate  de  aviso 


—  To- 
que de  hoy  más  yo  mando  en  tf ; 
por  consiguiente^  es  preciso 
que  te  sometas  á  mí 
de  tal  modOy  que  al  menor 
desliz  en  que  yo  te  atrape» 
con  esta  prenda  de  amor 
te  corto  el  pescueso  al  rape! 
Tu  Tida  se  deslizó 
fraguando  amorosas  bodas 
con  cien  mujeres,  y  yo 
las  voy  á  Tengar  á  todas!» 
Á  todo  esto  yo  me  suelto 
de  ella  y  empiezo  á  correr 
hacia  Bayona»  resuelto 
á  que  la  manden  prender. 
Ya  había  acudido  gente; 
pero  no  hay  quien  la  desarme. 
La  he  visto  valientemente 
acometer  á  un  gendarme! 
Arrolla  cuanto  á  su  paso 
se  opone:  ¡oh  boda  maldita! 
y  ya  ¿cómo  me  descaso? 

(Aparece  la  Doncella  en  la  puerta  del  foro  y  dice:) 

Dono.      Ahí  viene  la  señorita! 

(Grito  ipeneral.  Hayeo  todos  meaos  Antonio,  que 
no  encontrando  puerta  por  donde  marcharse.  s« 
queda  en  escena,  ocaltándose  detrás  de  cualquier 
mneble*  hasta  que  aparece  Aurora.  Baja  al  pros- 
cenio y  va  d  «en tarso  al  sofá  habiendo  reparado  en 
Antonio,  pero  fing^iendo  que  no  le  ha  visto.  An- 
tonio se  irá  acercando  poco  á  poco,  segnn  lo  yá 
n\arcando  ella.) 

ESCENA  III. 

ANTONIO  y  AURORA. 

Aurora.  (Ya  tanto  fingir  me  hastía; 
pero  esta  señora  manda, 
y  es  lo  cierto  que  sus  órdenes 
dan  resultados  que  pasman. 
Mi  padre  extraña  mi  ausencia; 
vino  en  mi  busca  á  esta  casa... 
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es  preciso  confencerle.) 
XirroNio.  (Parece  tranquilizada.)  (Acercándose.) 
4uBomA.  (VolTer...  Oh,  Dios  mió!  basta 

de  enredo...  pues  le  amo  tanto... 

y  ya  lo  sabe,  y  ia  farsa 

urdida  le  hizo  fijarse 

en  mi)  logremos  llevarla 

pronto  á  término  y  que  el  hombre 

con  quien  casarme  me  mandan, . 

fio  sea  nunca  mi  esposo 

iiaciéndome  desgraciada. 

(No  viene...  me  tiene  miedo  .. 

y  es  natural:  rematada 

me  juzga...  porque  si  cuerda 

viera  que  le  enamoraba, 

más  loca  me  juzgarla. 

Obi  tiene  razan  la  sabia 

mujer  que  fingirme  loca 

con  rara  cordura  manda.) 
Atitotho.  (Dios  mió,  qué  mononísima!... 

qué  dolor  que  esté  chiflada!) 

(Despaes  de  oae  pmn,  Auiom  refloxioea  y  áUt 
de  prottto  eoft  ves  muy  faecte.) 

AuR0R4.  Antonio! 

AüToino.  Voy! 

Aurora.  Ah!  Tá  aquí? 

Abromo.  (La  Providencíame  valga!) 

Aurora.  Ven  acá! 

\:iT0MO.  (Qué  cariñosa!) 

AuROR%.  Más  cerca!... 

AiiTOsvio.  Así? 

Aurora.  Sí,  en  mi  falda 

tus  manos  y  contemplándome, 

dándome  con  tus  miradas 

la  vida  que  necesito 

para  amarte. 
Amonio,  Oh,  prenda  cara! 

(En  uno  de  estos  deliquios 

me  suelta  una  bofetada.) 
Aurora.  Te  encuentras  bien? 
AüTomo.  En  la  gloria, 

queriendo  con  vida  y  alma 
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servirte. 

Aurora.  Si? 

Anromo.  Y  eomplacerte: 

mira,  pues,  lo  que  me  mandas, 
porque  yo  he  de  ser  tu  esclavo 
mientras  víTa. 

Aurora.  Ay,  suerte  amarga! 

por  qué  mi  esckTO  ser  quieres? 

Antonio.  Porqué? 

Aurora.  Por  qué  asi  te  adaptas 

á  mi  gusto?  Sé  leal. 
Por  qué  humilde  te  reiMjasT 

Antonio.  Pues.». 

Aurora.  Por  qué  ne  tienes  miedoT 

Antonio.  (Y  es  verdad!) 

Aurora.  Porque  no  basta 

con  vosotros  ni  el  cariño, 
ni  la  dulzura  del  alma, 
ni  la  belleza  del  cuerpo^ 
ni  la  fe,  ni  la  constancia; 
hombres  sois  y  sois  señores, 
sois  fuertes  y  es  vuestra  gala 
dominar  y  ser  tiranos 
y  el  yugo  no  os  avasalla; 
nos  llamiis  la  compañera, 
pero  nos  queréis  esclava: 
me  respetas  por  ser  loca^ 
cuerda  no  me  respetaras. 
Marido  del  alma  mía» 
tal  es  la  razón  humana! 

Antonio.  (Si  resultará  cordura 
esta  locura  tan  franca? 
Si  seremos  los  maridos 
una  fuerza  improvisada?) 

Aurora.  Ya  sabes  cómo  deseo 
queseas. 

Antonio.  (Se  pone  pálida!) 

Aurora.  Ya  sabes  que  el  primer  dia 
de  matrimonio  se  entabla 
el  concierto  ó  desconcierto 
que  ha  de  haber  en  una  casa. 

Antonio.  Si;  bija  mía.         « 
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AüBORA .  De  otro  modo. . . 

Yo  he  de  mandar. 

Aktonio.  Sí,  tú  mandas! 

(U  vurdad  es  que  á  no  estar 
loca,  no  te  lo  aguantaba!) 
Serás  pnes  un...  marimacho 
adorable. 

AuROBA.  Ga)Ia!  callal 

No  comiences  en  familia 
descortés  á  usar  palabras, 
que  de  novio  no  se  dicen 
y  de  casado  se  ensartan^ 
como  si  el  estar  casado 
de  ser  pulcro  dispensara. 
¿Hay  más  grosera  existencia 
que  la  de  esos  que  se  casan 
y  convienen  la  familia 
en  broma  siempre  pesada? 
Llamaron  cielo  á  su  novia, 
mi  bien,  mí  vida  y  mí  alma, 
mi  esposa  querida  luego 
á  aquella  con  quien  se  casan; 
mi  mujercita  más  tarde 
cuaudo  hace  un  mes  que  la  tratan, 
mi  señora,  á  los  tres  meses, 
al  año  dicen  fulana, 
mi  mujer  en  la  Cuaresma, 
mi  costilla  al  llegar  Pascuas; 
y  en  otoño  un  día  encuentran 
á  un  pariente  en  la  antesala 
y  le  dicen,  dile  á  aquella 
que  hoy  c6mo  fuera  de  casa. 
Ño!  Yo  no  he  de  ser  aqueüa; 
yo  líe  de  ser  en  cuerpo  y  alma 
la  compañera  amantisima, 
la  dulce  media  naranja; 
señora  sin  señorío, 
esposa,  pero  muy  blanda, 
costilla,  pero  sin  hueso, 
buena,  bonita  y  barata! 

Antonio.  í  Ay,  ay,  ayí  qué  chifladura 
tan  misteriosa  y  tan  rara!) 
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AuROBA.  MI  casa  ha  de  ser  un  templo 
doDde  del  amor  en  aras 
rindas  culto  á  mí  cariño 
sin  recelos  ni  asechanzas. 
La  casa  ofrecer  intentas? 

Antonio.  Quien  casa,  ofrece  su  casa. 

AuaoRA.  ¿Y  para  qué  es  ofrecerla 

si  luego  no  hemos  de  darla? 
Al  ofrecerla,  me  ofreces 
á  mí  que  soy  de  esa  jaula 
pájaro  que  á  j^erta  abierta 
no  responde  de  sus  alas, 
y  esta  es  costumbre  que  quiero 
suprimir,  porque  me  enfada 
ver  que  tu  casa  es  de  todos 
siendo  yo  reina  en  tu  casa. 
¿Tienes  amigos? 

Antonio.  Algunos. 

AoROBA.  íntimos? 

Antonio.  Sí. 

Aurora.  Noramala! 

Yo  amigas  tener  no  quiero 
íntimas,  listas,  ni  guapas, 
porque  entre  chismes  y  enredos, 
envidias,  consejos,  maulas, 
galanterías,  finezas, 
pretextos  y  morondangas, 
ó  se  producen  disgustos 
ó  la  malicia  los  arma. 

Antonio.  Ay,  esposa  de  mi  vida! 

Aurora.  Ay,  marido  de  mi  alma! 
Yo  en  mi  casita  á  tu  lado 
me  he  de  vestir  con  tal  gracia, 
que  ni  en  un  baile  de  trajes 
te  pareciera  más  guapa. 
No  quiero  bailes  ni  fiestas, 
ni  he  de  salir  descolada, 
luciendo  para  otros  ojos 
y  otras  hambrientas  miradas,, 
encantos  que  son  secretos 
del  hogar  donde  se  guardan. 
No,  mi  bien,  no,  mi  belleza 
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sólo  es  tuya. 
^irroNio.  Oh ,  prenda  caro ! 

Bendita  sea  Iq  boca! 
Aurora.  Tu  renta  entera  á  mf  iMisa. 
Attonio.  Cómo? 

Aurora.  Tú  para  tenerla 

y  yo  para  administrarla: 
el  hombre  honrado  al  trabajo, 
su  majer  ahorrando  en  casa , 
si  Dios  da  ciento  por  uno 
yo  daré  ciento  por  nada, 
que  en  Tez  de  hacer  necio  alarde 
de  joyas,  trajes  y  galas, 
tsn  vez  do  desesperarte 
pidiéndote  hoy  ana  falda, 
un  velo,  un  abrigo  nuevo, 
un  chai  flamante  mañana, 
yo  haré  alarde  de  sencilla, 
poraue  bajo  el  sol  de  España 
donae  antes  quo  a  la  riqueza 
se  rinde  culto  á  la  gracia, 
no  hay  aderezo  más  rico 
para  quien  bien  se  engalana, 
que  las  flores  recogidas 
por  la  mano  bien  hallada 
del  galán  que  al  ofrecerlas 
las  nuestras  estrecha  y... 

AiiTonio.  Basta! 

Basta,  esposa  de  mi  vida, 
que  no  sé  lo  que  me  pasa! 

Aurora.  Loca  estoy. 

A^Torno.  Y  vuelves  loco 

á  quien  te  escucha  y  se  pasma 
de  ver  que  con  tal  locura 
le  estás  cautivando  el  alma! 

Aurora.  Sujeto  estás  á  mi  yugo! 

Antonio.  Si  ha  de  ser  como  las  trazas 
prometen... 

AoRoaA.  Tú  me  quitaste 

la  razón  quo  ora  me  (alta. 

Antonio.  Yo  te  volví  loca?  CuándoT 

Aurora.  Un  dia  que  há  un  año  estobas 
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cerca  de  mi,  entre  mujeres. 

Antonio.  Ya  recuerdo...  Una  manaDa 
se  hablaba  de  los  defectos 
del  sexo  que  nos  maltrata* 
y  se  burlaban  del  loco 
afán  con  que  yo  buscaba 
sin  cesar  mujer  y  boda... 

AuROftA.  Y  yo  á  mis  solas  pensaba... 
¡Yo  á  su  lado,  qué  daría 
porque  me  mirase,  el  alma! 
Mas  ¡cómo  se  lo  declaro 
sin  que  desprecie  mis  ansias! 

Antonio.  Oh!  Las  mujeres  son  buenas!... 

Aurora.  Verdad? 

ANTomo.  Sois  unas  alhajas! 

Entonces  pasaba  un  ciego 
Cantando  una  copla  rancia: 
«Las  Marías  son  muy  frías 
y  de  puros  celos  rabian.» 
Y  yo  le  dije:  ¡mentira! 
ya  el  romance  me  empalaga; 
yo  cantaré  de  las  hembras 
las  cualidades  innatas! 
Las  morenas  son  hermosas; 
las  rubias,  ¡ay!  son  muy  guapa.s; 
deliciosas  las  trigueñas, 
y  sabrosas  las  castañas... 
Las  bajitas,  qué  bonitas!... 
las  altas...  estrellas;  bajas... 
las  gordas...  bellas  de  sobra... 
las  flacas,  son  vida  y  alma, 
porque  por  algo  se  dijo 
que  naturaleza  es  flaca... 
Las  bizcas  son  dos  mujeres 
en  una,  porque  al  amarlas, 
miran  con  un  ojo  firmes 
y  con  el  otro  extraviadas. 
Las  dulces,  saben  á  almíbar, 
las  bravas,  á  resaladas, 
las  tímidas,  son  violetas, 
las  sensibles,  pasionarias. 
Bocato  di  eardmak 


las  devotas  remilgadas, 
porque  al  rezar  eJ  rosario 
echaa  las  cuentas...  galanas. 
Las  francesas,  elegantes, 
las  inglesas,  estiradas, 
(as  italianas,  artistas, 
sensibles  las  alemanas. 
Las  tarcas...  quién  las  cogiera! 
Las  chinas...  quién  las  pescara! 
Pero  donde  hay  españolas, 
¿qué  mujeres  hacen  falta? 
¿Dónde  hay  otras  madrileñas 
con  su  estatura  mediana, 
sus  ojillos  atrevidos 
y  sus  infinitas  gracias, 
y  encerradas  en  la  calle 
para  no  gastar  la  casa? 
Las  andaluzas  garbosas 
no  son  mujeres,  son  hadas. 
Las  valencianas,  divinas, 
esbeltas,  sensibles,  lánguidas. 
Las  catalanas,  no  hay  otras... 
Bien  dicen  las  catalanas, 
que  fuera  de  Barselona 
ni  hay  elegansia  ni  hay  nada. 
Qué  dulcísimas  gallegas!... 
jOh  hermosuras  ponderadas!... 
La  riojana  es  de  fuego, 
la  aragonesa  es  bizarra, 
y  las  castellanas  viejas, 
viejas  y  todo  me  bastan. 
Oh,  mujeres  españolas, 
en  todo  el  mundo  admiradas, 
yo  he  de  cantar  vuestro  encanto 
con  la  histórica  guitarra, 
que  mientras  haya  en  el  mundo 
rubias,  morenas  y  blancas, 
corazones  que  cautiven, 
noble  sangre  y  pura  raza, 
y  hombres  que  pierdan  la  vida 
por  su  patria  y  por  su  dama, 
ni  es  hombre  ni  español  sea 
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quien  Tiendo  Un  lindas  caras 
no  cante  conmigo  á  coro: 
i  Vivan  las  hembras  de  España! 
Aurora.  Ay,  esposo  de  mi  vida! 
loca  estoy  ya  rematada: 
mi  suerte  pongo  en  tus  manos 
pues  por  tí  vuelvo  á  la  calma. 
Loca  me  has  visto  furiosa, 
tuya  era  la  culpa;  basta 
de  locura,  yo  te  juro 
que  no  has  de  verme  alterada. 
Antonio.  Mas  cómo  responder  puedes 
de  tu  razón»  desdichada, 
si  el  dia  menos  pensado 
en  un  descuido  me  matas? 
AuEORA.  Oye!l 

Antonio.  (Qué  le  da,  Dios  mió!) 

Aurora.  Losa  para  todos...  Calla! 

Cnerda,  para  hacer  la  dicha 
de  los  dos. 
Antojiio.  Eso  me  basta. 

AoRORA.  Llama  á  tu  tío  y  convéncele* 
Llama  á  tu  tia  y  que  aplauda. 
Yo  volveré...  Adiós!  (Vise.) 
Antonio.  Señores, 

esto  no  es  mujer,  es  hada, 
misterio,  espíritu,  sombra, 
todo,  mucho,  poco,  algo... 
mujer  como  no  se  halla 
en  el  mundo,  y  yo  estoy  loco 
timbíen,  y  sólo  me  falta 
emprender  á  coscorrones 
con  todo  el  qae  roe  combata 
este  amor  que  ya  domina 
mi  corazón  y  lo  inQama . 
Sea,  pues,  lo  que  Dios  quiera' 
Tío!— Tia.»-*^Aquí!— Ahde  casa! 

ESCENA  IV. 

AlfTONlO,  D.   CÁLISTÓ,   DONA   GUADALOPT,   iOSB. 

Todos.     Qué  ocurre? 
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Antonio  .  YeDgan  corriendo. 

Ocurre  un  caso  muy  grande, 
n¡  70  sé  lo  que  me  pesco, 
ni  mi  señora  lo  babe, 
pero  yo  estoy  decidido 
á  todo. 

JosK.  Df,  botarate, 

DO  re  está  bien  empleado? 

C4LIST0.  Dispénseme  usted,  soy  padre: 
siento  que  usted,  don  Antonio, 
crea  que  voy  á  probarle 
que  no  está  loca  la  niña; 
pero  ese  poder  del  diantre, 
esa  boda  que  yo  ignoro 
si  se  ha  hecho  y  si  es  viable.. . 
porque  me  parece  é  mf 
que  es  cosa  de  que  se  aclare... 
no  es  verdad?  Digo,  hijo  mió, 
y  le  ruego  no  se  enfade... 
pero  si  usted  me  permite 
que  hijo  de  mi  alma  le  llame!... 
Digo  yo...  á  mf  me  parece 
que  tengo  razón  al  darle... 

A!fTo;«io.  Me  parece  que  yo  tengo 

derecho  á  que  usted  se  calle 
y  me  deje  hablar. 

C4L1ST0.  St,  hombre. 

El  trato... 

Antonio.  Bueno,  pues  cáihite, 

papailo,  calla  y  oye, 
no  seas  inaguantable! 

JosE.        Hablarás? 

Antonio.  Pues  si  está  loca 

declaro  que  las  formales, 
las  juiciosas,  lo  parecen, 
pero  están  todas  iguales 
y  son  aun  más  locas  ellas 
que  las  que  pasan  por  tales; 
y  que  el  juicio  es  una  estafa 
que  las  mijyeres  nos  hacen, 
y  que  tengo  yo  una  esposa 
que  no  la  cambio  por  nadie. 


—  8Ü  — 

Calisto.  (Ay!  Que  Umbienestá  Joco!) 
Guadal.  Bravol 

Calisto.  Hijo  mío,  oye  aparte; 

▼en  acá,  siéntate  un  poco: 
repara  que  es  cosa  grave 
vivir  al  lado  de  locos, 
porque  suele  contagiarse 
nuestra  razón  y  se  lian  visto 
de  estos  casos  á  miliares. 
Yo  siento  por  primer  día 
de  parentesco  agraviarte, 
si  es  que  te  agravia  el  consejo... 
Te  agravia?  ¿Crees  que  un  padre 
puede  faltar  á  las  formas... 
y  decirte  las  verdades... 
Antonio.  Usted  si  que  está  chiflado. 

José.       Pero  Antoñito... 

Guadal.  Dejarle!... 

Guando  éi  dice  lo  que  dice... 

AüToifio.  Mi  mujer  no  quiere  trajes; 
detesta  las  diversiones 
fátiles,  odia  los  liailes; 
quiere  vivir  para  mí 
nada  más. 

JosK.  »  Pero  hay  que  hablarte 

de  otra  cosa:  ese  bodorrio 
no  es  válido. 

Guadal.  Dispairate! 

José.       Qué  cura  os  casó? 

Antonio.  Uno  tuerto, 

con  una  nariz  muy  grande, 
un  balazo  en  un  carrillo, 
y  un  sablazo  en  el  gaznate 
y  otro  sablazo  que  yo 
le  he  dado  con  no  pagarle. 
(Asi,  desbarrando  todos 
quedamos  todos  iguales!) 

José.       Pero  si  no  hubo  contrato! 

Calisto.  Es  verdad. 

Guadal.  Y  eso  qué  le  hace? 

José.       Ni  se  han  velado. 

Antonio.  No  importa. 


—  SI- 
TO be  de  velar  de  aquí  al  martes, 
porque  yo  no  tengo  sueño, 
ni  puedo  tenerlo  nadie 
en  mi  caso. 

Gausto.  Oye,  querido: 

la  tierna  voz  de  tu  padre 
te  probará  que  en  efecto 
la  boda  es  extrayagante, 
y  perdona  si  te  ofende 
lo  violento  de  la  frase; 
pero  yo  quisiera,  empero, 
si  tú  me  lo  tolerases, 
ver  al  señor  sacerdote 
que  ha  tenido  el  apreeiable 
valor  de  casarte  así... 
de  una  manera  tan  fácil. 
— ^No,  querido,  no  te  alteres, 
no  te  incomodes,  bastante 
disgusto  tenemos  todos 
con  este  espantoso  lance; 
pero  las  cosas  se  piensan, 
se  discuten,  se  combaten, 
se  aprueban  y  se  resuelven, 
y  hay  casos  que  son  fatales, 
fatalísimos,  vitandos! . . . 

ÁNTomo.  Pitando  va  usté  á  salir 
si  sigue  en  sns  necedades 
insufribles! 

ESCENA  V. 

DlCHOSi  ]«  DONCELLA. 

Done.  Esta  carta 

para  usted,  y  el  que  la  trae 
dice  que  ayer  al  cartero 
se  le  olvidó. 

ANTOmo.  Cosa  grave 

debe  ser,  que  las  desgracias, 
como  las  enfermedades, 
suelen  entrar  por  arrobas 
para  salir  por  adarmes. 
bel  amigo  Serra! 
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josE,  Serra? 

GuAD4L.  Cielos! 

Antonio.  Si,  dándome  paite 

de  baber  cumplido  mi  encargo 

casándose. 
jo8E.  Ah!  de  ese  infame!... 

Antonio.  Casándose  por  poderes 

con  Aurora! 
Guadal.  (Ay!) 

Antonio.  Ayer  tardó 

debió  llegar,  es  muy  claro; 

pero  Aurora  vino  antes. 

Es  claro!  Verdad?  Es  claro! 
Guadal.  (Esto  puede  ser  muy  grave!) 
Antonio.  «Querido  Antonio.  Tu  boda 

me  parece  un  disparate, 

y  ademas  es  imposible 

como  voy  á  demostrarte.» 

(Moyimiento  de  asombro  ea  todos.) 

Guadal.  (Qué  contrariedad,  Dios  mió!) 

Antonio.  «La  novia  que,  como  sabes, 
decía  que  le  gustabas 
y  me  prometió  casarse 
contigo,  ya  se  arrepiente 
porque  se  opone  su  madre.» 

Calisto.  Su  madre!  Si  mi  señora 
se  murió  diez  anos  bace 
de  cálculos  en  el  hígado, 
según  todo  el  mundo  sabe! 

Antonio.  De  calculosos  engañosos 
voy  á  morir  yo  esta  tarde! 

JosB.       Sigue! 

Antonio.  Dios  mió,  qué  es  esto? 

cSu  tía,  que  también  hace 
fuerza  en  el  asunto.».» 

Calisto.  Cómo? 

Su  tia?  Mi  hermana  Carmen? 
Si  falleció  en  Puerto-Principe 
de  unos  vómitos  de  sangre, 
y  era,  dicho  sea  en  su  honra 
y  sin  ofender  á  nadie, 
un  ángel  por  su  ternura! 


Si,  querido  ami^i  ¡qd  ángel! 
Td  vez  del  cíelo  ha  Tenido 
para  oponerse  á  tu  enlace, 
porque  el  caso... 
AifTomo.  Bueno,  bueno, 

déjeme  usted  que  yo  acabe 
de  leer. — ((Lástima  ha  sido 
que  este  casorio  no  cuaje, 
IK>rque  el  padre  lo  aplaudía.» 
Calisto.  Yo? 

A?rroNio.        «Lo  deseaba.» 
Calisto.  Diantre! 

A2no:«io.  «Y  sé  yo  que  había  dicho 

que  aunque  eras  un  botarate, 
como  tenias  dinero 
pasaba  por  ser  tu  padre, 
á  pesar  que  tu  familia 
era  otirsi,  Inaguantable, 
ridicula!...)) 
Causto.  Basta,  basta! 

Señores,  por  lo  que  amen 
más  en  el  mundo,  les  ruego 
que  DO  creau  esas  frases 
insolentes,  descorteses, 
que  personas  de  mi  clase 
no  pronuncian!  ¿Cómo,  cuándo 
es  posible  que  yo  trate 
de  ofender  á  unas  personas 
tan  dignas,  tan  respetables... 
Don  José,  usted  me  conoce! 
Señora!...  Hijo  mió!... 
ÁHTomo.  Padre! 

Padre  eterno!.  Padre  mosca! 
Padre...  de  quien  se  lo  llame!... 
cálle^  usted  ó  me  t'u*o 
por  esa  Tentana! 
Guadal.  Cálmate. 

AüToiiio.  ¿Qué  me  he  de  calmar,  señora, 
si  ya  no  sé  qué  percances 
son  éstos  y  qué  acontece, 
y  si  soy  soltero  6... 
iosB.  Dame. . . 
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Antonio.  No  puedo  más!  Estoy  malol 

Esto  es  grave!  Esto  es  muy  grave! 

(D^JáadoM  quiUr  U  carta  por  D.  JoM  y  Y«ndo 
caer  sobra  vuia  silla.) 

Josi.       (Leyendo.)  «Tu  novís  sale  mañana 
))para  Madrid  coa  sus  padres: 
»hoy  está  en  cama  y  se  excusa 
»por  mi  de  desengañarte.» 
—Pues  ésta  quién  es? 

Calisto.  Mi  niña! 

Mi  Aurorita! 

Antonio.  Oh,  fiero  lance! 

¿Y  usted?  (Á  Dofta  Goadalopa.) 

Guadal.  Para  darte  un  susto 

te  engañé. 
Antonio.  En  aquel  instante 

lo  sentf  por  la  locura, 

mas  como  luego  esta  tarde 

vi  que  la  razón  le  torna, 

que  me  quiere,  que  con  arte 

dichosa  Á  amor  en  mi  alma 

nacer  con  sus  gracias  hace... 

Mas  ;qué  importa!  Yo  la  quiero; 

loca  ó  no,  quiero  enlazarme 

con  ella! 
José.  Pues!  la  mania 

del  casamiento. 
Antonio.  Á  su  padre 

se  la  pido. 
Gausto.  y  yo,  querido, 

su  mano  debo  negarte; 

si  está  loca,  por  lo  mismo, 

si  está  cuerda,  porque  el  martes 

de  la  semana  que  viene 

con  otro  debe  casarse 

á  quien  la  tengo  ofrecida, 

y  con  cuya  unión  y  enlace 

mi  hija  será  millonaria... 
Antonio.  Y  usted  será  un  miserable! 
JosB.       Antonio! 
Guadal.  Sobrino! 

Gausto.  Siento, 
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querido  mío,  faltarle, 
pero  no  es  por  ofenderle. 
Usted  es  joven»  amable, 
buena  figura,  hombre  digno, 
dignísimo...  pero  hay  trances... 

Antonio.  Dinero!  Quieres  dinero? 

Pues  yo  soy  rico!  Mi  padre 
me  dejó  una  gran  fortuna, 
que  el  dia  en  que  yo  me  case... 

JosB.        (Dios  mió!) 

Antohio.  Aquel  mismo  dia 

mi  tio  debe  entregarme... 

JosB.       (Ah!) 

ÁNTOZfio.  Ya  dispuesta  la  tiene, 

▼erdad?  y  él,  aunque  combate 
mis  bodas,  es  por  cariño: 
ya  sé  que  el  dia  en  que  alcance 
yo  la  dicha  de  llamar 
á  Aurora  mi  esposa... 

Galisto.  ¿Hay  tal«>s 

novedades? 

ANTomo.  Dirá  ¡toma! 

Galisto.  Qué  dichosas  novedades! 

Antonio.  Verdad,  tio? 

Guadal.  Verdad,  Pepe? 

JosB.       Si;  pero  cuando  te  cases 
con  mujer  cuerda! 

Calisto.  Es  muy  cierto 

José.       Sino,  no. 

Antonio.  Cuerda  es  y  amante; 

yo  no  sé  lo  que  aquí  pasa, 
más  mi  corazón  es  grande... 
Yo  amo  á  Aurora!  Aurora  mia! 

Guadal.  Hela  aquí! 

JosB.  Dios  nos  ampare! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  AUROEA. 

AuBtBA.  Ya  lo  oís;  con  mujer  loca 
pensó  que  casado  estaba 
y  loca  7  todo  la  amaba. 
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si  DO  ha  mentido  so  boea: 
mas  ya  mi  locura  es  píoca 
para  ocultar  mi  ruindad, 
que  la  triste  realidad 
descubre  esa  carta  ¡ay  cielos! 
y  ya  mis  locos  anhelos 
desvanece  la  verdad! 
JosE.       Llora! 

Antonio.  Vuelve  á  la  rason. 

Loco  que  llora,  se  cura. 
Yo  quiero  á  esta  criatura 
con  todo  mi  corazcm! 
Aurora.  Yo  os  quiero  pedir  perdón 
de  la  farsa  que  fingí; 
de  esta  anciana  la  aprendí. 
Todos.     Cómo! 

Guadal.  Fueron  trazas  mias. 

JosB.       Bien  dije  yo  que  tú  barias. . . 
Guadal.  Cuanto  te  pesara  átf. 
Antonio.  Y  usted,  padre  desalmado, 
que  sólo  sabe  usté  hablar, 
¿por  qué  viéndola  llorar 
se  queda  usted  tan  callado? 
Galisto.  Yo  tengo  ya  preparado 
su  casamiento  en  Bayona, 
con  un  hombre  á  quien  abona 
su  apellido  y  valimiento 
y  es  un  hombre  de  talento 
y  una  excelente  persona. 
Usted  que  es  hombre  de  ciencia 
y  de  claro  entendimiento, 
usted  que  tiene  talento 
y  usted  que  es  todo  sapiencia, 
díganme  con  su  experiencia 
si  quieren  prestarme  auxilio, 
y  aquí  en  familiar  concilio 
hablen  los  dioses  mayores 
númina  magna,  señores, 
como  diría  Virgilio. 
Un  medio,  una  solución 
de  aqueste  amoroso  enigma; 
no  echen  sobre- mi  el  estigpia 
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de  padre  sin  corazón! 
¿Os  ofende  mi  intención? 
Soy  pesado?  Soy  molesto? 
Hay  ofensa  en  lo  propuesto? 
Dije  alguna  inconveniencia? 
Anto:^io.  Pero^  Oíos  mió,  hay  paciencia 

que  pueda  soportar  estol! 
José.        Bastal 
CikLisTO.  BuenOy  callaré. 

Si  yo  con  nadie  me  meto 
ni  á  nadie  falto  al  respeto! 
Guadal.  Pues  hombre,  cállese  usté! 
Aurora.  Yo  la  solución  daré. 
Todos.     Ah! 

Aurora.         Ya  el  disimulo  es  vano. 
Mi  padre  intenta  tirano 
casarme  con  otro... 
A?iTOi«io.  Oh!  no! 

Aurora.  Porque  rico  le  juzgó, 
Anto:«io.  Rica  te  haré  con  mi  aumo. 
Galisto.  Ese  ya  es  otro  cantar. 

(Rico,  por  rico  te  atrapo.) 
Pues  eres  mucho  más  guapo 
que... 
Antonio.  Se  quiere  usted  callar? 

Aurora.  Tu  tio  no  ha  de  mirar 

la  boda  con  mncho  gusto. 
Guadal.  Su  carácter  es  adusto... 

Pero  aprobará! 
José.  (Ah,  traidora!) 

Aurora.  No  aprobará,  no  señora, 

tendrá  en  ello  un  gran  disgusto. 
Antonio.  Mas  no  entiendo... 
Aurora.  Una  fortuna 

te  ha  de  dar  que  tuya  fué 
y  él  ha  consumido... 
Todos.  Qué!! 

Jóse.        (Oh,  acusación  importuna!) 
Aurora.  No  tengas  pena  ninguna. 

Me  quieres? 
Antonio.  Puedes  dudar?... 

Aurora.  Pues  me  lo  vas  á  probar. 
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Renuncia  á  tu  patrimonio... 

y  en  la  paz  del  matrimonio 

vuélvelo  á  recuperar! 
ANTONIO.  Mas  cómo! 
Aurora.  Aprendiendo  á  ser 

por  milagros  del  amor, 

marido  trabajador 

y  sostén  de  tu  mujer: 

y  así  podrás  ofrecer 

á  quien  se  sintió  morir 

si  no  podia  vivir 

junto  á  ti  constantemente, 

la  victoria  del  presente 

y  el  afán  del  porvenir. 
Guadal.  Bendita  sea  tu  boca! 
Aurora.  Dicbo  y  hecho. 
Galisto.  Hablas  formal? 

AifTOüio.  Renuncio  á  mi  capital. 
José.       Bien  dije  yo:  no  está  loca! 
Aurora.  Ahora  procurar  te  toca 

por  mi  padre. 
A  NTomo.  Si  te  empeñas. . . 

lo  mantendré. 
Galisto.  Gon  pequeñas 

muestras  de  afecto  y  de  amor... 
Aurora.  Hágame  usted  el  &vor 

de  agredecerlo  por  señasl 

Guerdo  usted,  jugó  una  hacienda  (Á  d.  Jom.) 

que  no  era  suya,  por  vicio. 

Ifi  padre,  lleno  de  juicio, 

de  mi  boda  hizo  prebenda. 

Tú  tenias  una  venda  (Á  Antonio.) 

que  ojos  y  alma  te  ofuscó, 

y  nunca  ver  te  dejó 

quien  vivía  para  tí... 

Uacedme  justicia  á  mí, 

que  aquí  la  loca...  ¡fui  yo! 


FIN    DEL    PROVERBIO. 


PROPIEDAD. 

El  ^irculo  Literario  Comercial  ha  adquirido  la 
propiedad  de  esta  obra  por  escritura  pública  de 
21  de  Enero  de  1850 ,  y  como  su  esclusivo  pro- 
pietario perseguirá  ante  lax  lej  al  que  sio  su  per- 
miso la  reimprima,  Tarie  el  titulo,  ó  represente 
en  algún  teatro  del  reino,  ó  sociedad  formada  por 
acciones,  snscríciones,  ó  cualquiera  otra  contri- 
bución pecuniaria,  sea  cual  fuere  su  denomina- 
ción ,  con  arreglo  á  las  reales  órdenes  de  8  de  Abril 
de  1839  ,  4  de  Marzo  de  1844  y  5  de  Mayo 
de  1847. 

Se  considerarán  como  reimpresos  furtivamen- 
te  los  ejemplares  que  no  llevasen  la  contraseña 
reservada  del  Circulo  Literario  Comercial. 


Articulfts  de  los  Reglamentos  orgánicos  de  Teatros ,  sobre 
la  propied(mUi¡^J¡¡¡^¡¡¡¡j¡¡;^  {  de  los  editores  que  la 
han  adquirido- 

wEl  autor  de  una  oora  nuera  en  tres  ó  mas  actos  percibirá  del  Teatro 
Español,  durante  el  tiempo  oue  la  lej  de  propiedad  literaria  sefiala,  el  lo 
por  loo  de  la  entrada  total  ae  cada  representación  ,  incluso  el  abono  Este 
derecho  será  de  3  por  100  si  la  obra  turiese  uno  ó  dos  actos.»  jírt,  to  «leí 
Reglamento  del    Teatro  Español  de  7   de  febrero  de  1849 

«Los  traducciones  en  rerso  devengarán  la  mitad  del  tanto  por  ciento 
señalado  respectivamente  á  las  obras  originales ,  y  la  cuarta  parte  Ua  tradac- 
clones  en  prosa.»  ídem   art.    ti. 

uLas  refundiciones  de  las  comedias  del  teatro  antiguo  ,  devengarán  ud 
tanto  por  ciento  ígnal  ai  si^ñalado  á  las  traducciones  en  prosa  *  ó  á  la  mitad 
de  este  ,  según  el  mérito   de  la  refundición.»  ídem  art,  la. 

«En  las  tres  primeras  representaciones  dte  una  obra  dramática  nueva, 
percibirá  el  aator,  traductor»  ó  refundidor,  por  derechos  de  estreno ,  el  doblo 
del  tanto  por  ciento  que  á  la  misma  corresponda.  ídem  art.  i3.     ' 

«El  antor  de  una  obra  dramática  tendrá  derecho  á  percibir  dorante  el 
tiempo  qne  la  ley  do  'propiedad  literaria  señale ,  y  sin  perjuicio  de  lo  que 
en  ella  se  establece ,  un  tanto  por  ciento  de  la  entrada  total  de  cada  re- 
presentación ,  incluso  ei-^ono.  £1  máximum  de  este  tanto  por  ciento  »tr¿ 
•1  que  pague  el  Teatro  E&pañol ,  y  el  mínimum  la  mitad.»  jirl,  Sg  del  deertio 
prgéñieo  de   Teatros  del  Reino,  lie   7  de  febrero  de  1849» 

«Los  autores  dispondrán  gratis  de  un  paleo  ó  seis  asientos  de  primer 
orden  en  Ja  noche  del  estreno  de  sus  obras ,  y  tendrán  derecho  á  ocupar 
tambiai  gratis ,  uno  de  los  indicados  asientos  en  cada  una  de  las  representa- 
ciones de  aquellas.»    ídem  art.  60. 

«Los  empresarios  ó  formadores  de  Compañías  llevarán  libros  de  cuenta 
y  razón ,  foliados  y  rubricados  por  el  Gefe  Político ,  á  ^  de  hacer  constar 
en  caso  necesario  los  gastos  y  los  ingresos.»   ídem  art    78».  . 

«Si  la  empresa  careciese  del  permiso  del  autor'  ó  dueño  para  poner  en 
escena  la  obra  ,  incurrirá  en  la  pena  que  impone  el  art.  a3  de  la  ley  de  pro- 
piedad literaria  » /Jeai  arr.  8z. 

«Las  empresas  no  podrán  cambiar  ó  alterar  en  los  anuncios  de  teatro  los 
títulos  de  las  obras  dramáticas,  ni  los  nombres  de  sus  autores  ,  ni  hacer  va- 
riaciones ó  atajos  en  el  testo  sin  permiso  de  aquellos ;  todo  bajo  la  prna  de 
perder ,  según  los  casos ,  el  ingreso  total  ó  parcial  de  las  representaciones  de 
la  obra ,  el  cual  será  adjudicado  al  autor  de  la  misma ,  y  sin  peijnicio  de  lo 
que  se  establece  en  el  artículo  antes  citado  de  la  ley  de  propiedad  lileraria.it 
ídem  artm  8a. 

«Respecto  á  la  publicación  de  las  obras  dramáticas  en  los  teatros ,  se  ob- 
servarán las  reglas  siguientes : 

I. a  Ninguna  composición  dramática  podrá  representarse  en  los  teatros  pú- 
blicos sm  el  previo  consentimiento  del  antor. 

1-3  lirte  derecho  de  los  autores  dramáticos  dorará  toda  su  vida  ,  y  se 
transmitirá  por  veinte  y  cinco  años ,  contados  desde  el  dia  del  fallecimiento, 
«sus  herederos  legítimos,  ó  testamentarios,  ó  á  sus  derecho-habientes,  en- 
trando después  las  obras  en  el  dominio  público  respecto  al  derecho  de  repre- 
sentarlas.» Lejr  sobre  la  propiedad  literaria  de  \o  de  Junio  de  1847  •  *"*•  '7* 

«El  empresario  de  un  teatro  qne  haga  representar  una  composición  dra- 
mática ó  musical ,  sin  previo  consentimiento  del  autor  ó  del  dueño ,  pagará 
á  los  Interesados  por  via  de  indemnización  una  multa  ane  no  podrá  b^r 
de  rooo  reales  ni  esceder  de  3ooo.  Si  hubiese  además  camniado  el  título  para 
ocultar  el   frinde ,  se  le   impondrá    doble  multa.»  ídem  art.  a3. 
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MADRID. 

SSTABtBClHIBIfTO  TIPOGHÍFICO  DE  D.   A.  TICSIVTB, 

eaU€  de  Lavapiei,  núm,  10. 


A  PSBSONáS.  ,  X    ACTORES.    ^     « 

--Í ^  ■  ■  "     ^  : í-.fc.. 

Doma  Damuna :  .  .  .  .    Doña  M,  Cruz» 

GuREA ^ .    Ihña  R,  Revilla, 

Abbla J22^^  ^'  ^^^^^l' 

Julia.  .  .* .  .  .  .'nSÍfi&'N.  Romeo. 

Pbtba , .  Doña  L.  Revilla. 

Don  Pbdeo.  .  • Don  J.  Calvo. 

Joan ,  .  .    Pon  /.  Dardalla. 

Luis '. *Z>.  F.  Pardo. 

Manobl t    D.  J.  Saez. 

ROQCE. 

Ramón. 
Antonio. 
Don  Andrés. 
Don  Bbnito.' 
Huésped  1.<^ 
Idbm  2.« 
Hombre  1." 
Ídem  2.« 
Dos  ciegos. 

Manolos,  manólas  y  acompañamiento. 
La  escena  es  en  Madrid. 


Esta  zarzuela  es  propiedad  del  Sr.D.  BáinA«o  A^arlelo^el  cuál  per- 
seguirá ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimprima,  varíe  el  título» 
ó  represente  en  algún  teatro  del  reino ,  ó  en  alguna  otra  sociedad  de  las 
formadas  por  aceiones,  suscricioAesó  cualquiera  otra  contribución  pe- 
euoiaria,  sea  cual  fuere  su  áenomiiiacion ,  con  arregle  á  lo  prevenido 
en  las  reales  ordenes. de  .5  de  mayo  de  .i847,  Si  de  abrili  de  4839,  y  4  de 
marzo  de  1841,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  eonsiderarán  como  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejemplares 
que  00  lleven  la  rúbrica  de  dicho  señor. 


Comedor  de  la  casa  de  doña  Damiana.  Paerta  en  el  fondo  y  en  uno  de 
los  costados:  en  el  opuesto  un  balcón. 

ESCENA  I. 

■ 

•  « 

Doña  Damura,  Julia,  Adki«a,  CiJiíRa;  quitando  la  m'e$a, 

-.  :  •        ■     .     .■ 

Damiaua.      '  Vamos,  despáchate)  Curra:       , 

levanta  pronto  la  m«sa. 
CuRBA.  Señora,  {81  estoy  volando! 

Daxuna.        Pero  no  vas  á  la  fiesta:  * 

^  no  te  apresares  por  eso. 

GcBíLi.  ¡Pues  me  gustal  De  manera 

que  si  Quiero  ir 

Damuna.  No  irási 

CvBBA.  Es  que  en  noches  como  esta 

me  parece..... 
Dámiáva:  Me  haces  Mltf  • 

en  la  casa. 
Cubra.  ¡Si  está  Eugenia 

y. el  óríadol  .  •  -  •- 

Damuna.  ¡Si  no  quiero! 

CuBBA.  Pues  mire  usté;' aunque  supiera 

.    que  mañana  iba  á  la  calle! ,.., 
Adela.  ¿Pero  va  á  volver  la  gresca? 

Desde  ayer  están  ustedes 

CuBBA.         ,  (¡El  demonio  de  la  vieja!)  'A 

Damiaka.     '  ¿Qué  esté^  rezando? 

Julia.  \9ot  Dios! 

Ayer medió.la^jiqueca '   ': 


Adbla. 
Julia. 
Damianá. 
Adbla. 


Julia. 
Apela. 

Damiana. 
Adbla,    , 

GURKA. 

Julia. 
Dahuna. 


Adela. 


JULU. 

Dahiana. 


Adela. 


JULU. 

Damiana. 
Julia. 


Adbla. 


Julia. 


Y  á  mí  el  ataque  de  nervios. 
iVaya,  sí  es  mucha  imprudencia! 
¿Pero  no  Teis  qué  muchacha? 
Tengo  un  dolor  de  cabeza, 

oue  no  le  puedo  sufrir. 
¡XJi^  qué  atmósfera  lan  densal 
{Por  los  malditos  cigarrosl 
I Jesusl  ¿A  quién  no  marea 
tanto  hablar? 

Y  tanto  brindis. 
|Si  70  no  he  probado  apenas 
el  licorl 

(¡No  lo  ha  probado; 

¡se  trincó  una  botellal) 
on  Pedro  sí  que  bebió. 
La  pinta  de  calavera, 
7  los  muchachos  lo  esplotan 
á  su  sabor:  él  costea 
cuanto  se  gaste  esta  noche. 
iVaya  un  hombrel  iGon  cincuenta 
7  tantos  a&oSy  gastar 
en  estas  cosas  su  hacienda! 
fY  adonde  habrán  ido  ahora? 
¿Qué  sé  yo?  De  borrachera 
7  de  trueno.  ]6i  oslan  locosl 
¿Qué  quieres?  La  Moche  buena 
I  sufre  la  que  tiene  huéspedes 
mas  que  nunca  impertinencias» 

Y  estos  af  fín  son  alegres. 

Y  broBiistad.  Si  no  fuera 
porque  estarán  mu7  pesados* 
los  emividaba 

NO)  Adela. 
¿Y  por  qué? 

Son  muy  borlones: 
déjalos  que  se  diviertan 
solos.  Luego  sus  chanzas 
á  nuestros  novios  encelan. 
Bien,  bien:  si  70  lo  decía 

fiorque  el  suaré  no  estuviera 
alto  de  gente. 

¿A  qué  ea  mas? 


'  9 


Viene  Concha,  viene  Pepe, 

Y  sus  noYioi  y  los  nuestros. 

Adela. 

Mejor  es  que  aa  lo  sopan. 

Damiaka. 

Pero,  niñas,  no  os  vesiis? 

iQne  son  ya  las  diez  y  medial 

Abela. 

¿Y  usted? 

Dahuna. 

Yo  voy  ahora  mismo. 

lie  pondré  el  trage  de  seda 

color  de  sombra  de  pozo. 

Julia. 

Yo  el  de  color  de  pimienta. 

Adela. 

Vamos,  vamos. 

Dajeiana. 

Hica,  Curta, 

acaba  tú  esa  faena, . 

y  prepara  el  alambrado 

delsaloD« 

CüBBA. 

¿Las  dnco  velas? 

Damuiia. 

Sf ,  todas. . 

CummA. 

'  Está  muy  bien.  ( Yanse .) 

ESCENA  II. 

Corsa. 


jVaya  una  vida  de  porral 

¡Servir  á  ese  par  de  escuerzos, 

y  sobre  todo  a  esa  vieja,  . 

con  mas  años  que  el  mascar, 

echándola  de  coquetal  .  - . 

Ahora  va  á  emperiCoIhcse , 

para  asistir  á  su  fiesta 

con  las  niñas  y  los  novios, 

y  á  mi  no  me  da  licencia    ' 

para  que  vaya  á  mi  baile. 

¡Por  Vidal....  Y  mi  Juan  me  espera, 

y  Ta  á  pensar  que  los  huéspedes 

rae  entretienen.  Él  recela 

de  todosv  y  no  va  mal. 

Hasta  el  viejo  me  requiebra, 

y  me  persigue,  y ¡qué  hombve! 

Junto-eon-  eeos  troneras  ' 
todo  el  dia,  les.  divierte,  >    . 
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y  le  sacan  las  pesetas. 

Ha  dado  con  estudiantes, 

y  perderá  la  cabeza 

y  los  dineros. 

{Sé  oye  cantar  á  Juan  en  la  oaUeJ) 

iQué  escuchol 
La  Yoz  de  mi  Juan  es  esta. 

ÍSe  asomaalbaleony  y  figuraque  hablaeon  Juan.) 
uan,  ¿qué  dices?....  ¡Si  no  puedo! 
Hi  señora  no  me  deja. 
¿Vas  á  entrar?....  ¿Y  si  te  Ten? 
¿Un  minuto?  Pues  espera. 
Mas  bien  que  por  el  balcón, 
quiero  que  entre  por  >a  puerta. 
(Desaparece  un  momento.) 

ESCENA    III. 


Juan. 

Curra. 

Juan. 


Curra. 
Juan. 


Curra. 
Juan. 


Curra,  Juan.. 

¿Conque  no  vienes,  Curríya? 
No  puedo. 

¿No  pué  mi' gloria 
jacé  una  escapatoria 
pa  baila  una  seguiriya? 
¿Qué  quieres?  Si  no  me  deja 
mi  señora,  ¿hay  mas  que  ecir? 
A  la  cársel  voy  yo  á  dír 
por  degoyarl  esa  vieja.— 
¡Y  que  estará  poco  güeno 
el  bailel  ¿Sabes  quien  va? 
Va  la  Tití,  y  la  Quema, 
y  Sieteliendres  y  el  Neno. 
De  ordago,  Currelsr  mia, 
va  á  está  la  junsion;  no  es  chanst: 
y  quisa  dure  la  dansa 
jasta  que  amanesga  el  dia. 
Conque  anímate,  salero. 
Asi  pudiera,  Juan  mió. 
¿Es  que  te-has  comprometió 
tar  ves  con  los  cdialléro? 


CCBRA. 
JCÁlf. 


Cubra. 

JUAIf. 


Curra. 


HUAN. 

Curra. 

JUAH. 

Curra. 

Juan. 

Curra. 

Juan. 

Curra. 

Juan. 


Curra. 

Juan. 

Curra. 


Juan. 


¿Nos  va  á  servir  de  disgusta 
la  fiesta? 

¿Quién  sabe»  Curra? 
Fué  sé  que  hásia  aquí  me  escurra, 
y  sin  pensá  te  dé  un  susto. 
¿Y  por  qué? 

Ya  estoy  quemao 
de  que  sirva  en  esta  casa; 
poique  tiene  mucha  guasa 
que  los  futraque  estirao 
te  tengan  siempre  á  su  vera, 

y  uno  esté 

]Góinol....  ¿No  sabes 
que  te  entregao  las  llaves 
de  este  pecho? 

Retrechera, 
¿vas  tú  á  jonjabarme? 

•  ¿Yo? 
¿Quieres  tú  que  vaya  al  baile? 
iliá  que  no  es  tonto  este  fraile. 
¿Vaya  á  que  voy? 

¿A  que  no?    * 
¿A  qué  hora  será? 

Mu  pronto. 
Allf  estaré. 

¿Al  instantito? 
Miá,  Curra,  que  te  repito 
que  no  has  dao  con  dengun  tonto. 
Miá  que  si  tardas  un  rato, 
y  estas  en  otra  junsion, 
por  las  tela  er  corasen 

5ue  vengo  y  la  desbarato, 
'e  digo  que  voy. 

Corriente. 
Mañana  busca  otra  casa. 
Del  mismo  modo  se  pasa 
sirviendo  con  otra  gente. 
Pero  vete. 

Adiós,  morena. 
Que  no  tenga  que  golvé, 
y  vayas  tú  á  compone 
que  se  agüe  la  noche  güeña. 


Curra. 

JCATI. 

Curra. 
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Buena  será  pá  los  dos, 
porque  los  dos  nos  queremos. 
¿De  veras?  Ya  lo  veremos. 
Adiós,  salerosa. 

Adiós.  [Va$e  Juan.) 


ESCENA  IV. 

Corra. 

En  cuanto  estén  las  señoras 

bailando  sus  rigodones, 

me  planto  yo  en  la  del  rey, 

sin  decirles  buenas  noches. 

Si  lo  saben,  que  lo  sepan. 

Ya  serán  mas  de  las  once,  ^ 

y  las  demás  señoritas 

no  pueden  tardar 

(Se  oyen  vocei  y  tocar  fuerttmeñte  la  campa» 
niíía.) 

¡Qué  voces! 
¡Jesús  qué  campanillazot 
¡Buenos  vienen  los  señoresl 
( Vase,  y  á  poco  vuelve.) 


ESCENA  V. 


Curra,  dor  Pedro,  Luis,  Manuel,  Roque,  Huésped  1.^, 

IDBII  S.^» 


Luis. 


Pedro. 
Manuel. 


Pedro. 
Luis. 


Huisp.  I<>y2«  Y  yo,  y  yo. 


Pues  yo  digo  que  hizo  mal, 
y  que  estuvimos  muy  torpes 
en  no  decirle  una  fresca. 
Es  mucha  verdad. 

Pero,  hombre, 
¿después  que  era  el  ofendido, 
y  que  pidió  mil  perdones?. ... 
Haberle  roto  la  crisma. 
Sí  señor,  estoy  conforme. 


Manuel. 

Pedio. 
Manuel. 

Pedro. 

Luis. 


Pedko. 
Manuel. 
Pedro. 
Manuel. 


Luis. 

Manuel. 

Pedro. 

Luis. 

Pedro. 
Curra. 
Pedro. 
Curra. 

Pedro. 
Curra. 


Todos. 
Pedro. 
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Pues  yo  no. 
Ifuesfras  leyes  reconocen..... 
Ya  salió  este  con  sus  leyes. 
¡Por  Dios!  Si  ustedes  suponen 
que  hay  justicia...». 

Sí  señor, 
para  arrancarle  los  bofes. 
¿Usted  sabe  dónde  están 
Tos  bofes?  Según  Hipócrates 
son  dos  partes  esponjosas, 
en  cuyos  senos  se  absorbe 
el  aire. 

;Si?  Enhorabuena. 
Pues  nunca  estará  en  el  orden... 
¿Lo  de  Hipócrates? 

iQuiá;  nol 
Lo  que  hicimos  con  ese  hombre. 
Él  iba  con  las  señoras.  , 

¿Y  qué?  Si  quizá  te  asombres. 
Tú  le  tiraste  un  pellizco 
á  una  de  ellas. 

Si  fue  al  roce. 
Mas  se  propasó  don  Pedro, 

que  la  cogió 

Del  cogote; 
pero  todo  fue  una  broma. 
Y  luego  aqueltas  canciones 
las  cargaron. 

(Hola,  Curral 
Don  Pedro,  muy  buenas  noches. 
Ven  acá. 

¿Qué  quiere  usté? 
[La  va  á  abrazar.) 
¡Arre  allál.... 

No  te  alborotes, 
muger,  no  es  mas  que  un  abrazo. 
Abrácese  usted  de  un  poste. 
Está  usted  ya  medio  chispo. 
¿Han  sido  fuertes  los  postres? 
iJá,  jal  ■  ^ 

Malagueño  puro. 
¿Quieres  probar?  Dame,  Roque, 


Curra. 
Roque. 
Pedro. 

Curra. 
Luis. 

Curra. 

Pedro. 

Curra. 

Makuel. 

Curra. 


Luis. 


Pedro. 


Todos. 
Pedro. 
Curra. 
Pedro. 

Cl/RRA. 

Pedro. 

Curra. 

Pedro. 

Manuel. 

Luis. 

Manuel. 

Todos. 
Pedro. 

Manuel. 

Huésped 

Huésped 

Luis. 

Todos. 
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esa  botella. 

Mil  gracias.  ' 

Aqui  está. 

Verás  que  arrope. 
¿Y  tú  no  bailas? 

¿Quién  sabe? 
También  tendrás  esta  noche 
adonde  ir. 

(Yaya  si  tengo! 
¿A  que.  no  nos  dices  dónde? 
|Pues  no!  En  la  calle  del  Lobo. 
¿De  veras? 

Como  á  las  doce. 
Mi  ama  no  me  deja  ir; 
pero  yo  no  estoy  conforme. 
Yete,  no  tengas  cuidado. 
Mañana  habrá  cuatro  Toces, 
y  QD  mas. 

Si  te  despiden, 
en  mi  cuarto  se  recogen 
muchachas  sin  acomodo. 
iJá,  já,  já! 

{Como  lo  oyes! 
Muchas  gracias. 

¡Yaya,  bebe! 
Lo  probaré. 

No  te  cortes^ 
y  apura  el  vaso. 

No  mas. 
Manuel,  ¿te  trajiste  ostiones? 
Si  los  consumimos  todos. 
{Pues  venga  vino! 

{Señores, 
á  vaso  por  barba! 

{Bien! 
{Y.  cuenta  que  al  que  le  sobre 
paga  la  multa! 

Cabal. 
i.^  Echa  aqui. 

2.<*  Hasta  que  rebose . 

¿Yamos  á  cantar  el  coro?.... 
Sí,  sí,  sí. 


Luis. 


Manuel. 

PSDRO. 

Luis. 
Pedro. 


Todos.  ¡bien,  bienl 


¿El  de  las  PriH&ntt? 

¿el  que  improvisó  en  la  fonda 

Manuel? 

Bien;  pero  con  orden. 

Todos  á  una. 

Haced  rn<*^a     ^ 
encio,  vfaue  Luis  entone. 
antan  el  coro  do^la  ópera  tittdada:  Las  Pri- 
siones de  Edimburgo,  que  empieza:  «Contra- 
bandier ,  al  mar ,  al  mar,»  con  la  siguiente 
letra,) 

«Vengan  licores,  no  desmayar,  ■ 

dy  abrid  botellas  ioail  de  una  vez; 

x>las  copas  formen  un  ancho  mar: 

avenga  champaña,  venga  jerez. 

»£n  esta  vida  todo  es  pesar. 

»Buscad  las  dichas  en  la  embriaguez.     . 

x>¿Qué  importan  del  viejo  muado 

x>las  rancias  preocupaciones, 

))si  con  desprecio  profundo 

i>miramos«u8  ilusiones? 

)!>Si.ai  vernos  ékrios  nos  gritan  trun, 

«¿qué  importa  el  mundo,  ni  su  run  run? 

»Las  copas  formen  un  ancho  mar: 

Invenga  champaña,  venga  íerez.  etc.» 


ESCENA  VI. 


Dichos,  DOMA  Dáhiana,  Adela,  Julia,  vestidas  ie  haile, 


Damiana. 

Luis. 

DaBUlNA. 

Manuel. 

Pedro. 

Dakiana. 

Luis. 


¿Señores,  qué  es  esto? 
¿A  qué  vienen  esas  voces? 
iHofal  ¿Ya  estamos  de  baile? 
¿Vestimos  bien? 

Coitoo  soles. 
¡Parecen  los  reyes  magosl 
¿Y  cómo. es  que  se  recogen 
tan  pronto? 

¿Qué  es  recogerse? 


Roque. 
Curra. 


14 

Si  ahora  principia  la  noche. 
Hemos  Tuelto  por  las  capas. 
Sácalas,  Curra. 

A  galope.  (Yase.) 


Pedro. 


JULU. 

Pedro. 
Adela. 
Pedro. 

Roque. 

JuLU. 

Pedro. 


ESCENA  VIL 

•  ■ 
Dichos  menos  Curra. 

Fuimos  á  los  Andaluces, 
á  probar  unos  melones, 
7  nos  dio  un  frío  espantoso. 
¿Del  melón?  Ya  se  conoce. 
¿Quieren  ustedes  probarlo? 
No,  gracias. 

.  Ven  acá,  Roque. 
Dales  melón  á  estas  niñas. 
Vaya  una  cala. 

{Qué  atrocesl 
{Le  llaman  melón  al  i^nol 
Déjese  usted  de  «prensiones, 
y  arriba. 


ESCENA  Vm. 

Dichos,  y  Curra  con  las  capas. 

Curra. 

■ 

Aquí  están  las  capas. 

Todos. 

Vengan,  vengan. 

Huésped  1.< 

^                        ^  {Que  las  rompes! 

Luis. 

Sácame  la  calesera 

y  ei  calañés.  Esta  es  noche 

de  vestir  los  andaluces 

con  su  trage:  aUi,  en  mi  cofre 

« 

lo  encontrarás. 

Curra. 

Está  bien. 

{VasCy  y  á  poco  vuehe.) 

Pedro. 

¿Va  á  quedarse  en  intenciones 

el  probar  el  vino,  Julia? 

Julia. 

Me  saca  usted  los  colores. 

Pbdbo. 
Julia. 


Pedro. 
Adela. 
Pedro. 


Julia. 
Pedro. 

Dahuma. 

JULU. 

Pedro. 

Adela. 

Mauvel. 

Luis. 


Mahuel. 
Luis. 

Todos. 
Pedro. 
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Si  sabe  osied  qne  no  bebo. 

Pues  en  la  cena 

Ya entonces..., 

es  yerdad,  bebimos  algo; 

pero 

Échale  á  Adelila,  Roqoe. 
]Jesus,  qaé  empeñol  « 

Anda,  echa. 
Aqui  no  valen  ficciones. 
(Si  sabemos  que  les  gusta! 
¡Por  Dios,  don  Pedrol 

Echa,  Roque. 
Tome  usted,  doña  I^miana. 
Yo,  porque  usted  no  se  enoje, 
lo  probaré.  Vamos»  niñas. 
Pero  mamá,  usted  nos  pone 
en  un  conflicto.  (Beben,)  tY  es  bueno! 
{Arriba!  ]Cómo  lo  sorben! 
¿Vaya  otra  cala? 

]Jesus! 
Conque  ¿vémonos,  señores? 
Esperarse,  me  pondré 
la  calesera.  (A  la  pone.)  ¿Y  á  dónde 
vamos  ahora? 

Ya  veremos. 
En  calle  de  Relatores 
sé  yo  que  hay  una  función. 
Pues  vamos,  vamos. 

Conforme. 
Señoras,  hasta  después.  (Vanse.) 


ESCENA  IX. 


Dahiava. 
Curra. 

DAnAKA. 

Curra. 


Doña  Dahiava,  Julia,  Adela,  Curra. 

tQué  nube!  Dios  los  englorie. 

(A  Curran)  ¿Has  preparado  el  salón? 

Ahora  voy. 

(Jesús,  qué  torpe! 
¿No  te  dije?.... 

(Si  no  pudel 


DAKIANá. 


JULU. 

Cubra. 
Adela. 
Curra. 
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Ed  servir  á  esos'señores 
se  fue  el  tiempo. 

Vamos  todas, 
que  son  cerca  de  las  doce^ 

I  ya  no  pueden  tardar, 
a  orquesta  desde  las  once 
está  esperando. 

(Dos  ciegos.) 
Pues  Tamos. 

(En  cuanto  toquen, 
voy  á  buscar  á  mi  Juan; 
y  después  que  me  den  voces.)  (Yanse,)    . 


ESCENA   X.       ,      = 

Galle  corta. 

Ravon,  Antokio,  Petra,  y  Manolos  de  ambos  sexos  que 
salen  por  la  derecha  tocando  y  cantando  lae  coplas  propias 
de  la  Noche  buena,  Al  llegar  al  medio  de  la  escena  se  paran. 
A  poco  aparecen  por  la  izquierda  don  Pedro,  MiiNUfií., 
Luis,  Roque,  Huésped  l.^'  y  2.<^,  que  forman  rueda  para 
escuchar  á  los  que  cantan.  Concluidas  las  coplas,  dice 


Antonio. 


Luis. 

Ravon. 


Pedro. 
Petra. 
Pedro. 
Petba. 
Pedbo. 

Petba. 

Pedbo. 


¡Que  viva  el  niño  Jesús 
y  su  madrel— Caballeros, 
¿quien  ustés  que  se  les  sirva? 
Muchas  gracias. 

Sin  rodeos: 
el  que  guste,  é  Valdepeñas 
lo  pué  beber,  y  del  gQeno. 
{A  Petra.)  Atiende,  niña. 

¿Qué  ocurre? 
¿Sabes  bailar  el  jaleo? 
¿Y  pá  qué  era  la  pregunta? 
Para  que  hagas  el  obsequio 
de  echamos  una  coplita. 
Me  dan  ataques  de  niervos, 
en  cuanto  muevo  las  piernas. 
Es  que  yo  tengo-  un  remedio 
para  ese  mal. 


PrriA. 

PSDRO. 


PsniA. 


Autokio. 
Petia. 

AUTONIO. 
llAltCEL. 

Antonio. 

Pbbro. 

Antonio. 

Pedro. 
Antonio. 
Pbtia. 
Luis. 

Rámon. 

Antonio. 
Rámon. 

PSTEA. 

Pbdbo. 

Petra. 

Luis. 

Antonio. 

Haivubl. 

Antonio. 

Pedro. 

Lms. 
Manuel. 

HoisPBDES. 

Antonio. 
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*    .  ¿Y  cuál  68? 

Escucha:  Tete  escurriendo 
por  aquella  boca  calle, 

y  Terás 

(Don  Anicletol 
¿S4  pensao  usté  que  está  hablando 
con  alguna  é  buen  genio? 
Pues  arrepuráamente 
ha  daó  usté 

Petra,  ¿qué  es  eso? 
Que  el  señor  quié  que  me  escurra, 
pá  armenístrarme  un  remedio. 
(A  don  Pedro.)  Diga  usté:  ¿pueo  yo  servir 
pá  ese  negocio? 

¡Don  Pedro! 
¿Vamo  á  escurrimos  los  dos? 
¿Los  dos? 

Y  le  troncho  el  cuello 
como  se  troncha  un  craver. 
¡Qué  barbaridadl 

]So yiejo! 

lAntonio! 

(Cogiendo  de  la  ehaquetn  á  Antonio.) 

Venga  usté  acá. 
Señores,  sacabó  esto. 
A  bailar. 

Ya  sacabó. 
¿Vamos  en  cá  é  Pepe  Resnos? 
Es  verdá,  en  la  calle  el  Lo||o. 
¿La  del  Lobo? 

¿Y  qué  tenemos?  ' 

¿Es  donde  va  la  Currilla? 
¿La  que  trata  á  Juan  el  Tieso? 
Que  sirre  en  casa  de  huéspedes.^ 
La  mesma.  * 

¡Cuánto  me  alegro! 
Pues  yámonos  todos  juntos. 

Todos,  todos. 

Al  momento.  • ' 

¿Ustés  conocen  á  Curra? 


>  • 


Luis. 

Aktohio. 
Manuel. 
Pbtra. 

Peduo. 
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Es  claro.  ¡Si  está  sirviendo 
ea  nuestra  casal 

Al  avío. 
Agárrese  usted,  don  Pedro. 
T  á  cantar  por  esas  calles 
la  Noche  buena.  • 

¡Huy,  salerol  {Yame.) 


ESCENA  XI. 

Habitación  pobremente  amueblada» 

JuAif,  Hombre  1.<»,  Ídem  2.^  Manolos  y  Manolas,  acompa- 
ñando con  su$  palmas  á  Juan,  que  e$tá  cantando  un  polo.-— 
A$x  que  concluye^  dice  el  . 

Hombre  1.^    Bien«  de  verdá. 
Juan.  Muchas  gracias. 

Hombre  i.^    Otra,  Juan. 
Juan.  Aya  va  á  di. 

(Y  Curriya  sin  vení: 
.  esta  noche  va  habé  esgracias.) 
(Canta  otra  vez.) 


ESCENA    XII. 
Dichos,  Cubra. 


Curra. 

Buenas  noches. 

Hombre  1.« 

Ven,  CurriHo, 

oirás  cantar  con  primor. 

Curra. 

^igame  usté,  cantaor, 

\ie  dá  usté  un  lao  en  esa  silla? 

Juan. 

¿De  veritas? 

Curra. 

Sin  pinturas. 

Juan. 

Usté  vendrá,  seña  Paca, 

de  estar  asenta  en  rutaca, 

y  estas  siyas  son  mu  duras. 

Curra. 

Vengo  de  mi  obligación. 

No  tardé  por  culpa  mia. 

•  r 
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JuAU •  Mía  qae  estás  mu  coi^séútfá. 

HoMBiB  í.^    Sacabó  la  esazón. 

A  baila  Jifias  mollares. 

Canta,  man. 
JüAH.  Vamt)  aya. 

CoERA.  Conque,  ¡me  haces  lao? 

JüA».  Ya.eí(tá*. 

Bombee  1.^    A  baila,  curro  Espigares. 

{Búibín  y  cantan  las  mollares,) 


ESCENA  XIIL 


,  D01V  Peded,  Manuel,  Luis,  Roqijé'»' Huésped  i.\ 
HmBSFED  2.®,  Raho^,  Antonio,  Petea,  Manolos  •j^'Vá-' 

ÑOLAS. 


Aetonio. 
Hombre  1.^ 
Antonio. 

HOMBEE  1.0 

Antonio. 


Juan. 

CüEEA. 

Pbdeo. 

CUEEA. 

Juan. 

CUEEA. 

Luis. 

Pebeo. 
Juan. 

CUEEA. 

Pbeeo. 

JUAE. 


•  1       I « 


•   .  I 


A  la  paz  de  JDios. 

Adrento. 
¿Van  nstées  á  parar 
el  baile? 

{Qué  sá  acabar? 
Va  á  seguir  en  el  momento. 
{Aparte  á  Pedro.) 
AHÍ  tiene  asté  á  Currillá 
asenta  con  toito  un  jaique. 
iConoces  tú  á  eso  futraque?'  ' 

Sí  son .  ,         ' 

(A  Curra.VVen  acá,  chiquilla. 
¡Por  Dios!  ¿Qué  led  ha  picao 
pa  llegarse  por  acá? 
¿Corra,  me  la  Tas  tú  á  dá?  ' 
Si  no  los  hubiás  sitao?....  ' 
¿Qué  dlfces?  ¿Citarlos  yo? 
¿Pero  qué  parada  es  esta? 
Señores,  siga  Ik  fiesta. 
Currillá,  ¿vienes  ó  no? 
¿No  vé  que  te  están' llamando? 
¿A  mí?  vaya,  ¿qué  quié  usté? 
Que  vengad. 

Anda  mugé,* 
que  er^  sefíó  te  está  aguardando.^ 


/  » 


./• 


t  > 


Cobra. 
Joan. 


Curra. 

Mahobl. 

Pbdro. 

Joak. 

Curra. 

Juan. 


PfMO. 
JUAIV. 

Pbdro. 
Joan. 


Lois. 
Jcah. 


Lois. 


JOAH. 

Luis. 


Pues  mira,  dejaque  espere 
desde  aqui  hasta  que  amanesca. 

(Cuando  igo  que  va  á  v^resca ) 

Uugé,  ¿pero  es  que  no  fkiere? 

Eso  es  fartá 

No  voy,  no.  , 

Don  Pedro,  tome  usté  asiento. 
¡Muchachal 

(A  don  Manuel.)  Espera  un  momento. 
Si  tú  no  vá,  iré  yo. 
Uira,  Juan,  no  seas  loco. 
Es  que  no  quió  que  se  aburra. 
Vaya,  ¿pá  qué  quié  usté  á  Curra? 
¿Se  pué  sabe? 

Poco  á  poco. 

Vo  con  usted 

¿No  me  esprica 
lo  que  va  usté  á  isirie  á  esa? 
Lo  que  á  usted  no  leMnteresa. 
Yo  á  quien  llamo  es  á  la  chica* 
{Jesú,  ya  estoy  jecho  un  ascual. 
¿Conque  usté  no  me  lo  ¡se? 
{Si  lo  agarro  é  Jas  narise, 
va  usté  ar  cielo  á  vé  la  pascual 

Y  á  ust^,  y  á  tfSo  er  gue  lo  asoma 

a  cara  p¿  un  corbatin, 
lo  mesmo  que  un  carsetin 
lo  pisol 

Eso  es  UQa  broi;ná.    .  i 
¿Sacaste  quisa  la  cara 
pó  el  agüelo?  tMá  chocaol 
¡Hombre,  usté  má  berbeaol 

,No  miraste,  y  arrepara?.... 
o  miro  que  es  usté  un  hombre, 
que  le  fue  á  pegar  á  un  viejo, 
y  voy  á  darle  un  oopsejo. 
¿Usté  á  mí? 

Yo;  no  se  asombre. 
Si  lo  que  busca  es  quimera, 
porque  es  un  mozo  de  chapa, 
se  cuelga  al  hombro  la  capa, 
y  me  espera  usté  allá  fuera.. 


I 


i 


Juan. 
Luis. 
Juan, 


Lui5. 

JCAlf. 


Pedro. 

JüAlf. 

Pbdeo. 

JUAII. 

CimiA. 

JUAH. 


CraiA. 
Juan. 

CüBftA., 
JUAK. 

GumBA. 
Juan. 


ToiK». 

CvmmA. 

JOAV. 

Cuma. 


¿Es  usté  é  la  tierra  é  Dio?  < 

De  Sevilla  jQstameñte. 
Entonce  es  ust Ain  valíéoté^ 
¿Cómo  hemo  é  reñí  los  do?      '  - 
Prosupuestó,  ha  jecho  biéa 
ea  isirme  que  es  paisano; 
poique  la  verdá,  mi  matio 
mata  sin  sabe  á  quien.  ' 

Y  en  siguiendo  la  cúistion,    . 
¿quién  sabe?....  Metió  eA  quimera, 

porTiyo  pá  sarvaera 

le  hubiá  güerto  é  un  joféton.     ; 

Pues  si  quiere.....  .  ' 

¿Esrtasté  tonto? 
¿Yo  reñí  con  un  paisano?      ' 
Cámara,  venga  esa  manó:    •"  '{ 
aquello  fue  solo  un  pronto^ 
A  baila:  vamos,  chiquilla; 
que  no  pare  el  tocaor.  '  '  * 

¿Quiere  uáté  hacerme  un  favor? 
¿Cuáles?  ^   ^* 

Que  cante  Gürrilk.     '  ' 
Ar  gorpe  es  usté  servio.  '  '      * 

¿Curra? 

¿Qtié  es  lo  que  ha  pasao? 
Ná,  que  los. he  perdonao, 

Íque  mé  comprometió  ' 

que  tú  cantes,  salero.  ,        ' 
Si  tú  lo  mandas  lo  hai^é. 
Es  preciso  complace,    ' 
muge,  á  esos  caballero. 
¿Y  tú  cantarás? 

Si  quieres, 
lo  haré  empues  que  tú. 

Ya  está*; 
^Silencio,  que  va  á  canta 
la  reina  é  toas  las  mugei^esl 

{Canta  Curra.) 
|Bíen,  muy  bien! 

Yó  ya  he  ciipiplío. 
¡Matas  má  que  el  arquitraol 
lie  mandó  cantar  mi  Juan, 


)"í 


.  I    V 


.  •'  I 


>/.! 


'   i.  ♦. 


..    MI  ú) 


,  »5  I  ». 
»  /.*  I.) 


Todos. 
Pbdbo. 

Pbmo. 

JUAll. 

Luis. 

JCAN^ 


Luis« 

JUAIf. 

Lcis. 

JCAlf. 


Cubra. 
.  Pedro. 

Curra. 

Pedro. 
.  Curra. 

Todos. 

JUAIf. 

Curra. 
Pedro. 

Curra. 

JUAK. 

Pedro. 
Curra* 

Luis. 
Juan, 
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y  auaquemal,  le  obedeció. 

Ahora  i  doi^  Pedro  le  toca. 

¡Sí,  sí,  que  canH,  que  caatel 

¿Yo?  i1?ues  91  no  hay  quien  ffue  aguante 

cuan^  llego  á  abrir  la  bocal 

Vaya,  el  taíago  americano, 

ó  el  polp  é  las  agonías. 

Chiquilla,  si  ya  hace  días 

que  solo  canto  en  la  mano. 

^aisanoy^  ¿y  usté  no  canta? 

Cuando  usté  acabe  lo  haré. 

Entonses  entone  usté. 

Vasté  á  vé  un  moso  é  planta. 

Í Canta  Juan.) 
lamará,  estasté  contento? 
Ahora  me  harasté  er  favor 
de  una  copra. 

Sí  seno^. 
¿Va  á  sé  mu  pronto? 

Al  momento. 
(Canta  Luis.) 
iVivap  los  moso  cosíol 
Lo  jase  usté  bien  der  tó; 
cuasi  tan  bien  como  yo. 
Cabá.  iSi  ina  sorprendió! 
Don  Pedro,  ¿echa  usté  ese  tangp? 
Echaré  lo  que  tú  auieras. 
¿Bailará  usté  unas  boleras? 
Lo  que  bailo  es  el  fandango. 
Andando:  vamos,  señores. 
Que  baile,  sí. 

Bien  plantao. 
Paese  usté  un  ajustisiao. 
Verás  bailar  con  primores. 
(Baitan  el  fandango.) 
¡Alza! 

¡Bien  por  los  cbabalesl 
¿No  es  verdad?  Desde  aqui  al  cielo. 
Cada  vez  que  ha  pisao  el  suelo 
debieron  darle  mil  ríales. 
¿Qué  hora  es? 

I^as  dp  escasa. 
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Toadia  es  trémpano.  ¿Es^verdá? 

Luis. 

No  es  tarde. 

JCAK. 

Pú  á  baila. 

Pbdro. 

¿Vamos  al  bAle  de  casa? 

Luis. 

Pero  han  de  ir  todos. 

iüAlf. 

Por  mí 

voy  á  toas  partes. 

Luis. 

Pues  vamos. 

Mahucl. 

Tú  verás  cómo  cargamos 

á  las  niñas. 

JVAK. 

Yamo  á  di. 

Chira. 

¿Pero  y  si  doña  Damiana 

regaña? 

Luis. 

¿Y  por  qué  razoñ? 

Pedio. 

Yo  pago  mi  habitación, 

y  llevo  é  quien  me  da  gana. 

Quiero  fandango  en  m!  coarto. 

Curra. 

Me  alegro:  y  asi  le  digo 

que  si  salí 

Pedro. 

Fue  conmigo; 

y  le  pego  si  me  harto. 

Juan. 

Alsá,  muchachos,  á  eya.             ' 

Pedro. 

Llevar  guitarra  y  paliflos. 

JUAIV. 

Dir  trasponiendo,  chiquillos, 

y  cudiao  co  esas  donceya.  (Yanse.) 

ESCENA  XIV. 

8aHi  dé  la  casa  de  dona  Damiana. 

Doña  Damiak A,  Julia,  Adkla,  don  Audrés^  don  Benito. 
Dos  CIEGOS.  Acompañamienta  dé  amhús  íeafw.'-^Al  variar 
la  dicoraeion  aparecen  Jtdia,  AdelOy  don  Andrés  y  don  Be-^ 
nito,  bailando  la  última  figura  de  un  rigodón^  tocado  per  hys 
ciegoe. 


Benito. 
Andrís. 
Julia. 


Rueda  general,  señoras. 
Mano  derecha. 

Despacio: 
no  hay  que  correr.  Aqui,  Julia. 
(Jesust  Ya  se  ha  equivocado. 


ANDfiftS. 

Adela. 

fiAMIAlfA. 
AD£LA. 


Andrís. 

• 

Julia. 
Andrés. 

Benito. 
Andrés» 
Benito. 
Adela. 
,  Andrés. 
Daviana. 

Adela. 

Benito. 

Adela. 

Benito. 
Adela. 
Benito. 

Andrés. 
Benito. 
Adela. 
Damiana. 

Julia. 

Damiana. 

Todos. 
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Empepemos  otra  vez. 
No,  no;*inejor  es  sentarnos. 
Adela,  ¡si  eres  muy  local 
Pero,  mamá,  sí  es  él  caso 
que  la  equivocó  Andresito, 

y  luego  dice 

¡Canario! 
¿Yo  equivocarla? 

S(,  usté. 
No,  no;  por  eso  no  paso. 

Adeiita  dio  una  vuelta 

¿Y  ahora  qué  sigue?  . 

Ahora  canto. 
Sí,  sí;  que  cante  Adeiita. 
Estoy  ronca. 

Es  necesario. 
Adela,  aquella  canción 
que  empieza  uFunesto  hado.i» 

ÍSi  usté  sabe  que  no  puedol 
^0  Uaré  mal. 

Yo  la  acompaño. 
La  guitarra. 

¡Qué  maníal 
¡Jesusl  Eso  está  muy  alto. 
La  bajaré.  ¿Está  ya  bien? 
¡Si  no  podré! 

Vamos,  vamos. 
{Canta  Adela  una  canción  antigua,) 
Muy  bien. 

¡Qué  voz  tan  divinal 
¿Se  están  ustedes  burlando? 
.  Yo  digo  aue  es  una  tonta 
en  no  dedicarse  al  teatro. 
A  usté  le  toca  y  Andresito. 
Es  verdad;  que  diga  algo. 
¡Que  declame,  que  declame! 


ESCENA  XV. 

IHehot,  non  Pbdbo^  boh  MAimL,  Luis,  Roqub,  íuaw^  An- 
tonio, Ramón,  Pbtba,  CumiA,  Huisvw  i.^  y  2.«,  Hoa* 
BR£S  1.0  y  2.^  Manolos  y  Manoias. 


Pbdbo. 
Andrés. 
Dabiana. 
Luis. 

PSDRO. 


Dahuna. 

Luis. 

Samiana. 

Anbrís. 

Dahuna. 

Juan. 

Dahuna. 

Andeís. 

Adela. 

Juan. 

Pedio. 

Julia. 

Adela. 

Benito. 

Andbís. 

Dahuna. 

Juan. 
Dahuna. 

Pedro. 

Manuel. 

Andrís. 

Dahuna. 

Pedro. 


Muy  baenas  noches. 

iQué  «abiot 
Sefiores,  ¿ya  pon  tqui? 
Y  muy  bioQ  acompafiídos. 
Señoras,  tengo  el  honor 
de  presentar  al  sarao 
estos  nobles  cabatteros.  • 
{A  Luii.)  ¿Está  don  Pedro  borracho? 
¡Qué  ha  de  eatarl 

¿Pero  esa  gente?.... 
Vienen  todos  en^riagados. 
Don  Pedro,  yo  no  permito 
tal  desorden. 

¿No  bailamos? 
¡Jesús,  qué  caral 

¡Québcha 
de  ladronl 

|De  presidariol 
Jaste  jablá  á  esa  bigüela. 
Sí,  que  toquen  el  fandango. 

|E1  fandangolü 

Pocoápoeo, 
señoresi;  ilo  hay  que  tocarlo. 

ÍPor  qiié,  doña  Gornicopia? 
^orque  eso  es  muy  ordinario, 
y  no  quiero  que  en  mi  casa 

IEs  que  yo  estoy  en  mi  euartot 
lien  dicho;  y  hace  su  gnslo. 
Adelita,  yo  me  marcho. 
Mañana  busca  usted,  otro. 
Mañaotf.  saMré  á.  buscarlo; 


DAiiiÁnA. 
Pedro. 


JUAIf. 


Damuna. 
Pedro. 
Damiana. 
Pedro. 

Damiana. 
Pedro. 


Damiana. 

Pedro. 

Damiana. 

Pedro. 

Damiana. 

Pedro. 

Damiana. 

Pedro. 

Damiana. 
'  Pedro. 
Damiana. 
Pedro. 
Luis. 
Juan. 
Pedro. 


Julia. 

Todos. 

Damiana. 


•  t 


pero  este  aun  me  pertenece. 

{A  Curra.) 

Dime;  ¿y  tú  jdónde  has  estado? 

Conmigo. 

¿Y  cottr  qaé  pet miso? 
MaoaBa  liaa  tu  liato , 
y  te  plantes  en  la  calle. 
Señora,  si  ella  ha  pecao, 
yo  jaré  la  penitencia. 
iSirve? 

Con  nslé.nd  kahlo». 
Oiga  usté»  doña  Damiana. 
Diga  usté« 

St  es  resenrado» 
Acerqúese  uafted. 
«      '   '  .Ya  voy¿ 

Si  usté  no  da  mas  escándalo, 
:y  quiere  que  bien  á  bien 
alternen  mis  coütidados 

en  su  baile,  ie:prometp 

¡Don  Pedro  1 

Hacerle  un  regalo. 

Hombre,  yo 

Y  otro  á  las  niñas. 
Yo,  la  verdad,  no  me  eápaalo 

de  que  én  noches  como  esta 

Señora,  ¿hacemos  el  trato?         ^- 

Si  no  hay  desórdenes 

iQuiál  . 
Echar  las  penas  abajo. 
Entonces 

Ya  está  resuelto. 
¡Qué  diverfido  y  qué  guapol 
Atención,  que  voy  á  hablar. 
¿Qué  sucede? 

Nos  najamos. 
No  señor:  doña  Damiana 
tiene!  un  plaoer,  y  muy  grato» 
en  que  ustedes  permanezcan. 
Pero,  mamá.»*,*        . 

(Braro^  braT^ 
Muchacha,  me  ha  prometido. o. 


Adela* 
Dahuka. 

Julia. 
Dákuka. 

CUBBA. 

Pedbo. 

Damiana. 
Luis. 

Hahubl. 

Pedbo. 

Julia. 

Juan. 

Luis. 

Todos. 

Dahiana. 


Juan. 

Pedbo. 
Julia. 

Pedbo. 

Adela. 
Juan. 

Dahiana. 
Pedbo. 
Damián  A. 
Juan. 
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¿El  qaé? 

Haeernos  un  regalo 

si  consiento 

¿De  verdad?  * 
S(:  por  eso  es  necesario 
demostrarles  buena  cara. 
¿Y  yo,  señora? 

Reclamo 
su  perdón. 

Bien:  concedido. 
Señores,  ¿en  qué  pensamos? 
A  bailar. 

Pero  una  cosa 
para  todos. 

El  fandango. 
No,  no;  la  greca,  la  greca. 
¿Qué  gresca,  ni  qué  ocho  cuartos? 
Paisano,  las  babas  verdes. 
Bien,  bien. 

Señores,  despacio. 
Se  bailará  lo  que  gusten; 
mas  cuenta,  que  en  acabando, 
€ada  mochuelo  á  su  olivo. 
Sin  despedirnos  mus  vamos. 
Don  Pedro,  jaga  usté  ruea. 
¡Miñas! 

Nunca  hemos  bailado 
las  habas  verdes. 

No  le  hace: 
todos  han  de  acompañamos. 
Andresito,  venga  usted. 
{A  doña  Damiana,) 
Señora,  ¿y  usté? 

Me  canso. 
Todo  el  mundo. 

Bailaré. 
¿Estamos  ya?  Pues^andando. 
{Bailan  y  cantan  todos  las  habas  terdss,  y  cae 
el  telón.) 


FIN. 


J  ■  :" 
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flBODU  TRidCO-SENTWSmi 
EN     UW    ACTO  .,¥    YAWOS    VüRSpS 

PRIMERA  PARTE  DE  UNA  TÍA  EOLOGÚ ' ' "      ' 

D.   SALVADOR  MARÍA  GRANES 

CON  COIATOS  DE  VtlSlCA  DE  VARIOS  AUTORES 

Representada  con  extraordinario  éxito  en  el  teatro  de  Apolo  el 

átalo  de  diciembre  íe  1876.       \ . , , 
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VcUuKo  j  Homero,  impresores,  Babio,  90. 

isrr. 


.-im. 
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PERSONAJES  :    •  ACTORES 


EL  TIC  PABLO..  .....  ^.  »r.  Ci^RCíLLife. 

CATARA.T^ -  V  •  *. .  OABRBaA. 

EL  SR.  ANDRÉS.,  i  .  .  .  .  >    Alvkeá 

LA  SE5ÍÁ  MAGDALENAni*  6lt^..PBRLÁ. 

MARIQÜILLA »     Rodríguez. 

La  LORETA.  '.  .  .  i  .  .  .  .      »  '  ^ocíá.LK¿  ^  * 


# 


« 


La  escena  pasa  en  una  buñolería  del  Tig  Pablo,  sita  en  la 
calle  del  Gato. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor,  y  nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
paña, en  sus  posesiones  de  ultramar,  ni  en  los  países  coa 
auienes  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  trata- 
aos  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  la  Galería  dramática  titulada  EL 
TEATRO,  de  D.  Alonso  Gullon,  son  los  exclusivos  encar- 
ffados  del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y  yenta 
de  ejemplares. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Queda  hecho  el  depdsito  que  preriene  la  ley. 
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k  DOLORES  mik  V  A  im  CARGELLER 


t)el  éxito  inmerecido 
que  esta  parodia  ha  oJ^teBidOt 
el  mérito  vuestro  esi 
Permitid  que,  agradecido, 
os  la  dedique 

Granes* 


.'» .' 


¿I 


I.   t 


ADVERTENCIA 


Siendo  masicales  machos  de  los-  efectoa  eómicos  de  esta 
parodia,  las  compañías  líricas  qnd  la  representen  deberán 
atenerse  eiMctanien^eá  las  indienóiones  del  libido. 

En  las  compañías  dramflKoas  doBds  ^o  ^ja*un  actor  có- 
mico que  cante  las>  breves  frases  musicales  de  esta  obra. 

-•>:.■  •    ' 

puede  suprimirse  el  canto,  pero  siempre  indicando  la  músi- 
ca en  la  orquesta. 


r  *  ' 
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^'  -     ^ —  ^- —   •  ^    ' — ^     f  rjtni  ■     atril 


ACTO  ONICÚ. 


Ia  buñolería  del  tio  PÁblo.'  A  la  Izquierda  del  tótor  el  foflion  d» 
freír  lot  buñvelos.  Enfreute  ún  i^étrato  dd  tío  PKblo  hecbó  oon  car* 
bon  en  la  pared.  En  U  THioed  ^el  foro,  A  ¡aúqaierda,  üu  labla  Hoeli 
sudo.  Paertas  á  dereeha  é  uqjiiep^.  ▲  U  dereo}^.  prinief  término, 
Wloon  oon  oortínillaa.  Doi  tabaratoa.  M'«aS(  sobra. «ai^,  ^.ellaa  un 
▼elon  encendido,  y  en  el  fogón  candil  idem. 

ESCENA  PBIMSBA. 

. 

And.    ¿Estás  decidida?  ' 

Pab.  ■    8í*.  .  '•  ^i  -f  ,. 

Ya  he  metido  en  la  maleta 

una  camisa,  nna  elástioa 

y  caatro  pares  de  medias,   •  '  >      . 

7  esta  noche  emprendo  anTtaj«...r.    -  - 
And.    ¿Laifgo? 

Pab.  Muy  laTgo k  Yallecas! 

And.    ¡Gran  Dios,  tan  l^os! 

Pab.   *  Tasé  » 

que  arriesgo  asf  mi  ex{8|eneia;  • 

pero  no  hay  otro  remedio,  -    > 

mi  situación  es  tremenda. 

Mas  si  Magdalena  sabe 

que  yo  me  marcho  áValleeas, 

quenrá  venirse  cosmige, 

Y  para  eritat  que  Venga  • 

he  pensado  que-  la  digaa  '  ' 

que  á  donde  voy  as  4  América. 
And.    Le  diré  que  vas  &  Cuba. 
Pab.  y  es  muy  fácil  que  te  crea, 

porque  yo  tengo  costumbre- 

de  irme  á  Cuba  {Acciwí  de  emanar  4li»io} 

con  freouettota. 

Los  buñuelos  y  ios  cohombros 

dan  ganancia  muy  pequeña. 
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Debo  al  casero  tres  meses, 
JO  estoy  sin  una  peseta, 
mi  hija  con  las  botas  rotas, 
y  mi  mujer  por  dos  velas. 
Se  me  presenta  el  negocio 
de  traer;  sin  uagar  puertas, 
diez  arrobas  ae  aguardiente  t    . 

y  ganarme  un  duro  en  ellas; 
el  nombre  que  es  hombre  honrado, 
como  yo  lo  a(5;^i  adéjita-'  '■     [ 
And.  ¡Bien,  Pablol  y^a.'Sd  conoce      '. 
que  tu  educación  fu^ buena,  . 
aunque  á  fabricafl^üñiielos 
te;  obligue  la  suerte  advera, 
,;'        Yálbr,  pues,  y  al  tren. 

cuando  yoy  á  luengas  tlerraíi 
'     *'  y  en  esta  buñolería  ./  , 

dejo  las  dos  solas  prendas 

aue  no.  tengo  jfiiv  empeja^s;- 
íariquita'y  Magdalena! 
Cuando  vaya-domitané»     '. 
en  un  wagón  de  tercera, 

*  sobre  un  asiento  de  tabla  ' 
que  me  desuelle  las  piernas, 

Í  me  despiertan  d«. pronto, 
as  terribles  agujetas^ 

me  acordaré  do  mi' catre 

con  su  m^aata  de  Falencia, 

y  de  la  calle  del  Gato 

donde  -está  mi'  bujaudleral .  < 
A.ND.   Hombre,  parece  mtentira 

quetreintaY'^oatro  años  tengas, 

según  la  oéinla  que  hoy 

te  ha  costado  dosipesela». 

Dices  unas  tontenaa 

dignas  de  un  niño  de-t^ta; 

Si  tanto  si^&tes  dejax    • 

á  tu  mujer  y  á  tvi  oena^      .  .  , 
^        ¿por  qué  alas  dos  00  las  cojea 

y  á  Yallecas  te  la»  Uba^as? 
Pab.   ¿a  mi  muWyámicitíca 

habia  yo  de  expoft^claa  . 

á  que^descarnl<&al  tren>      

y  se  rompan4a  oabeaa?  . 

iHk)  mil^TecesI  if  Transición).  Ademis» 

que  los'tnMi  biUates  cuestan 

Yeinticuatro  reales  j  ustot, 

•  y  yo  tengo  ásm  pesetas;  , 
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And.    Esa  razón  me  couyence. 

Pab.    y  haj  otra,  aun^iio^'más  pequeña.    . 

{Con  misterio).  Magdalena  kace/ja  tiempo 

Sne  estornuda  con  frecuiancia; 
ebe  de  estar  constipada, 

según  me  ha  dicbo  el  -albéíte^v        •  . 
And.  Yo  también  lo  estoy,         - 
Pab,  Yjo.  .       ^ 

Pero  anoche  ttkvo  ella* 

un  susto.     ,   *  .  •     '       .<  . 
And.  ¿Si?  •';',•,  ■  1  •  • 

Pab.  Un  parroquif^iM)    . .   • 

que  viene^  aquí  eon  frecuencia 

a  tomar  buñuelos,  y  es.       • 

de  esos  aue  escriben  4omediaS|.  . 

nos  regaló  unos  billetes    .     •  •..        , 

j  fuimos  á  l^'^arauela^i 

Allí  se  asustó  mi  esposa. 
And.  ¿De  un  gallo  que  ak^uno  diisra?  < 

Pab.    río,  de  que  al  saUr  Jfi  dij^-.    • 

un  borracho  una  ins9l€^npia«  • 

Yo  me  hiíí^tfl'daeQn^enáido,  .     . 

parque  vi  que  el  tio.«ra    • 

gorao,  j  llevaba  ua  garrote 

de  esos  que  tumban  en  tierra. 

Por  fortuna,  un  eabejtlerp. .  ' 

de  zamarra  y  de  chistera    . 

que  iba  detrás  de  nosotros,. 

reprendió  ai  de  la  indirecta 

muy  cortaemeate,  diqiéndole 

que  no  tenia  vergüe^^a^  > 

éonaron  dos  .balotadas, 

intervino,  la^arefa» . 

yo  apreté  el  pasó,  y  no  sé 

en  qué  paró  aquella  «fiesta. 
And.    ¡Calla!  que  ahí  viene  tu  esposa^ 
Pab.    {Medio  múlis,)  Adioa;  ella. ni  aun  sospecha 

mi  marcha.  T^  eare»  6U:pa4ro;  •  f      >' 

habíala  de  una  maxiefffk, 

embozadaf-  f.'»-  .,.,.•.        •    •»!  • 
Amd.  '   La  hablaré 

embozado  hasta  las  cejas. 
Pab.   Ya  llega*  • 

Ano.  4Y0I  verás? 

Pab.  .  •.  Vpel'fo. 

Digo,  no  viielvo«  ,     .  í  ''     .  ..    / 

And.  .i£n.quéqcvQ>daa3 

Pab.   En  que  puedo  no  volver, 

peroes  muy  fácil. ^ua, vuelva,  (yaee,) 
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RSOENAlil.  "*  !•   '      '* 


Maq.    (Sale  con  un  grwn  Mfif  'mHírié  '^em  lÁ  mtín^.) 

¡Cuánta  iM8loat{Chiáii%o  cAi0    ' 

en  este  libro  se  ocnlM      - 
Akd.    ¿Cuál  es?  ' 

Mag.  La  mu)drtidci)lla, 

digo,  adúltera,  de  Rscrích.  -      '  •• 

Akd.    No  nombres  eso,  hija  mia.     •< 
Mag.    Hay  ana  esei^ttü^..  "    i''  ' 
And.  ;     '  '.        (Y* ebcatófpa.y  '*'i' 

Mag.    Que  me  recaerdatLnfa- estampa 

que  TÍ  en  ttM  prendería. 

Doü  amantes...    ' 
And.  (B^táioeñ) 

Mag.    Se  ven  en  la  estampar  esa. 

Y  élfiguríi-qtielHb*»»:  •"/,  •     ••;- 

por  vez  primera  \stí  la  %i06a.- '       .   . 
And.    ¡Me  vas  á  ruboi^ímrr  • 
Mag.    ¡Qué  encanto  "hay  e^'á'aqtiel'besot^  '      * ' 
And.    Chiquilla  no  digitü  es(x, 

porque  te  voy* ápegfa»;  *  ■ 

Mag.    Achist.  (ZífforiíiMfe.)    '     •    '    *   •  • 
And.  (¡He  sidéi  evuelt) 

¿Qué  tienes  mi  bien  i|ueridof        '     ' 
Mag.    Esta  noche  dg  h^  dormido. 
And.    ¿Te  asustó  ePbOTraeho  a(|ael? 
Mag.    Gran  leccioiv  did  al  damorriota   '       . ' 

D.  Luis  de  la  Cato^ta.  > 

And.  ¡Ya!  ¿De  algún  ckFgfO  sb  trata?  ' 
Mag.  ¿Ciego?..  ¡J  se  pierde  dé  viBtat 
And.    ¿Le  conocias?        •     •  • 

Mag.  TTo,  ne.      

Akd.    Yo  tampoco;  ■• 

Mag.  vPuésjrosi/ 

And.    y  ¿qué  se  tle  importa  á  mí    '  ■ 

que  le  conozcas  ó  41I01T  -      -*J 

Tengo  que  hablarte,  hija  amada;*  • 
Mag.    ( Variivndo  de  tono.)  fQ^é  ¿eehe!  ¡Bs  de  las  mis 

"-     '  '*.  bellas! 

Papá,  ¿no  ves  las  estrellas?.  ^  F^mT*  iácU  el  %ét*- 

''•'      *'Céé  y  abriéndola.)' 
And.  (Esta  chica  esrtfS  «Aiiflada.) 
Mag.   ¿No  ves  qué  azul  tan  hen&Md?     •  - 

^No  ve^  ail&,  «egun-bi^, 

la  osa  mayor? 
And.  *  Lb^ittetet^'-    '. 


I    ( 


•  i(. 
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68  aue  estoy  habiendo  el  oifo. 
If  AO.    Millones  de  lúcecíUas  '      -    ^ 

dan  un  reflejo  lejano. 

Allí  están  Venus  ^  Tirano.  ' 

A4Iá  las  siete  cabrillas. 

La  luna,  inmensa  retorta^ 

condensa  la  luz  del  día. 
Akd.    Bien,  basta  de  astronomía  {TrafÍJidola  al  pro#- 

■         centOé)  ^    ., 

j  hablemos  dé  Ib  que  importa. 
Mao.    Habla  ya. 
And.  (SeH;  pmAénfte ' 

que  la  noticia  la  4¿ 

con  pulso.— Me  émbóisai^ 

moral  y  físicamente.)  {Se  embota  en  9%  C(^pa.)    . 

ÍCon  tono  canwanudo  y  meloátamátieo.) 
lay  un  hombre,  6  cosa  así,. 

que  hoy  a  Amérfca  se*Tá.  '  *. 

Mao.    Pues  bien  viaje. 
And  ^  ¿SabesyH 

quién  es?  ..   -^ 

Yo,  no. 
And..  Ptresydíf.  ^      ' 

Mao.    No  se  me  importa  un  adarme.   • 
And.    Es  que  el  hombre  de  qnieti  hablo 

es...  ¡tu  esposo!  " 

Mao.  viPltbJol 

And.  ¡Pablo! 

(Ta  puedo  desembolsarme.)'  (^  éétmiAtaa.) 
Mao.    ¡Alejarse 'de  mi  Indo! 
And.    Ten  paciencia,  MagdaTena.- 
Mag.    (¿Me  da  {?<rto,  d'me  da  pen*t 

¿Lo  he  sentido;  6  me  ííe  alegrado?) 
And.   Comprendo  que  el  ípfOTpe  eá  nid<>: 

'      {erais  los  tres  táü  foHcesf 
Mao.    {Alarmada.)  ¿(>dmo  los  treÉ?...  fAh!  ¿Ló  diee» ' 

pormi  hijay  yo?... 
And.  ,  A  eso  aludo. 

Mao.    Ambas  ratiioá  á  ^dxrle  '  '    . 

que  se  apresura  á  volver. 

Ay,  padre,  ¡coh  géé  plaée)^  ' 

iremos  á  despedirlel 

iCon  qué  placer  én  mi  seno 

le  levantaré  un  retablo! 

Porque  os  tan  bueno  mi  Pablo.,.  •    ./ 

Sue  ya  se  pasa  de  bueno, 
üen,  Maffdaleiiay'valor! 
Mao.    Guando  él  se  va  debe  ser 

por  algo;  y  si  io'ha  de  haoer  < 
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cuanto  más  pronto,  mejóif.'    *  * 
¡Pablol  ¡parte!  ¡patteí  ¡ndy  mismo! 
(Pero  no...  ¡estoj  e#  ún  potro! 
¡Si  el  se  marcfiii?.*..  ijf  tiene  el'  otro!,,. '. 
y  lue'^o  haj  un  ^áifaólíáríio...)  '  .     , 

No,  yo  lo  quiero  evitnr;'      '.  '       '"  ■ , 
SOY  írágily.aoy.ifiüier.    '•    ' 
\GhrUan3o.)  rPablo!  y^  te^quiero  verf 
¡Pablo!  no  me  has  de  deiarl,  . ,    . 

¡Pablo!  ¡Patlor   '     '      '         '     '     •       ' 


..  {í 


i  /  í 


E«OBNA  ra. 
Díq^Qs;!  PabLo. 

Pab.    (úrüíwdQ  con  toda  la  fuerza,  de  sus  puli^iúnes 

¡Magdalena!, 
Mao.  ¡Habla!...  ¡dime!  ¿adonde  ras? 
Pab.     Escúchalo  y  lo  sabrás, 

(Me  parte  el  aliña  |f  U!.peiui!) 

Cantado. 

A  la  Habapa  mp  voy» ' 

te  lo  vengo  á  decir:       « 
la  semana  que  Tiene 
volveré  por  aquí. 

Rfekblado. 

Maq. -.¿Oenqud  te  vas? 
Pab.  En  el  tren, 

Mao.    No  me  dejes.  XjMnr4n4oU.) 
Pab.     {Desasiéndoi¿A  Yate  al  diabloí 
Mag.    Mira,  na  me  aejea,  Pal^lo, 

te  lo  digo  por  tu  bien. 
Pab.  *    Que  es  tarde.  Suéltame  ja« 
Uika*    ¿^0  bajita  qae  yo  lo  exlia? 

Pues  ie  rochará  tu  hiia.< 

¡Mariqui^T  {ü^mmao.J 


I        Z*     I' 


) 


Mar. 


Mar 

Mag. 


Mar. 

Mag. 


E*'CENA  IV. 
Dichos:  María.  ' 

¿Qué  sucede? 

QuB  un  plan. vil 
tu  padre  en  su  seno  incuba;' 
que  esta  noche  se  va  á^G«biiL 
¿Cómo? 

En  el  forro-NsartiL  - 
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il 

lÍAR.    ¡CáiiMentiml:: 

Mar.    ¡J£!|Jí        .        r 

Maq.  .T0  lloriftk..  «UaíIosii...  [  •      1 

And.    T  jo  bate  mis  dan&a  hora 

no  digo  esta-bdóaieéniiAi  .    4   ■   > 

Mao.    (il  Pablo)  Si  supienui  ouáttfco  lacho 

?»or  evitar  lo  qae  paaa* 
ídem)  Si  abandonas  esta;  casa 
mira  que  te  Bnelto  al  ohuchol 
And.       Basta  ja. '  >  - .         •  1       .  . 
Mao.  DoHQtt  abedfü  • 

me  colffaba!  - 
AND.    (A  Pablo.)       Vataü^arlnefa.  i. 

Pab.*  Uoje  tú  la  sombrerera;'   :    •  ^ 

qrge  jo  llevaré  el<  Ipeal. :( Váime  toinmems  Mag^ 

dalelMJ) 

,  ps-ciíííÁ  y: 

H^UH>AliBMA; 

y^^^  liedeio partir,, íjngr» tal 

j  no  lé.  dicho,  |oh  tormento! 
el  horrible  amor  que  sienta 
por  Luisito  XDatf^tai . , ,    *, 

ESeEÍNAVl;''  • 

MAGDÁÍiitííÁ,   LotetO. 


"  ./••. 


LoR.    (dn^íiNiie.  iemn^ef,  nW'ndfí^a y^ai^elo  álac9f^ 

beta.      .^  tí'  <;.. 

Hola,  chúoa^  i«6t|is.llDroi«a  " 

porque  ja  a  Pablo  no  aWMas?    • 
Mao.    íEsta  mujer  tiene:  ttrazas 

de  ser  una  eiA9Íqui#jf'€9sa.)    . 
Lor:    Sé  que  PaUo  «se^  l\xé  j»|r . 

j  eso  tú^rtsliefta «xptipa;    -  -•  .•' 

p'tro  no  te  Apuxesv  ¿hi^^ 

si  es  de  ley^éél  volveM.»^ 
Mao.    Mira  de  otro.  AS[«|ito/trata«.  (Se  ^ieiUa*) : ; 
Lor.    iJ^oanmfi§dose.)  Dices  bien,  j  á  eso  he  veaido. 

¿Sabes  que  Luif|«atá^befida? 
Mao.    ¡Cielosl  iQué  Luis?  :     -   •     .•/ 

Lor.  '      .1  Catacalái. 

Mao.       ¿Gran  Dios!  . 
Lor.  Se  batió  á  p]iwal  . 

con  un  borra{}lip^.4iie  ^ü ; 
.•llto.ffiat«IL  df!|I«»vapié99{'< 

y  este  le  ha  libi^r^  e.a «csRnal. 
Mao.    X  eso,  ¿cuáxi^P  ha  sido?.     1  .. 


t  » 


>. 


.< 


Stodo  por  defenderte^  ** 
e  ha  dicho  que  quiere  verle,     ' '     i  ** 
ya  que  1^  hsn  roto  eLbantisao. 
I  Mao.    tLevantándose  con  ¡cómica  difMd^ái)'    i 

'  Há  tiempo  que  tu  alan  tralki  -  -     ..  >   -k 

SroYooando  i»i8>80iurojof>  Vi.        ><  i' 

e  meterme  por  1o»o}ob        ..'!->  j  <  i 

alseuordo<Datarata.  >    -    ^  V'      •  «^  iV 

¿Qaé  objeto  eneso  tegaíat  - )  .  >  •  "Wi.i 

¿qué  inter(ís  puede  llevarte? .  • '.  i'  'i 

LoR.    Ninguno:  es audral «rtepM  ...<'. 

es  pura  filantropía!  .  :.'i-  '  .-.  .  íí 

Mao.    Aunque  soy  0spo8a  Asi; '  '\  r         •// 

escribí  á  ese  seductor  i  ;.'•,•  ' 

•  vil  trece  (Saftas  de  anAor^   *  •  •   !í  -" 

Y  mil  trece  tesgo  de  él. 

Mas  no  pasarér  adelante»^  ^i 

porque  estando  el  ótro^  ausente 

no  puedo,  deoentemente^- 

ser  de  Catarata  fimante*  . 

LoR.    Dices  muy  bjen,  y  os  forcoso.^'.'(  Ki  kítm  ctM^ 

'^''-     Mi.)'  '• 
Mag.    ¿Dónde  Tas?  ''^'  '" 

LoR.  A  despedirte.'      ;  •       '    » 

Por  señas  Yof-  á  decüde- 

que  se  vaya,,  j  no  haga  el  09f^. 

(Abriendo  el  halcón,)  ¿Le  ves  apoyado  allí? 
lfA(».    iDdikde.^áv^!...  Achial»  (/K^<>f«iMlÁ)>  >         ' 
LoR.  (Jesús!       ^     '  I 

Mao.    ¡Qué  buen  mesol  É^  el  n^mplus/^  '-    'i 

y  estidelgadite... 
LoR.  8í.      '  «  •  ..  '  I ;    í  ^^ 

Mao.    iQue  se  vaya!  Noiüfás  oiiMft. 

Que  no  hable  poooni'ttiiichbi  •  \  •••      ''•      »"   » 

Si  entraen  casa...  si  leeeeuebé...*  w  *«  ', 

Me  ten^  miedos  é  mí  mismiil        "        i 
LoR.    {Haciéndole  señateon  el  paítnehi) '    '    ' f 

¡Largo  de  aqufF^jAy  Dioe^'^  •    '    •"'''•'  »' 

Mag.'.  .'-:«'.  'iQtté-paek? 

LoR.    Mis  señas  ka^e^ulvoeedo*  -     •'-:  -  *     ' ; 
Mao.    ¡Qué  tonto!  i      v.^'■        '        "'-^ 

LoR.  ¥  aquí  ee  ha  entrado  ^^^  ; 

como  Pedro  por  su  casa.      .  .  .1 .  * » ;  ^        ,./:/' 
Mao.    ¡Enmiéaé*!'   .•;•••' 
LoR.  ¡Ave  MaríaP'   • 

que  entre  el  hombre,  ¿«n^fflíé  te  Oitetfii?* 
Mao.       (¡Estúpidal  Noéomprenae.         "-'» / 

que  eso  ea  lo  q^ie^ye  qttetúk)-  ' ,    '   *  ' 


V; 


V 


I    / 
I 
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tí 

DicH  Afi).  Cantar  ATA. .  • . 

Cat.    {Aparece  y  se  detiene  tn'  la-ib^erta'dti  fófb^) 

Magdalena,  te  Üe^áigúl         '  ;'';•• 
Mao.    [Con  altivez  grotesca.)  ,    v'. 

iQuién  me  tutea? 
Cat.  '^-    ^^P^í^étt.     , 

MAO.    iQué  audacia!  ¿En  qué  bó.degott' 

ha  comicM  a#ted  'éobmí^e? 
Ca7*    Aunque  tu  rigor  me  afeite/  '  ' 

de  amof  relucen  iü^  ojdd.  * 

Mao.   Aeaso  los  tendré  rojos 

con  elhumddfel'tfeefte.*   K  ,       ,    ,     , 

¿Por  qué  V.  mi  casa  allana?'  *  . '    ' 

¿Cómo  entró  sin  VéAife  mia?    '^    "  •' 
Cat.    £n  una  buñoléüá 

entra  quien  le  dá  la^gUñA.'*  '    "   ' '       ^ 
Íag:  '  fitógk-Vé.Jrn/iviWel  cielo!   "    ' 

^ó  llamo  á  un  mozo  cualqmefa  '> 

y  le  echa  enje[aa;c%ldeijaf^  : 

como  sí  íu^Qse  piñ  buñuelo.      ..  ,f 
Cat.    Mal  paga  úX  qué  tiíl  púfiarfléfó 

el  pecho  en  canal,  le  ahriii^       i      ^       ' 
Mao.   Esa  es  g^iUai  .porque  yó  . 

le  veo  a  V.  bie^Hsatejro*.    : » 
CUt*  ,4fi^fKf%m*)  iCoi^qufl  Ji|¡  4i»lof f üé.  g^ÁUa? 

¿conqflb^si^i  heridf  esfiecioul 

¿conque  el  echar  el  pulmoir     \í  •  o   v. 

esunameDtisigt^^^.  ,<  > 

Pues  si  valgo  ó  no  la  pena,      <    .    * ..   , 

si  tengo  sangre  de  bxirohftár,  i  .       .  » 

si  soy  unf^;/.M.    .^  . 

Mao.  ¡Oatarfital     ' 

Cat     Vas  a  verlo,  Magd^lenf^.. .     ,-  i: 

(Se  desahr^ha.h  zm^rrxiyy  dic4,  ¿amo^  kablan4§ 

con  su  peche.)    '  ,       ,  v. 

Vendas  que  al  jeas¿.desbecl>o.         .   f. 

pulmón,  seryú  4«  mordi¿K 

cataplasmas  de  lina«fi   .;  v:  ..  ^  -  <- 

que  estáis  cerrax^^.mi  f^eaúo:  ;;:•'/!'•  / 
•    ya  que  MftrBTOeji.vnlgar    .  .... 

mis  sacrificios  Qlyi^a.   . 

yo  os  rasgo ^  y  oefo'mi^  herida 

abierta  da  4»»  é^.par¿.'  .   /M 

roraza  tm^^os  trampillas fefUfií^ireffifnbieii  ff 
üctor  al  desabrochar  ía  zamarí-d.y  '        •  * 


» < 


Maq.    ¡Gran  Dios!  ¡^ahargio!  -  : 

C atí     {Mostrándola  eípeehp,)  Ven ,  bíena. 

j  asómate  á  Ver  qué  Yes.    '    ' 
Mag.   iQ^éatroeidadiiliaaes 

un  pecho  ó  uxía  aJLac^^?     i     ,    )      .  :.v> 
Mar.    ¡MamáJ  {Dentro.)     *  .  -  ,    . 

^AQ.  ¡Cielos!  .:   ,:    > 

LoR.  Alffuion  llega. 

Mag.    ¡Qué  ha  lfA<4ui  V.T  .  .  .,  *- 

Loe.  jLa  sangre  htipVa!  r. .  .    '/ 

Mag.    ¡Tiene  la  asadura' rotal      •    .    '  i;     :    ,       .    .) 
Cat.     i  ja  nadie  me  la  pegaj     . 
LoR.    Ya  están  ahí..  ■      r 

Mag.  ¡Bondad  4i  vinal 

EscjSndaseV.. 
Cat.    {Dando  vueltas J  Ya.  voy. 


¡Ay!  |si  no  sé  donde  estoy! 
Allí, 


*  i« 


Mag.    Allí,  tras  esa  cortina. 

(Entra  sostenido  fior  las  dos^qu^dsMa  ím¡^  á  ff 
puerta  del  fparto.) 

ESCENA  VIII.  '         ' 

DiciiiUi ,  Af  ABf  A  t  Andrés,        ' '., 

Mar.    Mamá,  ya  se  lué  papá.      .  '         ■  > 
Cat.    {Asomando  la  cabetapor  lapuerié^^ 

Se  compuso  el  desperfecto.      '        "    ' 
Mag. ^  ¡Maila!  ( Va ú  ir  hAcia^  Mar^,  pifé  JÍMaraiá  'U 

detiene  '^a§iéMole  la  meblso^y      > 
Cat.    (Bajo  á  Magdalena,) 

En  prueba  dé  afefild'*^     '-         ' 

esamano...  ■    ' 

Mag.    (A  María.)  Voy  allá.    '  '    ' 

(Bajo  d  Catarata.)  Suélteme  Vái*  •    .  -  "* 
Cat.  (Estás  fWéca.)  ■     ' 

Deja  que  en  ella- dé  un  besó.  '    '      '     * 

Ma<9.    €orHénte;  si  no  es  matS  que  eso;.. 
Cat.    {Besándola  la  mano.)  * '      ' 

Pues  señor,  atgo  sd  pesca.         -  ' 

LoR.    ¡Ea!  ¡AdiosFl^toy  nertíiSfBa        •  1 

y  voy  á  tomar  unté.         ' 
And.    Yo  tambieti  voy  al  calé,  •  i 

si  no  mandáis  otra  cosa:  fVíimi)      .  '  ^ 

■ESPENA.IX.  V".. 
Magdalbka.,  UjÓÁAí  1   ' 

Mar.  .  JUtamá^  ^amá »  ven  áqiuí,  [ZtetiudaU  MW  d«I 

foaok:)        '* 
ItAO.   iQué  tienes?    .         /  . 


^1 

Cat.     {Asomando  la  cabeza  p,or  la  puerla.J  Me  alegro. 

llAa.      ft«fcn  Tima? : -: ^ — — ^ ^ 

Mar.  Miedo  ,     ,..,.     * 

Att.  '  Ea  verdad  que  no  lo  se. 
Mag.   Paos  igual  me  pasa  &  mí.  , 

Mar.    Ven  aquí...  junto  at  fogón. 

Kl  fuego  chispoizotoa  .. 
(4  estíos  palaSra^  u  ilumina  el  fogón  con  bengala  rqfa.) 

j  esa  caldera  que  humea  ' 

perfuma  la  habitación.  (Se  sientútn,) ' 

Cuantas  nocttes  {i^  3fQf|méiI 

siendo  JO  muy  chiquitína 

en  esta  misma  <!6elBa  ^  ^ 

pasamos  tú,  yo  y  papá. 

Tú  remendando  pañuelos 

ó  zurziendo  algún  setaec;     . 

yo  durmiendo  en  tu  legUKO»    . 

y  papá  haciendo  buñuelos. 
Mao.    Basta!  {Como  si  estájresuerdo  la  Jíieie$edaüo). 
Mar.  Guando  desf estaba         .  ;. 

media  copa  me  bebía, . 

y  alganas  veces  veia 

que  mi  padre  te.  basaba.  <  <  ./ 

Mao.    (Con  severidad.)  Niña^  tallengiiale eñla 

toda  persona  decente,   •.    . 
Mar.    Pues  en -un  drama  Teoieibte  .. 

lo  emplea  una  señorita* '       .  ,  ...    . 
Mao.    iBastal  ¡Bastal 

Mar.  ¿Estás  llorando?  { 

.    ¿TefWSR'^.qne'noeBtéaquí?  .  , 

¿Lloras  por  mi  padre? 
Mag.  .  Sí;.-.    .        .     .   ' 

tEn  eso  estaba -pensandol 
MkR.    Mientras  yo  estoy  acottada 

de  la  cama  echarte  suel6s> 

y  sacas  unos  papektf 

de  debajo  dé  la  almohada.  ,.  *; 

T  he  visto  que  los  cogías 

y  al  velón  le  aproximaban^  f 

y  unaa^eeaa...»  ioabetabai» 

j  otras  veces.....  los  inordias. 
Mao.    ¿y  tu  qué  penaste?       '  i 
Mar.  ^Bs^bvio: 

que  aquellas  carliás  quizá, 

evan.lasQuemi.papi  ,     ^        ..^ 

i9  sscribiS  siendo  tu  novio.  . ,  .    ., . 

Mao.    (Cómo  esta  chica  no  iiay  dos,  .  . 

{De  puro  inocente/es  tonta!)     ^,  .    ,  ,         .,    . 

{A  María).  i/Quieii^s  dormís?  . '  ' 

Mar.  ...    Yo  ^es^rprontal' 


• 


1! 


Mag.    a  dormir.     ^  "''^'  ^/ 

Adiós*.  [Re^^nando  su  paleta  iobre  i4 
íümihro  de  MagdaieHa,  |r  esté  éówe  la  dtfiaHéf\ 

Adiós. 


Mar. 
Hao. 


« •/ 


Mifetloa;  '.^ 

(Za  orquesta  toeí^,d  fweturnode  la  Qran  tíuqnesa, 
€/A  doff^rh  Aijinal  ambas  se  guedan  dormidas). 

«SOENA   i.  ' 

Hablado.  / 
Dichas  dormida:»:  Catarata. 

Gat.    ¿Querrá  esta  mujer  tenerme 

metido  allí  eii«^l  chiquero? 

Sa  esposo  no  se  ha  marchado: 
' ' '  ^o  df  el  encargo  á  tm  sugetio         ^     :         /  í  / 

de  que  á  Pabto  emborrácliase,    <  .1/ 

y  no  habrá  llegado  á  tiempo  • 

al  tren;  de  modo  que  debe  « 

volver  dentro  de  iofa' momento. 

|A'nimo|^ueB..,y  adelántél  .7 

He  concebido  un  prbyectb 

digno  sólo  de  un  charrán  '      >m  !/ 

del  barrio  delMatádecoj 

Yoy  á  ponerle  poi;  obra.  {¡Adre  ¿i  hah^y  silbí&Jf 

Ya  oyó  nli  Mfhíel  senñfau  '.  /  ^^ 

(Saca  del  cüaHo  diíkde  esiah^  éicondido  iigi  fnor- 

me  legajo  y  que  figura  echar  por  elMéoéJi;, 

Allá  van  las  cartite. — Oye,  .   .1.' 

8i  ves  que  el  vélM  presenío 

en  esta  ventafiW'f'dftie  ..••..       .     ¿      .  -v 

las  cartas  á  Pa^ló; ' 
Voz  DBL  Sereno  (dentro.)  Btiíenu.  -  / 

Gat.    Pues  señor yarSbtá^el  Qegocí<>       •'  .     I 

en  punto  de  caramelo.'     -  ./di 

.   Oigo  ruido.  ^Ami  !^R»ndite!  ..::  r 

( Vuelve  á nietsrée  ea  el msarto}.- .  •-  / 


/  rJ.*:'<» 


ESCENA^Xt  .     :     .;  7 
MA0DÁliÉíÍA,1SÉARfA,  Andrés. 

And.    (Eutra precipitado  f'i^fUñ  traipiíi^}á-eé§o  ruido 
se  despiertan  }tse  H^péntakfímdaUnaf  karia.) 

Echando  lofl'boMv^íl^.:      •'       1     '•         ^V 

¿Qué  hay?    ' /^  "'  r    -'  *'•  '     ''*  '■'*"■    '^i 
Üñtf^a'Tííttótí'^lái    '      V  /. 


Maq 


'^^'^l^aWíir'^rfMÍ  preso. 


1/ 


Maq. 

Mar. 

And. 


Mar. 

And. 
Maq. 


Cat. 

Mao. 


Cat. 


Maq. 
Cat, 
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Cat.     {Asomando  ia  cabeta  por  la  pi$ertaJJ4fi  alegro./ 
Mao.    Gran  Dios[  .  .     .  ^ 

Ai«D.  Bn  una  taberna,       .    ', 

junto  al  camino  4^  hierro,.  .    •, 

entraron  él  y  otro  amigo     . 

y  armaron  allí  un  Tiberio,    , 

de  resultas  ip  lo  cual ... 

le  han  llevado  al  Saladero.  ..,,... 

¡Qué horror!  .   ,.,       ,  *. 

Vamos  á  salvaxl^-  i,     .  * 
Los  tres  ir  allá  debexi^s. 
¡Mariquital...  Ponte  el  manto.  (4fa|;i<K  £ntra¡,  y 
tale  inmeflúUt^pi^e  oon  fl  manto,J  " 
Maq.    (To  no  voy,  ¿cómo  me  dejo         ^.  .  r . 
encerrado  á.Cativrata?) 

Ya  estoy  lista;  vamos  presto.  <j  :.,    .  ./ 

(Á  Magdalena.)  áNo  vieneis  tú  á  ver  fSi  Pablo?  /, 
No;  yo  sentada  le  espeix).  ' 

,|Qo¿interáaháp\asu,eapo8ol    v 
¡£8  «na  esposa  :^odelo!  (Vánse,) 

ESCENA  XII. 

Maqdalisna,  ápoeo  Catarj^Ta. 
'  ■   *'    ■   •  »    .  • 
Mao.    ¿Los  seguirá?  No'.  Jamás 

Sillaré  ocauon.^más  gPf^ta 
e  hablar  con  mi.Catariti^... 
Esta  vez  ¡y  nunca  mi^l . 
Mis  cartas  hoy  oebp  ulana, 
recobrar  de  su,  poder,  . 
•    y  en  fin,  que  la  qifíi^ro  ver,.. 


I ..  f  < 


•/  / 


■1 


»«♦•  < 


' 


(Transición.)  porque.me  d^  la  realgai^i. 

{Catarata!  ¡St4|  ^uamándolej  ' 

^  ,.^Pre^entel    .    '     .... 

Mis  cartas. 

[Música  en  la  orquesta  de  ^Pap^les  son  papeles, 

cartas  son  cartas  ji^)      ., 

Limpio  fleí^fjglL' 
Yo  no  soy  .hop^b^  ftge.  entijega  . , 

la  carta  tan  fácilmoAte.  .  . 

No  teamo,   ,.,. .  .,^,',  ,.    .,         .^^ 

vEstoyame-va     .  ,].  / 

G^.rgando;  me  echas,  me  llamas; 
tan  pronto  dices  que  me  am^^    .  ^    ; 
oome  que  no  me  t^v^^m,    . 
Si  el  amor  no  es  .qui^n  ^eoiboba, 
mpí  qniMXfm  qme  óle^dwiueai^re,      , . 
;el,tenerme,h^wm  semeatre.    ,. 
metido  en  aquella  alcoW«    • 

a 
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Mao.    íOttliarsta!  fíe  tidtO  el  l)ache,     ,       ' 

en  el  que  á  hundirme  iba  ^o,  •'-'•■        •    '• 
Y  no  quiero  Voliétir.     '•'      ' 

Pues,  amiga, //tfrtfA«t¿?W        '  '    '.'  * 

¿Pensó  tu  temeridaa 

que  á  un  tren  á  tó^o'ynpOT      ,     ' 

se  le  para  á  lo  jtíéj&t' 

con  la  simple  voluntad?  .,   '  "  •  *-  ■ 

Maq.    Vete  por  Ditís!      '      '      '. 
Cat.,  ,  "Nomnirtr  '      '  -'    ./      '     ' 

'Mao.  '  TDémente  estás:  "  '    / 

Cat.  '  ^    '    Tft  Ib  üa»  dicho.  ^ 

Mao.    Déjame.  ''       .         .    /  '     '' 

Cat.  Vaya  nÜ  capnritíó'. 


t".-  ;• 


1/ 


Maq..    Vendrá  Pablo'.  '  '''     , 

Cat.   "     •^■'  '  Y'á'míjqu^?        ^*   •        '  -^  , 

Mao.    ¡Vetel-rMiscatta^l   •    '  ^'^  '  '  -'^^         ' '' 


(Música  en  li  Ofq'iiérsiift  dé  fo^  ódrtátígáradéfr  - 
Cat.  Jamás:      '      '  ' 

Maq.    Dámelas.  •   '  . '  ;- 

Cat.  i  Soy  yo  álguñ  tonto? 

Mao.    Miseéntasi      '  <.    .^i-' 

Mao.  Bstaráfi  pronto... 

Maq.    ¿Dónde?  '^  - 

Cat.  EscHcha  y  Jo  sabrá».    .   *^ 

Enfrente  de  é!46;b>i*\5on,     "      "  '• 

nocturno  y  negroléc^twO;  *.  ''  *  "'[ 
un  sereno  con  sú  chti2o  '  '  ^  *  '  ' 
está,  inmóvil,  de  pUnten,.'  '  '"  ■ 

Y  si  mi  señal  vislumbra  ^  j  ^  :  •  r  -  ' 
tí  Ver  ÍTabío  cercante,  .  •  ^ 

si  ese  velón  por  íni  mántf*^  i 

en  este  balcón  áhiítiDra,  "    ' 

tus  cartas  dará  fielmente    .  -      '        ^  ^ 

''  átnéáiídeo  '  .      '        ' 

Mao.  ¡Jesucristo!     '     •  •'"' 

Cat.    Tftttrtjlas?  "^  *     '  •  ' 

Mao.  ^Etf  iñi  Viaa  he  Viírtí)  ■  •  ' 

un  hombre  más  indecente.'  i 

Cat.    Neffroestá  el  cielo  vmedros^.  -    '^ 

ir  do  esta  luz  el*  f  ülgor  (Cb^  el  velan  y  va  e<m  'él 

'•-'■■  -^  ■-        afbMtíiíy  pk'abre,) 
es  muy  vito-.-  *  -''  '■*■'    •'''■'  "•• 
Maq.   [Suplicante)  PwlHVdrf'»'  .  n  ■  .;        .  • 
Cat.    Mira,  yk +Wñé  tu  eapó3<y.  -     i      -  •    -^ 

(Música  éírl«  ^óué»táSdM  fM  áksia^t  la  ma- 
tanM,  de  ihbdo  qtte  mid  I^I^-  f  fa^^frase  de 
€/ Ta  sornas  trm»       '^xí».,.  i      .i.  .  iu* 


Cat.  Ya  llega  al  sereno/  ..,  /     ^  ^ ., .      ,  ^ . , 

o^^-  Al.       ,  ;     t  3«^^  -^    -    .  . 

Cat.  Ahora  las  cartas  le  da.  -  rr;.,  .  > 

Mag.  iSaato  Dioslo  , 

Pab.  {Cantando  con  td  músna,).  {.Yi^  É0fiij)s  1)^^^^ 


^      ESCElíA  Xllt. 
DM:tH08y,  Pablo. 


/  i '.  o- 


:^ftbládo. 

Pab.    (A  Magdalena,)  ¡Y'^kon^OM^ft^' 

Cat.    (Interponiéndose,)  -  '       ^Vano  einpeño. 

Mao.   M  Cii/tfra^ay'Bsftiiduefid:  c  '    '    '        %        ' 

Cat.  ••"■•■■        "*'••  '•  N0(  preiEdgaá; 

(Magdalena  separahrmpamente  á  Oatai'^ata';  le  MaiCe 
dar  una  íDuelta,  yM^tt^l  ar^oéUlládaé  tóspiéi  de 
Pablo.)  '     •    -  '^  ■•'.'  -    •  '    •'■     •'.••     .•:/•' 

Mag.  (Actitud  y  fiñtokotíionfer  tod^  ■leiwUo,) 


r     •■.*!  "•  /       ) 


¡Hiere!  ^y  comodsás  ligas  • 

que'  dicen  ^iva  mi  duesof»  •• ' '  • 


">'  \. 


(Tableau^'-Pausa.)     ' 
P  ab.    ¡Yo  suefio!. ..  ¡yo.  estoy  beodo! 

íTu  pegármelfi?.  ¡  Dp  l^o!. 

¡Es  mentira  lo  que  niirb!  '    ' 

¡Es  mentira  tod^Uv.  [íq^oL,, 

Engañarme  mi  mujer; 

¡ycen  un  homttc&tan  íeoi  [SeiíalandoéCataratai 

¡Si  lo  veo  y  no  lo  creo!  ./^  , 

¡Si  no  lo  puedo  creiici;/ 

Mi  esposa  pqr  o^í.se.JAdece  r 

Y  «s  pura  cual  la  gacela. 
Cat.    (Vaya,  el  que  np  ^e  cojBjsueía 

no  es  más  que  porque  no  quiere.) 
Pab.    Mas  del  baldón  qiie  hoy  arrostro 

mis  ojos  dan  prueba»  ^íiértas. 

{Golpeándose  tos  ojos,)  ¡Mentís^  ventanas  abiertaf 

en  la  lachada  del  rostro.^ 

Lejos  de  mi^  duda  fatua; 

¡  esposa,  nada  te  'asombre !     . 

¡A  mis  brazos! /^¿ff  a/>7'««a.]   *      '' 
Cat.  (A  esté  hoihbrfi     ,    .' 

le  elevaba  yo  una  estatua.  1 
Mag.    ¡Pablo  mió! 
Cat.  Va«  á  hablarme  * 

'  Pero  ¿  mí  sólo...  j  bajito.  .  ^ 

Mao.    (iQi^é  apu^ol  ¿Cóipo  I9  evito?   . 


Cat. 
Pab. 


2tt 

¡Lo  mejores  desmadrarme!)  {Se  "desmaya  cómica'^ 
mente  en  loe  hratoe  de  Padloy  dandann^rito),   ' 
Pab.    lEterl  jAgua!      ., 
Cat.  Esa  es  l|i  historia 

de  siempre.  '' 

Pab.  1  Aún  estás  aquí? 

Ya  ine  ófWdába  de  tí:    .  » 

Cat.    Flaco  es  Y.  de  meii\OEÍa<  ,  ^ 
Pab.    ¿Ves  ese  s&hieT  {Señalando  al  que  está  colgado  de 

'     lapared.)  ^ 
.yj^ÜMíqué? 
Que  yas  á  hablar,  miseraole» 
ó  con  la  p«Ata  4el  sable» 
.  la  lengua  te  espolearé.  ^  ^ 

Cat.    ¿Soy  yo  acaso  alffvni  bovncp?  .  .  | 

Pab.    Ti^jnblaqneentí  mi  odio  ejerza. 
Oat.  r  Noto  qué  toda  la  im^rza^  .. ,  r 

<    -'•.  se. le  va  á  Y.  por  el  pico*  i-    . 

Pab.    ¡Malsín!  Verás  quién  soy  yo 

emeujuito  noasté^^argado^ .  : 

Cat.    Pues  tírela  V.  á.un  Iimo*       ,  ^ 
Pab.    Voy.  (Arroja  á  Magdalena  y  va  i*precipUarü  *(^- 
hre  Catarata,) 

¡Muere!    .. 

ESCENA  XIV.  ^  ' 

Dichos,  Anbrís. 

ANb.         '  iDétentcJ  ' 

Pab.  K6. 

MiMea. 

Muerte  y  exterminio, 
ese  es  mi  placer;  ■      •. 

sangre  y  degollíHa 
haya  por  do  quier. 

HffÜ>lft<ll4>. 

And.    Quien  es  cual  tu  caballero      .  ,    ' 

mata  á  su  adyersarioi.. 
Pab.  '  ¿Cómo? 

AaNd.    Con  el  hierro  ó  con  el  plomo.  .        '     \ 
Pab.     Pues  así  matarle  quiero.      ,  ' 

And.    Yo  el  duelo  voy  entreta.^to  ^  ^ 

á  concertar. 
Pab.  JáiíjL^d^morA. 

Quiero  que  al  rayar  la  aurora 

le  lleven  al  Campo  Santo. , " 

(A  Catarata,)  T  tíi  que'tni  calma  robas'  ' 


mrm  ...v^r» 


pasa  á  la  alcoba  de  enfrenté. 
Cat.    ¡Qué  empeño  tiene  esta  ^eáté 
de  meterme  en  las  alcoHaí^ 
{BfUra  en  la  de  U  itqfierdeí,)  ' 

ESCENA  XV. 
ANDRÉS,  Pablo  t  Ma<$dalbka  . 

'  .       '  .;••.' 

Tab.    (Señalando  d  Ma§dakna^  q%e  permanece  desmapé^ 

da  en  el  taburete^)         •  '      *  * 

¿Caben  proyeotoí^tfaidoreü         •  • 

en  esos  ojos  axaloa? 
And.'    ¡ a j,  Pablo!  ciertos  gandules  »    / 

«  no  distinguen  ae  coTotaar. '     \ 
Mao.    ¿Dónde  estoy?  (Fiwoiendo  volver  en  ti,) 
Pab.  CalIeídAl  G«fta     <     .: 

número  10,  cuarto  tienda.   <  • 

And.    ¿Estás  mejor,  dnlee  prenda?  *•  - 
Mao.    Si  señor.  i    ,  , 

Pab.  íY  yo,  iasensata/ 

que  dudé  de  tí!  fPerdonl         >     « 
Andí^.    (to  estorboJ  t  Adiós!      « 
PsiB.  .  }Qaé  inooenoial 

And.    ¡Aún  se  niega  á  la  eTidencial  .     ,        ; 

¡Pobre!  ¡Me  da  compasión!  (Váee,) 

ESCENA'  XVI. 
Pablo  y  Magdalena. 

Pab.    Al  fin  podemos  estar 

solos,  soles^  mí  éñPbeleso! 
M-.G.     ¡Ay  Pablo! 
Pab.  Soy  un  camueso; 

¿pues  no  te  qui^e  matar?- 

ISO  te  enojes,  dulce  prenda, 

no  me  arrojes  de  tu  lado. 
Mao.    (¡El  es  el  de.scfilabrado 

y  á  mí  me  pone  la  Tenda!) 
Pab.     Tú,  de  mi  abril  flor teiftprana! 

tú,  mi  calma  y  mi  alegría, 

tú,  la  m^dre  de  María... 
Mag.    No,  Pablo,  esa  fué  Santa  Ana. 
Pab.     Dílaverdaíl, 
Mag.  •     Sí^.      ,  *    . 

Pab.  .  tíabla  pues. 

Maíj.     (¡Cómo  á  delatarme  Toy, 

y  le  digo  lo  que  soy, 

y  le  digo  lo  que  él  03!)  ' 

Pab.    ¿Quiénnngic}  com  maldad  harta 

tu  letra? 


I     • 


Mao.  (¡Dios  nos.  a^pM] 

Pab.     ¿Qaéinfiim&jp:iemoriausta. 
te  escribió  la  yrimer  calata} 
Maq.    Mira,  si  te  hice  tsiMiciozíf 

que  a  mis  pies  se  abra  un  abismo 
y  te  rompas  tú  el  bÉiütísmo 
•    ó  tepartwaQiijkm. 
Pab.     Me  quedo  en  babia. 
Mi^o.  Lo  sél 

Pab.     Esto  mi  cólera  enciejide; 

que  lo  agaant9'8ft«oiilpr0nd(^, 
que  me  lo  ocultes,  ¿porqué? 
Mao.    Adiós.  '.  /. 

Pab.  ¿Te  tas? 

Mao.  \        -^  '      {Insensato! 

Si  me  hostigMi,  m  me^acosas, 
y  te  digo  ciertas  cosas-. . .  < .   i  > 

vas  á  pasar  un  mal  r»to: 
I'  Pab.     {Vete!  Ceso  en  mi  porfía;  ¡-^ 

;  si  lo  que  dices  digoras, 

\  el  nuevo  sol  no  le  vierais 

I  en  esta  buñolería!  ( Vás4  MaffdéleMía^  deépue^.  dé 

haber  íñi9»Mo  ébratar  á  Pablo,  qu$  la  techad ^ 
qnedándase  em  wm  aetitmdtrtjic^eámioa,) 

ESCENA  XVII. 
Pabilo. 

Pab.     {Con  entonación  melodramitica.)   , 
Frías  tengo  las  mejillas, 
y  las  orejas  caliente)^; 
y  siento  frío  en  los  dientes, 
V  me  tiemblan  las  rodillas. 
Mi  honor  (á  lo  que  se  re] 
anda  muy  comprometido, 
«  y  por  lo  poco  que  he  .oi4o> 
¡ay  de  mi!  sospecho  que... 

Mtkidca: 

Mi  dignidad 
está  en  un  tris, 
y  hay  que  tener 
mucho  de  aquí.  ' ' 

EUiblado. 

[El  actor  deberá  lig<vr  la  ülHwa  nofa,de  .la  mtín- 
ca  anterior  con  loe  palabras  habladas,'^  ■■ 
¿Con  el  hombre  que  está  alli 
qué  iba  ^o  á  hacer?  No  me  acuerdo!    , . 
Era  una  idea...  y  la  pierdo... 


/  '♦ 


./ 


i 

jio,  jja  otra  vez'  'Ik  eo^!  \í)á%do  una  manotada 

al  atre  como  quien  coje  una  mosca.) 

Yo  le  mato;  ya  ae  sabe,'    •  " ' ' 

es6óter«6UmfeRy^.:.    '  .' 

¿Pero  y  si  es  él^uien  mé  d&T 

Todo  eü  16  p  «íble  cabe.  \ 

Antes,  que  me  cirelite  áqñéllo   ' 

he  de  hacer  al'  luiserf^ble..'.  •  .  '     . 

Primero,  lef  hago  qtie  halbléi '    ' ' ' 

y  después...  le  déscalello."  ,  \     '  •      ' 

Quiero  de  tanta  maldad  * «    ; ' 

saber  la  verdad  etitéra;''    ' 

si  su  baldón  cierto  fuera, "    '  '        •  '^  *  *  • 

Si  fuese  infieI»Éfé  verdad!.. 

•  .  •  •   •      '  .' •  (  ', 

¡Los  arroyos  de'sírngt^  cbrritfrán  ' ' 
por  los  campos  do  la  libertad!     •  '  '." 
.     {  Váse  eantafüó  'e$tó¿  \lú$[  líUhiiot  vérioi.) 

V.  •: «     ^.^  .  -  .--  • '.  BSC«ÑA  ^¿¿VIlI.      '    '     ■ ' ' 

'"    '    ^  '  'Ráblátfó.  _'    ■=    "   ^ 

)    \     »  '  ■  '  '.  i"     \ 

•    ,r.,  .1.;    .;.  ..     ..M^aRALlCNA.  ■       X 

Mao.    Nadie.  La  ocasiones  4>tiéna; 

Salvaré  á  Pablo  la  vida:  '•       '• ' 

valor,  estoy  deddfdal  •  ^  *  ' 

¡Oataratal  ( Yendo  á  la  alcoba,)        ' '    ' . 

Cat.     íMagdal^HHl  (Sáíi^Mói)         ^       «  ' '^ 

Mao.    Sé  que  está  nfwjh^^tis^butes*     '    :   .  i   • 

Con  mi  marídtd/ '       •  ^  ^      '  ' 

Cat.  , .  ..  Si  talr   .  « 

Mao.    Vas  á  hacerme'  uií  favor.' 

Cat.  .  •.,'  .  A'^iCuál? 

Mao.    ¡Hombre!  que  no  me  le  mates. 

Cat.    a  cotnplaéerte  me  Obliífd.'    •"  >■'*''.      ' 
Hay  un  mediof.'      '      *  ^"      '•'      " 

Mao.  ¿Muy  <J(fetóSto?  ■     - 

Cat.    No,  que  dejes  á  tu  esposo 

y  que  te  vengirfir  (jonmigo.  '  "  '     '' 

Mao.    ¿y  piensa;^;  porBdlAebúr         -  ' 

2ue  yo  preñera,  demente,  ' 

un  marido  ti^i  d^cei^tf^. 
un  perdido  Como  tú? 
Cat.    iDe  su  causa  la  raBoüi 

,     Aa  vida  le  salvará! 
'  Máó-.  •  íío;  'íUe  el  cSwablé  ea  qúfeíi  di    ' 
siempre  óf  primof  libléíoií; '  *    *    '  ^ 
*  Hf  efl  eite'aiÍ8?ró  Wtío     *  »^" »' :  -^  ' 
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1h  virtud  siempre  triunfara, 

¿({xié  quedará,  qué  quedara 

para  el  vicio  y  el  camelo? 
Oat     ¿Confiesas  pues  que,  aunque  gruñas, 

Pablo  será  ei  muerto? 
Mag.  iEl  muerto! 

No  lo  matarás,  ¿no  es  ciei:to? 
Cat.     Le  mataré  hasíba  las  uñas. 
Ma0.    ¿Es  decir  que  no  ha^  remedio? 
Cat.     Él  que  te  dije  no  mas;  > 

¡escaparte! 
Mao.  Eso  jauíiás. 

¡Quién  sabe  si  luibrá  otro  medio) 
(Ligera  poMsa.J 

¿Y  muriendo  jo  primero? 
Cat.    El  morirla  despvies.  *' 
Mao.    ¿y  matándonos  los  tres? 
Cat.    Renuifcio  á  ser  el  teri^ro. 
SfAO.    iLa>Iuz  en  mi  mente  irradieJ 

¿Y  suplicándole?  Di. 

(Catarata  hace  Ma  seUal  negniiva  can  la  caheza,) 

•¿Y  suplicándote,  á  l¿?Y(7¿Hi  tonocarinoto), 

(El  mismo  Juego  de  antes.) 

{Con  dctgarro.)  ¿Y  no  duplicando  á  nadie? 
Cat.     ¡Uno  sobra  de  «08  do^ .     •.    .  .  / 

Mao.    Pues  márchate. 
Cat.  ¡No  es  capricbol 

¡Uñó  sobral. 
Mag.    (Con  retintín.)   Tú  Jlo  has  dícho^        ;,< 

'iKáioBl  (Vate  predpüaia'mrUfm)   .  v 

Cat.  Vaya  V.  con  Dios.  .• , 

esoe*ía'xi^.. 

Catarata. 

Cat.    ¡Se  va  creyendo  que  yo  .-  % 

matar  q  uiero  á  su  maridol 
Se  me  figura  que  no 
llegará  la  sangre  al  rio.       . 
Vey  á  echar  ea  el  correo 
una  carta  aue^ hoy  híB  escrito.  .         '  ' 

(Vásepor  et/oro.)  ,  ^ 

escenX'xx.    ■;,.,.**  • 

Pkblo. 

(Sale  fon  ^misterio.  Arnúa  primero  elvelon^n 
luego  el eandit!-^0$c»riad4<(^pl¿ia*)    . 
Si  no  quisiera  batirse  [Con  v^  ca^prn^a.) 


— '—^  r* 
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me  aiegrariariiMi^isinu), 
paos  si  mi  sospeoh»  ^.  falsa     . 
no  hay  para  el  ^iielo  «lotiyo; 
7  si  mi  deshonra  es  oieita  . 
j  tras  de  eso  m^  da  nn  chirlo, 
no  se  remienda<]}i¿  honor. .. 
con  qne  me  rompa  el  bautismo. 
1       La  llamaiiS.r-¡Gataratal  (Ac^cÁn^oMt  al  cuarto 
de  la  i%q%ieréa^  y  llamando .) 
¡Nadiel  £1  cuarto  Qstá  vacio: . 
adentro;  le  espemré 
fumándome  un  ,oigRr^ill(K  ' 
(RiUrapíHr  la  puerta  d€  h  itquierda^  y  cierra.) 

ESOBÑA  ICXI. 

Magdalena,  Mabía  y  A^ipRi^  \qMé^  MCklfn. como  conte- 
niendo á  Ma^fialeTía,) 

Mak.    ¡Madre!  ¡Madre! 
Mao.  "-Ife  exMs       * 

.     que  le  salve,  4no  és'  vterdad?         ■ 
.  Püés  dejadme  í)or  píédadj' 
\  hÁ^go  Its  que  me  pedí»; 
AneI.  ..Pérodf:..  / 

Mag:    '   '  Sift'íiada  os  ínezclei^- 

Uevf^  á  María  á  su  lecho. 
Mar.    lYWI       ' 

Mao.  Me  qáe^  éh  steécho.' 

And.    ¿Qué  intenta»»  ^       '  -      . 
Mao.  Ya  \ó  «abréis.  \  Vanee  Andréé  y 

Marea:)    •  <'^ 

/  KBCEKA  XXH. 

>;         MaG'DALB>'a. 


•  \* 


i  Toda  esta  escena-dicka  4fk  serio  oome  en  eldrama.) 
Mag.    iDeepuee  desertar  laspuertas.J 
Nadie:  silencio  profundo: 
íjr  ese  tunante  ^9m  ,^ 
que  para  Pablo  no  había 
*    jasalvacioiisa  elmmndoi 

Ahora  lo  vluiiios'Á>.YQr:  ,     ^ 

?:uisc  á  su  aniíOff  pag^  d«r:  •       .    . 
ai  culpable  por  ps^r,      •,.  ^   ;i . 
vov  á  sefclo  flor  deber.;.       ir  '  • 
(Llegándola  éaipuerlñ  M  marto.én  ei  que  entré 
Pablo.)  ,     .         ■     '     . 


w 


\ 

I 


'    1.-    • 


La  puerta  cerrada  ^'e«ieu.i^iitK>^'  •: 
no  perdamoB  la  ofeasibü/  <*-  ^^  -  •  i 
£1  gato  aceeba  a)  ratmi^ '  '  .  •  .  v  ; 
el  ratón  debe  estar  xientif^.'^í  • »  .  ^ 
¿Dónde  estáis; 'toble  leal»'  '"-i  '"  -■  ■  ' 
que  de  mi  padi*e  héi^edé;  i     ' ' '  •  i 

sable  que  ttw$  mifiintra^  étté  'n     »• ,    •"  ' 
miliciano  n'aéional?  (Éuéconi^  i)if¥  Iw^'pared  á 

■    "  "•'•-'¿illíHÍíír.)  ^'       ••!  -■• 
No  le  toco-pOt'Mfqtó.'.  "'=  • '• '•> 
mas  le  hallaré...  de  Mgjtit^... 
colgado  estaba  del  mü)^o; '       ^  ^ 
ya  di  cotí  el:..  «dt^eSi'af.  >(J9^iiu»(^fi^aí^.) 


I  f 


¡Este  es  el  sable!  ¡el  sable!  ¡el  sabU! 

ííSt© eá tí átfble de-^píá. '  ».i/...  .   -•*      •  .../ 

(Akora  valor  y  destreza!  v  ...  '    j^, .  ,^ ./ 

Llegado  el  momentoj^s. 

Le  cito,  pafQ  JiaS'pi^  pf. ;    ^  :       .    , 

j  me  voy  á  1?k  í^íJíWíh  ,(¿'flftf.^/(;JW¿fe,íí«:*tf  ¿tri^tf 

¿{  ¿d  puerta  en  actipf^iile^  #a^,  ^^  ^tocMda,  Los 

clarines  y  timbales  de  la  orquesta :.ti¿i<iiibrioia-' 

mente  la^Mñaidet  m^tutfí'^^  ¿n  la  Plaza  ^e 

Tords.)  ...f  ...]  ...  ,••  ,...jj:|/  í»  ^    1^ 

(ii^^  la  puerta.)  ¡Todo  negro!  ¡Yv^ajlil         / 

iFueratemQfljAiAw  w4l/  -...rlf 

(Entrando),  ¡Toma,  iníam^l,.  ,.^^ 

Pabí).  íMoorfco  soy,  (ZM«^<'fl)t*  /  ' ,rj 

Mao.     (^/i(Rí^e¿0) .  Buena  estucada  le  di. 

EfiO&N^  ULTIMA. 

TóDOá  Li:>8  ]>BRaÓNAJBS. 

iv  V  ^  (Aparece  Pablo,  utfm^ado  el  peeko  por  el  sabUy 
del  cual  le  sahpor  la^espalda  (^rem- itarterdáia 

ja.)  "    ■■'      ^'  ••        '   ■'        aT'       V.'r./ 


•  .'It'ii   «.ti       »:!•    3    »     r..^ 


•  .  f 


No  te  extrañe'qu«inLé^qiuB}e^  ' 

y  me  encuentre  utt*poiC6<mal/        i«  i! . 

Ifehas  partid«í'pov«l  cfev'  "i   . 

Quédate  con  mi  rfval*  i  •»    .   .  :'.  -j  ij/í 

Pablo,  AilüáÉs  r  UxécÍA. .    ^ .  ^ 

|Ah(M  ai  que  estafas  tioiitentona,..   •     • 

¡picarona!  ¡picarona!  .  . 
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I A  la  cárcel  por. ser  tan  briboná 
pronto  irás!  mronto  irás!  ¡pronto  irás! 
(Mútica  del  tripili) . 
Pab.    [SolOy  al  público) . 

De  un  drama  qae  el  mandg  alaba 
es  la  parodia  esta  pieza. 
Ni  se  empieza^  ni  se  acaba, 
ni  se  acaba,  ni  se  empieza. 
Todos.    (Bailan,)\  Con  el  trípili,  trípili,  ti'ápaia» 
nos  contentamos  con  una  palmada. 
Sit>s  hemos  hecho 
pasar  el  rato 
dadnos  un  solo  aplaoso. 
2.»  Copla. 
Pab.         En  ana  buñolería 

esta  parodia  hemos  hecho, 
no  os  extrañe  por  lo  tanto 
que  haya  salido  un  buñuelo. 
Todos.    (Bailando).  Con  el  trípili,  etc. 


Fin  de  la  Parodia. 
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LA  NOGHB  DE  8STREN0. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


JU  HOm  DBH6CftATA. 

¡fimHu  k  ut  muiust 

¡GOIMA  JL  LOS  HOMBRIS!  (ScfT"»^ 

fflrt*  d«  6a«mi  4  1m  Mojares!) 
GCNIORA  T  GORRO  FRIGIO. 
Al  INPlBBlfO  EN  GOCHB. 
DlSKNM  USTBf . 
Al  SOL  QUB  MÁS  €ALIB7ITA. 
fclGAR  fK  BEOO.  (ZanaeU,) 

Áut  CHICO. 

AMOa  AL  ARTE. 

Nobleza  db  amor. 
El  Goim  dbl  Mubo. 
Por  un  trl¿grama. 
Ir  u  wau  honeda. 


Una  casa  de  préstamos. 
La  perra  de  mi  mujer. 
La  riqueza  del  trabajo. 
¡Seis  reales  con  PRinapiol 
El  cubrpo  del  deuto. 
El  sol  de  la  caridad. 
A  las  pubrtas  del  oblo. 
El  tesoro  db  los  subíIos. 
L^  chaqueta  parda. 
El  Fm  DBL  cuento. 
Herir  bn  bl  corazón. 
Soledad.  (ZwsuU.) 
Entre  dos  leones. 
La  nochb  db  estreno. 


NO  DRAMÁTICAS. 

f 

Primeros  acordes •  CoImcíoii  d«  pmsím. 


LA  NOCHE  DE  ESTRENO, 


JÜGUBTB  €6»G0 


BN  UN  ACTO  T  BN  PROSA, 


AM, 


DOa  JOfÉ  JACKBOa  VEVAV. 


«•prfMAtado  pOT  pttaMn  tm  «b  ti  TmIio  ■AStDI   •!  «•  It  d* 

NoTlMibra  de  Itf^. 


{         ATnCUV.}J7  l'ílu, 

MAnnin. 


MADRID. 
mnuwTA  DB  joaf  mdusuib.— calvmuo,  i» 

1879. 


I      t 


PER^NAJES.     I  ¡j^GTO^ES. 


PLÁCIDA SiAB.  Ur&ütia. 

PBTRA ;*4|i#A:»v*-*»  García. 

DON  TELESFORO.  •  • Sres.  Hesejo. 

DON  ANTONIO Infarte. 

SALYADORITO.  .,.4.. ..••-  Beltrimi. 


La  acción  en  Madrid. 


■ib     .    '-^vrnAHi      I  •       «mhq    ,.* 


Esta  obra  es  nropiedad  de  sn  aotor,  y  nadie  podrá,  sin  sn  pe**- 
talsOa  reimprimirla  ni  represenurla  es  Espafta  7  susposesiune*  üe 
Ultramar,  ni  eo  los  nal&es  con  los  coates  baya  celebrada?  6  í2  eele> 
bren  en  adelante  tratados  internaeionaies  de  propiedad  literaria. 

El aator  se reaerva eldereeho  de tradoeeion. 

Los  comisionados  deía  Galería  Lírico-Dramática»  titulada  el 
Teatro,  de  los  HUOS  de  A.  GULLON,  son  los  exelosiTsmente 
«neargados  iie  conceder  6  negar  el  permiso  de  representación,  y 
ilel  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Oaeda  Hecho  el  depósito  qne  marca  la  ley. 


SBllOR  DON  JOSÉ  NESUO. 

Mi  estimado  amigo:  La  favorable  acogida  que 
el  público  ha  dispensado  á  esta  obra,  y  los  nu- 
merosos aplausos  que  le  ha  prodigado,  se  deben 
indudablemente  al  indisputable  talento  de  us- 
ted. 

Admita,  pues,  la  dedicatoria  de  la  misma,  co- 
mo una  prueba  inequívoca  de  la  amistad  que  le 
profesa  su  admirador, 


JOSÉ  JACK80N. 


ACTO  ÜNICO. 


8«1«  deceaUmente  »mm«bUd«.  Patrias  laÉMtltt  y  •!  foft.  B»I«m 
%mnáo  Urmiao  derecha.  Veladcr  eon  perlódieM^  fpalea,   ata* 


ESCENA  PRIMERA. 

Aporeea  D.  TCLESFORO. 

Las  ocho  y  coarto:  faltan  qoince  minutos  pan  empe- 
zarse la  función.  Si  jo  hubiera  teiddo  ^alor  pan  asis- 
tir al  estreno  de  mi  obra...  Pero  es  de  mejor  tono  que- 
darse en  casa.  Asi  cuando  me  llamen*.,  parque  de  se- 
guro llaman  al  autor,  dirin  que  no  estoy  en  el  lísatro: 
me  Tendrán  á  buscar  y  el  público  impaciente  al  verme 
salir...  No  quiero  pensarlo.  Me  estremesoo  de  piueef. 
¡Y  qué  otacion  me  preparol...  Doce  coroaas  lleBs  mi 
hija  en  la  platea  número  dos.  Los  actores  ao  están  á  la 
altura  de  sus  papeles,  pero  en  cambio  la  obra  tiene  si- 
tuadenes  de  primer  orden,  «dmiiiptoiy  éeslot  y  osier 
d$  un  táívaje.y}  El  título  salva  el  dnma.  Teda  k  pren- 
sa lo  elogio  sin  conocerlo.  Hasta  Lt^  Corrmpmtimeia 
habla  bien  de  61.  (Coga  la  Corruponimí^.)  «Bsta  no- 


—  8  — 

Dche  tendrá  logar  en  el  teatro  de  Novedades  la  prime- 
»ra  reproflentacíon  de  un  drama  trágico-filosófico,  de- 
obido  á  la  elegante  pluma  del  inspirado  maestro  de 
»obra8  públicas,  don  Telesforo  Ganntillo.  El  nombre 
Ddelantor  nos  excusa  todo  elogio.»  Cuatro  duros  me 
ha  costado  el  bombo.  Quién  me  había  de  decir  que  á  los 
cincuenta  años  había  yo  de  despuntar  en  autor  dramá- 
tico. Vaya  usted  á  saber,  lo  que  el  destino  nos  reserva  á 
cada  cual.  Si  los  atnig0!<  á  quienes  repartí  sesenta  bu- 
tacas sabrán  aplaudir  á  tiempo?  Lo  que  allí  hace  falta 
es  uno  que  tenga  buenas  palmas  pa^a  romper  el  fuego. 
Estoy  en  ascuas.  (v«  ai  btUon.) 

psqSNA  II. 

Éi'klSHO  T  PLACIDA. 

Plác.      Pobre  esposo  mió!  Ha  perdido  la  cabeza.  ¡Telesforo! 
Telesf.  El  galán  tiene  el  defecto  de  chillar  mucho,  (sin  oirU.) 
Plac.      Telesforito!  t  '         !   .         / 
Pelbsp.   (Distraído.)  Por  más  que  se  lo  he  repetido,  no  dice  con 
dulzura  aquello  áe: 
«La  luna  sonreía: 
el  eura  murmuraba, 
y  mti  le»  jramas  el  ate  ae ;  mecía, 
^  trinaba,  y  trinaba.» 
PlaCí      Y4^  ií*^q  eftti^  trinando  contigo! 
Teumf.  ¡HolaI..<  ¿Sstabaa  ahí? 

Placu      Sí:^  oyeod»  \\x  discurso.  "^ 

TE(.fV4  MiMí  qué  lágrimas*  Yo  mismo  estoy  conmovido,  y  éso  * 
'  4iei«qf  el  autor,  conque  calcula  tú  el  pubiieo.  Sin  em- 
\m9^  4ei|0i^.ua  desasosiego. 
Pufl.      Se  tú,  me  faubieraai  heclio  c^.. . 
Tbmisp,   Per^on^»  00  le  >qnité  «1  prólogo  y  el  epilogo  por 
itailii^ito?  No  suprimí  iqueüas  dos  esceías  del  se- 
.>?>Viflim(íto^uao^'A  no  ter  que  supriratoa  teda  la  obra... 
Plac,     Cao  hofaUía  aidp  H  mejor . 
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TsLBSF  Galla,  blafifema!  Qaé  sabes  tú  de  literatiMl.. 

Pl  AC.      A  mí  toe  ^Mt&  itimoral  todo  el  argomienio. 

TBtBSP.  Será  nitly  inmoral,  pero  no  por  eso  deja  de  estar  suce- 
diendo á  cada  paso.  Una  esposa  infiel,  un  marido  en- 
gañado... Ya  ves  tú  si  eso  abunda  por  ahí. 

Plac.  Pero  el  qde  la  dama  mate  al  rey,  su  marido,  por  irse 
con  su  amante  el  salvaje...  < 

Tbué9V.  Bft)  no  tiene  nada*  ^  extraño.  Una  mujer  es  capaz  de 
eso  y  de  mucho  má^. 

Plac.      iBtten  rato  Vlt  á  pasar  nuestta  pobre  Mja  en  el  teatro!  f 

Tblbsf.    Admirará  el  talento  dé  su  padre  y  llorará  de  alegría. 

Plac.  Qiüén  nos  ha  sacado  á  nosotros  de  Alcázar  de  San 
Juan?...  ¡Y  dejándose  dos  casas  empezadas! 

Tbi^esf.  Quién?...  La  literatura.  Bl  arte  español  que  necesitaba 
de  mi  pluma.  Esta  obra  de  mi  ingenio  vale  cien  veces 
más  que  todas  las  obras  de  cal  y  canto  que  llevo  echas 
hasta  el  día.  ¿No  ves  el  talento?  ¿No  ves  la  inspiración 
pasearse  por  mi  despejada  frente? 

Plac.  No  señor:  yo  no  veo  nada  de  eso.  Lo  que  veo  es  que' 
estás  muy  pálido,  y  que  si  sigues  así... 

Telbsp.  Galla.  Greo  que  ya  empezó  la  sinfonía.  Pronto  va  á  de-' 
cidirse  mi  suerte. 

Plac.  Dejarse  dos  casas  en  construcción,  por  venirse,  y  á 
qué?... 

Tblbsf.  Guando  en  breve  me  llamen  á  escena,  porque ,  me  lla- 
marán de  seguro:  cuando  entre  por  esa  puerta  carga- 
do de  coronas... 

Plac      Si:  que  me  han  costado  el  dinero. 

Tblesf.  y  eso  qué  importa;  el  público  no  lo  sabe. 

Puc.  ,  Más  te  Valiera  cuidar  de  tus  negocios:  del  porvenir  de 
tu  hija.  Ya  sabes  que  hay  un  jdven  que  la  pretende.  El 
hijo  de  doña  Juanita. 

Tblbsf.   No  le  conozco. 

Puc.      Yo  si,  y  es  muy  simpático. 

Tblbsf.  Don  Antonio,  mi  compañero  de  negocios,  que  se  ha 
quedado  en  Alcázar  al  frente  de  las  obras,  aspirará  su 
mano,  y««. 
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Pl4C.      Pero  si  m  moy  viejo. 

Tblbv.  Por  cierto  que  debe  llegar  de  oii  ttomento  á  otro.  Po- 
ro calla!  Hiral  Mira!  Desde  aquí  se  ve  el  eoarto  del  pri- 
mer galán.  Lo  yesalli?...  Aquel  alto. 

Plac.       y  qué  papel  hace  el  primer  galán? 

Teust.   Qué  papel  lia  dé  hacer?...  El  de  aalTaje. 

Puc.      Y  sale  de  patilla  inglesa? 

Tblisf.  Él  quería  salir  hecho  un  fariseo»  pero  asi  se  hace  más 
simpático  á  los  espectadores. 

Plac.  Casualidad  ha  sido  el  Tívir  frente  por  frente  al  teatro. 
¿Y  quién  es  ese  seik>r  cojo  que  entra  ahora? 

Telist.  Es  el  segundo  apante!  Milagro  será  que  no  bita  algu- 
na salida.  Ya  debe  haberse  empelado. 

I  ESCENA  III. 

LOS  MISMOS  y  PETRA,  pwd.teoUqaUrd*. 

Pitia.    Señorito,  ahi  está  el  peluquero. 

Puc.      ¡Á  estas  horas! 

TiLisF.  Viene  á  rizarme  el  pelo.  ¿Habia  de  presentarme  a^  tn 
escena  cuando  n^e  llamen?  ¿Vino  el  saétre? 

Pitea.    No  señor. 

Tblbsf.  Encargaste  los  pastelilloÉ? 

Pbtra.    Si  señor. 

Tklesf,  ¿Vendrá  la  murga? 

Pitra.    Si  señor.  A  eso  de  ks  once. 

Puc.      Pero  para  qué  son  esos  preparativos? 

TnJEsr.  Para  mi  éxito;  para  nuestro  triunfo.  He  dado  el  primer 
paso  por  la  espinosa  senda  de  la  gloria.  ¡Hoy  me  eatre- 
no;  mañana  serás  la  mujer  de  un  gran  hombre!  (vím 

foro  liq«l«rdft.) 

ESCENA  IV. 

PETRA  j  PLÁCIDA. 
Puc.      Loco!  Loco  rematado! 
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Pitia.    Seikira,  ahí  fuera  está  don  SalTadorito. 

Puc.  Dile  que  pase  un  momento  mientru  mi  espoao...  (tím 
Petn.)  Este  joven  es  el  partido  qne  conTiene  i  mi  hija. 
Es  un  simple»  un  bendito.  ¡Para  marido  no  tiene  pre- 
cio! 

ESCENA  V. 

PLÁCIDA  7  8ALVA00RIT0. 

Salt.      ¿Se  paede?  No  está  don  Telesfero?...  ¿Cómo está  osled? 

T  InUta,  dónde  está? 
Plac.      Cliist!  No  aloe  usted  la  toi.  Mi  oí^oso  está  ahí  dentro, 

y  como  61  se  opone... 
Salt.      ¿Conque  se  opone?  CaradriNil 
Plac.      Quiere  casarla  con  un  amigo. 
Salt.      ¿Con  un  amigo?  ¡Demonial 
Puc     lulita  está  en  ei  teatro.  Se  empeñó  su  padro  «n  que 

astotiera  al  estreno  de  su  drama. 
Salt.      Es  suya  la  ftmdon  que  echan,  eh? 
Plac.      Si  señor»  y  ojalá  que  no  lo  fuera. 
Salt.      «Los  celps  de  un  salTaje.»  Pues  mire  usted»  casi,  casi 

me  cuadra  el  titulo,  porque  estoy  muy  eeloio... 
PuG.      ¿Y  de  quién? 
Salt.      De  todo  el  mundo.  To,  ni  como»  ni  duermo»  ni  títo 

pensando  en  Julia,  y  si  lulita  no  me  quiore,.  si  no  me 

casase  con  iulita,  reTontaba  como  un  triquitraque. 
Puc      (Qué  sencUlote  es,  de  seguro  que  no  tiena,Ju  locólas 

de  mi  marido.) 
Salt.      Conque,  dígame  usted,  podré  esperar  que  un  dia  se 

ablande  don  Telesforo? 
PlaCt      Creo  que  si;  ademas  yo  pongo  cuanto  puedo  de  mi  par* 

te»  de  modo  que  acaso  pronto^.. 
Salt.      ¿De  Teras? 

Puc.      Sea  usted  esposo  de  nuestra  hya« 
Salt.      BraToI  ¡BraTfsimoI  (ApiMdiM4»aay  Hmu.) 
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ESCENA  VI. 

LOS  MISMOS  y  D.  TBLESFORO,  dándole  nn  golpe  en  el  honbro. 

Salv.  ¡Ayl 

Tblbsf.  ¿Quién  es  asted,  eábalrero? 

Salt.  Yo...  soy...  (Estoy  temblando.) 

Plac.  Es  el  hijo  de  dona  iobnita;  aquél  dé  quien  te  habló. 

Tblbsp.  Ah!  ¡Ya  caigo!  Joven,  abráceme  usted. 

Salv.  Yo  si...  ' 

Telesf.  Abráceme  usted.  Estoy  enterado  de  todo.  Á  ver,  aplau- 

'  da  nsted  como  antes.  •'  ^ 

Salv.  Pero,  para  qué? 

TelEOF.  Aplauda  usted,  (saltador  empieaa  á  aplandlr  poco  á  poeo  y 
Ta  aumentando  segnun  tó  tÜd^¿a  Teletforo.)  Bravísimo,    ézitO 

completo.  Caballero,   én  este  momento  empezó   mi 
^  drama... 
Salv»      Sí,  ya  sé. 
Tblbsf.   Allí  tengo  amigbií.  Tome  una  butaca. , 

Salv.        Esta?  (Co|rieA<io  ana  bnUea.) 

Telesi'.   No,  esúí.'  (üáttdoie  un  billete.)  GorTS  usted  al  teatro. 

Salv.      ^Y  qué  Hagof  ;  t 

Telesf.  Qué?  Aplaudir  en  cuanto  halle  ocasión.  Si  me  llaman  á 
escena,  por  enis  dos  míáílbs  que  usted  tan  generosamen- 
te me  presta,  yo  le  Asiré  la  mano  de  mi  hija. 

Salv.      Be  vérai?    '  *' ' 

Tblbsf.  Sí,  con^  tistéd  Jter  allega  antes  de  que  la  daipa  se 
tire  al  pozo. 

Salv.  "{Al  poto,  demonio.  Voy  en  seguida! 

Tblbsf.  Es  al  final  del  primer  acto.  Adiós  y  la  ProTlfencia  te 
ilumfaiel  "      '  .  t 

Plac.      (Pobre  esposo  miu9 
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ESCENA  VIL 

PLÁCIDA,  TELESrORO.' 

•  •   •  ■* 

1  .  ■  ■         .   I  .       " 

TiLBflF.   Este  es  el  hombre  qc^  yé  néMitlM.^'i 
Plac.      Luego  consientes  en  qae  se  case  con  nuestra  hija? 
Tblesf.   Desde  luego  si  lá  obra  se  8d)y4. 
Puc.       Pero  hombre,  y  si  no  gusta  tendrán  ellos  la  culpa? 
Tblesf.   Si  eso  sup^d^,  no  e;i  acreed^^  Pl^i^^  yerno.  ¿De  qué 
depende  el  éxito  de  un  drama  sino  ciel  número  y  la  ca- 
lidad de  los  alabarderos?         «i  í^  *^  T  «'-  •» 
Plac.       Gomo  la  obra  sea  mala...         >  id  A  . '  <: 
Tblbst.   ¡Se  aplaude  y  asiwto  concluido^Atta«Mv'i^  lamia  es 
buena.  Vaya  si  es  baénal  Miiyer,  nobaMa^e  yo  lo  di- 
ga? ¿Te  olvidaste  ya  de  aquella  desivifelon  del  gálan 
que  dice:  ^ 

«Gomo  el  gorrión  sencillo 
adora  el  sacudir  de  los  manteles: 
como  el  pastor  adora  sa  manada^ 
sus  pastos  y  sus  mieles: 
como  el  bruto  desea  la  verdura 
y  BU  hermosa  fresedra, 
asi  yo  de  tu  amor  anhelo  el  frutOi.. 
¡Yo  soy  el  avej  el  pastor  y  el  brutol» 
¿Puede  darse  mayor  ventad?  Mayor  sencilies?  Ese  sal- 
vaje amable  y  furioso...  Irascible  y  tierno...  Dure  7 
bUodo,  lo  he  eiofito  con  el  corazón.  Bn  él  hv  derra- 
mado mis  liusLoneé,  mis  creencias...  mis  sueños,  para 
que  la  posteridad  diga  entusiasmada  al  recorrer  h»  pá- 
ginas de  mi  obra:  «¡Ese  salvaje  es  él- relrato  intuno 
del  «Qtor!» 
Pla€.       ¡Avo  María  Purísima,  y  qué  borbotón  de  palabrasl  Se- 
ñor, si  serás  un  talentazo  y  ao  lo  hablé  yo  echado  de 
ver  hasta  ahora? 

TblkSF.    ¿Que  Ü  tengo  talento?  (ÓyaM  tMé  dentto  ét  co«ke«)  ahí 

tienes  k  respuesta.  Si,  es  un  aplauao.-  ¡Un  estrepítese 
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aplauso!  No  me  cabe  dada. 
^PLáC.       Pero  hombre  de  Dioi,  ^  es  un  coche  que  ha  parado  á 

la  puerta.  Si  es  don  Antonio,  tu  amigo. 
TiLMV.   Llega  en  buena  ocasión.  / 

Plac.      Recuerda  que  tienes  prometida  la  mano  de  tu  hija. 
Tblesf.    si,  paro  condlcionahnente. 

ESCENA  VIU. 

LOS  MISMOS,  D.  ANTONIO. 

AifT.       DoB  Teleaforo  de  mi  alma! 

TftLBSF.   Don  Antonio  de  mi  corazón! 

Art.  He  negado  rendido...  ¿Y  qué  tal  por  aquí?  T  usted,  do- 
te Plácida?  ¿Y  la  niña? 

Puc.       Perfectamente,  graciias. 

Airr.       Usted  es  el  que  está  más  desmejorado. 

Tbejesp.  Sí;  creo  que  no  estoy  bueno.  (Si  me  llamarán  al  final 
del  primer  acto?)  (numido.) 

Aht.  Pues  yo  he  venido  á  ver  si  arreglamos  esos  negocios 
de  una  vez. 

TiLBsr.  Los  negocios...  eh?(^  se  habrá  acabado  ji9 

Aht.  Adamas  que  tenemos  pendieata  el  asunto  del  matri- 
monio. 

Telesf.  ¿El  matrlmoniof  Puede  que  haya  dificultades...  Si  sal- 
go coa  bien  de  mi  obra. .. 

Aht.       Pues  no  ha  de  salir! 

Tmsr.  ¡Ah»  conque  usted  cree  quo  saldré  bien?  (Lo  ves,  mu- 
jer, como  todos  piensan  lo  mismo?) 

Art.  Pues  si  señor  que  saldremos  bien  de  la  obra.  No  st 
ganará  mucho,  pero... 

Telbsf.   Eso  importa  poco.  En  cuestión  de  gl<Mia«.. 

Art.       Está  hecha  á  conciencia. 

Telesf.    (Vamos,  este  ha  leído  los  periódicos.) 

Airr.       Y  eso  que  el  material  ha  salido  listante  mediano. 

TkLBSF.   ¿Ei  material?  (Este  conoce  la  compañía.) 

Airr.       Y  lo  que  es  la  obra  se  terminará  antes  de  fin  de  mes» 
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Teuuf.    ¡Hombre,  ya  lo  creo,  si  se  empezó  á  las  ocho  en  punto! 

Art.       ¡Á  las  ocho?  Pero  de  qué  habla  usted? 

Tbusf.   De  mi  obra,  hombre  de  Dios,  de  mi  obra?  De  la  que 

están  representando  eñ  este  momento. 
Airr.       ¿Representando? 
Tblbsf.   Si:  en  el  teatrf^  de  enfrente. 
Plac.       Amigo  don  Antonio,  usted  no  sabe  que  mi  esposo  se 

ha  hecho  autor  dramático? 
Art.       ¡Ah!  Conque  autor...  eh? 
Tblisp.   Lis  nueve  y  no  se  acabó.  ¿Qué  ocurrirá?  (Yeodo  ti  ui- 

Pl4C.      Si  se  habrá  ahogado  la  dama! 

Tblest.   La  dama? 

Plag.      No  dices  que  se  tira  al  pozo  al  final  del  primer  acto?  . 

Tblesf.   Sí,  pero  se  le  enredan  los  vestidos  en  un  clavo,  y  no 
puede  consumar  el  suicidio. 

Airr.       (¡Bl  suicidio!  Aquí  debe  haber  ocurrido  algo.  Doña  Plá- 
cida, qué  tiene  su  esposo?) 

Puc.      (Nada;  que  como  le  están  representando  una  come- 
dia... 

Aht.       (¡Ah!  conque  es  una  comedia?  Ya  estaba  yo  asustado.) 

TJK.BSF.   Las  nueve  y  cuarto.  ¡Pero  calle,  ya  salen  al  entreacto! 

Diosmio,  qué  habrá  pasado?  Horrible  incertidumbre. 

¡Se  rien!  Pues  la  situación  no  es  para  risa.  ¡Y  como  se 

s    rien  aeoe  necios!  Algunos  envidiosos  sin  duda.  Y  ese 

Salvador  que  no  viene.  ¡Ah!  Sí:  ya  entra...  ya  sube. 

Aun.       En  bonita  ocasión  he  llegado. 

Plac.       (Ay!  Sentiría  un  fracaso!) 

ESCENA  IX. 

LOS  MISMOS,  SALYADORITO  jadeando. 

Telesp.   ¡Habla!  DIme!  Qué  ha  pasado?  ¿Me  llaman?  ¿Les  gustó? 

i^o  les  gastó? 
Salv.      Qué  sé  yo. 
TiLBsr.  Pero,  y  el  público? 
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Sift?.      El  público  no  ha  hecho  más  que  reine. 

TiLESP.   Conque  reine?  ¡Bstúpidos! 

Salt.       Eao  he  dicho  yo. 

Tklbsf.   El  estúpido  es  usted! 

Salí.      Yo?  í  . 

Telbsf.    Sí  señor;  para  qué  tiene  usted  ahí  esas  nMtnos? 

Saly .      Si  cuanto  más  aplaudí  amos  más  se  nian<  ellos. 

Airr.  Pero  hombre,  si  se  reian  no  debe  estar  «sted  disgus- 
tado. 

Tblesf.   Ha  carecido  usted  de  oportunidad!        r 

Salv.       Pero  si  yo... 

Tblssp.   Don  Antonio,  cuente  usted  con  la  mano  de  mi  hija. 

AifT.       Por  fin!...  Yaya,  que  sea  enhorabuena.     > 

Salv.  ¡Yo  que  tengo  las  manos  como  botí|o6  mío  apliiidir! 
¡I^sto  es  una  injusticia! 

Plac.  Si  lo  decía  yo,  si  debías  haber  suprimido  el  primer 
acto. 

Tblesf.  iCalla,  ignonnte!  Y  usted  si  quiere  reconciliarse  con- 
migo TuelTa  al  teatro  y  pruébeme  alU  su  amistad! 
¿Conque  se  han  reido,  eh?  ¡En  el  segundo  acto  los  es- 
pero! 

Salv.  Lo  que  es  ahon  aplaudo  desde  el  principio  basta;  el 
fin. 

Tblbsf.  No  señor;  se  aplaude  cuando  se  debe...  y  nada  más. 
Ahora,  cuando  la  dama  implore  la  pvoleecion  de  lop 
dioses  pan  sus  nueve  hijos...  í 

Salv.      ¿Aplaudo? 

Tblbsf.    ¡No!  os  enjugáis  los  ojos  conmovidos. 

Salv.       Está  bien. 

Tblbsf.   Después,  cuando  salga  el  gnctoso... 

Salv.       Y  quien  es  el  gncioso?...  El  salvaje?... 

Tblbsf.  No,  hombre,  no:  el  gracioso  es  el  esclavo,  el  negrito. 
Poes  bien,  cuando  baile  el  tango,  os  sonreís... 

Salv.  ¿Conque  nos  reimos?  GorriqQte:  me  voy  á  escape.  Na- 
da se  me  olvidará.  Cuando  implore  la  dama,  sonrisas » 
y  coando  el  negro  baile...  Digo,  al  revés. 

Tblbsf.   No  os  equivoquéis,  por  Dios!  Corre,  Sal^orito  corre 


jsAlTameel  acto. 

Salt.      Voy. 

Telmp.  Ah!...  Toma:  toma  esos  dos  cajones  de  naros.  St  el  ga- 
lán aprieta:  sí  se  hace  aplaudir,  échaselos;  pero  cuidado 
con  descalabrarlo,  que  tiene  que  hacer  el  otro  acto. 

S^LY.      Corriente. 

TsLESF.   Ya  sabes  el  premio  que  te  aguarda! 

ESCENA  X. 

LOS  niSMOS,  rn^not  SALVADOR. 

Plac.      Qué  necesidad  tenías  tú  de  verte  en  estos  laberintos! 

TBLBsr.   No  me  Tengas  ya  con  tu  prosa  insustancial. 

Ant.        (Pues  señor,  aquí  nadie  se  acuerda  de  la  cena..)    Con 

que  lo  del  matrimooio  lo  arreglaremos  coaato  antes? 
puc.      Yo  le  diré  á  usted,  don  Antonio. 
TcLtsp.   Nada;  he  dicho  que  si,  y  ya  trataremos  de  ello  más 

despacio.  ¡Pero  qué  cabeza  la  mía! 
Airr.       Qué  le  pasa  á  usted? 
TBLisr.   (Petra!...  ¡Petra!... 

ESCENA  Xi. 

LOS  MISMOS,  PETRA. 

PBTtA.    Qué  manda  usted! 

Tblist.  Lleva  mmediatamente  al  teatro  el  par  de  palomas  que 
te  encargué  compraras  esta  mañana.  Tienen  que  arro- 
járselas á  la  dama  en  este  acto. 

Pbtba.    ¿Las  palomas?  Pues  es  el  caso... 

Tblssp.   Que  se  te  han  olvidado? 

Pbtra.  No  señor,  que  no  las  habia  en  la  plaia,  y  yo  suponiendo 
que  seria  igual,  he  comprado  un  par  de  gallinas. 

Tblbsf.   ¡Un  par  de  gallinas! 

Amt.       (No  me  vendrían  mal  con  tomate!) 

Puc.      Para  el  caso  es  lo  mismo. 

t 
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4nT.       ¡Y  mejor  obseqaio  todavía!         •'  ''•' 

Pitra.     Sobre  todo,  más  provechoso. 

TiLESP.  Bien;  puealo  que  no  hay  otra  cosa.  Corre,  Petra,  j  tú, 
Plácida,  corre  también,  y  ponerles  unos  iacitos  de  seda. 
Así  disimularán  algo.  Amarrarles  bien  el  pico,  no  va- 
yan á  cacarear  en  escena  y  se  ría  el  público  por  segun- 
da Tez. 

Ai«T.       (Lástima  de  gallinas!) 

TiLRSF.   Arregladlas  y  que  las  lleve  en  seguida. 

Plac.      Paciencia:  qué  le  vamos  á  hacer. 

ESCENA  XII. 

D.  TELESFORO  j  t).  ANTONIO. 

Tblbsf.  Un  autor  tiene  que  estar  en  todo. 

Aut.  (Ya  que  no  se  cena,  hablaremos  un  rato.) 

TiLRSF.  Y  el  sastre  que  no  viene. 

Airr.  Pues  Alcázar  sigue  lo  mismo  que  estaba. 

Tblbsf.  Me  hago  cargo.  ¿Y  cómo  salgo  yo  sin  frac  si  me  Ha- 

man? 

Airr.  La  chica  seguirá  tan  frescote?.. i       ^ 

Telesp.  Sí,  tan  fresca...  ¡Las  nueve  y  media!...  (sin  iiMer  mm  4 

Antonio.) 

Art.  Conque  ha  compuesto  una  comedia?...  Vaya,  hombre, 
vaya.  Nunca  lo  hubiera  dicho! 

Tblesf.  Pues  ya  sabía  usted  que  yo  presentaba  disposiciones. 

Art.  Si;  pero  no  creía  que  llegase  usted  á  representarse. 

Tblbsf.  Y  tiene  unas  escenas!...  Tiene  unos  efectos!... 

AifT.  De  rifa,  eh? 

TkLESF.  Que  ponen  los  pelos  de  punta. 

AiiT.  Demonio!  Por  supuesto  que  todo  será  mentira? 

TELF.KF.  En  cuanto  salga  mi  mujer  y  vuelva  la  chiea... 

Ant.  (Cenaremos,  de  seguro.) 

Tblesf.  Voy  á  representar  con  nllas  una  de  las  escenas  culmi- 
nantes del  segundo  acto.  Va  usted  á  quedarse  bizcoi 

Abt.  y  usted  que  ya  es  del  oficio,  dígame,  es  verdad  que  tos 
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poetas  no  comen?  (A  ver,  n  u(  se  acuerda  de  la  cena.) 

Telisf.   Lo  que  es  en  noches  de  estreno  no  haj  qoien  esté  pa- 
ra comer. 

Km.       (Poes  me  he  divertido!) 

Tblbsf.   Respecto  á  los  poetas,  los  hay  que  comen,  y  los  hay 
que  no...  pero  abundan  más  estos  últimos. 

Amr.       Pues  ya  no  servía  yo  para  poeta,  porque  como  más 
que  un  sabañón.  (Allá  te  va  esa.) 

Tusf.   Nada:  en  cuanto  vuelvan  Plácida  y  Petra  le  haremos 
á  usted  un  pedacito..^ 

Ain.       (De  lomo  ó  de  jamón...) 

Tsusf .  Un  pedacito  de  mi  drama,  j  quedará  usted  satisfe- 
cho. 

Art.       {Bonita  radonl 

Tbimt.   Aquí  vienen  ya. 

ESCENA  Xill. 

LOS  MISMOS,  PLÁCIDA,  PETRA. 

Petha.    Ta  están  las  gallinas  en  el  teatro. 

Tblbst.   Las  llevaste  al  palco  de  mi  hija? 

Pbtra.  Sí:  olla  las  tiene  con  las  doce  c jronas  y  los  veinte  ra- 
mos de  floree. 

TiLBir.   ¿Las  habéis  adornado  bien? 

Plac.      Lo  menos  llevan  ciucuenta  lazos. 

Tblbsp.    y  que  tal,  has  visto  algo  de  la  función? 

PnaA.  Guando  yo  entré  estaba  bailando  un  negrito,  y  si  viera 
usted  cómo  se  reían. 

Tblbsf.  (Dios  mió,  que  se  salve  el  segundo!...  Vaya,  pues  aho- 
ra para  distraer  á  don  Antonio  vamos  á  representar  en- 
tre los  tres,  la  escena  quiDía  del  segundo  acto. 

Plac      ¿Quión^  nosotras? 

Tblbsf.  Claro  está,  tú  que  la  sabes  de  memoria,  harás  la  da- 
ma. Tú,  Petra,  serás  el  rey  indio,  y  yo  seré  el  salviye. 

FnéaA.    Pero  y  qué  voy  yo  á  decii^ 

Tblbsf.   Yate  apuntaré  yo.; 
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Petra.    Buaita  voy  á  estar  de  rey, 

TcLCflp.   Aquí  tengo  el  ejemplar.  Ora  Antonio,  siéntese  usted 
ahí,  y  no  pierda  ni  ana  palabra. 

Ant.       Así  se  me  pasará  más  pronto  el  tiempo. 

Tbust.   Manos  á  la  obra. 

AXT.       En  buena  noche  he  llegado  yu.  ¡Aaaaat...  (B(»t«sMdo.) 
Cómo  me  voy  á  divertir. 

TiLisf .  Silencio:  voy  á  explicar  la  situación .  La  escena  figura 
un  desierto.  Al  foro,  el  palaoio  del  rey  Qulnquinati, 
que  eres  tú.  Árboles  frutales  por  todas  partes!  la  espo- 
sa adúltera,  que  es  miv^njer,  y  el  rey  muy  escamado, 
aparecen  sentados  en  la  arena  echando  un  tute.  El  sal- 
vajOy  que  soy  yo,  amante  de  la  reina,  que  eres  tú,  'se 
halla  sobre  la  copa  de  un  robusto  ciruelo.  Al  ver  alk- 
bles  al  parecer  al  desdichado  matrimonio,  se  despren- 
de de  la  rama  y  cae  como  llovido  del  cielo  sobre  ellos, 
dando  al  rey  un  terrible  pisotón.  GU  rey  se  levanta:  la 
esposa  se  arrodilla,  y  el  salvaje  se  retuerce  dominado 
por  el  odio. 

Art.       Pues  saben  ustedes  que  va  á  estar  bonito? 

TiLBsr.   Esa  es  la  situación  de  la  escena.  Conque  ya  lo  sabéis. 
Tú  levanta  la  cara,  y  pon  un  gesto.  .  asf;  como  dicien- 
do... lÁminomela  daisl 
Petba.    Corriente. 

TkLBsr.  Tú  pon  agrio  el  gesto.  Es  decir,  como  lo  tienes  cui 
siempre.  Conque  supongámonos  que  ya  salté  del  ci- 
ruelo. «Infiunes!»  (Se  «aU  «n  ua*  «UU  y  mIU.) 

Plac.  y  PnaA.  ¡Ah! 

TBUsr.  Le  atrapé. 

Basta  ya  de  Indignación; 

salgan  A  luz  mis  amores, 

salga  mi  cólera  al  sol. 

¡Y  tú  no  tiembles,  mujer. 

Y  tú,  rey  sin  corazón, 

no  me  pongas  ese  gesto 

ó  te  doy  un  ceeeorren! 
Pbtka.  ¡á  mi  no  me  falta  nadie! 


PlUC. 

Petra. 
Telksv. 


Plac. 
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Telisf.  T6  eres  hombre.?.  ci>Fno  ^o! 

▼ente  co&migo  á  la  selra 

y  verás  cuál  é»  loe  doe 

quedará  enelma  del  otro! 

¡Vente  ya! 

Por  compasión! 

¡Voy  á  llamar  á  mi  gente! 

«Llámalos  y  yive  Dios!..!» 
(Ap.  á  Plácida.)  (TÚ  le  tiras  de  los  faldones  cuando  liace 
ademan  de  irse.  ¡Alma!  ¡alma! 

«¡No  llamarás  al  Yerdugo! 

¡Ah!  Por  piedad!  Por  favorf 

Soy  débil,  como  mujer, 

el  destino  me  arrastró. 

Si. te  falté,  esposo  mió, 

filé  con  sobrada  razón. 
Tblisf.  ¡No  le  implores;  no  le  pidas, 

no  le  ruegnes  á  un  bribón!» 
(Vamos,  Petra,  esto  muy  ligadito.) 
Petra.  «Yo  perdonarle,  jamás, 

minea  nunca  no  no  no! 
Telbsp.  Yo  soy  el  salvaje 

fiero  entre  las  fieras: 

bijo  del  desierto, 

nieto  de  la  sefva. 

Yo  habito  en  el  monté, 

y  duermo  o*n  las  breñas: 

vivo  de  fa  casa» 

7  lo  que  se  pesca! 

Los  celos  líie  ÉhOgaUt 

la  ñiría  me  eiega^ 

sordo  estoy  de  ira, 

pero  tengo  lengua! 

¡Ni  admito  rivales 

aunque  reyes  sean,  ^ 

ni  me  asustan  bótntírés, 

ni  roe  asustaú  ^eilfas. 
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Petra. 

PL4C. 

Telesf. 
Petra. 

Telesf. 

PSTRA. 

Telesf: 

Petra. 

Telesf. 


Petra. 

Plac. 
Telesf. 


Petra. 

Plac. 

Telesf. 


porque  yo  lo  soy 

masque  todas. ellas, 

¿Tu  esposa  me  adora? 

¿Y  qué?...  Me  desppecia«M 

¿Y  qué?...  No  me  oyes... 

¿Y  qué?...  No  me  al^eifa: 

conque  sal  al  campo; 

conque  sal  apriesa, 

porque  ya  me  cansa, 

porque  ya  me  quema 

hablar  con  un  hombre 

tan...  resio vergüenza! 

Esto  más? 

Salvaje  mió, « 

libértame  de  esta  hiena.  ^ 

¡Salte  á  la  calle! 

Pues  qué, 
'    acaso  soy  un  cualquiera?  . 

¡Rey  camama!; 

Yo  camama?... 

tal  frase  asi  se  contesta.».  ., 
Dándome  una  bofetada. 
Pero  señorito... 

Qué  señorito,  si  soy  un  salvaje.  Dámela,  mujer,  no  ves 
que  es  el  efecto  de  la  escena?  Qtra  vez. 

«¡Rey  camama! 

Yo  camama?... 

Tal  frase,  así  se  contesta.  (DiodoU  «d  bofetón.) 

¡Ah,  le  has  muerto!...  Sangre!  Sangre! 

No  llores:  es  de  una  JfEMlH!^-.  *   , .    • 

¡Cada  gota  necesita 

un  mar  que  lave  mi  afrenta!  , . 

Á  la  calle!  .  ^ . 

Sí.álaciigelVV 

Ay! 

(Ap.  á  Piicidm.)  (De^qy^jándo^l) 
Á  ver  quién  se  Ifi ]m: 
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ó  tú  me  matase  mi 
ó  te  corto  la  cabeza!» 
Aqtii  termloa  el  acto.  Si  no  llámau  aí  antor  eo  esto, 
no  hay  ya  quien  escriba  pasa  el  teatro. 

Petra.    Me  duele  la  cintura  de  estar  tan  estirada. 

Plac.       ¡A.y!  Yo  ya  no  estoy  para  estas  situaciones. 

Tklbsf.  ¿Conque,  qué  tal,  don  Antonio,  tengo  ó  no  tengo  fibra? 
(d.  Aatonio  ronca.)  Sí  se  habrá  desmayado  con  la  emo- 
ción? 

Pktra.    Está  dormido  como  un  tronco. 

Telesf.    ¡Habrá  c^^nfcH]o! 

'AifT.       ¡Eh!...  ¿Quién  me  llama?...  Se  cena  ó  no  se  cena? 

Tklbsf.    Lá  eseena?...  La  escena  ya  pasó. 

AiiT.  Dispénseme  usted,  como  me  he  levaptado  tan  tempra- 
no..: Pero  ya,  ya  lo  h^  oido  todo. 

Tblbsp.  Eche  usted  margarita^  á,./  (CatnpaRiUa.)  Llamaiii! ... 
¿Quién  será?  Corre,  Petra. 

Petra.     Me  gastaba  más  hacer  de^'rey  que  de  criada.  (Váse.) 

Telesf.    ¿Si  se  habrá' terminado  el  acto? 

Petra,     (saliendo.)  Es  el  sastre  que  le  trae  el  frac. 

Telesf.  No  me  lo  pongo  hasta  ver  el  éxito  que  he  tenido.  Sien- 
to pasos.  Alguien  sube. 

PirrRA.    La  puerta  está  abierta. 

Tblbsf.    ¡Es  Salvadorito!  Dios  mió!  qué  no  se  hayan  i'eido! 

ESCENA  XIV. 

LOS  MISMOS  y  SALVAD^fÍItO. 

SalV.      ¡Victoria!  Victoria? 
Telesf.    ¡Habla! 

Salt.      Se  salvól  se  ha  salvado!  ¡Nos  salvamos! 
Telesf.    ¡Abrázame,  Salvador! 
Ai<ft.  '    (Quién  será  este  saltimbanqui?) 
Telesf.   ¿Me  llaman? 

Salv.  NOy  pero  hemos  aplaudido  de  firme.  Lo  (fue  es  él  sal- 
vaje ha  estado...  inimitable. 
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Telbit.    ¡SalfidaiiUi,  tuya  es  Jar  maiio  de  ialia!        ^  ...' 

Plac.      GnciuáDIos! 

Ant.       ¡Gómol...  Pero  oiga  usted?  A  que  me  quedo  sio  cena 
y  sin  novia?  ' 

Telbsp.  Corre  al  teatro.  Cl  tercer  acto  es  un  soplo.  Lo  fes. 
mujer,  si  llego  á  hacer  caso  de  tí  y  á  suprimir  el  se- 
gundo? 

Ant.       Pero  don  Telesforo?... 

Telesp.   Yo  lo  siento;  e!  compromiso  de  este  chico  es  anterior ... 

Salv.      Es  claro,  may  anterior. 

Petsa.     Que  sea  enhorabuena,  señorito. 

Tblesf.    Gracias,  gracias;  ahora  ftí  que  me  pongo  el  frac.  ¿Es- 
tás segura  de  que  Tendrá  la  marga  á  darme  serenata? 

Petr4.     Segurísima! 

Tblesf.   Voy  á  ponerme  de  etique¡ta.  Abráiame,  Salvador.  Y 
usted,  amigo  mió. 

AiiT.       Pues  bueno  estoy  yo  para... 

Tblesf.   Y  tú,  Petra...  (u  t»  a  abrasar.) 

Plac.      Eso  sí  que  no  lo  consiento. 

Salv.      Voy  á  escape  al  teatro. 

Tblesf.    Sí,  corre,  corre. 

Salv.      Yo  esposo  de  Julia...  ¡Viva  la  Pepa!  (vam  torrtondo.) 

Telesf.    Yo  autor  distinguido.  Yo  elogiado,  yo  llamado,  yo... 
¡Gracias,  Dios  mío,  gracias! 

ESCENA  XV. 

DOÑA  PLACIDA,  PETRA  y  D.  ANTONIO. 

Ant.  ¿Conque  he  venido  desde  Alcázar  para  ver  ú  Julia  ca- 
sada con  otro? 

Plac  Ya  quería  yo  oscribirselo  á  usted,  ^ro  mi  esposo,  atur- 
dido con  su  comedia..  • 

Amr.  Qué  le  hemos  de  hacer,  paciencia.  Y  aunq9e  aea  mala 
pregunta,  á  qué  hora  se  cena  por  aquí. 

i*LAC.      Aquí  no  se  cena. 

AiiT.       ¡No! 


Plac.      Gomemos  á  la  francoia. 

Kvr.       Goaque  á  ia  fraqicesa?...  (Así  rae  parece  que  voy  yo  á 
'   despedirme  de' esta  casa.) 

ESCENA  XVI 

LOS  lOSaiOS,  TELESFORO,  á.  fr«e. 

Tblbsp.  ¿Qué  tal  me  aieota  el  frac? 

Aht.       Perfectamente. 

Plac.       Pareces  ud  gobernador. 

Tbubp.  Lo  seré  con  eí  tiempo.  De  autor  á  gobernador  ó  á  mi- 
nistro, sólo  hay  un  paso.  ¿Si  traerán  los  pasteles  que 
encargué? 

▲nt.       Pasteles!  (¡Oh,  risueña  esperanza!) 

Trlcv.  Si  vendrá  la  murga!  Eso  entre  los  rocinos  se  comenta- 
ría y...  (Palmas.)  ¡Oyen  ustedes?  Suenan  palmadas!  Di- 
go, cuando  aquí  se  oyen...  (va  ai  balcón.) 

Airr  Conque,  aplausos,  eh?  Sí  es  que  se  están  dando  de  bofe- 
tadas en  la  <^ile. 

Plac.      De  veras? 

Tblbsp.    ¡Jesús,  cuánta  gente!  Han  salido  del  teatro. 

Ant.       Otros  se  ríen. 

TBLisr.  Pues  aún  no  tiene  tiempo  de  haberse  terminado  la 
ñmcionl 

Plac.      Algunos  borrachos. 

Tblbsp.   Si  me  estarán  llan^ando  á  escena? 

PvnkA,  Aquí  viene  don  Salvador.  ¡Uf  cómo  corre!  Voy  á 
alñ'irle. 

Plac.       Qué  ocurrirá? 

TiLBSP.  Lo  que  yo  digo,  que  mé  están  llamando.  Voy  á  ensa- 
yar el  saludo. 

Salv.       (Aastro.)  Dott  Tolesfort!  don  Telesforo! 
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ESCENA  XVII. 

LOS  MISMOS,  SALVADOR. 

Salt.        ¡Milagro  que  escapé  con  vida! 

Tblssp.   ¿Quéeaeto? 

Plac.       ¿Qué  pasa? 

Trlbsp.    Me  llama  el  público? 

Salt.      No  señor:  el  que  le  llama  es  el  iuspector  para  lleTarlt 

al  Saladero. 
Tblmt.    a  mí? 

Salt.       Si  señor;  por  lo  inmoral  de  la  obra. 
AiiT.        (Me  alegro!  Si  señor,  me  alegro!) 
Saly.       No  valieron  amigos,  ni  aplausos,  ni  nada.  Taya  una 

silba!  ¡Jesús,  todavía  la  tengo  en  los  oidos! 
TiLEsr.   ¡Escriba  usted  para  esto! 
Plac.       Y  Julite? 

Salv.      Desmayada  quedó  en  el  palco! 
Plac.      Lo  ves;  si  hubieras  suprimido  toda  la  obra...  Toy  ctr* 

riendo  á  ver  á  mi  bija!  (SaU  enmendó.) 
Tblisf.    Don  Antonio:  suya  es  la  mano  de  Julia. 
AiiT.       Otra  vez?  Si  sabr  emos  á  qué  atenemos! 
Salv.       Suya?  Y  yo,  yo  que  me  he  sacrificado  por  salvar... 
Tellsf.    ¡Apártate  de  mi  vista!  {Tú  tienes  la  culpa!  Tú!  ¿f ero 

es  cierto  que  ^e  llama  la  policía? 
Salv.      Pues  ya  lo  creo!  y  me  alegro!  Si  señor,  que  me  ale- 
gro! 
Tctasr.    ¡No  provoques  mi  cólera,  espantapájaros? 
Salv.       Espanta  públicos  !  (Tite  eorrieodo.) 

ESCENA  XVIII. 

TELf:SfORO,  ANTONIO  7  PETRA  wm  ten^eja  fm  pMUmiet. 

Petba.    Señorito,  los  pasteles. 

Airr.        ¡Gracias  á  Dios!  (v»  4  foferiee.) 


TsLBsr.  ¡Vayan  al  infierno!  (nráadoiot.)  Á  la  cárcel  de  frac!  Ba- 
ta es  la  mayor  de  las  ignominias. 

AiiT.        Pero  don  Telesforo! 

Fbtb/v,     Ahí  fuera  pregunta  un  catmllero  por  usted. 

Telbsf.  ¡El  inspector!  (SnMa  dentro  u  miirg«.)  ¡La  murga!  Vie- 
ne á  escarnecer  mi  desgracia!  ¡Dale  esa  peseta  y  que 
se  callen! 

AnT.       Quién  le  ha  metido  á  usted  en  estos  líos? 

Tblesf.    ¡4  la  cárcel  con  música! 

\ffT.       Volvámonos  á  nuestro  pueblo. 

Te'^esf.    Sí  qu«  me  volveré,  si  es  que  no  me  llevan  á  presidio! 

(S*  MieUnto  af  pAblleo.) 

¡Después  de  tanta  ansiedad 
me  silba  un  público  infiel, 
y  en  vez  de  llamarme  él, 
me  llama  la  autoridad! 
¡Gomo  escritor,  hice  el  bú! 
¡4quel  público  no  es  bueno! 
¡No  me  silbes  este  estreno! 
Sé  más  indulgente  tú. 
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DON  COSME Olona. 
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EL  TlO  PANFILO Ramiro. 
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Esta  obre  en  pr^piedMl  d*  ta  «otor,  y  nadie  podrá,  «In  ••  permlM, 
retaiprInilrU  ni  repreeenUrU  en  Etpnfia  y  tos  poeeefonee  de  Ultra- 
Mnr,  ni  en  lee  paieee  con  loe  ene'ee  baya  eelebradoa  6  f  celebren  •• 
adelante  tretadot  luternacienaTes  de  propiedad  literaria. 

El  antor  ae  reterTa  el  dereebo  de  tredueeión. 

Loa  comUionadot  repretentantea  de  la  Galería  Lirieo-DramAttcn* 
tlmlada  El  Teatro,  de  DO?l  FLORENCIO  FISCOWICH,  fon  loa  OEoln- 
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y  del  cobro  de  loa  derecho*  de  propiedad. 
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ACTO  DNICO. 


Es  de  noche.  Á  U  derecha  de!  público,  primer  término,  se  halla  la  oa- 
trada  de  la  harraca-café.  Sobre  dicha  entrada  y  en  una  tela  blanca,  «e 
lee  la  palabra  CAFÉ.  Junio  i  e«le  letrero  un  gran  farol  do  aceite.  In- 
mediatos á  la  barraca  vacio*  veladores  pequeños.  En  ese  mismo  lado, 
y  en  segundo  6  tercer  término,  un  puesto  de  castañas  y  nueces  con  una 
bujía  encendida  clavada  en  uno  do  lo»  sacos  y  rodeada  do  un  papel 
do  esttasa  para  evitar  la  acción  del  airo,  k  la  Uqulerda,  primer  tér- 
mino, una  puerta  sobre  cuatro  escalones  perteneciente  á  la  barraca 
donde  enseñan  la  mujer  gorda.  Colgado  á  la  derecha  de  la  puerta,  y 
dando  frente  al  público,  hay  un  gran  lienxo  en  donde  so  ve  pintada 
mna  mujer  muy  gruesa,  lovanUndoso  el  vestido  y  enseñando  parte  do 
la  pantorrilla.  Sobre  la  puorU  de  la  barmca  dos  faro.Hlos  encondl- 
doa.  En  segundo  término  un  puesto  de  frutas.  Mas  allá  un  letrero 
^«e  dice:  PANORAMA.  A  lo  lejos  profusión  dé  luees  colocadas  en  di- 
ferentes y  variadas  insUlaclones  propias  de  una  feria,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 


Al  levantarse  el  telón  les  veladores  del  cafó  están  ocnpados  para  varia, 
personas.  EL  MANOLO  esU  sentado  en  el  velador  mas  cercano^  al 
proscenio.  UM  MOZO  recorre  las  mesas  sirviendo.  EL  CASTAÑE- 
RO «slá  junto  á  su  puesto  de  castañas  y  nueces.  En  la  puerU  de  la  ha- 
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mtk  do  It  mujer  ^rd»  Mt&  EL  HOMBRE  que  le  diri^*  á  na  grnip* 
de  curiosos  ettftcionados  frente  á  dieh«  puerta.  EL  ARAGON&Sy  Ten- 
dedor de  KiquiUae,  que  TUta  como  loe  campetinos  aragt>ne808,  lloTa  al 
braco  iaqulerdo  una  cesta  llena  de  rosquillas,  sobre  el  hombro  derecho 
ana  balania,  y  sujeto  á  la  cesta  un  farolillo  eneendtdOé  Recorre  la  oseo- 
na  pregponaudo.  Vendedores  on  sus  puestos^  g'onte  que  pasea.   Algazara 

y  animación. 

Arag.        (Vendedor  de  rosquillas.)  (Preg^onando.)  ¡De  yema  y  á  prO'- 

bálasl  jDe  yema  I 
Cast.      ¡La  castaña,  la  nuezl...  |El  castañerol... 

CANTO- 

Gente  i)ue  pasea.     Tiene  mil  encantos 

esta  algarabía 
que  produce  siempre 

goces  y  alegría. 

Música  y  jaleo 
se  oye  por  demás, 
(si  unos  gritan  muclio 

otrt>s  gritan  más! 

El  Hombre  de  la  barraca,  (ai  grupo  de  curiosos  ) 

}  Medio  real 
cuesta  no  más 
el  fenómeno  mas  grande 
que  hubo  jamás! 
Pueden  entrar 
sin  dilación 
que  tan  buena  y  tan  barata 
no  hay  diversión. 

¡Medio  real 
cuesta  no  más! 

Grupo  de  curiosos.    Ya  me  está  picando 
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h  curiosidad. 
Fuerza  es  que  veamos  ''• 

tal  monstruosidad. 
Si  es  uca  gordura 

tan  fenomenal,  ^ 

bien  vale  la  pena 

por  medio  real.  i.' 

Tast.  ¿Quién  va  á  comprar? 

vamos  á  veri 
¿k  quién  doy  la  gran  castaña? 
la  buena  nuez! 

jehte  qos  PA8BA.      ]Gran  placer  me  causa 

tanta  animación, 

todo  es  algazara, 

todo  diversión! 

Nocbes  como  esta 
no  bay  quo  despreciar, 

todos  sus  placeres 
hay  que  aprovechar. 

Aaa«.  lOtra  y  qué  Dios! 

'I No  hay  que  dicírl... 
Son  de  yema,  y  á  probálas 
pueden  vinirl 

¡Otra  y  qué  Dios! 
¡No  hay  que  dtctrl 

Coso.  ¡No  liay  que  dudar! 

no  hay  que  decir!... 

(Ea  eite  momonto  el  hombre  de   la   barratrif    hace  lóaar    ■»& 
campana  qoe  ha  de  eatar  coleada  en  lo  alto  y  fuera  dm  la  paer- 
ta.  La  orquesta  aplana  y  todcs  miran  con  esrioridad  hwU  él.) 
iiiMSRB.  (Mostrando  una  cinta  de  enatro  palmos  do  lonyitod.— «aWwla 

y  presonando.j  ¡Y  pira  quo  se  convenzaa  ustedaSi  eita. 
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es  la  medida  de  lo  ancho  de  la  pantorriUa,  scooresf 

¡Medio  real   nada  más!    (Vnelvo   &  hacer  tontr   U  eampau» 
repetidas  veces  -—Facrto  en  la  orqaesta») 
CoftU.         fRiendo.)  ¡Já,  já,  já,  jál 

líí»  jí,  lU  jí! 
¡No  hay  qué  dudar! 
¡No  hay  qué  decir! 
¡Más  disiracción, 
no  hay  qué  pedir! 

¡Voces  aquí! 

¡Voces  allá! 

¡Gran  diversión! 

Qué  bueno  va! 

(E1  Arag^onés,  vendedor  de  rosquillas,  ccsaparece.) 


HABLADO. 

Houic'.f:.  (A  la  ^nte.)  ¡Adeotro,  señores,  adentro!  ¡Medio  rea^ 

nada  más!  (Entran  síganos  en  la  harracayol  hombro  tamban)» 
31a.\<>L0.   (Eo  la  mesa  ccicána  al    proscenio.)  ¡Y  la  Paca  SÍn  Venirl... 

Ya  hace  una  hora  que  aguardo  y  ¡nál  Pero  qué  des- 
agraecias  soa  toas^  hombre!  ¡Yo  que  la  he  citao  aqut 
ya  convidarla  y  que  pagar»  ella  el  gasto...  y  no  \ic- 
nel...  ¡Luego  dirán  que  las  mujeres!...  ¡Si  lo  ponen  á 
uno  en  cáa  compromiso!...  ¡Y  lo  que  es  yo  no  pagot 
Estaría  güeno  que  yo  pagara...  no  teniendo  dinero^ 
mayormente...  ¡Sería  la  primera  vez  de  mi  vida,  hom- 
bre!... (Mirando  al  moto  qoe  está  de  pie  al  lado  de  otra  mesa.) 

Áyi  está  el  camarero...  ¡Bah!  Yo  me  las  ^tnyo.  Pué 

que  no  me  vea...  (Se  levanta  y  da  dos  pasos  para  irse  al 
tiempo  qne  el  mozo  lo  mira  y  va  hacia  él.) 

Mozo.      iChistl  ¡Eh!  ¡Joven! 

Manulu.  (Ap.  deteniéndose.)  ¡Maldito  seal  (ai  moso.)  Qué  se  ofrece? 
Moxo.      Nada,  que...  que  sin  duda  se  va  usted  distraído,  y... 
Mamjl  ).  Distra...  ¿qué?  Dislraaa... 

Moza.        (Torminando  la  palabra)...  Ido. 
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Manolo.  No,  hombre,  no  me  he  ido...  Pero  rae  voy,  vaya  s¡  me 

voy!  (Va  i  Un:.) 
Mozo         (itetenUndolo.)  ¡Chist!  ¡Oiga  UStél 

Manolo.  ¿Pero  qaé  hay? 

Mozo.      Que  me  tiene  usté  que  pagar  el  gasto  de  dos  reales! 

Ma.^OLOw  ¿Dos  reales?  (Después  de  mirarlo  un  momento.)  ,¿Ha    díCllO 

usté  dos  reales? 
Mozo.      ¡Si,  señor!  ¿Gs  usté  sordo? 
Manolo.  ¡No  saliere  usté,  hombro!  Yo  daré  los  dos  reales  ahora 

mismo.. ,  pero  me  va  usté  á  hacer  un  favor. 
Mozo.      ¿Cuál? 
Manolo.  (May»6río.)  Me  va  usté  á  prestar  mi^dta  peseta  pa  dar 

los  dos  reales,  porque  no  yevo  suelto. 
Mozo.      I  De  mí  no  se  burla  nadie! 
>iAK)LO.  ¡No  chiye  usté,  hombre! 
Mozo. »    ¡Y  me  pagará  usté  enseguida! 
Ma.nolo.  ¡No  pué  ser! 
M  iZi».      ¡Pues  llamaré  al  amo! 
Manolo.  St«  hombre.  ¡Á  ver  si  ese  me  da  la  media  peseta!... 

Mozo.        (Marchándose  de  prisa.)  ¡Ahora  Verá  USté! 

Manolo,  ¡Y  tó  esto  por  no  haber  vento  la  Paca!...  ¡En  cuanto 
la  vea  la  voy  á  dar  así  (Acciona  oa  revés.)  una  manguzá 

que  la  descoyunto!  (So  va  corriendo  por  la  isqnierda.) 


ESCiüNa  il. 

MÚSICA. 

LA  PAG  A  y  tipo  de  criada  muy  chala.  S«le  por  el  foro  dereeh*. 

CANTO 

Aunque  soy  una  criada 
ya  hace  un  año  con  un  mes» 
á  la  legua  se  comprende 
que  no  lo  debiera  ser... 
Porque  tengo  buenas  prendas 
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y  no  valgo  pa  servir... 
que  yo  quiero  s¿r  servida, 
pues  soy  hija  de  Madri. 
jMaldita  jsuerte  mía 

que  todo  el  día 

fregando  estoy! 
Valiendo  lo  que  valgo 

nunca  yo  salgo 

de  lo  que  soy  I 
¡Maldita  suerte  iníal 

Válgame  Dios! 
¿Cuándo  vendrá  aquel  día 

de  bendición? 

Tengo  un  chulo  que  me  adora, 
pero  el  pobre  está  muy  mal, 
y  que  tiene  mucha  gracia 
pero  qae  no  tiene  un  real. 
Él  me  dice  que  lo  quiera, 
que  el  farné  lo  buscará, 
ya  hace  un  ano  que  lo  buscu.. 
busca...  busca...  y  nada  más.  (Coa  iaieneio».) 
•    ¡Maldita  suene  mía! 
¡Válgame  Dios! 
etc.,  etc. 


KSCKNA  m. 

DICHA,  JÜANITO. — £•  joven,  y  oo    ta  modo  do   ser  y  Hablar  rovcU 

an  earieter  tímido.  Sale  foro  dorecha. 

HABLADO. 

JuANlTO.  (Miraado  coo  raeolo  á  todos   lados. — k   Paca  i  aadiavot.)  — 

¡Paca!  ¡Paquita! 
r4CA.      (viiadoio.)  ¡Señorito  Juan!  (Yendo  i  él.) 
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JüANiTO.  Te  he  TÍsto  cruzar  hacia  aquí,  pero  iba  coo  mi  padre... 

Paca.      ¿Goq  el  prestamista? 

JuAütTO.  Justo.  Le  he  dado  esquiDazo  y  vengo  corriendo  á  pre- 
guntarte por... 

pTCA.      Ya  comprendo.  Pues...  está  güeno^  muy  güeno, 

JuAMTO.  ¿De  Tcras?  |0h  felicidad!  ¡Ay  Paca!  Has  de  saber  que 
mf  padre,  creyéndome  soltero,  me  quiere  unir  á  otra 
mujer!...  ¡Conque  figúrate!  ¿Cómo  confieso  yo  que» 
aprovechando  uo  viaje  de  O.  Canuto,  me  he  casado  en 
secreto  con  su  hija? 

Paca.  Pues  yo  lo  charlaría  too.  Ahí  fin  y  á  la  postre  se  ha 
de  saber... 

JuANiTO.  Pero...  Como  á  raíz  del  matrimonio  sucedió  que...  lün 
tin,  que  tuvimos  un  hijo. 

Paca.      Sí,  ya  lo  sé. 

JuANiTO.  \\  como  yo  soy  tan  tímido!... 

Paca.      {Vaya  una  timidez! 

JuAHiTo.  Y  mi  padre  tan  bárbaro  ..  que  si  supiera  mi  s^'crolo 
enlace  y  la  existencia  de  un  niño«  sería  muy  capaz  de 
matarme  á  mí ,  al  niño  y  á  mi  mujer! 

Paca.      ¡Ay,  qué  tío! 

JtjAmTO.  NOt  SI  es  mi  padri>. 

Paca.      Qué  tio  bárbaro,  quiero  ecir, 

JuAiTiTO.  Ah,  mucho.  En  ese  particular  no  hay  quién  le  gane. 

Paca.      Lo  creo.— ¿Y  su  mujer  de  usted? 

JCA51T0.  Pensando  siempre  en  nuestro  hijo,  que  gracias  á  los 
humanitarios  sentimientos  de  tu  ama  Doña  Ramtv- 
na...  ¡Pobre  angelito!...  (CO0  iübUo.)  ¿Y  qué  la*?  ¿So 
rie?  ¿Se  ríe  ya? 

Paca.       ¿Quién?  ¿Doña  Ramona? 

JuAMTo*  No,  mujer,  el  niño. 

Paca.  ¡Ah!  Yo  no  estoy  cicrtd  si  se  ríe  ¿sabe  usted?  Pero  to 
ifue  es  llorar...  llora.  ¡Yaya! 

Jc>?(iT0«  Es  natural,  llora  su  desgracia  el  angelito. 

Paca.      Sobre  too  por  tas  noches. 

JuAFfiTO.  ¡Claro,  las  noches  son  tan  tristes!... 

Paca.      5:uy  tristes,  sí,  señor.  ¡3obre  íóo  }>a  mí  que  dueni.-o 
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al  lao  del  niúo  y  no  pueo  pegar  los  ojos  con  sus 
berriosl 

Juamto.  Bien,  Paquita,  ten  pacioncia.  Ya  ves,  eso  prueba  que 
el  niño  es  listo,  ospavilado,  y... 

Paca.  jY  tan  csjmvilaol.,,  ¡cómo  que  no  duerme!  ¡Si  no  fue- 
ra porque  me  acuerdo  de  ustés.,.  y  me  aguanto!... 

JuANíTO,  ¡Ay,  Dios  te  lo  pague! 

Paca.  Porque  lo  que  es  de  aquel  mantón  de  Manila  que  usté 
me  prometió,  ni  siquiera  me  acuerdo 

JUAMTO*   (Do  repente,  volviéndolo  la  espalda.)  Vaya,  adíOS. 

Paca.       ;.Se  marcha  usté? 

Juamto.  Voy  á  reuní  ni.  e  con  mi  padre. 

Paca.       (Ap.)  'No  quiere  hablar  del  mantón. 

JuANiTo.  |Y  ruega  á  Dios  que  pronto  pueda  abrazar  á  mi  mujer 

y  á  mi  hijo! 
pAr.%.       jOjalá  sea  mañana!...  Y  no  lo  digo  por  el  mantón  de 

Manila. 

JUAMTO.  (Marchándose.)  Ya  lo  Sé.  iVaya,  adíOS,  adiosl  (Se  va  por 
la  dcrocha.) 

Paca.       ¡Me  -paece  que  este  señorito  es  tan  tímido  ccmo  yo! 

(Qooda  mirando  bác^a  don'*e  se  ha  ido  Jubalto.)  Uno  de  los  que 
ocupan  las  mesas  dol  cafó.  Llama  al  mozo,  pag^a  y  so  va.) 

ESCENA  IV. 

L.\  PACA^  D.  COSME  por  la  liqalerda,  después  el  MANOLO. 
Cosme,      (ai  salir   ve  i    la  Paca.)  ¡Eh!    (Fijándote.    Ap.)  Sí,  CS  ella» 

no  hay  duda.  La  criada  de  mí  mujer.  ¡Pues  ahora  no 
se  va  sin  que  yo  la  hable!  ¡Quiero  averiguar  sí  es 
cierta  mi  desgracia!  ¡Por  fortuna  mi  mujer  ignora  que 
estoy  en  Madrid!... 

Paca.  (Ap  ,  viendo  á  D*  Cosme.)  Calle,  el  viejo  que  ma  seguio 
esta  mañana. 

Cosme.  (Ap.)  (¡Encontrarme  después  de  dos  años  de  emigra- 
ción, con  la  novedad  de  que  mi  mujer  tiene  un  hijo!... 
¡y  de  pocos  meses!...  ¡Cómo  sea  verdad!...)  (orúscamea- 
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Cosme. 

Paca. 
Cosme. 
Paca. 
Cosme. 

Manolo. 

Cosme. 

Paca. 
Cosme. 

Paca. 

Cosme. 

Paca. 

Cosme. 

Paca. 

C3SME. 

Paca. 

Cosme. 


Pag*. 

Cosme. 

PaCa. 

Manolo. 

Paca. 

Cosme. 

Ma.nolo. 


ta  á  Paca  y  daúdo  an  goX^e  an  oí  soolo  con  el  bastón.)  jOlgíi 

ustél 

(Ap.)  (¡Jesús  qué  modosl) 

(Con  rivaeidad  nerviosa. )  üstí  sirvc  á  Doña  RamoQa  Pé- 
rez, ¿DO  es  cierto? 
Sí,  señor. 

(Doña  namona,  que  vive  en  la  calle  de  las  MioasI 
Sí,  señor,  y  profesora  en  partos  pa  lo  que  usté  neseciu, 
(Brútcamento.)  ¡Ghl...  lYo  qué  hc  de  Deccsitarl 

(Salo  por   el  fondo    izquierda  7  ve  i  la    Paca.    Ap.)    (¿QUB 

miro?  jLa  Pacal  ¡Y  está  cod  uno!...  {Maldito  seal...) 
(Á  la  Paea.)  Yo  cstoy  dispuesto  á  recompensar  á  usted 
como  es  debido,  si  me  dice  usted  la  verdad! 
¿La  verdá? 

[Completa!  ¡£sa  Doña  Ramona  tiene  en  su  casi  u*i 
niño! 
Sí,  señor. 

¡Ese  niño  tiene  á  lo  sumo  dos  mcsesl 
Sí,  señor.  (Ap.)  (Éste  es  el  padre  del  señorito  Juan, 
de  fijo.) 

Pues  bien:  ¿quién  es  ese  niño?  ¿De  dónde  ha  salid)? 
¿De  quién  es  hijo? 

Pues...  (Ap.)  (Seamos  prudentes  )  (auo.)  De...  de  Doña 
Ramona. 

(Con  explosión.)  {Mil  bombas! 
¿Qué  es  eso,  hombre? 

(Ap.  Furioso.)  iConquc  resulta  verdadl  ¡Conque  no 
me  han  engañado!  jConque  soy  un!...  ¡Voto  al  de- 
monio! 

¿Pero  quién  le  ha  dao  á  usted  cuerda,  cabayerot 
¡El  demonio! 
Quizá  tenga  usted  razón. 

{Qm  se  ha  iio  adelan'.ando.  Bándo'o  á   b.  Cósmo  un  a^olpeeito 

en  la  espalda. )  Oiga  usté,  cabayero. 

(Ap.  «hiendo  á  Manolo.)  (¡El  Munolo!) 
(Mirando  á  Manolo.)  ¿QuÓ  hay? 

Oiga  usted  dos  palabritas  aparte. 
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C0S»E«      (NenrioM).  Se  M(»rca  i  Manolo.)  ¿Qué  Se  ofreCe? 

SIanolo.  Lo  que  tenga  usted  que  ecirle  (señaU  ¿  u  Pac».)  i  esa 
señora...  |ine  lo  cuenta  usté  á  mil 

GOSSIE.      (linpaeiente.)  ¿Y  USted  quiéu  63? 

Manolo.  Eso  no  importa,  me  lo  cuenta  usted  sin  embargo... 
Cosme.  (Con  fuerza.)  ¡Yo  no  tengo  que  contarle  á  usted  nada! 
Manolo.  ¡Vaya  si  me  lo  contará  usté! 

Cosme.      (Cog^lendo  ¿  Manolo  por  lat  solapas  y  zarandeindolo  nn  poco.^ 

¡Le  he  dicho  á  usted  que  no! 
Manolo.  (Apartándote  con  rócelo.)  Bueuo»  hombrc,  no  tenga  usté 
el  genio  tauTÍvoL.. 

Cosme,     (soltando  ¿  Manolo.)  {Lo  teUgO  COmO   quiero!   (Mirando   á 
Manolo  con  ira  le  va  por  la  iaqalerda.) 

Manolo.  (Mirando  á  D.  Cosme.)  ¡Yaya  usté  con  Dios^  hombre,  yaya 
usted  con  Díf^s! 

ESCENA  V. 

DICHOS  menos  D.  COSME. 
Durante  esta  escena  la  g'onte  qae  pasea  va  desapareciendo  paalatinamente. 

Manolo.  (Después  de  ana  pansa.  A  la  Paca.)  |(^aca! 
Paca.         {Manolo!  (Volviéndole  U  espalda.) 

Manolo.  Me  po^cequc  tú  quiés  perderme: 
Paca.       {Do  yista! 

Man'^lo.  |Tú  quiés  perderme,  porque  ahora  mismo  con  ese  hom- 
bre!... ¡Yamos!...  que  no  le  ha  faltcLO  tanto  así  (Sefiau 

nn  pedacito  del  dedo  índice.)  pa  qUe  UOS  díéramCS  de  pu^ 

ñalásl  ¿\jo  has  oído? 
Paca.      ¿Ya  vienes  con  la  jaqueca  de  siempre? 
Manolo,  (co»  vivacidad.)  Yo  vcti^o  jnz  icirte,,.  que  no  tienes  piz* 

ca  é  vergüenza! 
Paca.       ¡Manolol 
Manolo.  ¡Eso!  ¡Ni  educación! 
Paca.      ¡Pero,  chico! 
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Manolo.  ¡Eso!  |Y  ná  más!—  ¿Por  qué  no  has  venio  hoy  á  las 
seis  á  este  café,  como  te  dije  anoche,  pa  convidarte? 

Paca.  ¡Te  veo!  No  quieo  que  me  conviden...  y  menos  tíi 
quentoavia  no  más  hablao  de  casoriol 

Ma?iolo«  ¡Hasta  ahora  no  que  no  te  he  hablao..,  porque  no  tengo 
pa  casarme  I...  Pero  en  cuanto  se  muera  mí  agüela^ 
que  tiene  un  puesto  dagua  en  el  Prao,  tendré  pa  ca- 
sarme... y  algo  más..' 

Paca.       |Pucs  cuéntasclo  á  tu  agüelal 

Ma.'iolo.  ¿Sabes  loque  le  digo?...  Que  tasgüelto  mu  interesáa.,, 
desde  que  sirves  á  una  Profesora!  ¿Y  Profesora  é  qué? 
{Profesora  de  partos!  jUna  cosa  tan  antigua! 

Paca.       Q)a  dos  paios  para  irte.)  Yaya,  Manolo,  ahí  te  queasX 

Manolo.  ¡Quíá,  yo  no  te  dejo! 

Paca.       ¡Bueno!  (Marchándoso.)  ¡Sigúeme,  chucho!  ¡Toma^  (Vw^ 

foro  derecha.) 

Manolo.  (Yéndote  tras  do    ella.)  ¡PcFO  oye,  chica!  ¡Maldito  sea  el 

veneno!  (Desaparece.) 

ESCENA    VI. 

I).    CIRILO.   Salo  foro  izquierda.   Lleva  sombrero  do  copa  may  tíojo» 
Lovltón  y  pantalones  bastante  detoriorados. 

MÚSICA. 

Maestro  de  escuela 
de  aCarrascalejo.» 
Yo  soy  el  que  instruye 
]o5  chicos  del  pueblo. 
¡Desde  hace  diez  años 
no  cobro  ni  un  real! 

• 

ly  no  hay  un  gobierno 
que  alivie  mi  mal, 
quitándome  el  hambre 
que  tengo  cerval. •• 
Por  eso  en  mi  escuela 
como  es  natural. 
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SI  animal  eutra  un  chiquillo... 
sale  aun  roas  animal! 

iTan  vil  siluaciónl 
Itan  cruel  privaciÓDÜ 
Si  un  milagro 
no  lo  evita 
causará  mi  defunción! 

Me  llaman  los  chicos 

maestro  el  hambriento... 

Los  chicos  comprendo 

que  tienen  tilento.. 

Recuerdan  sin  duda 
que  en  una  ocasión, 

á  UD  chico  muy  grueso 

rechoncho  y  glotón, 

le  di  tal  mordisco 

con  tal  afición. . 
.     que  el  chico  gritaba! 

a  i  Maestro,  perdónt» 
¡Si  no  es  hijo  del  alcalde 
me  lo  cómo,  como  hay  Dios! 
Tan  vil  situación 
Tan  cruel,  etc.,  etc. 

.  ¡No  cómo  ¡Los  ricos  Mas  luego  en  la  cama 

ni  bebo,  manjares,  despierto,  que  horror!  .. 

ni  chupo,  sonando,  ¡Y  estoy  boca  abajo 

ni  beso!  los  huelo,  mordiendo  el  colchón/ 

jNo  cobro,  los  masco,  —  ^ 

ni  pago,  los  sorbo,  ¡Qué  situación! 

ni  fumo,  los  trago,  ¡Qué  privación! 

ni  ceno!  los  muerdo!  ¡Qué  desazóu!  ^ 


¡No  hay  salvación! 


« 
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HABLADO. 

-iMaestPo  de  escuela!  ¡Sil  ¡Por  desgracial  Durante 
tres  meses  les  he  becho  conjugar  á  mis  discípulos  «I 
verbo  cowr,  para  ver  si  á  fuerza  de  conjugarlo  ellos, 
llegaba  yo  á  practicarlo.  Pero  nada,  ¡ni  agua!  Afortu- 
nadaraente  para  mí  hace  ocho  días  pasó  por  el  pueblo 
un  modesto  comerciante  de  paños.  Se  hospedó  en  cása- 
le abrí  mi  pecho...  y  el  de  mi  mujer,  y  se  compadeció! 
Le  abn  mi  estómago;  se  compadeció  mucho  más    y 
enternecido  me  regaló  todas  sus  ganancias  de  aquel 
día,  es  decir,  ¡diez  duros!  ¡Oh!  felicidad!  ¡Un  jamón  de 
doce  libras  nos  comimos  mi  mujer  y  yo:  pero  al  día 
siguiente  estábamos  en  la  cama  con  una  indigestión; 
enfermedad  que  desconocíamos  por  completo.  Se  me 
ocurrrió  con  ese  dinero  hacer  un  viaj-*  á  Madrid  y  pre- 
tender que  me  paguen  mis  diez  años  de  haber.  ¡Diez 
años!..,  ¡Muchos  son!  En  fin,  me  contento  con  la  mi- 
tad. Sí,  le  perdono  al  gobierno  cinco  años  de  sueldo... 
Por  más  que  .•  me  parece  que  lo  voy  á  tener  que  per- 
donar todo!  ¡Qué  fatalidad!  (nira  4  .a  alrededor.)  ¡Calle! 
Sm  darme  cuenta  he  venido  á  parar  á  la  feria.  (Mir»  el 

Uenxo  de  U  Mojer  Gorda.)  ¿Y  qué  eS  estO?...  ¡¡Oh  prodi- 
gio!! ¡Cómo  se  parece  á  mi  mujer  esa  pintura!!...  Mi 
mujer.  ¡Pobrecilla!  Quiera  D¡oí>  que  pronto  me  paguen 
y  pueda  ir  á  darla  un  abrazo,  para  dentro  de  pocos 
días  abrazar  también  á  mi  hijo...  ó  hija,  según.  Sí, 
porque  mi  mujer  hace  tiempo  que  reflexionó  y  dijo:  «Á 
mi  marido  le  hacen  falta  intereses?...  Pues  me  pongo 
en  estado  interesante.»  Y  se  puso.  (Baseanno  ea  ei  boi.u 
lio.)  Por  cierto  que  no  he  tenido  tiempo  de  leer  la  carta 
que  he  recibido  hace  poco...  Veamos.  (Saca  una  «arta  y 
lee.)  «Señor  D.  Cirilo  Colmena»...  (sin  leer.)  Eccétera. 
(Lee.)  cMi  querido  Colmena  mió:  Mi  pienso  es  para  tí 

Ünicamente.»  (Sorprendido  lin  leer.)  ¿Mi  picnSO?  (Fljindose 

#n  la  carta.)  ¡Ahí  quiere  decir  mi  pensamiento.  Lo  ha 
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escrito  de  prisa.  (Lee.)  aDeseo  que  al  recibo  de  esta  te- 
halles  en  el  mismo  estado  que  yo.»  (Deja  de  ie«r  mar 
■orprendido.)  |CaDario!  (Loe.)  ((Alegre  y  con  salud.» 

(Tranquilizándose  sin  leer.)  ]AhI  EstO  eS  Otra  COSa.  (Lee.) 
aSupongO  que  parirás  pronto.»  (Ajustado.)  ¿Eh?  (Mira  la 
carta.)  ¡Ahí  (Lee.)  aQue  pa>rti-rás  pronto.»    (sin  leer.) 

Falta  una  T,  se  le  ha  olvidado.  ¡Pobre  ortografía!. ..^ 

digo,  pobre  mujercita  míal...  (Se  «guarda  la  carta.) 

ESCENA  VIL 

DICHO^  DOÑA  RAMONA,  EL  AMA  DE  CRIA  <»)n  un  niño  de  man^ 

tillas   en  brazos. 

Ramona.  (SaUendo  con  el  ama  de  la  barraca  de  la  izquierda.)  ¡Ufl  DÍOS 

'  mío!  ¡Es  una  mujer  inmoral;  ensena  la  pantorrilla  á 
todo  el  mundo! 

Cirilo.     ¿Eh?  (viendo  i  Doña  Ramona.)  Callc,  Doña  Ramona. 

Ramona.  Hola,  ¿usted  por  aqui,  don  Cirilo? 

Cirilo.  Sí,  si  señora.  ¿Y  usted  hace  mucho  que  anda  por  estos 
sitios? 

Ramona.  Una  media  hora,,  poco  después  de  haber  usted  estado 
en  casa  á  dejar  ese  encarguito  del  boticario  de  Carras- 
calejo. 

Cirilo.    Ah,  sí.  Los  embutidos. 

Ramona.  Por  cierto  que  en  la  carta  me  dice  que  manda  tres  do- 
cenas, y  no  he  visto  más  que  dos  en  el  paquete. 

Cirilo.     (Ap.)  (¡La  docena  que  yo  me  comí!) 

Ramona.    (Llamando  al  Ama  qne  está  en  ol  foro  paseando  al  niño.)  Ama, 

por  DÍOS,  venga  usted  acá.  Tengo  dicho  que  no  se  se- 
pare usted  de  mi  lado.  (£1  Ama  se  acerca  colocándose  entr» 
D.  Ciiilo  y  Doña  llamona.) 

Cirilo.    ¿Ah,  pero  tiene  usted  un  niño?  No  lo  sabía. 
Ramona.  Sí,  señor.  Es  decir,  no  es  mío* 
Cirilo.    (Ap.  fijándose  en  el  Ama.)  (Caramba,  ¡qué  guapetona  •& 
el  ama!) 
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Ramona.  Hace  dos  meses  lo  abandonaron  frente  á  la  puerta  de 
mi  casa. 

Cirilo.     (Ap.  mirando  al  Ama.)  Muy  ^uapa,  sí  señor. 

Ramona.  Y  en  un  anónimo  me  suplicaron  la  caiidad  de  conser- 
varlo en  mi  poder.  Y  como  soy  tan  caritativa,  desde 
entonces  lo  cuido  como  si  fuera  hijo  mió.  Yo  creo  que 
hice  bien  ¿verdad?  ¿Qué  le  parece  á  usté? 

Cirilo.      (Ono  no  ha  dejado  do  mirar  al  Ama.)  |Muy  guapal 
Ramona     ¿Quién?  (Creyendo  qoo  le  refiero  al  niño.)  |Ahl,..  No,  SÍ  eS 

varón. 
Cirilo.     \K\  ama!  , 

Ramona.  iNo,  hombre,  el  niño! 
Cirilo.'   ¡Ahí  (lo  mira.) 

Ramona.  ¡Es  una  preciosidad!  Mírelo  usted  bien. 
Cirilo.    Sí,  ya  lo  veo. 
Ramón  V.  Dole  usté  un  beso,  si  gusta. 

Cirilo.     (Mirando  ai  ama.)  Al  Diño  ¿eh? 

Ramona.  Naturalmente,  (d.  Cirilo  le  da  un  beso  al  niño.)  Estos 

dias  ha  estado  muy  malito  del  epigastrio, 
Cirilo.    Sí  ¿eh? 

Ramona.  Efecto  de  un  golpe  que  recibió  en  el  cartílago  xi- 

foides,,. 
Cirilo,    (ar.)  (¿Qué  será  todo  eso?) 
Ramona.  Pero  yo  le  he  curado;  conozco  tanto  la  profilaxis  de 

los  niños!... 
Cirilo.    (Ap.)  (¡Me  estoy  enterandol) 
Ramona.  Conque  doo  Cirilo,  no  olvide  usted  que  mañana  come 

usted  en  casa. 

Cirilo.  (Con  alegaría  y  finura  exagerada.)  ¿Scñora,  pOF  DÍOS,  CÓmO 
es  posible  que  yo  me  olvide!...  (D.  Cosme  asoma  por  la 
izquierda.) 

Cosme.    (Ap.)  (|Mi  mujer!) 

Ramona.  Así  lo  espero. 

Cosme,    (Áp.)  (¡Y  con  el  niñol)  * 

Cirilo.    Y...  para  no  incurrir  en  falla,  desearía  saber  á  qué 

hora  es  la... 
Ramona.  Pues...  á  las  dos  en  punto. 
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Cirilo*    No  faltaré. 

Cosme.    (Ap.)  (¡Se  han  citado!) 

Ramona.  (Sai «dando  á  D.  Cirilo.)  Coiique...  hasta  mañana. 

Cirilo,     (inelín&ndoto.)  Á  las  dos  en  punto.  (Ooft*  lUmona  10  va  coa 

ol  ama  por  la  derecha.) 
GOSMB.     (Ap.  Blirando  á  D.  Cirilo.)  ¿Sori  CStO  SU  CÓmplíCe?... 

ESCENA  VIII. 

D.  CIRILO  7  D.  COSME. 

El  Moso  de  eafé  apárete  y  se  pone  i  secar  con  el  paño  ana  de  las  mesas. 
Poco  i  poco  empieaa  i  circular  ^nte  por  la  escena. 

Cirilo.  (Coa  cieru  satisfacción.)  Pues  soñoF.  manaoa  comeré  á 
Dio8  gracias!  Pero...  ¿y  hoy?...  En  fin,  no  pensemos 

en  680    (Sentándose  al  lado  de  la  mesa  mas  cercana  al  prose** 

nio.)  Tomaré  asiento,  ya  que  no  puedo  tomar  otra 
cosa. 
Cosme.    (ObeerTando  dewie  lejos  á  D.  Cirilo.  Ap.)  {Imposible  pamco 
que  uo  ente  semejante!... 

ClROi).  (Descabriéndose.)  (Ufl  Sudo  de  debilidad.  (Deja  el  sombre- 
ro sobre  el  velador.)  Si  esto  Continúa  mucho  tiempo  .. 
¿qué  va  á  ser  de  roí,  Dios  mío?  ¿qué  va  á  ser?... 

Mozo.        (Que  se  ha  acercado  i  D.  Cirilo.)  ¿Qué  Va  á  Ser,  caballero? 
Cirilo.     (Mirando  al  Moso,  contesta  distraido  y  triste.)  ¡Un   dosastre! 

Mozo.  ¿Eh?  iQaé  dice  usté/ 

Cirilo.  (Comprendiendo  el  error.)  ¡Ah!  No;  nada,  nada. 

Mozo.  ¿Dentro  de  un  ratito,  eh? 

Cirilo.  Sí.  Dentro  de  un  latito...  (Ap.)  (Me  marcharé.)  (Ei 

Moto  se  va.) 

Cosme.    (Ap.)  (¡Empecemos  el  ataque!)  (Pasa  por  delante  de  d.  ci- 

rilo,  mirándolo  con  fijeza  y  descaro.) 

Cirilo.    (Ap.  receloso.)  (Qué  manera  de  mirar  tiene  este  hombre!) 

Cosme.      (A  n.  Cirllo.  siempre  broseamente.)  ¡BuonaS  UOChos! 

Cirilo.    Felices,  (n.  c¿sme  se  sienta.) 

Cosme.    (Ap.)  (Hsy  que  buscar  el  medio  de  cerciorarme...) 

(Brere  pansa.) 
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CiBiLO.    (Ap.)  (Si  este  hombre  taviese  la  buena  eenrrecia  de 
tomar  algo  y  Gonvidarmel...  Voy  á  ver  si  lo  incito.) (se 

indina  bacía  T>,  Cóame  para  hablarle.)  ¿Caballero? 
Cosme.     (incMnandose  tambi¿a  al  mismo  tiempo.)  ¿Caballero? 
Los  DOS*  ¿Eh?  (Quedan  parados  mirándose.) 

Cirilo.  Siga  usté 
Cosme.  ¡No,  ustél 
CniLO.    Bien^  pues...  (Muy  amable,  sonriéndose.)  Iba  á  decír  que 

se  parece  usted  mucho  á  un  amigo  mío.,  que  siempre 

me  convidaba  á  café.' 
Cosme.    ¿Sí?  Pues  usted  es  el  vivo  retrato  también  del  hombre 

que  yo  busco. 
CiaiLo.    ¡Qué  casualidad!  (Ap.)  (Ahora  viene  el  convite.)  (Alto.) 

¿Á  que  resultamos  amigos  de  la  infancia? 
Cosme.    ¡Imposible! 

CuiLO.    Hombre  ¿quién  sabe?  Á  veces... 
Cosme.    Pues  responda  usted  categóricamente. 
CuiLO.    Si,  señor...  ¿Pero  por  qué  no  toma  usted  antes  alguna 

cosita? 
Cosme.    (Ap.)  (Veamos  si  se  inmuta.)  (auo  7  aürmatiyamente.) 

Usté  trata  íntimamente  á  doña  Ramona  Perezl 
Cirilo.    Hombre... 
Cosme.    ¡No  me  lo  niegue  usté! 
Cirilo.    Si  no  lo  niego.  Digo  que  es  una  señora  muy  apreciable 

bajo  todos  los  puntos  de  vista. 
Cosme.    ¡Sit  ¿eh? 
Cirilo.    Ya  ve  usted,  me  ha  convidado  á  comer. 

Cosme.      |A  comer!  (Lentamente   y   sin  poder  contener  sn  faria.)   ¿Y 

qué  diría  usted  si  yo  conociese  al  padre  de?... 

Cirilo.  ¿Qué  padre? 

Cosme.  ¿De  la  criatura,  y?. . 

CiaiLO.  ¿Qué  criatura? 

Cosme.  ¿Y  le  retorciera  el  pescuezo? 

Cirilo.  ¿Qué  pescuezo? 

Cosme.  (Griu  impaciente.)  ¡No  hay  que  disimularl 

Cirilo.  Pero... 

Cosme.  (Gritando  m4a.)  |No  hay  que  disimulari 
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Cirilo*      (Levantándose  asastado  y  cogiendo  so   sombrero  del   veladov.) 

(Ap.)  (¡Este  hombre  do  mo  convida!) 

Cosme»      (Mirando  á  D.  Cirilo  con  ojos  do  rabia  y  adelantándose  hacia  él, 
amenazante  y  con  ira  reconcentrada.)  Sospccho  (}Ue  YA  á  SU— 

ceder  con  usted  lo  que  con  otro  individuo  que  galan- 
teó á  mi  esposiil 

Cirilo.     (Muy  asustado.)  ¿Con  otro?  (Retrocediendo.) 
CuSMB.      jQue  iO  COJÍ  por  el  cuello  y  le  dije!...  (En  sa  faror  aprieta 
entro  ras  manos  «1  sombrero  de  D.  Cirilo  que    este   levanta    In. 
sensiblemont'*  al  nivel  del  cuello.) 
Cirilo.      (Procurando  salvar  su  sombrero.)  ¡Gaballercl 
Cosme.      (Apretando   mas  las  manos  y  dirigiéndose    al   sombrero.)    (In- 
fame! 

Cirilo,    (sin  soltar.)  ¡Que  no  tengo  otro! 
Cosme.    (Estrujando  el  sombrero.)  ¡Miserable! 
Cirilo.    ¡Qué  mi  sombrero  es  inocente! 
Cosme.     ;Soy  inocente!  ¡Eso  decia  él!  (soltando  ei  sombrero.)  ¡Pe- 
ro ya  no  tenía  compostura! 

Cirilo.      (Ap.  Triste  y  mirando  su  sombrero.)  (¡No,    ni    el    SOmbrOfO 

tampoco!) 
Cosme.    ¡Conque  ya  sabe  usted  quién  soy  yo! 
Cirilo.     ¡Si  señor! 

Cosme.    (Ap.  Yéndose  por  el  foro.)  (¡No  lo  perderé  de  vista!) 
Cirilo.    (Ap.  viendo  marchar  á  D.  Cosme.)  (¿Dc  qué  jaula  SO  habrá 

escapado    ese   hombre.)  (Mirando    su    sombrero  y   dándole 

vueltas.)  ¡Qué  lástima!  ¡Y  estaba  casi  nuevo! 

ESCENA  IX. 

DICHOS  y  el  ARAGONÉS.  Sale  por  la  izquierda  con  un  cesto  al  bra- 
zo to  mismo  que  en  la  primera  escena.  Habla    con  mareado    acento   del 

pa<8.  Un  Granajllla* 

Arag.      (Pregonando.)  ¡De  yema  y  ipr6bálas\  ¡De  yema!  (Yendo 

hacia  D.  Cirilo.) 

Cirilo.    ¿Eh?  (Mira  «i  Aragonés.)  ¿Qué  vende  ese  hombre?  (Fijan, 
dose  en  las  rosqaiiiat.)  Calle,  eso  debe  alimentar. 
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Aaag.      ¡De  yema  y  á  prohálasl 
Cirilo.    (Ap.)  (¿Á  probarlas?) 

ARaG.        (Paráadoso  al  lado  de  D.  Cirilo.)    {De   yema  y  á  prohálos 

Cirilo.    (Ap.)  (¡Hombre,  y  dice  que  á  probarlasl  Probaré  una, 

no  vendrá  mal.)  (Cog^e  una  rosquilla  y  te  la  mete  en  la  boca.) 
ArAG*        (Sorpreádidc,  mira  las  rosquillas  y  lueg'o  i  D.  Cirilo.  De  proa* 

to.)  ¡Buenas  noches,  siñor! 

Cirilo.    (Comiendo.)  Buenas  noches,  paisano. 

Arag.      ¿Paisano?...  ¿Es  usted  aragonés? 

OlRlLO.     ¿Yo?  No 

Arag.      ¡Otral 

Cirilo.    ¿Otra?  Bueno,  tomaré  otra,  (cog^e  otra  rosquilla.) 

Arag.      CSomo  ha  dicho  usted  paisano...  por  eso... 

Cirilo.    Sí,  hombre,  yo  soy  de...  Español,  vamos.  Porque  us- 
ted es  español,  ¿verdad? 

Arag.        (Después  de  mirarlo,  se  sonríe  con  maliciosa  desconfianza.)  [PuS 

ya  lo  creol 
Cirilo.    Me  lo  había  figurado. 
Arag.      (Con  sorna.)  ¡Otra,  pues!... 

Cirilo*     ¿Otra?  (Alargando  cl  brazo  para  co^er  otra  rosquilla.)  Hom- 
bre, siento  abusar  de... 

Arag.        (vivamente  y  deteniéndolo  el  braro.)    \Paece  qUO    le  aptí«- 

cen  al  siñorl 
Cirilo.    ¡Psél  Así,  así. 

Arag.        (Dejando  el  cesto  en  el  suelo.)  ¿CuáutaS  me    YR   USted    á 

comprar? 
Cirilo.    ¿Eh? 

Arag.      ¿Que  cuántas  quie  usté  que  pese? 
Cirilo.    No,  no  quiero  comprar;  no  me  gustan. 

Arag         (May  serio  y  amoscado.)  ¡Otra! 

Cirilo.    No,  no  quiero  más,  gracias.  Vaya,  adiós,  paisano.  (Da 

media  vuelta  para  irse.) 
Arag.        (Deteniéndolo  por  un  faldón.)  ¡Oiga  USlé!...    ¡CSpaÜolI  (La 
gente  eomienaa  á  mirar,  rodeando  á  los  dos.) 

Cirilo.    (Asustado.)  ¿Qué  hay,  paisano? 
Arag.      (Muy  decidido.)  Me  paga  usted  las  roscas  que  sa  co^ 
mió,  ¡ó  lespanzurro  á  usté! 
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Cirilo.    (Ap.,  uusudo.)  ¿Eh?  ¿Qué  querrá  decir  espanzurro? 

KWkG*  (FurÍ0M,  Meando  y  abriendo  una  faea  grande.)  \Náa  qU6 
lespanzurro,  eal  (La  g^nte  lo  detiene.) 

Cirilo.    (Socorrol  (Favor! 

Arag.      iQué  le  saco  las  roscas  por  la  tripa! 

Cirilo,    (hq ye  corriendo.)  {GuardiasI  ¡Guardias!  (d.  c¿sme  lo  signe.) 

Lacéate  {A  ese!  \k  esel  (Todo*  con  El  Aragonés  vánso  corriendo  ira- 
do D»  Cirilo.  Un  Granojilla,  dorante  el  tnmalto,  se  lle^a  el  cesa 
(o  que  ha  quedado  en  el  suelo.  Empieza  la  orqneeta,  mientraa 
s<;  fiyen  dentro  troces  de  aiegrfa  y  algaiara.) 

ESCENA  X. 

Salón  por  el  foro  itqnlerda  hombres  con  guitarras  y  bandurrias,  Mujeres 
del  pueblo,  chulos,  etc.,  etc.  Detrás  de  todos  Ta  un  grupo  do  chiquillos» 
Todos  andamio  á  crmpás  de  un  animado  pasa-calle,  se  dirigen  al  pros- 
cenio» 

MÚSICA. 

Hombres  y  Mujeres,  (saliendo.) 

La  gente  de  más  gracia, 

ipinij  poml  (Batiendo  palmas  á  compás.) 

venimos  nada  menos, 

]pím,  poml 
después  de  cuatro  copas 
i  ver  los  fenómenos, 
Y  todos  juntos  vamos, 

¡pím,  poml 
sin  ir  á  medios  pelos, 

ipim,  pom! 
á  darnos  un  buen  rato 
y  hartarnos  de  buñuelos. 

Cuquillos.  Al  ipim,  pam,  puml 

por  cuatro  perros  chicos 
jugamos  y  tiramos 
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ios cuatro  mnñequitosl 
Y  luego  al  «ífo  Vivo,» 
que  bien  nos  diTertímos 
y  damos  veinte  vueltas 
por  otro  perro  chicol 

Todos»      (A  U  *▼•>  adeUnUadose  al  proseaBío.) 

Hay  que  ver 
pasar  á  mi  barbianai 

cuando  va 
con  su  pañuelo  grana. 

Todos  van 
haciéndola  pinitos. 

Van  detrás 
los  mismos  señoritos. 

¡Manolól 
¡Manóle! 
¡Manolél 
¡Manóle! 

iQué  faldones  Ueva  usté! 
¡Levitinl 
¡Levitínl 
¡Levitín! 
¡Levitínl 

¡Qué  bonito  levitínl 

Ella  va 
partiendo  corazones 

eon  su  andar 
y  buenas  condiciones. 

Nada  más 
atiende  á  los  barbianes 

y  ji^más 
á  pollos  truchimanes» 

¡Manolél 
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¡Manóle! 
iManolél 
{Manolél 
iQué  faldones  lleva  usté! 

(H»deiido  mutis.) 

¡LeTÍlin! 
¡Levitínl 
¡Levítinl 
iLevitfn! 
(Qué  bonito  levitín! 

(Con  fran  animacióa  y  andando  i  comp&s,  desaparecen   por  et 
toro  de  la  derecha.) 


ESCENA  XI. 

CL  Tío  PANFILO  (paieto.)  Sale  por  U  izquierda  andando  despacio 
7  con  las  manos  detrás.  Mira  con  cierto  abandono  á  todos  lados,  y  con 
•cara  aburrida  y  contrariada,  so  dirige  ai  proscenio  derecha.  Al  ilo^^ar  á 
il,  so  detiene  balanceando  el  cuerpo  y  poniendo  la  cara  muy  sória,  hasta 

que  de  pronto  dice  incomodado* 

HABLADO. 

Pámfilo.  ¡Soy  un  bruto!.,..  ¡Tenía  razón  el  vetirenario]  |Gas- 
tarme  los  cuartos  pa  ver  la  feria  de  Madrü...  ¡Vamos, 
soy  un  brutiil  ¡Y  la  Golasa  que  dijo  que  me  ivertirial.,. 
Endeanteayer  que  he  llegao  del  pueblo,  entoavía  no 
man  divertio;  digo,  si,  man  divertio,,.  porque  man 
robao  el  bolso  é  los  cuartos!  Y  no  man  robao  el  lío  é 
lopa  que  traía,  porque.,  ¡porque  lo  eje  olvidao  en  el 
pueblo!  Bien  dicen  quen  Madri  corre  mucho  el  dine- 
ro... Ya  lo  creo  que  corre!...  ¡que  me  lo  pregunten  á 
mi  sino!...  {Hasta  duermo  con  los  calzones  puestos 
pormieo  que  me  los  quiten!...  (uirando  ia  escena.)  ¿Onde 
andará  el  señor  Maestro?  Esta  mañana  el  posaero  ma 
dao  una  carta  pá  él,  iciéndome  que  si  lo  vía  por  cau^ 


—  «I  — 

scUiá,  se  la  eotregara  corriendo.  ¡Faciinio  es  encon- 

trar!el  (Comlenu  a  circular  alguna  úfente  por  la  oscana.  Pan- 
filo contempla  embobado  la  majer  grord^»  pintada  on  el  lienzo  de 

la  barraca.)  |Aiidal  ¡Vaya  una  mujer!...  jY  paece  que 

me  miraf  (Alarga  cl  cuello  para  fijarao.)  jReflios!  i¡Y  mC 
enseña  la  pantorrillal!  (Se  dirige  con  docigtón  hacia  el  lien- 
xo  y  lo  toca  con  la  mano.  Con  ose  impulso,  el  lienzo  te  menea» 
y  Pinfilo  retrocede  sorprendido;  pero  vncWe  en  seguida  de  su 
asombro,  y  se  ocha  4  roir  estúpidamente  y  á  carcajadas.)  ¡Já)  ]Bf 
já,  jáy  jal  (Pega  con  la  vara  nn  fuerte  golpe  al  lienzo.)  (¡Já, 
já,  jáll  ¡Si  es  una  estampa II  (sigue  riendo  más  faerte  que 
antes;  pero  de  repente  se  queda  muy  serio,  echa  una  mirada  al 
lienzo,  y  dice  muy  ioeomodado  consigo  mismo.)  ¡Soy  Un  OFU^ 
tOl  (Retirándose.)  ¡Soy  Un  brutO,  hombre!  (Marchándose  ca- 
da vez  más  furioso,  quitándole  el  sombreí  o  con  rabia,  dándose  ti- 
rones de  la  chaqueta,  etc.,  etc.)  Un  peazo  de  bárbarot  ¡Un 

alcornoque!  {{Un  camueso!!  (Desaparece  haciendo  movi- 
mientos que  demuestran  ¿u  ira  contra  él  mismo.) 

ESCENA  Xll. 

D.  CIRILO,  enseguida  D.  COSME,  DOÑA  RAMONA,  EL  AMA 

T  JUANITO,  después  EL  HOMBRE  de  U  barraca  )  PANFILO. 

OmiLO.       (Sale  corriendo  y  jadeante  por  la  derecha,  con  el  chaleco  y  la 
corbata  sueltos.  Respirando  con  dificultad.)   ¡iBuff!!  {No  Cfeí 

verme  libre  de  esc  bárbaro  en  toda  la  nochel...  Y  co- 
mo además  han  salido  para  comerme  todos  los  fenó* 
menos  de  por  ahí!...  ¡Pero  qué  mal  mo  han  sontado  es&s 

malditas  rosquillas,  hombre!   (Voces  dentro  de  D.  Cósmo  y 

Doña  Bamona.)  ¡Ciolos!  ¿Será  Otra  vez  el  rosquillero?  (Se 

vueWe  de  espaldas  al  p&btico  para  mirar  hacia  la  derecha,  y  al 
▼oWerso  se  le  to  en  la  espalda  de  la  lerlta  nn  tajo  desde  el  cue- 
llo i  la  cintura.  Al  mismo  tiempo  salen  por  el  foro  de  ta  dere* 
cha,  D.  C^sme  furioso  t  eonducleudo  violentamente  de  la  mano 
á  Do&a  Ramona.  Detrás  de  ellos  el  Ama  con  el  nifto«.  Detrás  de 
todos  Juanito  qne  se  qaeda  apartado  escuchando,  j 


f 


( 
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Ramona.  (saii«ndo.)  {Es  una  calumnia! 
Cosme.     iTcogo  pruebasi 

CmiLOé      (Apartándose  al  irer  á  D.  Cósnio.)  ¡Horrorl  ¡El  OtfOl 

Ramona.  ¡Jesús!  |Ua  marido  que  al  verme  después  de  dos  años, 

me  insulta  en  vez  de  abrazarme! 
Cosme.     (A  i>oña  Ramoaa.)  ¡Abrazarla  á^uslé?  ¡Nunca!  (Ve  i  d.  cí- 

ríio.)  ¡Ahí  ¡Él  aquí!  (Yendo  á  correrlo.)  ¡Perfectamente!... 

¡Vcoga  usted  acá!...  (Lo  eo^e  por  un  braso.) 

CiBiLO.     ¡Hombre,  por  María  Santísima! 

Cosme.       (Oeapaés  de  colocar  i  D.  Cirilo  enfrente   do  Doña  Ramona.    A 

ella.)  ¡Aquí  está  el  padre!  ¡Niegúelo  usté!  ¡Niegúelo  us- 
té, señora! 

Ramona.  Pero... 

Cosme.     (A  d.  Cirilo.)  ¡Y  usté!  ¿Niegúelo  usted  ahora  también? 

Cirilo.  (De  pronto.)  ¡Ea!  ¡Ya  me  voy  yo  cargando!  \Si  señor,  lo 
niego,  lo  níeffo  todo! 

Cosme.     ¡Ahí...  ¿conque  usted  no  es  su  padre?... 

Cirilo.     ¿El  padre  de  esta  señora?  (Por  Doña  Ramona.) 

Cosme.     ¡El  padre  de  ese  niño!  (SefiaUndoaeío.) 

Cirilo.  (Despaév  de  mirarlo.)  ¡Qué  barbaridad!  ¡Hombre,  qué 
barbaridad! 

«DANITO.    (interponiéndole  entre  D.  C¿fme  y  D.  Cirilo.  May  alefpre.)  lEl 

padre  soy  yo,  señoresl 
Ramo.^a.  Cosme  y  Cirilo.  ¡¡Usté?? 
JuANiTO.  Sí,  señores,  yo.  Puedo  probarlo. 
Cosme.    (Fnríoso.)  ¿De  veías? 
JuANiTO.  Ya  lo  creo. 

Cosme.  (Fuera  de  lí.)  ¡PUOS  toma!  (Dirtfieado  al  mitmo  tiempo  un 
Iwstonaso  á  la  cabeza  de  Jnanito.  Este  ea  a|^acka  y  lo  recibe  do» 
Cirilo.) 

Cirilo.      (Con  ira.  Golpeando  al  aaefo  con  el  pié.)  ¡Caracolos! 

Ramona.  (A  Jaanito  con  interés.)  ¡JoveD,  por  Dios,  expliqúese  us- 

té!  (Ei  hombre  de  la  barraca,  aparece  en  la  pvcrta*  La  feota 
qoe  pasea  se  ag^rupa  frente  á  la  barraca.) 

JoANiTo.  ¡Sí,  seiioi-a,  ya  la  creo!  ¡Puedo  hablar  alto!  ¡Mi  padre 

fne  ha  perdonado! 
Ramona.  ¡De  modo  que  usté?... 


V 
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JuARrro.  Sfy  luego  hablaremos  y  les  presentaré  á  ustedes  á  m¡ 

mujerl  (Se  t»  í  acariciar  al  nlfio.  Panfilo  talo  por  el  foro  do 
la  derecha*) 

Ramona»  (á  d.  cóamo.)  ¡Su  mujerl  ¿Te  has  convencido? 
Cosme,    (se  dirige  á  d.  ciriio*)  Pero  entonces...  ¿Usted  quién  es? 
€iRiL0.    ¿Yo?  ¿Qué  quién  soy  yo?...  Pues  hombre,  yo  soy... 
El  Homb&a  db  la  barraca,  (á  la  gente.)  ¡El  fenómeno  mas  gran* 
de  del  mundo!. .. 

€lRlL0.     (VolTÍéndoee  sorprendido.)  ¿Eh? 

Hombre.  {Medio  real  nada  más! 

Cirilo.    (Comprendiendo.)  ]Aaah!  (Á  D.  cóflme.)  Yo  soy  D.  Cirilo 

Col... 
Paurlo.  (viendo  i  I).  Cirilo.)  ¡Señor  Golmenaaal... 
GniLO.    Hola,  Panfilo. 
Pautilo.  [k  güeña  hora  le  topo  á  usté!... 
CiROO.    ¿Á  mí? 
Panfilo,  AM  va  esta  carta  ca  llegao  á  la  posa  esta   mañana. 

(u  da  nna  carta.)  Grco  qués  del  pueblo. 
Cirilo.    (Ap.  rompiendo  el  sobre.)  Cielos,  SÍ  habrá  sucedido  algu- 

na  desgracia?  (Lee  bajo  y  deprisa.    Después  de  leer  se  d  eafa- 
lloce  doblando  la  cabeía  y  dejando  caer  los  b rasos.) 
Ramona.  (Sosteniéndolo  con  los  demás.)  ¡Que  SC  Cae! 

PANnu).  ¡Señor  maestro! 

Cosme.     ¿Qué  habrá  leído?  (n.  Cirilo  hace  «n  moylmiento.) 

Ramona.  ¡Pero  serénese  usté! 
pAxnu).  ¡Ya  se  regüelvel 

ClULO.  (Se  incorpora  poco  i  poco  y  respira  faerte.)  ¡Ay!  (Seronindose 
del  todo.  Los  mira  á  todos  riendo  mncbo  con  el  gesto  inica. 
mente.) 

Los  DEMÁS.  (Sin  comprender.)  ¿PerO  qué? 

Cirilo.     (Casl  sin  poder  hablar  de   emoción  y  alegría.)    ¡QuÓI...  ¡qu* 

soy  padre! 

Los  DEMÁS.   (Con  incredttUdad.)  ¡UStél 

Cirilo.    ¡Qué...  ¡que  tengo  sucesiónl 

Panrlo.  (Carcajadas.)  ¡Já,  já,  já!  \Ágüena  hora!  ¡Já,  já!...   Y... 

diga  usted,  señor  maestroool... 
Cirilo.    ¿(}ué? 


I 
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Paivfiu).  ¿Es  macho? 

Cirilo.      (Riendo  7  moyieodo  U  caben  en  señal  «firmaÜTa.)  jComO  SU 

padre  1 
Todas.     {Bravo! 

JuANiTO.  Lo  celebraremos  yendo  á  cenar  á  mi  casa. 
GmiLO.    ¡A  cenar!  (^brasAndoio.)  ¡Usted  me  ha  comprendido^ 

colega! 

(Al  p6bUco.) 

Si  al  fin  el  Pasillo 
te  supo  agradar 
con  solo  un  aplauso 
lo  puedes  premiar. 


MÚSICA. 

(Motivo  del  pasa-eaUe.) 

Todos.  |Levítín,  levitfn,  levitín,  levitínl 

t^uesto  que  ha  llegado  el  fin, 
Manóle,  Manóle,  Manóle,  Manóle. 
Un  aplauso  déme  usté. 


TELÓN. 
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Bsta  obra  es  propiedad  de  su  antor,  y  oadie  podrá, 
nn  sa  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Be* 
pafia  y  sos  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cnales  haya  celebrados  6  se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-dra- 
mática de  DON  BDUARDO  HIDALGO,  son  losencar- 
frados  exclusivamente  de  conceder  ó  nefifar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marea  la  ley. 
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Algo  y  aun  algos  has  puesto  en  esta  obra. 
Los  aires  de  la  tierruca,  que  el  publico  ka 
aplaudido,  puede  decirse  que  tu  se  los  has  dic- 
tado á  los  7nüsicos.  Por  esto  solo  sería  de  jus- 
ticia dedicarte  La  noche  de  San  Juan.  Sin  eso 
te  la  dedicaría  yo;  por  buen  mo7itañés  y  por 


¿¡migo  verdadero. 


C0L  ^múot 


REPARTO 


nsasavAJEs  actobes 


Seta.  Campos. 

TOMASA Sra.    Vidal. 

JTBLIPE Se.    Rodeíguez. 

TASIO Me8EJ0(E.> 

lüTELON Mesejo(J.> 

ÜUIGO. Caba. 


JPeteadora»,  peaeadora,  aUeanaa  y  aldeanos 


Xj&  mccidn  en  un  pueblo  de  la  provincia  de 

Santander 


ACTO  ÚNICO 


Paisaje  agreste  de  la  costa  de  Santander.  A  la  derecha, del  actor^ 
una  casa  humilde.  En  la  esquina  de  la  casa,  hacia  el  foro,  uu> 
castaño  grande.  Algún  bote  en  seco.  Arios  de  pescar. 


ESCENA  PRIMERA 

PESCADORAS    y   PESCADüKES 

Hiksica 

Pescadores     (Dentro.) 

Saca  la  red,  pescador, 
saca  la  red  de  la  mar, 
que  en  tierra  espera  tu  amor 
que  vayas  á  descansar. 
Cuando  zarpó  mi  barquilla  , 
antes  del  amanecer, 
ella  quedóse  en  la  orilla 
y  allí  me  espera  al  volver. 

Vuelve  á  tu  hogar, 

vé,  pescador, 
á  descansar  en  los  brazos 

del  amor. 

Boga,  boga, 

sin  cesar, 

proa  al  puerto, 

popa  al  mar. 


Pescadoras 
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(Habrán  ido  saliendo  eo  grupos  inientms  cantaban 
los  hombres.) 

Ya  cerca  los  tenemos, 
ya  vuelven  al  hogar. 
Saca  la  red,  pescador, 
Raca  la  red  de  la  mar, 
(jue  en  tierra  espera  tu  amor 
que  vengas  á  descansar. 
C'uando  ¿iff pé  tlí  barquilla 
antes  del  amanecer, 
yo  me  quedé  en  esta  orilla 
y  aquí  te  espero  al  volver. 

Vuelve  á  tu  hogar, 

ven,  pescador, 
á  descansar  en  los  brazos 

del  amor. 


Pescadores 


Pescadoras 


ri^ 


Todos 


(Dentro;  pero  cerca  ya^) 

Soltad  los.  r¿mo& 
y  el  ancla  echad. 
Los  pescadores  ' 
llegaron  ya. 

(salen  los  Pescadores.  Abrazos.) 

¡Bien  haya  el  blando  viento 
que  alegre  y  contento, 
me  vuelve  á  mi  hogar! 
¡Bien  hayan  cuando  suaves 
columpian  las  naves 
las  olas  del  mar! 
¡Pero  qué  angustiosa 
nuestra  situación, 
cuando  sopla  el  viento 
lleno  de  furor, 
y  tan  sólo  se  oye 
al  patrón  gritar: 
¡Halal  ¡Hala!  ¡Hala! 
¡Que  nos  traga  el  mar! 


En  alas  de  la  brisa, 
volvime  de  prisa 
buscando  tu  amor, 
que  estaba  en  la  ribera 
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la  fiel  compañera 
del  fiel  pescador. 
Cuando  recogidas 
nuestras  redes  ya, 
dimos  vela  al  viento 
y  la  popa  al  mar, 
lleno  de  alegría 
gritaba  el  patrón: 
jHala!  íHalal  jHala! 
que  espera  mi  amor. 
Etxas  Ven,  dulce  bien, 

ven ,  pescador, 
á  descansar  en  los  brazos 

del  amor. 
Ellos  Mi  dulce  bien, 

tu  pescador, 
va  á  descansar  en  los  brazos 

del  amor. 

(Vanse  en  distintas  direcelones.) 


ESCENA  n 

TASIO 

Hablado 

(Sftle  con  precaución.) 

Ya  se  han  ido;  esta  es  la  mia. 
Veré  si  está  Petra  en  casa,.. 

Eso...  llamaré  bajUCO...  (Se  acerca  á  la  pncitA.) 

¡Petruca!  ¡Petmca!  Nada... 
¿Si  estará  la  madre  drentof 
.No;  es  tr empano...  ¡Petrucal 

ESCENA  m 

TOMASA   y   TASIÓ 

ToM.  (viéDdoie )  jAndal 

¿No  es  Tasio?  Si. 
Tasio  ¡Petra! 

TOM.  (Dándole  un  pescozón.)  Toma. 

Tasio  ¡Jesucristo!...  ¡Ti  Tomasa! 
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ToM. 

lASIO 


TOM 


T 


Tasio 
Fasio 

Tasio 

lOM. 


'fv 


fil 


1  ASIÓ 


ToM. 


n^ 


Tasío 
ToM. 


Tasio 


ToM. 
Tasio 


ToM. 


Pa  que  aprendas. 

£s  que  tiene 
usté  la  mano  pesada; 
me  ha  revirao  la  cabeza. 
Y  es  poco.  ¿Fa  qué  te  paras 
en  la  mi  puerta?  ¿Qué  buscas? 
Bubco  lo  que  me  hace  falta. 
Buscas  á  Petruca. 

Justo. 
¿Y  pa  qué? 

¡Toma!  Pa  hablarla. 
Lo  que  has  de  decirla  á  ella 
dimeloü  mí. 

¿A  usté?  No  me  haga 
usté  burla...  Pues  si  á  ella 
voy  á  decirla  que  es  guapa, 
¿cómo  he  de  decirla  á  usté 
lo  mismo,  si  usté  es  la  estampa 
de  la  heregía?...  Y  la  quiero 
á  ella  y  á  usté  no... 

Tontadas» 
y  pa  no  darnos  cantera 
lo  mejor  es  que  te  vaigas, 
jCon  lo  que  ha  hubidof 

¿Qué  ha  huhidof' 
Nada  entre  dos  platos. 

¿Nada? 
¿No  la  he  estao  cortejando 
más  de  año  y  medio  á  la  cara 
de  usté? 

Eso  si. 

Y  por  San  Lucas 
¿no  la  regalé  una  saya 
de  percal,  que  me  costó 
á  quince  cuartos  la  vara, 
que  no  la  había  en  la  feria 
más  ruftflante?  Y  por  la  Pa^icua 
¿no  la  compré  unos  pendientes 
de  brillantes  y  esmeraldas 
que  me  costaron  noventa 
céntimos? 

Por  eso  no  haiga 
canción:  te  lo  yüelve  too 
y  san  sacabó. 
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Tasio  ¡Qué  gracia! 

Ya  ha  roto  la  saya. 

ToM.  Bueno; 

se  arremienda..,  ó  no,  te  saca» 
de  ella  una  camisa. 

Tasio  Puede 

que  no  alcance. 

ToM.  Si  no  alcanza 

pa  camisa,  blusa.. 

Tasio  Claro; 

y.BÍ  no  llega,  corbata, 
como  un  señor. 

ToM.  Lo  que  quieras,» 

con  tal  que  no  hables  palabra 
y  te  marches,  y  en  la  vida 
te  alcuei'des  de  la  muchacha, 
que  ha  akontrao  su  comenencici 
y  la  nuestra. 

Tasio  Ti  Tomasa, 

¡que  la  quiero  mucho! 

ToM.  ¡Dale! 

Tasio  Que  voy  á  tirarme  al  agua 

si  ella  no  me  quiere... 

ToM.  Tírate... 

Tasio  Que  voy  á  morirme... 

ToM.  Tardas 

ya. 

Tasio  ¡Dios  mío!  (Llorando.) 

ToM.  (Riendo.)  Si  paeces 

un  becerro. 

Tasio  ¡Virgen  santa! 

ToM.  Calla,  demon^nOy  y  ascucha... 

Calla. 

Tasio  Si  no  puedo. 

ToM.  Calla. 

Si  Celipe  no  se  tercia, 
lo  que  es  la  mi  hija  se  casa 
contigo;  pero  tú  eres 
un  probé,  y  con  la  labranza 
y  lo  que  pesques,  si  pescas, 
on  el  verano  no  ganas 
si  á  mano  viene  pa  unas 
alubias  y  unas  patatas. 

Tasio  Bueno. 
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ToM.  Pues  si  lo  conoces 

como  yo,  ¿pa  que  te  enfadas 
porque  se  case  con  otro, 
que  es  indiano  y  que  nws  saca 
cíe  miseria? 

Tasio  Porque  quiero 

á  Petruca. 

ToM.  jDale,  Juana! 

Pues,  ya  verás...  ¡Nelón!  (uamnneío.) 

Tasio  Bueno, 

que  venga. 

ToM.  ¡Nelón! 

Nel.  (En  la  ventana.)        ¿Qué  hay? 

ToM.  Baja. 

P]sto  se  arregla  aquí  mesmo. 
Tasio  ¡Buen  arreglo! 

TüM.  Antes  que  caiga 

la  noche  y  antes  que  llegue 

Celipe. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  NELÓN 

Nel.  ¿Qué  quiees,  Tomasa^ 

ToM.  Dile  á  este  lo  que  hay. 

Nel.  ¿De  qué? 

ToM  Al  auto  de  la  muchacha, 

de  Petruca. 
Nel.  Ya  lo  sabe. 

ToM.  ]*ero  ponle  tu  más  clara 

la  cosa. 
Nel.  Pues  mira,  Tasio, 

tú  eres  un  mozo  sin  tacha, 

que  haces  un  emboque  como 

el  primero. 
ToM.  ¡Qué  alabancias! 

Nkl.  Tengo  que  darle  lo  suyo. 

ToM.  Y  él  quié  lo  tuyo. 

Nfx.  Tú  callas. 

Tasio  (¡Si  ella  fuera  como  él!) 

Nel.  Sabes 

que  ya  desde  la  otra  banda 
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Tasio 

Tasio 

Nel. 


lOM. 

Nel. 


Tasio 

TüM. 

Tasio 


'n 


Nel. 

Tasio 
Nel. 


Tasio 

TOM. 

Nel. 


mos  escribía  Celipe 

de  año  en  año,  y  que  mandaba 

un  abrazo  pa  Petruca 

y  diez  duros...  se  cobraban 

los  duros,  pero  el  abrazo 

como  si  no... 

jBuena  falta 
la  hacía  á  ella! 

Denguna. 
Estonces  ya  la  abrazaba 
yo  bastante. 

Pues  por  eso. 

Y  estábamos  en  casarla 
contigo...  Dilo  tú  niesma.,. 
Sí,  hombre. 

Al  fin  el  otro  estaba 
l^jos,  y  por  si  venía 
ú  no  mos  acomodabas. 
Pero  ha  venío  Celipe 
ó  va  á  venir...  pues  no  hay  nada 
más  que  hablar:  tú  buscas  otra 
,  moza;  Petruca  se  casa 
con  él,  y  tóos  quedamos 
contentos  como  unas  Pascmis. 
No;  yo  no  quedo  contento. 
¡Será  bestia! 

Ti  Tomasa, 
no  me  insulte  usté  entoavía.., 
Vei'dd:  bestia  no  se  llama 
á  naide;  llámale  burro 
si  es  caso. 

Eso  es;  pa  que  no  haiga 
ofensa. 

Claro...  Celipe 
ha  eomprao  ya  las  galas 
pa  Petruca  y  pa  nosotros, 
y  esta  noche  viene  á  casa 
á  cenar,  y  como  es  noche 
de  junción,  irá  á  la  plaza 
á  echar  un  baile  con  ella... 

Y  yo  á  morirme  de  rabia. 
¡Quién  lo  viera!... 

[Ahí  Ten  cudiaa 
de  no  decirle  palabra 
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ÍÍEL. 

Tasio 

TOM. 

Nel. 
ToM. 
Tasio 

"ToM. 

Kel. 


Tasio 


TOM. 

Nel. 

TOM. 
lÍEl.. 

Pet. 

JNel. 
Pet. 
ToM. 


Tasio 


ToM. 


de  esto  á  Gelipe,  que  él  piensa 
que  Petnica  le  esperaba 
muerta  de  amor,  y  si  sabe 
que  ella  y  tú...  pues  no  se  casa. 
¿No?  Me  me  salvao  enestances. 
¿Y  por  qué? 

En  cuanto  llegue,  jhala! 
le  echo  el  cantar. 

Dale  fuerte, 
JS^elón. 

Es  que... 

¡Dale! 

Falta 
que  me  deje. 

¡Dale! 

Es  mozo 

y  yo... 

Tú  eres  un  bragazas. 
Lo  que  le  diste  á  Peti'uca 
6e  te  golverá,  y  tú,  saca 
lo  que  tienes  de  ella... 

Pelos, 
muchos  pelos,  y  una  carta 
que  me  escribió,  y  unas  medias 
que  me  hizo,  negras  y  blancas. 
Lo  que  sea...  (a  Neión.)  ¿Está  la  Silda? 
Está  en  la  escuela. 

Pues  llama 
á  la  Petruca. 

{ Llamando.)       |  PctrUCal 
¡Padrel    (Dentro.) 

Asoma  á  la  ventana. 

¿Qué  quiere?  (En  la  ventana  ) 

Baja  lo  que  éste 
te  ha  regalao...  (a  Taaio.)  Toma  y  daca; 
venga  lo  que  ella  te  ha  dao 
átí. 

Lo  traeré  mañana. 
Ahora  puedo  devolverla 
los  abrazos. 

Te  los  guardas 

^SOS..a 
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ESCENA  V 

DICHOS  y   PETRUCA 

Pet.  (iQué  vergüenza!)  Tome» 

madre.   (La  saya.) 

ToM.  (a  Tasto.)  Aquí  tienes  la  saya. 

Tasio  i  y  está  nueva!  (Toda  foia.) 

TüM.  Eso  quisieras 

tú. 
Tasio  | Y  cuidiao  que  era  bien  maja! 

Pet.  Es  que  pierde. 

"Pasio  No;  el  que  pierde 

soy  yo. 
Pet.  ¿Por  qué? 

Tasio  jDescastada! 

Pet.  jTasio! 

TüM.  No  me  la  envergüences. 

Los  pendientes...  Toma  y  marclia. 
Tasto  Bueno...  A  éste  se  le  ha  caldo 

un  brillante. 
ToM.  Pues  que  no  haiga 

pleito,  (a  Neión.)  Dale  tú  una  perr;L, 

'Neí..  Toma,  (se  la  da  ) 

1  asió  Así,  las  cuentas  claras. 

ToM.  Andando. 

Tasio  |Petruca! 

Pet.  ¡Tasiof 

ToM  No  le  arrespondan,  muchacha. 

Tasio  ¡Petruca! 

ToM.  ¿Te  vas? 

Tasio  ¡Ahora! 

Adiós;  no  tiene  usté  entrañas. 

(Se  va  grlmotoando.) 

ESCENA  VI 

DICHOS,  menof  TASIO 

Tom.  jAyl  ¡Qué  tontón  eres!  ¡Mira 

que  si  no  vos  arreglara 
'       yol...  Pero  y  Cfe/t>e,  ¿cuándo 
viene? 
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Nejl.  Desde  esta  mañana 

está  en  su  pueblo,  y  me  dijo 

que,  en  caendo  el  sol,  tiraba 

por  la  mies  y  acá. 
ToM.  La  cena 

está  en  el  llav  preparada. 
Nel.  |Será  güenal 

TüM.  '  Sopas  de  ajo, 

alubias,  carne  con  salsa 

y  arroz  con  leche. 
Nel.  ¡Pues  ni  unos 

marqueses! 
ToM.  Sólo  mos  falta 

un  poco  de  vino  blanco 

y  azucarillos  pa  el  agua. 
Nel.  Sí;  muchos  azucarillos. 

ToM.  jPues  una  libra,  pa  que  haiga 

pa  toa  la  cenal 
Nel.  ¡Bien  vamos 

á  relamberms!.,.  Conque,  anda; 

compra  eso. 
ToM  Será  al  fiado. 

Nel.  Pues  claro;  luego  se  paga 

con  lo  que  mos  dé  Gelipe. 
To.M.  Voy  por  la  botella  á  casa. 

Nel.  Corriente.  (Vase  Tomasa.) 

(a  Petrnca.)  ¡Quién  nws  verá, 

Petruca;  á  mi,  de  casaca 

y  sombrero  de  tres  pisos, 

y  á  tí,  con  muchas  enaguas, 

y  mucho  moño,  comiendo 

lo  que  te  dé  la  rial  gana! 

¡Que  mos  va  ir  bien!... 
Pet.  ¡Dios  lo  quiera' 

ToM.  Me  marcho... 

(Aparte  á  Noión.)  jOjo  á  la  uiuchacha! 
Nel.  Mujer,  no  tengas  cudiao. 

ToM.  Es  que  Tasio... 

Neí..  ¡Qué  bobada! 

Como  venga,  le  santiguo. 

iQué  ha  de  venir!  ¡Si  es  un  mandria! 
ToM.  Y  tú  otro. 

Nel.  Bien...  pero  aft^ra 

se  habla  de  él,  y  punto  y  xi^y^^- 
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ToM.  Pues  quedar  con  Dios. 

Nel.  No  tardes. 

Pet.  Adiós,  madre. 

ESCENA  Vn 

PETRÜCA,  NELÓN  y  TA8IO 

Nel.  Me  da  rabia 

verte  tan  tristona  un  día 

como  éste. 
Pet.  ¡Si  le  pasara 

á  usté  lo  que  á  mil 
Nel.  ¡Quién  fuera 

moza  y  tuviera  esa  ganga! 
Pet.  iGangal 

Tasio  (Saliendo.)  Ya  se  fué  la  madre. 

Pet.  ¡Ayl  (viendo  á  Tasio.) 

Nel.  ¿Qué  tienes? 

Pet.  jTasioI 

Nel.  ¡Vaya! 

Hazle  señas  pa  que  marche. 

Pet.  Bien.   (Se  las  hace.) 

Nel.  ^     Espera,  (se  vuelve.)  ¡Hale!...  ¿Se  marcha? 

Pet.  Dice  que  no  quiere... 

Nel.  ¡Voto 

al  diañol  Si  me  dejara 

llevar  del  genio...  ¡Prudencia! 

Soy  concejal,  y  eso  me  ata. 
Pet.  ¡Padre,  que  viene! 

Nel.  Pues  mira, 

pa  no  armar  una  jarana 

tnos  vamos;  no  quiero  verle... 

.(ai  volverse  se  encuentra  cara  á  cara  con  Tasio.) 

¡Pero  hombre! 
Tasio  (Amenaaador.)     ¿Qué  hay? 

Nel.  Nada,  nada... 

¿Vienes' á  comprometernos? 
Tasio  Vengo  á  hablar  unas  palabras 

con  Pe  truca... 
Nel.  ¡Ah!...  Yo  creíay.. 

Andar. . .  cudiao  con  Tomasa. 

(Lo  primero  es  la  paz...  ¡eso! 

y  el  chico  no  va  á  matarla.)  (vase.) 

2 
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ESCENA  VIH 


PETRÜCA    y    TA8IO 


Tasio 

Pet. 

Tasio 

Pet. 

Tasio 

Pei\ 

Tasio 

Pet. 

Tasio 

Pet. 

Tasio 


Pet. 

Tasio 
Pet. 

Tasio 

Pet. 

Tasto 

Pet. 
Tasio 

Pet. 

Tasio 

Pet. 

Tasio 

Pet. 

Tasio 

Pet. 

Tasio 


¿Te  vienes  conmigo? 

No. 

¿Ni  esta  nocbe? 

Ni  en  jamás. 

Estonces  te  casarás 
con  Cdipe. 

¡Qué  se  yol 
|Y  decía  que  me  amaba! 
Y  la  vei'dá  te  decía. 
¿Tú  eres  la  que  me  quería?^ 

Sí. 

No;  la  que  me  engañaba. 
¡Fantasiosa!  En  cuanto  has  visto 
á  un  indiano,  pues  te  quiero: 
ime  has  vendido  por  dinero 
Igual  que  Judas  á  Cristo! 
Yo  no,  Tasio,  yo  no ;  fué 
mi  padre  el  que  lo  trató... 
Pero  tú  acetaste. 

Yo 
no  dije  nada,  callé. 
¿Lo  ves?  Si  tú  fueses  buena 
hablarías  más  que  siete. 
iQue  me  haces  llorar,  zoquete! 
También  yo  lloro  de  pena. 

(Lloran  los  dos  á  gritos.) 

¡Me  voy  á  morir! 

|Dios  míol        ^ 

I  Yo  me  acabé! 

jVírgen  santa! 
Tengo  un  ñudo  en  la  garganta. 
Yo  siento  calor  y  frió. 
Y  too  por  tí. 

Por  la  suerte 
mala,  mala  como  mía. 
Si  me  quisieras  toavla. 
Yo  no  he  dejao  de  quererte. 
Pues  enestonces  verás, 
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puede  que  me  industrie  3-0. 

iYpa  qué? 
A  ASIÓ  Pues  pa  que  no 

te  cases. 
Pkt.  ¿Cómo  lo  harás? 

Tasio         Con  esto. 
Pkt.  ¿Qué  es? 

TFasio  (sacándolo.)  El  mechón 

de  pelos  que  tú  me  distes 

y  las  medias  que  me  hacistes 

pusiendo  yo  el  algodón. 

La  cartuca  de  tu  letra... 

jy  cantas  claro! 

Lo  sé. 
Tasio  <ün  abrazo — con  hache  ¿eh? —  (í,ee.) 

De  tu  novia,  que  lo  es. — Petra.» 

Ya  verás. 
Pet.  ¿Cuándo? 

Tasio  Después. 

Pkt.  No,  hijo,  no;  dímelo  antes. 

ToM.  |Ah,  grandísimos  tunantes! 

Tasio  ¡Virgen  Santísima!  (Escapa.) 

Pct.  ¿Qué  es? 

O  Mi  madre!) 


ESCENA  IX 

PETRA,  TOMASA,  después  NELON 

ToM.  jTuno!...  ¡Ah!  Te  fuiste... 

(ai  quererle  perseguir  se  le  caen  los  azacarillos.) 

Adiós,  los  azucarillos... 

Pillos,  grandísimos  pillos, 

y  tú  más  porque  le  oiste. 
Pkt.  Si  él  me  habló,  yo  ¿qué  iba  á  hacer? 

ToM,  No  dale  oídos  siquiera. 

(La  acomete;  ella  huye  y  grita.) 

Prr.  ¡Padre! 

ToM.  Verás,  paliquera. 

Peí  .  ]Padrel 

IÍEL.  (saliendo  y  deteniendo  á  Tomasa.) 

¿Qué  es  esto,  mujer? 
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ToM.  Que  la  mato. 

Nel.  ¿a  la  hija  mía? 

ToM.  La  he  alconirado  aquí... 

Nel.  (Deteniéndola.)  jTomasaí    ' 

ToM.  Con  Tasio...  y  tú  en  casa. 

Nel.  En  casa. 

¿No  ves  que  no  lo  sabía? 
ToM.  lAh,  tonto!  í'ues  de  mí  ella 

no  se  ríe  la  bobona... 
Nel.  Para,  mujer,  y  perdona, 

y  no  rompas  la  botella. 

Ha  de  haber  calma,  y.  hoy  más^ 

que  viene  Celipe;  eso  es. 
ToM.  Si  le  he  visto  por  la  mies 

con  too  el  pueblo  detrás, 

y  lo  venía  á  decir 

cuando  áícontré  á  ese  perdido 

con  esta... 
Nel.  ¿No  oyis  un  ruido? 

ToM.  El  es. 

Nel.  Pues  no  hay  que  reñir. 

Que  mo8  vea  la  alegría 

en  las  caras. 
ToM.  .  Si  no  pasa 

un  rato. 
Nel,     •  Pues  anda  á  casa 

pa  que  pase...  y  tú  hija  mía. 

(Entran  los  tres.) 

ESCENA  X 

FELIPE    y    ALDEANOS 

núlca 

(viras  á  Felipe.  Gnin  algazara) 

Fel.  Ya  la  fortuna 

me  trajo  aquí, 

ya  soy  dichoso, 

ya  soy  feliz. 
Curo  Ya  la  fortuna 

le  trajo  «quí; 

y  es  ya  dichoso^ 

y  es  ya  feliz. 
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Fel,  Ya  los  trabajos  y  rudos  azares 

que  en  Cuba  sufrí, 
entre  las  olas  dejé  de  los  mares 
y  lejos  de  mí. 
Me  espera  la  dicha, 
me  espera  el  amor, 
aquí  en  la  tierruca 
de  mi  corazón. 
OoRO  Le  espera  la  dicha, 

le  espera  el  amor, 
aquí  en  la  Uentica 
de  su  corazón. 
^L.  Siempre  alegre  allá  en  Cuba  el  sinsonte 

mi  sueño  arrulló, 
y  sin  pena  escuché  del  guajiro 

la  triste  canción; 
pero  al  ver  hace  poco  las  costas 

del  suelo  español, 
á  raudales  el  llanto  á  mis  ojos 
del  alma  brotó. 
Veía  ¿  mi  patria, 
veía  á  mi  amor, 
que  espera  á  su  dueño 
con  dulce  emoción, 
y  el  dueño  dichoso 
el  dueño  soy  yo. 
Coro  Fantasioso  está, 

{)orque  no  sabe  él 
o  que  pasa  por  acá : 
cuando  vea  el  rico  indiano 
que  un  pobrete  le  ha  vencido, 
¡qué  corrido,  qué  corrido 
quedará! 
Y  será  peor 
si  á  Tasio  le  da 
por  burlar  al  buen  señor, 
pues  entonces  se  convierte 
en  que  juega  buena  suerte 
en  pena  y  dolor. 
Fel.  Veía  á  mi  patria, 

veía  á  mi  amor, 
que  espera  á  su  dueño 
con  dulce  emoción, 
y  el  dueño  dichoso 
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el  dueño  soy  yo, 
que  sólo  por  eso 
di  gracias  á  Djos. 
Otro  hombre  no  habrá 
como  yo  feliz 
dfsde  que  he  llegado  acá: 
cuando  vea  mi  Petruca 
que  la  ofrezco  yo  alma  y  vida, 
sorprendida,  sorprendida 
quedará. 
Me  parece  á  mí 
ver  á  Petra  ya 
ante  el  cura  darme  el  sí, 
y  que  la  oigo  á  la  salida 
que' me  dice  conmovida; 
me  muero  por  tí. 
Coro  Que  se  muere  ella  por  ti. 

Siempre  alegre  allá  en  Cuba  el  sinflonte: 

su  sueño  arrulló, 
y  sin  pena  escuchó  del  guajiro 

la  triste  canción; 
pero  al  ver  hace  poco  las  costas 

del  suelo  español, 
á  raudales  el  llanto  á  sus  ojos 
de  su  alma  brotó. 

Hablado 

Quice  ¡Viva  don  Celipe! 

Todos  jVival 

Fel.  Mil  gracias  por  la  atención. 

Pero  ¿dónde  están  Nelón 

y  Tomasa  y  Petra? 
Quice  Arriba. 


ESCENA  XI 

DICHOS,  TOMASA,  PETRA  y  NSLOK 


Nel.  ¡Celipe! 
Fel.  iCelipd 

Nel.  Si. 

Fel.  No;  Felipe. 
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NeL.  (Le  abrasa.)     ¿Qué  máS  da? 

TOM.  /Cdipel  (Le  abrasa.) 

Fel.  i  Felipe! 

ToM.  ,  Está 

i^ual  que  se  fué  de  aquí. 
Fel.  Si  usté  no  me  conocía. 

ToM.  Yo,  no. 

Fel.  Entonces... 

ToM.  ¿Qué  más  tiene? 

Fel.  Pero  ¿y  Petruca?  ¿No  viene? 

Nel.  ¿Qué  na  de  hacer?  Sal,  hija  mía. 

Mióle, 
Fel.  jPetruca!  jQiié  hermosa!  (La  abraza.) 

No  parece  hija  de  usté,  (a  Tomasa.) 

Otro  abrazo. 
Pet.  ¿Otro? 

Nel.  Si,  ¿qué?  (Se  le  da.) 

¿Es  maja?  (a  Felipe.) 
Fel.  Como  una  rosa. 

¿Y  yo?  No  tengas  reparo 

en  decirlo  ante  la  gente... 

¿te  gusto?  ^ 

Pet.  Pues  francamente... 

ToM.  Mucho. 

Nel.  Mucho. 

Pet.  Mucho. 

Fel.  jClaroI 

ToM.  Desde  que  mos  escribiste 

tu  intención,  pues  cambió  esta, 

y  hasta  los  días  de  ñesta 

se  quedó  en  casa  tan  triste. 
Fel.  Es  que  si  tuvo  otro  amante 

ó  si  le  tiene  al  presente 

me  lo  dices  francamente 

y  yo  me  marcho  al  instante, 

porque  yo  no  quiero  ser 

plato  de  segunda  mesa  .. 
ToM.  Calla,  si  con  la  sorpresa 

que  mos  diste,  la  mujer 

ni  más  bailó,  ni  habló  ya 

con  ningún  mozo  en  la  fuente. 
Fel.  Pues  lo  mismo  mismamente 

hacia  yo  por  allá. 

Pasaba  en  Júcaro  el  día 
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siempre  en  la  estancia,,  allí  preso 
pa  ver  si  ganaba  un  peso, 
ó  medio...  lo  que  podía. 
iBregar  y  bregar!  ¿Y  qué? 
Después  de  tanto  trabajo 
pa  comer  un  mal  tasajo 
y  tomar  un  buen  café, 
y  volver  como  un  borrico 
nuevamente  á  trabajar 
con  el  aquel  de  juntar 
y  juntar,  y  de  ser  rico. 
¿Diversiones?  Ni  una  sola, 
rara  aliviar  mis  pesares 
recordaba  los  cantares 
de  mi  tierruca  española. 
Pero  á  la  noche  me  entraba 
en  mi  cuarto  como  un  zorro, 
y  jhala!  á  sacar  el  ahorro 
de  la  media — lo  guardaba 
en  una  media — añadía 
lo  últimamente  ganado, 
y  á  contar...  jlo  habré  contado 
más  veces!...  ¡Y  qué  alegría! 
Pues  me  acordaba  de  aquí, 
y  al  irse  llenando  ya 
la  media,  pensaba  así: 
€  Mucho  cuesta,  claro  está; 
pero,  ¿qué  me  importa  á  mí? 
¡Petruca  lo  gozarais 

ToM.  [Anda,  abrázale,  mujer! 

Pet.  ¿Otra  vez? 

ToM.  I  Anda!  (So  abrazan.) 

Nel.  ¿y  trajiste 

la  media? 
Fel.  ¡Claro! 

Nel.  Debiste 

traer  un  par. 
Fel.  No  pudo  ser. 

ToM.  Celipe, 

Fel.  ¡Felipe! 

ToM.  A  casa. 

Fel.  Felipe,  ¿eh? 

ToM.  Como  tú  quieras. 

Me  gustaría  que  hacieras,.. 
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Fel.  No;  que  hicieras,  ti  Tomasa, 

Nel.  Pero,  hombre,  si  ello  es  igual. 

Conque  anda  y  vamos  adrento,.. 
Fel.  ]A  dentrol 

Nel.  ¡Dalel 

Fel.  Yo  siento 

que  hablen  mis  suegros  tan  mal. 
Nel.  ¿Tú  mos  entiendes?  Pues  es 

lo  mismo. 
Fel.  No,  que  hay  que  hablar 

bien. 
Nel.  |Dalel  ¿Quieres  entrar? 

Fel.  Sí,  señor.  (Hasta  dimpuésf  (ai  coxo.) 

Porque  en  cenando,  á  la  fiesta, 

y  que  ande  vivo  el  pandero... 

rago  el  vino,  y  á  más  quiero 

echar  un  baile  con  ésta. 

(ViTáa  á  Felipe.  Vase  el  Coro,  y  entian  en  la  casa  To- 
i,  Petra,  Felipe  y  Nelón.) 


Una  habitación   hnmUde   de   la  casa  de  Nelón,    con   una  yenUna 

practicable.  Es  de  noche 

ESCENA  Xn 

TASIO,  dentro 

Hnslca 

Por  esta  calle  á  la  larga 
anda  un  gavilán  perdido, 
que  dice  que  va  á  sacar 
la  paloma  de  su  nido. 

ESCENA  Xin 

PETRA,  luego  FELIPE.  Cuando  acaba  de  cantar  Taiio,    sale  Petra 

con  un  candil 

Pkt.  Es  Tasio...  Si  le  oye  madre 

buena  trisca...  (Se  asoma  á  la  yenUna.) 

¡Ahí  Ya  le  veo!... 
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Calla,  condenao,..  No  subas... 

mas  que  esté  bajo...  Saldremos 

pá  dir  á\A  plaza. 
Fel.  ¿a  dónde 

se  fué?  (La  ve.)  Está  tomando  el  fresco. 
Pet.  Después  de  cenar,  (a  xasio,  sin  ver  á  Felipe.) 

Fel.  ¿Qué  dice? 

Pet.  Bien  sabes  tú  que  te  quiero. 

Fel.  iCaracolesI 

Pet.  No  te  apures. 

Fel.  i  V^aya  si  me  apuro! 

Pet.  (Que  le  oye,)  ¡Cielosl 

(cierra  apresuradamente.) 

¡Ah!  ¿Es  usté? 
Fel.  ¿Con  quién  hablabas? 

Pet.  Con  nadie. 

Fel.  |Si  he  estado  oyendol 

Pet.  .(i^yí  jMe  oyó!)  Sí;  pues  he  hablado 

*con  un  vecino  un  momento. 
Fel.  ¿y  le  dices  que  le  quieres? 

Pet.  .(lVíí*g®^0  S^>  ^^  ^®  dicho;  es  cierto. 

Fel.  ¿y  quién  es? 

Pet.  Pues  es  un  chico... 

Fel.  ¿Un  chico? 

Pet.  ,  Un  chico  pequeño, 

asi...  (señalando.)  menor  todavía... 

asi...  (Bi^ftitdo  I<^  niano  sin  cesar.) 

Fel.  Pues  es  un  muñeco, 

no  un  chico. 
Pet.  (Ya  le  engañaoj 

Fel.  ¿y  á  qué  decirle  te  quiero, 

y  ya  lo  sabes? 
Pet.  (¡Dios  mió.) 

Porque  él,  en  anocheciendo, 

viene  aquí  á  jugar  con  Silda, 

con  la  mi  hermanuca. 
Fel.  Bueno, 

¿y  qué?    • 
Pet.  y  quería  esta  noche 

venir  como  siempre;  pero 

yo,  como  está  usté,  le  dije 

que  no,  y  lloraba  por  eso 

el  angeluGO,  y  decía: 

«No  me  quieles..,* 
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Fel.  Ya  comprendo^ 

y  tú... 

Pet.  Cuando  él  no  me  quides^ 

yo  decía:  sí  te  quielo, 

Fel.  y  no  te  apules..,  no,  apures... 

Pet.  Justo;  ya  subirás  luego... 

Fel.  jAh! 

Pet*  (¡Le  engañé!) 

Fel.  l¡Qué  inocentes 

las  muchachas  de  los  pueblos! 
En  la  ciudad  teftiería 
un  lío...  aquí  ni  por  pienso.) 

Pet.  Me  voy. 

Fel.  Espera  un  instante. 

Pet.  ¿Qué  quiere  usté? 

Fel.  Lo  primero^ 

que  me  tutees. 

Pet.  Me  da 

vergüenza. 

Fel.  Yo  te  tuteo 

á  ti  y  no  me  ruborizo. 

Pet.  Bueno;  porque  usté  es  ya  viejo. 

Fel.  ¿Cómo  viejo? 

Pet.  Espere  un  poco; 

más  viejo  que  yo. 

Fel.  jAh!  Te  entiendo, 

te  entiendo;  pero  si  tú 
me  quieles,..  no,  no,  el  recuerdo 
del  niño...  si  tú  me  quieres, 
como  yo  te  estoy  queriendo,, 
y  has  de  ir  conmigo  á  la  iglesia 
para  ir  á  mi  cusa  luego 
y  pasar  allí  la  vida, 
¡pelos  á  1^  mar!  tratémonos 
ya  como  esposa  y  esposo. 

I^T.  Todavía  no  lo  semis. 

Fel.  No  lo  somos. 

Pet.  Eso  digo. 

Fel.  Pero  muy  mal. 

Pet.  Es  lo  mesmo. 

Fel.  Es  lo  mismo. 

Pet.  Justamente. 

Fel.  ¡Cuando  hablan  tan  mal  padezgol 

Pero  yo  enseñaré  á  ésta... 
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¡Conque,  ea,  mi  dulce  dueño, 
dilo  aquí  que  estamos  solos! 
¿Te  gusto? 

PeT.  (Tímida.)  Sí. 

Fel.  ¡Qué  remedio! 

¡Habrá  muy  pocas  figuras 
como  la  mía  en  el  pueblo! 

Pet.  Denguna. 

Fel.  Naturalmente. 

Pues  8i  nos  uncen,  te  alvierto 
que  tóos  los  perifollos, 
y  el  vestido  y  el  sombrero 
que  te  he  traído,  los  tiras 
pa  que  te  compre  otros  nuevos. 

Pet.  ¿Otros? 

Fel.  Si,  ¿pa  qué  he  ganao 

en  Jácaro  tantos  pesos? 
Pa  ti,  pa  que  des  envidia 
hasta  á  la  mujer  del  médico. 

Pet.  Pues  yo... 

Fel.  No  te  dé  vergüenza 

decirlo. 

Pet.  No,  no  me  atrevo... 

(|si  me  atreviera!) 

Fel.  Anda,  tonta... 

si  sé  muy  bien  lo  que  es  ello: 
que  estás  loca  de  contenta... 
¡lo  naturall 

Pet.  No,  no  es  eso. 

Fel.  o  una  cosa  aparecida» 

Pet.  No,  no...  ¡Mi  madrel 

ESCENA  XIV 

DICHOS   7    TOMASA 

ToM.  Me  alegro 

de  veros  aparejaos. 
Fel.  ¡Ehl  Que  aquí  no  hay  aparejos. 

ToM.  Quise  decir  tan  juntucos. 

Fel.  ¡Ahí 

ToM.  Me  paece  que  sueño... 

iQué  cosas  mas  has  traído! 

Nelón  se  quedó  suspenso 
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y  yo  también...  Pero,  híjuco, 

¿aaí  vamos  á  ponernos 

nosotros? 
Fbl,  jVayal  Esta  noche. 

ToM,  ¡Pues  ni  marqueses  que  juéramosl 

¿Vistes  lo  tuyo?  ¡Pues  casi 

casi  tan  majo  es  lo  nuestrol 

Tu  padre  un  señor  del  too. 
Fel.  Como  que  ha  costao  diez  pesos 

el  traje. 
ToM.  jJesús,  María 

y  José! 
Fkl.  y  el  de  ésta  creo 

que  cinco  doblones... 
ToM.  ¡Madre! 

iqué  dineral  de  dinero! 
Fel.  El  que  lo  tiene  lo  gasta. 

ToM.  Claro. 

FfiL.  Y  la  plata  es  pa  eso. 

¿Tú  estás  contenta? 
Pet.  ¿Yo? 

ToM.  Dilo 

sin  andar  con  arrodeos. 
Pet.  iYoI  .. 

ToM.  lYo!... 

Pet.  ¡Madre! 

Fel.  Sí;  tú  quieres 

que  estemos  todos  contentos, 

y  la  Silda  también...  ¿üónde 

está  la  Silda? 
ToM.  (sorprendida.)  Corriendo 

por  la  cocina. 
Fel.  Pues  llame 

al  vecino. 
Pet.  (¡Santo  cielol) 

ToM.  ¿Al  vecino?  ¿Y  pa  qué? 

Fel.  Para 

que  juegue  con  ella. 
ToM.  ¿Cencío? 

iSi  tiene  más  de  ochenta  años! 
Fel.  jNo;  si  yo  hablo  del  pequeño. 

ToM.  ¿Del  hijo?  P^stá  en  el  servicio. 

Fel.  M^alel  Del  menor. 

Pet.  *  (Yo  muero.) 
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Fel  Del  que  es  así...  ¿No,  Petruca? 

(Ella  señala,  y  él  bajando  la  mano  á  medida   que  la 
baja  ella.) 

Así. 
ToM.  Pues  no  alza  del  suelo. 

({Esta  bobona!)  Hija,  explícate 

tú. 
Fel.  i  Sí! 

Pet.  Pues... 

ToM.  (a  Petra.)     (¿A  que  la  has  hecho?) 

Pet.  Pues. .  (¿Qué  la  diré?)  Celipe.,. 

Fel.  ¡Felipe! 

Pet.  Felipe... 

Fel.  Bueno... 

Pet.  Quiero  que  llame  al  chiquillo 

de  Berta. 
ToM.  ¿A  quién?  ¿A  Lorenzo? 

¿Y  pa  qué? 
Fel  Pues  pa  que  juegue 

con  Silda. 
ToM.  No  vos  entiendo. 

Fel.  Igual  que  todas  las  noches. 

ToM.  Cállarvos  que  yo  me  güélvo 

tocha.  (Se  oyen  golpes  dentro.) 

Pet.  Llaman  á  la  puerta... 

TOM.  Sí.  (Golpes  más  fuertes.) 

Con  la  cabeza...  iNelo! 
iNelón! 

Nel.  (Dentro  )  ¿Qué? 

'í'oM.  Mira  quien  llama. 

Explícame  tú  todo  esto,  (a  Petra.) 
Fel.  (Ya  me  habría  ^''o  escamado 

si  no  estuviese  en  un  pueblo; 

pero  aquí...  aquí  no  hay  peligro 

de  engañiflos  ni  de  enredos.) 

(Se  oyen  voces  dentro.) 

¿Qué  es  eso? 
T(»M.  ¡Nelón! 

Pet.  |Dios  mío! 

|Padrc! 
Nel.  (Dentro.)  Digo  que  no  quiero. 

TaS'O  Pues  yo  sí.  (ídem.) 

'^^^*-  ¿Qué  es  lo  que  pasa? 


3i  — 


ESCENA  XV 

DICHOS,  NELÓN  y  TASIO 

Nel  No  asustarse,  es  que  no  dejo 

pasar  á  este  por  groma. 
ToM.  ¿Quién  es? 

Tasio  iYo! 

Pet.  (¡Virgen  del  cielol) 

ToM.  Tú,  Tasio. 

Tasio  Santas  y  güeñas. 

Fel  Buenas  noches. 

ToM.  ¡Tú! 

Tasio  Yo  mesmo. 

Pues  nada,  prendí  el  ganaOy 
le  eché  yerba,  solté  el  perro 
y  me  salí  jpa  ir  de  ronda 
con  los  mozos. 
ToM.  ¿Y  qué? 

Tasio  Que  ellos 

no  estaban  ya  en  la  taberna, 
y  yo  ¿qué  hago?  pues  me  vengo 
'  aquí  igual  que  toas  las  noches. 
Fel.  Petruca,  ¿es  este  el  pequeño 

que  viene  á  jugar  con  Silda? 
Pet.  ¡Quiá!  No. 

Fel.  Porque  este  mastuerzo 

mejor  vendría  á  jugar 
contigo...  pues  ya  lo  creo. 
ToM.  (No  sé  cómo  no  te  mato.)  (a  tebIo.) 

Tasio  Mire  usté  que  se  lo  enseño. 

ToM  ¿Cual? 

Tasio  La  cartuca  y  las  medias. 

ToM.  ¿Quieres  callarte? 

Tasto  Y  los  pelos. 

ToM.  ¡Por  Dios!...  En  cuanto  se  marche  (a  Neión.) 

el  indiano  le  degüello. 
Nel.  y  yo. 

ToM.  Después  que  ,yo  lo  haga. 

Nel.  Claro;  cada  uno  á  su  tiempo. 

Fel.  ¿y  es  del  lugar  este  chico? 

Tasio  Soy  más. 
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Fel.  ¿Más? 

Tasio  Sí;  soy  lo  fnesmo 

que  si  fuera  de  esta  casa, 
pues  me  he  criao  aquí  drefUo, 

Fel.  |Ah!  Vamos,  ¿es  un  pariente? 

ToM.  Justo;  hay  algún  parentesco... 

poco. 

Tasio  ¿Poco?  (Eiweñándole  la  carta.) 

ToM.  No;  bastante, 

bastante. 

Nel.  Como  que  sernos 

primos... 

ToM.  Sí;  primos  segundos. 

Tasio  ¿Segundos?  (juego  anterior.) 

ToM.  No,  no;  primeros. 

Tasio  Y  pa  Petruca  un  hermano. 

ToM.  (iQué  papel  estoy  hieiendo/J 

Tasio  í)e  niños  íbamos  juntos 

á  acichar  nidos  y  luego 
á  la  playa  á  coger  conchas, 
percebes  y  verigüetos. 
Después,  cuando  fuimos  grandes^ 
hacíamos  aparejos 
de  pescar,  y  en  las  mareas 
bajas  ésta  se  iba  al  niuergo 
pa  la  carnada  y  yo  en  tanto 
arreglaba  los  anzuelos 
y  después... 

Fel.  ¡Dimpiiés! 

Tasio  A  panchos. 

Fel.  ¿Pescabais  hombres? 

Tasio  ¡Qué  güenof 

Peces. 

Fel.  Es  que  allá  los  Panchos 

son  Franciscos. 

ToM.  Lo  sabemos. 

Tasio  Pero  es  que  aquí  los  Franciscos 

son  Quicos. 

Fel.  También  me  cdcuodo. 

Tasio  En  fin,  que  yo  y  la  Petruca 

está  claro,  mos  queremos 
como  hermanos,  y  ati  cuenta 
que  ti  Nelón  es  lo  mesmo 
que  mi  padre,  y  ti  Tomasa 
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me  tiene  un  cariño  ciego. 

(Tragne  hiél.)  (a  Tomasa.) 

ToM.  Como  lo  dices. 

(Le  retorcía  el  pescuezo.) 
Tasio  Si  la  he  dao  yo  más  abrazos 

á  PetrUCa...  (Va  á  abrazaría.) 
ToM.  (Deteniéndole.)  jEh!  QuietO,  quietO. 

Tasio  ¿Por  qué? 

ToM.  Porque  está  Gélipe. 

Tasio  ¿Qué  más  da? 

Fel.  Yo  no  me  ofendo. 

Si  la  quiere  como  á  hermana, 

con  buena  intención... 
Net..  Es  cierto. 

ToM.  Es  que..; 

TaS|0  ¿Qué?  (Le  enseña  la  carta.) 

ToM,  No,  nada... 

Fel.  Abrácela, 

tonto. 
ToM.  Espérate. 

Tasio  No  quiero.  (La  abraxa.) 

Fel.  Asi...  (En  una  ciudad  puede 

que  me  escamara  á  mí  esto; 

pero  aquí  ¡bah!  tan  tranquilo.) 
Pet.*  Basta  ya. 

ToM.  Quita,  zopenco. 

Si  la  voluntad  valiera  (a  Tasio.) 

te  habías  caído  muerto. 
Tasio  Pero  no  vale,  ¡so  brujal 

ToM.  ¿Bruja  yo?  jTomal  (Le  da  un  golpe.) 

Tasio  ¡Ayl 

Fel.  ¿Qué  es  ello? 

Tasio  Ahora  lo  saco  todo. 

ToM.  Por  Dios,  alguarda, 

Nel.  ¡Ese  genio!  (a  Tomasa.) 

Tasio  Me  ha  pegado  en  un  vcicido,,. 

¡Ayl 

F*L.  ¿Qué  fué? 

ToM,  Ctroma  y  jaleo, 

na  más. 
Tasio  \Na  másl 

ToM.  Le  envüaba 

á  cenar,  me  dio  un  dispreciOj 

y  le  aboHfltié.,.  (Haciendo  ademán  de  empujar.) 

3 
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Tasio 

TOM 

Nel. 
Fel. 

TOM. 

Tasio 

ToM. 

Tasio 

Fel. 


Pet. 
ToM. 
Nel. 

TOM. 

Nel. 


ToM. 
Fel. 
Pet. 

ToM. 


Fel. 
ToM. 
Nel. 


Y  me  ha  echao 
una  costilla  pa  drento. 
Ni  que  fueras  de  bizcocho. 
Con  dos  tragos  de  lo  bueno 
se  te  va  el  mal  de  seguida... 
Justo,  el  vino  es  buen  remedio: 
cene  aquí,  que  está  abundante... 
(Di  que  no.) 

Corriente;  ceno 
aquí... 

(Bien  me  fastidias.) 
(Poco  pa  lo  que  deseo.) 
Venga;  basta  que  Petruca 
le  estime  y  le  tenga  aprecio 
pa  que  seamos  amigos...  (La  da  un  paro.) 
(jQué  vergüenza!) 

(a  Nelón.)  ¿Tú  ves  OSO? 

Si,  mujer,  y  callo,  (ooipes  fuera.) 

¿Ijlaman? 
baja  á  abrir... 

Desde  aquí  puedo 

ver  quien  es...  (a  la  ventana.) 

¿Quién?...  i  Ah!  Es  la  ronda 
de  los  mozos...  Voy  corriendo...  (va*e.) 
Que  canten  en  el  corral. 
Desde  acjuí  los  oiremos. 
Siempre  han  subió... 

Otros  años 
no  habia  aquí  forasteros. 
Estábamos... 

Sí,  sí;  sólidos... 
Justamente... 

Entra  pa  drento. 


ESCENA    XVI 


DICHOS     y     QUICO 


Quico 

Fel. 

Quico 

ToM. 


Buenas  noches. 

Buenas. 

¿Quieren 
que  cantemos  ó  aiTec^nwsf 
No,  no;  cantar,  porque,  gracias 


^UICO 


Coro 
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á  Dios,  este  año  no  ha  muerto 
denffuno  en  casa. 

(Desde  la  ventana.)  Cantar. 

Vamos,  me  rejuvenezgo. 

Música 

No  te  llevaré,  alma  mía,  (Dentro.) 
á  la  mar,  como  tú  quieres 
porque  fuera  de  bahía 
se  marean  las  mujeres. 

lA}^,  mi  dulce  amor! 
Aquí  en  tierm  está  lo  bueno, 

mira  que  es  traidor 
ese  mar  que  ves  sereno. 


F£L. 


Pet. 
Fel. 

Tasio 


Tasio 


Yo  no  soy  marinero,  no, 

y  á  la  mar  no  te  llevo  yo. 

Yo  no  soy  marinero, 

que  si  lo  fuera, 
en  el  barco  llevara 
la  marinera. 
Yo  no  soy  marinero,  no, 
y  á  la  mar  no  te  llevo  yo. 

(Hablado,  mientrns  el  Coro  canta  la  segunda  estrofa.) 

¿Qué  siento?  No  sé  si  es  gozo 

O  pesar...  no  me  lo  explico... 

jAsí  canté  yo  de  chico! 

¡Así  canté  yo  de  mozo! 

Si  hasta  lloro,  mire  usté,  (a  Tomaaa.) 

Ca)lta  tú.  (a  Petra.) 

No  sé. 

Por  mí; 
vamos,  canta. 

Canta,  sí, 
3'  también  yo  cantaré. 

(Felipe  llama   desde  la  yentana  á  los  mozos    que  van 
entrando,  mientras  cantan  Petruca  j  Tasio.) 

Pero  si  me  abandonas, 

mi  dulce  dueño 
sentii'ás  por  ingrata 

remordimientos, 

porque  bien  sabes 

que  yo  me  muero. 
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Pet. 


Te  dirán  esos  mares 
y  esas  montañas, 

cuánto  y  cuánto  suspira 
tu  amor  me  arranca, 

{>a  que  no  puedas 
lamarme  ingrata. 


Todos 


't^ 


FOM. 


Quico 

TOM. 

Quico 


TOM. 

Qüico 


Fkl. 


Qüico 

ToM. 
Quico 


Todos 


No  te  llevaré,  alma  mía,  etc. 

(Tomaaa  furiosa,  obliga  á  Petra  á  retlrane.)^ 

Hablado 

Allá  vos  va  un  buen  pedazo 
de  tocino  y  unos  huevos. 

(Lo  echan  en  nna  cesta.) 

Muchas  gracias,  ti  Tomasa. 
Ya  podéis  marchar  contentos..* 
{si  vos  dieran  asi  toos/ 
Toas  dan,  según  los  medios: 
los  más  prohes,  pues,  panojas^ 
los  más  ricos,  pues,  dinero. 
Pa  emborracharvos. 

A  veces 
el  morapio  no  es  muy  güeno 
y  hace  daño. 

SI;  se  sube 
á  predicar...  Ahí  va  un  peso 
por  Petruca  y  por  mí. 

Muchas 

gracias. 

Dirvos. 

Hasta  luego. 
¡Viva  don  Celipe  y  familia,  vivan  muchos: 
años! 

¡Vival  (vtDse.) 


Fel. 


ESCENA  XVn 

TOMASA,  FELIPE  y  TASIO 

Vamos,  que  con  estas  cosas, 
me  parece  á  mí  que  vuelvo 
á  la  niñez  y  me  baila 
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TOM. 

Tasio 


TOM. 

Fel. 
Tasio 

TOM. 

Tasío 
Fel. 

TOM. 


Fel. 

Tasio 

Fel. 

ToM. 

Tasio 

ToM. 

Tasio 

Fel. 

Tasio 

Fel. 

Tasio 

Fel. 

Tasio 


Fel. 

TOM. 

Tasio 


Ton. 
Fel. 


toda  la  sangre  en  el  cuerpo. 
De  muy  buena  gana  me  iba 
<jon  los  mozos  por  el  pueblo 
á  cantar. 

¡Josús! 

Pues  vaiga 
usté,  porque  usté  es  soltero 
entoavía. 

Pero  va 
muy  oronto  á  dejar  de  serlo. 
Eso  es. 

Pero  tan  y  mientras,., 
¿Quieres  callar,  turrutero? 
Yo  le  contestaba  al  auto 
de  lo  que  decía... 

Es  cierto. 
Pues  sacaba  y  no  ims  vengas 
con  historias  ni  con  cuetntos. 
Petruca  está  en  la  cocina;  (a  Felipe.) 
vete  allá  si  quieres. 

Bueno.  ^ 
Yo  también  voy.  (Asusiado.) 

Vamos  todos. 
No;  vete  tú  solo;  tengo 
que  hablar  con  éste. 

¿Conmigo? 
Si;  un  poco. 

|Cá!  (No  me  quedo 
<;on  ella  solo;  me  ahoga.) 
Pues,  entonces,  hasta  luego... 

No,  don  Celipe.,.  (DetcDléndoie.) 

¿Qué  pasa? 
No  se  vaiga  usté... 

¿Qué  es  esto? 
Que  le  he  cogió  cariño 
á  usté  y,  vamos,  que  no  quiero 
que  mos  separen  tan  pronto. 
Será  cosa  de  un  momento. 
Eso  es;  de  un  momento... 

Nada; 
8i  usté  se  va...  (la  echan  fuego 
los  ojos)  yo  le  acompaño, 
jQué  gromista  es! 

Ya  lo  veo. 
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Tasio  No  hay  tal  groma;  que  me  muera 

8Í  es  que  me  queda  otra  drento, 

Fel.  Pero  no  sea  asi.  (TraUndo  de  desasfrie.) 

ToM,  ¡Si  es  que  éste 

tiene  unas  ganas  de  juego! 
Tasio  (Me  hace  peazos,  de  fijo.) 

Don  Celipe.., 
ToM.  (Le  desuello.) 

Tasio  ¡Por  Diosl 

ToM.  Vete,  no  le  escuches. 

Tasio  Escúcheme  usté,  que  tengo 

que  enseñarle... 
Fel.  ¿Qué? 

Tasio  (Pa  grande» 

males,  pues  grandes  remedios.) 

Tengo  que  enseñarle... 

(Busca  aprosuradamente  en  lof  boldllói.)' 

ToM.  Nada... 

(|Ah,  tunante!)  Vete...  (Empujándole.).' 
Fel.  Pero... 

ToM.  Que  (e  vaigas, 

Tasio  Don  Celipe,., 

Fel.  i  2V  Tomasa! 

ToM.  No  le  dejo 

que  se  burle  más... 
Fel.  ¡Señora! 

TóM.  ¡  Hala  j7a  allá! 

Fel.  ¡Qué  mareo! 

(Le  mete  á  empellones  y  entra  ella  con  é1.^ 


ESCENA  XVIII 

TOMASA    y    TASIO 

Tasio  ¡Y  yo  con  ella  aquí  solo!... 

]Un  diañol...  Me  da  más  miedo 
que  la  peste...  Mas  ¿por  dónde? 
jAh! 

ToM.  ¡Ya  te  he  pescao! 

Tasio  ¿Sí?...  Oüdva^ 

(Se  tira  por  la  Tontana.) 

ToM.  \Jo$ús\  ¿Qué  liaces,  condeúaof 

¡Se  habrá  cstrellao!  Pues  me  alegra. 
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Un  paisaje  montañés.— En  el  centro,  la  plaza.— A  ün  lado,  la  Iglenla. 
—Al  fondo,  el  mar.— Hermosa  noche  de  luna.  £n  la  plasa  grandes 
bogaeras.— Al  levantare  el  telón  so  oye  á  lo  lejos  el  Coro  qoe 
canta: 

Yo  no  soy  marinero,  no 
y  á  la  mar  no  te  llevo  yo. 

ESCENA  XIX 


Quice 
Tasio 


Quico 

Tasio 

Qinco 

Tasio 
Quice 


Tasio 


Qüico 
Tasio 


Qinco 
Tasio 


'p 


TASIO    Y     QÜICO 

No  fué  naa,  al  fin  y  al  cabo... 
No  fué  nao:  así  dice  el  médico; 
pero  á  mí  too  me  duele 
y  la  cara  me  echa  fuego. 
\Mia  como  me  la  ha  dejaol 

(Knseña  nn  carrillo  lleno  de  tafetán.) 

Me  dio  nielecina  y  luego 
me  la  empapeló. 

¿Y  es  mucho 
el  mal? 

Ná  más  que  el  pellejo; 
pero  escuece. 

Te  debía 
vergonzarte  lo  que  has  hecho. 
No  me  urgues,  Quico. 

Que  un  mozo 
como  tú  le  tenga  miedo, 
á  una  mujer,  á  una  vieja... 
¡vamos,  hombre,  que  á  no  verlol 
¿Y  qué  iba  yo  á  hacer?  ¿La  iba 
á  retorcer  el  pescuezo? 
iPues  perdía  á  la  Petrucal 
Es  claro. 

¿Me  iba  á  estar  quieto 
pa  que  me  lo  retorcióse 
la  vieja  á  mí?  Pues  lo  ínesmo; 
iTamoién  perdía  á  Petrucal 
£b  1&  verdá. 

Pues  por  eso 
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me  tiré  por  la  ventana, 
j?a  salvarme  del  aprieto... 
|Y  que  está  bajal 

Quico  Si  caies 

de  cabeza... 

Tasio  Pues  me  estrello. 

Quico  Y  pierdes  á  la  Petruca. 

Tasio  Pues  es  verdá  que  la  pierdo; 

no  caí  en  la  cuenta... 

Quico  "  ¿Y  vienes 

aquí  á  bailar? 

Tasio  ¿Yo?  Estoy  gueno 

pa  bailes. 

Quico  Pues  enestonces 

vete  pa  casa. 

Tasio  No  quiero. 

Esta  noche  armo  la  gorda 
en  la  mestna  plaza,  y  puedo 
muy  poco  ó  á  ti  Tomasa 
la  da  un  torozón,  y  al  viejo, 
al  indiano,  otro...  [Recontral 
Ya  verás. 

Quico  Bien;  ya  veremos. 


ESCENA  XX 


Nel. 
Quico 


Nel. 

Quico 
Nel. 

Tasto 
Nel. 
Tasio 
Nel. 

Tasio 


dichos  y  NELÓN  ,  este  último  vestido  de  señor 

¿No  es  Tasio?  Sí...  iTasio! 

jCallel 
\Ti  Nelón!...  [De  caballero! 
¡Viva  el  lujo! 

Es  el  vestido 
que  me  ha  regalao  el  yerno. 
¡Pues  ni  un  señorón  de  verasl 
Claro;  como  que  yo  tengo 
aquél  pa  llevar  la  ropa. 
Vamos,  paece  un  jilguero. 
No  me  ofendas. 

¿Yo? 

¿Qué  tienjes 
en  la  cara?  ¿Qué  te  has  hecho? 
Pues  lo  que  á  usté  no  le  importa. 


Nel. 

Tabio 
Nei.. 


Tasio 
Nel. 

Tasio 
Nel. 
Tasio 
Nel. 


Tasto 


Nel. 

Tasio 

Nel, 

Tasio 


Nel. 

Tasio 

Nel. 

Tasio 

Nel. 

Tasio 


Nel. 
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iDesagradedol . .  Y  vengo 
por  tí. 

¿Usté? 

8i  hemos  esiao 
cenando  como  de  duelo. 
Náa,  que  se  empeñó  Tomasa 
en  que  tú  no  estabas  güeno, 
que  algo  te  había. pasao 
pa  dirte  tan  deprisa...  Ello 
una  corazoná. 

Justo. 
Pues  hijo,  estuvo  corriendo 
too  el  corral  pa  buscarte. 
Oreía  alcontrarme  muerto. 
¡Qué  sé  yo! 

(¡La  muy  lechuza!) 
Pero  no  te  alcontró,  y  luego 
dijo  que  ella  no  salla 
sin  saber  de  tí  primero, 
y  salí  yo  pa  tu  casa, 
pero  siíi  llegar  te  alcueniro, 
ímejorl...  Bien  que  estás  herido, 
¡algo  la  daba  á  ella  el  pecho! 
¡Láíatimal  Ti  Nelón,  tiene 
usté  una  mujer,  que  creo 
que  no  hay  demonio  más  malo 
en  los  profundos  infiernos. 
jNo  me  digas  eso! 

Es  vieja... 
Porque  ha  cambiao;  hace  tiempo 
no  lo  era. 

Es  avariciosa, 
deslenguada,  de  mal  genio, 
holgazanota,  cuentera... 
Tasio,  no  me  digas  eso...  (Muy  incomioda.lo.) 
¿Por  qué?  (Amenaxadoj.) 

Porque...  ¡si  estaré        ^ 
cansado  ya  de  saberlo! 
¡Si  ella  fuera  usté! 

¿Qué? 

Náa\ 
que  ya  estaba  usté  en  el  suelo 
de  un  guantazo. 

*     ¡Hombre!  Respeta 
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Tasio 
Qurco 
Xel. 

siquiá  el  traje. 

No  respeto 
váa, 

{Ehl  Que  viene  la  gente 
pa  bailar- 
Gracias  á  eso, 

Qtico 
Tasio 

si  no  me  santigua,  (se  va ) 

Tasio, 
á  bailar... 

¡Estoy  yo  güenol 

ESCENA  XXI 

T>ICHOS.  MOZAS  7  MOZOS;  salen  estos  últimos  eon  i;ran   nl)c>Mni 

MttSiea 

Coro  La  mejor  noche  del  año 

es  la  noche  de  San  Juan; 
son  los  astros  más  brillante» 
y  la  luna  luce  más. 
Nada  turba  del  ambiente 
la  serena  majestad, 
y  basta  cesan  los  rumores 
de  las  olas  de  Ja  mar. 

Por  las  hogueras 

saltad,  saltod... 

(saltan  algunos  mozos.) 

{Hala,  muchacho! 

Vaya  otro  más. 
Elt.os  Empiece  el  baile. 

Ellas  Hay  que  templar 

las  panderetas. 
Ellos  Pues  hala  allá. 

(Acercan  los  panderos  á  las  hogrneras.) 

Que  puedes,  niña, 

quemar  el  cuero. 
Ellas  En  buenas  manos 

está  el  pandero. 
Ellos  A  mí  tan  sólo 

quieres  quemar. 
Ellas  Ya  está  templado, 

conque  á  bailar,  (saue.) 
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Todos  Verde,  verde  está 

el  tomillo  en  el  río; 
verde,  verde  está 
porque  no  hüfloredo, 
ya  florecerá, 
verde,  verde  está. 
Arriba  la  üor 
y  abajo  el  romero, 
|ay,  mi  dulce  amor! 
si  te  vas,  yo  me  muero 
de  pena  y  dolor. 


ESCENA  XXII 

DICHOS.  PBTRUCA,  TOMASA,  FELIPB  y  NELÓK;  l08  cuatro  con 

trajes  de  lujo,  pero  ridienlos 

Quice         Parar,  que  viene  allí  gente. 
Au>.  1.*     Gente  muy  maja  y  muy  cuca. 

(Entran  Petrnca  j  Felipe.) 

Fel.  Santas  y  buenas. 

Coro  ¡Petrucal 

Fel.  Tóos  pasmaos,  naturalmente, 

(Entran  Tomaaa  y  Nelén.) 

Coro  ¡Tomasal 

ToM.  Tomasa,  sí. 

Fel.  {Qué  efeto  les  hemos  hecho! 

ToM.  Alguno  se  da  en  el  pecho 

con  un  canto.  (No  está  aquí.) 
Fel.  Vamos,  que  siga  la  fiesta... 

Muchachas,  darle  al  pandero... 

{Hale!  A  la  rueda,  que  quiero 

echar  nn  baile  con  ésta. 
Nel.  y  tú  conmigo...  á  bailar. 

Toif.  No  lo  haré  como  lo  hacía... 

Nel.  iHalal  que  un  día  es  un  día. 

ToM.  rúes  no  me  hago  de  rogar. 

Múníem 

Fel.  Se  ve  bien  claro 

que  estás  gozosa. 
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Pet.  jSi  no  me  alcuentro 

con  esta  ropa! 
Fel.  Como  te  quiero 

ííé  que  me  quieres. 
Coro  (Mirar  á  Tasio 

qué  cara  tiene.) 
Fel.  Suene  el  pandero, 

que  bailaré. 
Pet.  Con  esta  ropa 

5ro  no  podré. 
Estamos  todos 
dispuestos  ya, 
suene  el  pandero, 
y  ¡hala!  k  bailar.  (Bailan.) 
Todos  V^erde,  verde  está...  etc. 

Hablado 

Fel.  ¡Jú!  ¡Jú! 

Coro  Muy  bien. 

Fel.  Sí,  señor, 

bailo  bien. 
<Juico  Muy  retebién. 

Fel.  Si  pa  mí  nunca  hubo  quién; 

siempre  fui  un  gran  bailador. 
ToM.  Un  plomo  eres  de  pesao  (a  noiód.) 

Nel.  Bien,  mujer,  y  tú  una  piorna.., 

no,  pluma. 
Fel.  Lo  que  se  coma 

3'  se  beba  está  pagao. 
Coro  ¡Bienl  ¡Bien! 

Fel.  Para  celebrar 

esta  noche  y  como  albricias 

de  las  muy  buenas  noticias 

que  aquí  mismo  os  voy  á  dar. 
Quico         ¿Qué  es  ello? 
Fel.  Tengo  la  idea 

de  casarme  este  verano... 
.  Petruca  me  da  su  mano... 

Tasto  (Adelantando.) 

teso  será  lo  que  sea. 
Fel.  ¿Qué  dice? 

ToM.  ¡El  muy  bigardón! 

Espera  un  poco... 
Nel.  (Deteniéndola.)         ¡Tomasal 
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TOM. 

Tasio 

ToM 

Tasio 
ToM. 
Nel. 
ToM. 


Nel. 
Fel. 
Tasio 

Fel. 

Tasio 

Fel. 

Tasio 

ToM. 

Nel. 

Tasio 

Fel. 

Tasio 

Fel. 

TOM. 

Fel. 

Pet. 
Tasio 

TOM. 


Tasio 


Pet. 
Tasio 
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¿No  has  oído  que  se  casa? 
{Pues  se  acabó  la  íunciónl 
Antes  me  tiene  que  oir 
lo  que  le  tengo  que  hablar... 

¿Tú?  (Acometiéndole.) 

{Favor!  (Huye  hasta  que  la  spjetan.) 

Le  he  de  matar. 
Mujer,  no  des  que  decir. 
Toas  son  unos  endinos 
y  á  más  de  endinos,  soplones... 
Si  tú  no  tienes  calzones...  (a  Neión.) 
Si  que  loe  tengo,  y  bien  ñnos. 
Hable,  ¿qué  quiere? 

Pues  quiero 
lo  que  más  quiero  en  el  mundo... 
Usté  es  el  primo  segundo...' 

Y  usté  es  el  primo  primero. 
Bueno;  pero  usté  es  pariente... 
No.  señor... 

Calla,  bandido. 
{Mujerl 

Lo  que  soy  y  he  sido, 
lo  puede  decir  la  gente. 
¿Qué  es? 

El  novio. 

(Me  aplastó.) 
¡Mentira! 

(Queriendo  desasirse  de  los  qae  la  lujetan.) 

Petruca  bella, 
¿qué  dices? 

¿Yo? 

Callando  ella 
dice  más  que  hablando  yo. 
Habla,  habla  tú,  hijuca  mía... 

(viendo  que  calla.) 

Habla  picara...  No  sé 
si  matarla. 

Ya  ve  usté 
que  se  calla  entoavía. 

Y  por  si  no  le  bastase, 
estos  pelos... 

(.Qué  vergüenza!) 
Son  suyos,  son  de  su  trenza, 
mire  usté;  la  mesina  clase. 


t, 


—  46  — 

Fel.  Muy  claros  son  los  indiciof;. 

Tasio  Se  muere  por  mí  y  me  muero 

por  ella. 
Fel.  Pues  yo  no  quiero 

causar  á  nadie  perjuicios. 

Llévela. 
ToM.  ¿Tú?  Antes  la  peste 

la  llevará. 
Fel.  ¡Ti  Tomasa! 

ToM.  Soy  su  madre...  Audsípa  casa... 

¡Perder  un  yerno  como  estel 
Fel.  No;  si  no  hay  nada  perdido; 

no  es  hija  soUl 
ToM.  Claro  es. 

Fel.  ¿Qué  edad  tiene  Silda? 

ToM.  Pues 

los  diez  años  ha  cumplido. 
Fel.  Pues,  manífico]  la  cría 

pa  mí  y  la  vendré  á  buscar; 

que  yo  bien  puedo  esperar 

seis  ú  ocho  años  todavía. 

No  tengo  más  que  cincuenta  .. 
ToM.  ¡Un  mozo! 

Nel.  Claro  está,  un  mozo. 

Tasio  (a  peimca.) 

Voy  á  reventar  de  gozo, 

que  al  fin  mos  salió  la  cuenta. . 
Fel.  Aquí  no  ha  ])asado  nada, 

nada...  que  el  baile  no  cese  .. 

¡A  bailar! 

(a  Petra.)     Baila  con  ese.  (Por  Tasio.) 
(a  una  moza.) 

Yo  contigo,  resalada. 

Bfúsiea 

Verde,  verde  está ,  etc. 


FIN  DE  LA  OBRA 


El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  arques- 

■y. 

ta  de  esta  obra  pertenece  á  D,  Florencio  Fiscowich^ 
á  quien  dirigirán  sus  pedidos  las  empresas  teatralts 
que  deseen  ponerla  en  escena. 
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U  NOCHE  PRIMERA. 

ASUSTE  CÓMICO  tu  D«  ACTO  T  IV  TERSO 

-BSTRBNADO  CON  EXTRAORDINARIO  ÉXITO  EN  MADRID 


S»T  2X« 


TEATRO  MARTIN 


BL  1.^  »■  oomma  oa  it7a. 


Es  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


La  Sociedad  de  Bseritores  y  Artistas^  po- 
drá representar  gratis,  en  sus  benefi- 
cios, cuantas  obras  dramáticas  lloTen  el 
nombre  de  Mariano  Chacél,  á  excepción  de 
las  estrenadas  con  fecha  anterior  al  28  de 
Setiembre  de  1874,  por  no  ser  de  su  perte- 
nencia. 

Igualmente  podrán  representarse  gratis, 
en  los  beneficios  de  los  actores,  en  los  que 
se  den  para  socorro  de  artistas  en  la  des- 
gracia y  Asilos  de  caridad. 
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La  escena  en  Madrid:  época  acluaL 


ACTO  ÚNICO. 


^Sala  amueblada  con  poco  gusto :  dos  butacas ;  candeleros  con  vela 
apagada  sobre  una  mesa.  Puerta  al  fondo  y  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 

Oo&a  SINFORIANA,  Don  PANGRAGIO,  ELVIRA,  RICARDO,  GUA- 
DALUPE, GARLITOS  7  el  PORTERO;  delante  e|te  úlUmo  con  el  farol 

de  la  portería. 


El  Port. 

Adelantre  señoritos 

que  yo  conozgo  la  casa, 

y  me  atrevo  andar  por  ella 

Ciérraos  los  ojos. 

D.*  SlNF. 

Qué  gracia! 

^ 

También  la  conozco  yo; 

como  que  hace  tres  semanas 

entro,  salgo,  voy  y  vuelvo, 

siempre  con  muebles  cargada. 

GiJAD. 

Conmigo. 

Carlitos. 

Precioso  mueble  1 

<JÜAD. 

No  tal:  yo  la  acompañaba 

sin  ser  mueble. 

Garlitos. 

No  te  enfades. 

Di;  ¿me  quieres  mucho?. 

GUAD. 

Ayl 
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D.»  SlNF. 


D.  Panc. 

D.*  SlNF. 

El  Port. 

D.'  SlNF. 


Garlitos.  Calla  t 

Ese  suspiro  me  dice... 
D.*  SiNF.      Pero,  dónde  diablos  andan 
esos  cliicos? 
{Salida  de  Ricardo  y  Elvira,) 
Elvira.  Aquí  estamos. 

(Salida,  de  D,  Pancracio,  jadeante.) 
D.  Paxg.       y  yo  también. 

Huy,  qué  calma! 
Claro,  si  viene  con  ellos 
ese  eterno  papanatas! 
¿Qué  les  decías? 

Mujer!... 
'  Si  yo  conozco  tus  mañas! 
Voy  á  encenderles  la  vela. 
Sin  duda  poniendo  faltas. 
Que  es  estrecha  U  escalera, 
que  hay  ciento  diez;  que  la  entrada. 
Pero  mamá,  si  no  ha  dicho 
el  pobre  ni  una  palabra. 
Ni  una  palabra. 

Peor: 
me  revienta  cuando  calla, 
porque  es  señal... 

Al  contrario,, 
celebrábamos  la  casa 
y  sobre  todo  el  buen  gusto 
con  que  ha  sabido  adornarla. 
Oh,  graoiasl  V.  me  adula^ 
Mamá:  ¿de  V?... 

Bien,  muchacha; 
de  tú.  Como  la  costumbre... 
y  luego...  con  que  te  agr^<;)a 
la  habitación? 


Elvira. 
D.  Panc. 

D.'  SlNF. 


Ricardo. 


D.'  SlNF. 

Elvira. 

b.'  SlNF. 
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Ricardo. 

Sí,  señora. 

(Reprendiéndole. ) 

Elvira. 

Si,  inaDiá,  Más  confianza! 

D.*  SlNF. 

No  t^ apures;  con  el  Uempo 

tendremos  la  necesaria 

para  tirarnos  los  platos 

• 

á  la  cabeza. 

Ricardo. 

Caramba! 

D.*  SiNP. 

Yo  soy  así;  muy  llanota; 

pero  cuando  no  se  trata 

á  la  gente... 

Ricardo. 

Sí;  eso  es. 

(La  tal  suegra  es  una  ganga!) 

GüAD. 

Mamá;  no  han  visto  la  alcoba! 

Garlitos. 

Justo,  no  han  visto  la  cama! 

D.*  SlNF. 

Callen  los  trastos! 

GUAD*  . 

Mamar... 

D.*  SlNF. 

De  esas  cos^s  no  se  habla. 

Lo  irán  viendo  poco  á  poco; 

como  que  no  han  visto  nada! 

{A  Ricardo,) 

Te  preparo  una  sorpresa, 

bribonazol 

• 

Ricardo. 

Machas  gracia^. 

D.»  SiNP. 

Está  en  la  mesa  de  noche. 

Ricardo. 

Ah!  qué  será? 

D.*  SlNF. 

Una  petaca 

con  seis  cigarros  de  QstaocOi 

escogidos.  ¿Qué  tal?... 

Ricardo. 

Vaya; 

aprecio  mucho  el  regalo. 

D.*  SilíF. 

Recordé  la  circunstancia 

de  que,  según  referiste, 

, 

para,  dormir  precisabas..... 

Ricardo. 

Bien,  si;  pero  ahora  es  distinto. 
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Elvira. 

D/  SlNF. 


En  efecto. 


Niña,  calla; 


D.  Panc. 


D.  Panc. 

D.»  SlNF. 


lú  no  entiendes  de  costumbres: 
{por  D.  Pancrado,)  ^ 

Dígalo  ese... 

Dios  me  Taiga! 
D.*  SiNP.       Que  no  duerme  si  no  chupa, 
y  chupando  se  levanta. 
Un  cigarro  ó  dos. 

O  tres! 
Pero  si  á  mí  no  me  espanta: 
cosa  es  de  hombres. 

Yo  no  fumo; 
me  hace  daño  á  la  garganta. 
Tú  eres  un  dige. 

Me  quieres? 
Portero;  alumbre. 

Con  cuila? 
Con  la  vela  ó  el  farol? 
Es  igual. 

Lo  preguntaba, 
porque  si  van  á  la  alcoba... 
D.*  SiNF.       Antes  que  vean  la  sala, 

quiero  que  alaben,  que  admiren 
mi  previsión:  anda,  anda, 
pues  sí  he  trasladado  aqui... 
GuAD.  Toda  entera  la  solana. 

D.*  Si!>rF.      Qué  dice  esa  mocosuela? 
GuAD.  Quise  decir. . . 

Charlatana! 
Una  cónuKla  de  roble, 
(Con  chinches.) 

Que  es  un  alhaja: 
un  reloj  que  da  la  hora; 


Carlitos. 

GUAD. 

Garlitos. 

D.'  SlNF. 
Eli  PORT. 

D.*  SiNP. 
El  Port. 


D.*  SlNF. 

D.  Panc. 

D."  SlNF. 
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El  Port. 

d:  sinf. 


Ricardo. 
D.*  Sinf. 
Ricardo. 
D/  Sinf. 

Ricardo. 
D.»  Sinf. 


El  Port. 
D  •  Sinf. 


la  sillería  morada, 

aquella  que  uaa  prendera 

hace  dos  meses  me  daba 

catorce  duros  por  ella: 

catorcel  Y  no  quise  darla. 

Venid,  venid! 

Ádelantre! 

Y  qué  vida  que  os  aguardal 

Vais  á  estar  como  unos  reyesl 

También  traje  estas  butacas: 

ya  veis  que  están  nuevecitas, 

flamantes,  pintiparadas 

una  para  cada  quisque. 

Para  quisques  no  son'malasr. 

Que,  no  te  gustan? 

Ob,  mucho! 

Aquella  tiene  una  mancha, 

pero  es  pecata... 

De  aceite. 

Se  quita  con  tierra  blaiy». 
{Por  Pancracio,) 

Ese  estúpido  la  echó: 

dejó  caer  una  lámpara 

y  es  claro...  pero  es  sencillo: 

Elvira  es  muy  arreglada 

y  unas  cubiertas... 

Alumbro? 

Ah,  si;  andando;  me  olvidaba. 
(Asomándose  á  una  de  las  puertas  de  la  izquierda.) 

Mirad,  desde  aquí  se  ve: 

no  paséis,  que  están  pintadas 

recientemente  las  puertas. 

Todo  en  orden,  nada  falta; 

hasta  mesa  de  despacha; 
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esa  si  que  es  algo  basta: 
D.  Pang.       (Era  la  de  la  cocina.) 
D/  SiNF.       Pero  dije:  quién  repara 

ea  pequeneces.  No  es  cierto? 
Ricardo.       Señora,  usted  me  anonada: 

tanta  bondad  me  confunde; 

yo  no  sé  con  qué  pagarla... 
D/  SiNF.       Conque  quieras  á  mí  Elvira: 

ha  vivido  tan  mimada. 

en  medio  de  tal  boato!... 
.   {Asomándose  á  una  de  las  puertas  de  la  derecha.] 

Pero,  venid,  si  nos  falta 

lo  mejor:  asómate: 

verás  qué  colchas,  qué  sábanas, 
El  PoRT.       Alumbraré  con  la  vela. 
D."  SiNF.      Si  me  han  dejado  arruinada! 

Gomo  es  esta  picarona 

la  primera  que  se  casa 

de  mis  hijas,  dije:  si? 
'  allá  va  por  la  ventana     ' 

la  casa  entera;  y  lo  dicho, 

la  he  regalado  una  casa. 
{Por  Pancracio.) 

Pero,  ese  imbécil,  qué  dice? 
D   Panc.       Yo,  mujer,  no  digo  nada: 

lo  has  hecho  tú,  bien  está. 
D.*  SiNF.       Y  tan  bien;  pues  no  faltaba 

sino  que  el  vulgo  dijera... 

Como  hay  tantas  lenguas  largas, 

no  quiero  que  hablen  de  Elvira 

lo  que  de  aquella  muchacha 

sobrina  del  tio  aquel 

empleado  en  aduanas, 

que  llevó  por  toda  dote 
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UD  jergón  con  cuatro  tablas, 

• 

dos  camisas  de  algodón 

y  UD  vestídillo  de  lana. 

Esta  lleva...    (Le  habla  al  oído  ) 

Ricardo. 

Jesucristo! 

- 

Señora;  y  para  qué  tantas? 

D.*  SlNF. 

Dos  de  ellas  con  entredós 

GUAD. 

Hechas  por  mil 

D.*  SlNF. 

De  hilo  y  largas, 

aunque  digas  que  se  mete 

en  camisa  de  once  varas. 

Elvira. 

Pero  mamá! 

D.*  SlNF. 

Qué  tontina! 

» 

Ya  la  tienes  colorada! 

Ricardo. 

Cómo  es  eso? 

D.»  SlNF. 

Son  mis  niñas 

tan  tímidas  y  tan  castas, 

que  hablar  de  ropa  interior 

es  hablar  de  cosas  malas. 

[Contemplando  la  alcoba,) 

El  Port. 

Qué  cama  tan  regalona! 

D.»  SiNF. 

El  pobre  hombre  se  extraña: 

como  que  son  tres  colchones, 

y  todos  con  mucha  lana . 

[A  Ricardo.) 

A  propósito;  la  tuya, 

aquél  cangallo 

Ricardo. 

Mi  camal 

D/  SiNF. 

Si,  tu  cama  de  soltero; 

como  es  tan  vieja  y  tan  mala, 

la  he  metido  por  ahí 

en  una  alcoba  escusada, 

Elvira. 

Para  un  huésped. 

D.*  SlNF. 

Si,  eso  es: 
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Ricardo* 

D.*  SlNF. 

D.  Panc. 

D.*  SlNF. 


Ricardo. 
D.  Panc. 

D.'  SlNF. 

D.  Panc. 

Elvira. 

0/  SlNF. 


Elvira. 

D.*  SlNF. 


Ricardo. 

D.*  SlNF. 

Elvira. 

Ricardo. 
D.*  SiXF. 
Rl  Port. 
Ricardo. 

D.»  SlNF. 


la  puse  por  no  tirarla. 

Yo  la  agradezco  el  favor. 

La  verdad;  yo  soy  muy  franca; 

no  hablo  nunca  por  detrás. 

Con  lo  de  delante  basta . 

Vamos  á  ver  la  cocina: 

una  tacita  de  plata 

parece.  Venid,  venid. 

Yo  no  entiendo  una  palabra 

de  trebejos. 

Yo  tampoco. 
Pues  vendrás. 

Si  tú  lo  mandasl... 
Mamá:  son  m¿s  de  las  tresl 
Tienes  sueño?  pues  aguarda: 
ven  y  verás  la  vajilla: 
te  he  comprado  una  tenaja. 
Tinaja;  mamá! 

Es  lo  mismo! 
Un  cacharro  para  el  agua. 
Nuevecita,  con  su  pié  .. 
Y  qué  punta-pie  la  daba!... 
Vamos  niña. 

Qué  fastidio! 
Tenemos  tiempo  mañana!... 
Dice  bien! 

No,  no;  ésta  noche. 
Alumbro? 

Con  una  estaca. 
Esos  chicos!..  Upe!  Carlos! 
Cosiditos  á  mi  falda. 


Guadalupe  y  Garlos  han  salido  momentos  anles,  puerta  iz^pierda;  El- 
vira y  Doña  Sinforiana  precedidas  del  Portero, y  D.  Pancracio  el  últi- 
mo, después  de  haber  hecho  una  expresión  de  paciencia,  como  quien 
dice:  Cúmplase  su  voluntad! 
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ESCENA  II. 

RICARDO. 

Pues  señor,  sin  duda  di 

comienzo  á  una  historia  negra: 

vi  una  mujer,  la  seguí 

y  tras  ella  llego  aquí 

pobre,  casado  y  con  suegra. 

Soy  empleado^  mi  apuro 

es  decir  mañana  igual; 

veo  el  porvenir  oscuro 

y  tengo  por  junto...  un  duro!.. 

que  es  soberbio  capital. 

Lo  que  del  gasto  ha  sobrado: 

sólo  de  pensar  me  aterro 

que  aun  usurero  he  empeñado 

mi  paguilla  de  empleado. 

para  costear  mi  entierro. 

Y  no  es  menguada  ventura 

si  encontré  en  mi  loco  afán, 

suegra  que  por  mí  procura 

y  adorna  mi  sepultura 

con  muebles  de  su  desvaa. 

¡4dios  libertad  queridal 

Sin  saber  cómo  ni  cuándo- 

llegué  é  llorarte  perdida; 

y  es  que  el  hombre  se  suicida 

cuando  mejor  va  pensando. 

ESCENA  III. 

RICARDO,   ELVIRA. 

Elvira.         Del  Loco  dt  la  guardilia 
Es  el  final  que  he  oido. 
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Ricardo. 

No. 

Elvira. 

CoDOzco  la  quí Otilia. 

Ricardo. 

Paes  pertenece  á  una  obrilia 

del  loco  de  tu  marido. 

Elvira. 

Eres  poeta? 

Ricardo. 

Tal  cual. 

Elvira. 

Oh!  permite  que  me  asombre. 

No  lo  sabia. 

Ricardo. 

Es  igual. 

Soy  poeta  de  portal 

y  DO  aspiro  á  tener  aoibbre. 

Siéntate,  estarás  cansada . 

Elvira. 

En  verdad;  vine  á  tu  encuentro 

apenas  vi  descuidada 

á  mamá. 

Ricardo. 

Estará  empeñada 

en  un  discurso  allá  dentro 

Elvira. 

No  te  burles. 

Ricardo. 

Yo?  jamás! 

Fuera  improcedente  ahora: 

si  la  voy  á  querer  más!... 

Elvira. 

Guando  la  trates,  verás 

que  es  una  buena  señora. 

Ricardo. 

Y  quién  lo  duda?  excelente! 

Elvira. 

Nos  ha  amueblado  la  casa. 

Ricardo. 

Que  no  és  pequeño  presente. 

Elvira. 

Llevándola  la  corriente... 

Ricardo. 

Es  verdad: 

Elvira. 

Por  todo  pasa. 

Ejemplo:  llega  papá; 

mamá  le  llama  simplón, 

él  se  calla  y  ella  va* 

y  así  jugando  leda 

un  pellizco  ó  puntillón. 
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Ricardo. 
Elvira. 

Ricardo. 
Elvira. 

RlG\RDO. 

Elvira. 


Ricardo. 


Elvira. 
Ricardo. 

Elvira. 
Ricardo. 


Elvira. 
Ricardo. 


Papá  se  limpia,  y  recobra 

su  quietud,  pero  sin  pena; 

y  obra  bien  cuando  así  obra 

porque  se  sabe  de  sobra 

que  ella  en  el  fondo  es  muy  buena 

Una  santa! 

Llega  á  lí, 
y  te  llama  Adán. 

Muy  bien! 
Y  yo  á  ella  bruja. 

Qué  oí! 
Jugando!... 

Claro  que  si! 
y  yo  jusrando  larnbienl 
No,  te  callas,  aunque  adusta 
venga,  promueva  cuesUones 
y  aun  te  pegue. 

Quién  se  asusta? 
Pues  poquito  que  me  gusta 
que  me  den  de  pescozones. 
Jugando,  que  importa? 

Nada! 
Yo  al  contrario: 

Sí,  eso  es! 
La  cuelgo:  es  otra  jugada! 
La  dejo  un  rr.lo  colgada 
y  la  descuelgo  después. 
Qué  bromista! 

Siempre  be  sido, 
por  más  que  tiene  su  quiebra, 
amigo  de  gresca  y  ruido: 
Si  seré  yo  divertido 
que  me  llaman  el  culebra] 
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Como  juguemosl... 


Elviha. 

Ricardo.       Ya  verás! 


Ab,  nór 


Elvira.  De  ningún  modo! 

Ricardo.       De  broma,  sí,  quién  pensó?... 
En  gresca  tu  madre  y  yo 
Ja  mar...  con  barcos  y  todo! 
Pero  te  tengo  que  bablar 
de  algo  urgente. 
Elvira.  Ya  te  escucho-.. 

RiCARNo.       Y  no  sé  cómo  empezar 
{Pausa.) 

¿Podrías  catequizar 
á  papá  Pancracio? 

Mucbot 
Qué  quieres? 

No  sé  si  debo.... 
Ten  confianza. 

Si,  eh? 
Pues  escucha,  solo  llevo... 
Vamos,  mujer,  no  me  atrevo...^ 
más  tarde  te  lo  diré. 
No  soy?... 

Mi  misma  persona.^ 
Pues,  dimelo! 

Nó:  te  va» 
á  reir. 

Mi  fé  te  abona! 
Eres  muy  corto! 

Perdonar 
A  su  tiempo  lo  sabrás. 


Elvira. 

Ricardo. 

Elvira. 

Ricardo. 


Elvira. 
Ricardo. 
Elvira. 
Ricardo. 

Elvira. 

Ricardo. 
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ESCENA  IV. 


DICHOS,  el  1»0RTBR0  con  el  farol,   DOÑA  SINFOKIANA 
GUADALUPE,  GARLITOS  y  D.  PANCRAGIO. 


D.'  SlNF. 

El  Port. 

D.*  SlNF. 

El  Port. 

D."  SlNF. 


Elvira. 

D."   SlNF. 

Ricardo. 

D/  SlNF. 

Ricardo. 

D.*  SlNF. 

Ricardo. 

D.»  SlNF. 

Ricardo. 

D.»  SlNF. 

Ricardo. 

D.*  SlNF. 

Ricardo. 

D.»  SlNF. 


Lo  dicho,  como  palomas 

arrullándose  en  el  nido. 

Y  es  muy  natural,  señora. 

Buen  provecho:  quién  le  ha  dicho... 

El  noYeoo  no  estorbar. 

Si  nos  vamos  ahora  mismo: 

á  mí  nadie  me  desaira! 

Vémonos:  Pancracio!  niños! 

andando! 

Pero,  mamá!... 
Andando? 

Pero. .. 

No  admito 
escusas. 

Pero,  oiga... 

Nadal 
Oiga  usted,  por  San  Francisco! 
Yo  estaba  aqui. 

Haciendo  el  maula.. 
Y  llegó  Elvira... 

Ya  he  visto. 
A  decirme:  ala  mamá 
es  un  ángel!') 

Pícarillo! 
«Qué  cocina  nos  ha  puesto! 
Qué  cosas! 

Eso  te  ha  dichot 


{Bajo  á  Ricardo,) 
Elvira.        Muy  bien!  sigue  la  corriente! 
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[Aparte.) 


Ricardo. 

D.'  SlNF. 

D.  Panc. 

D.*  SlNF. 

Elvira. 

D.'   SlNF. 

D.  Panc. 
Ricardo. 
D.*  SixF. 
Ricardo. 

D.*   SlNF. 

Ricardo. 

D.*   SlNF. 

Ricardo. 


D.*   SlNF. 

Ricardo. 

D.»  SlNF. 

Ricardo. 

d:  sinf. 

Ricardo. 
D.»  Sinf. 
Ricardo. 


Mientras  no  se  enturbie  el  rio... 
Comprendo  su  admiración. 

Y  yo  también. 

Ya  me  explico. 
Vio  la  tenaja... 

Tinaja! 

Y  á  ponderártela  vino. 
Vamonos. 

£a,  pues  vamos. 
Señora;  yo  necesito... 
Necesitas? 

Es  el  caso... 
Me  ocurre... 

Qué  te  ha  ocurrido? 
Usté  á  qué  hora  se  levanta? 
Temprano,  muy  tempranito, 
por  quó  es  la  pregunta? 

Por... 
Gomo  estamos  sin  servicio, 
quiero  decir,  sin  criada, 
y  usted  mil  veces  me  ha  dicho 
que  no  se  acostumbraría 
Elvira  á  ir.  . 

Comprendido! 

Y  es  preciso  regalarnos 
como  novios: 

No  te  dijo... 
Usted  nos  hará  la  compra 
por  algún  tiempo. 

Aturdido! 

Y  á  fín  de  mes... 

No  hace  al  caso. 
O  antes... 
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D."  SiNF.  Si  no  es  preciso: 

ya  tienes  criada. 
Ricardo.  *  Gomo! 

El  Port.       Hoy  mismamente  ha  venido 
de  San  Ghidrian:  buena  moza! 
como  que  yo  soy  su  tio! 
Me  la  encargó  la  señara, 
y  en  cuantito  hube  escrebido 
la  embocaron  en'^el  cerro 
y  zas,  á  Madril  de  un  blinco. 
Arriba  está:  yo  la  dije, 
dije,  la  dije,  la  digo: 
estatiai  mujer,  y  espera 
que  vengan  los  señoritos. 
Sían  casado  esta  mañana 
y  dendeia  ilesia  han  dio 
á  la  casa  de  la  novia 
donde  haberá  el  rebocijo; 
pero  aluego  que  escurezca 
ó  cuando  lo  estimen  fino, 
se  vendrán  á  estotra  casa 
que  es  del  novio,  y  asi  aslo. 
Con  que,  la  pego  una  voz? 
En  cuanto  la  dé  un  berrío 
verán  ustés  como  baja. 
Mamertaáll  ' 

{ Voceando  desde  la  puerta  del  foro. ) 
(Aparte.) 

Ricardo.      ^  Me  ha  partido! 

El  Port.       Verá  usté  que  guena  moza: 
bomilde  y  con  guen  palmito. 

D.*  SiNP.       Lo  del  palmito  es  de  menos, 
con  tal  que  sepa  su  oficto. 

El  Port.       Ende  luego,  por  ahora 
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no  saberá  mu  bien:  digo... 

porque  haberá  que  enseñarla 

y  destruirla  al  prencipio. 

Eso  queda  de  mi  cargo, 

ó  del  de  el  amo. 
Elvira.  •  Del  mío. 

El  Port.       Aquí  está;  mírenla  ustés. 
(A  Mamerta.) 

Saluda  á  los  señoritos. 


ESCENA  V. 

DICHOS,  MAMERTA  con  zagalejo  amarillo,.media  encarnada  y  peina- 
do de  picaporte  con  cintas. 

(Rezado,) 
Mam.  Güeñas  noches,  güeñas  noches; 

Malegraré  que  estén  gdlnos 
en  unión  de  las  presonas 
que  disfruten  de  su  afleuto. 
Mi  padastro  el  tio  Redulfo 
disfruta  salú  en  el  pueblo 
en  unión  de  mis  hermanos 
que  les  sucede  lo  mesmo. 
O.*  SiNF.       Parece  muy  bien  criada. 
El  Port.      Que  si  lo  es,  yo  lo  creol 

Mu  lista! 
O.*  SiNi'.  Díme;  ¿qué  sabes? 

Mam.  Sé  decir  los  Mandamientos, 

el  Padre  nuestro,  la  Salve, 
los  Artículos  y  el  Credo; 
además  la  Letanía 
y  el  Seculeran. 
D.'  SiNF.  No  es  eso! 

Asi...  labores  de  casa, 
quehaceres  de  buen  gobierno. 
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MxM,  Vor  el  otoño  se  siembra, 

después  se  limpia  el  barbecho; 
^e  recoge  ea  el  verano 
y  se  descansa  en  invierno. 
Las  mielgas  y  los  cardillos... 
Si.  Port.      No,  mujer,  si  le  d icemos 
lo  que  se  hace  en  uoa  casa 
4ÓS  los  dias. 
D/  SiNF.  Qué  mastuerzo! 

El  oficio  cuotidiano. 
Mam  Se  dormirá  á  lo  primero; 

por  la  mañana  trempano 
se  echará  el  agua  en  el  cuezo 
y  se  sacará  á  los  glieis 
i  que  la  beban;  á  luego... 
O."  SniF.       Basta,  basta;  esU  muchacha 

«está  ce*rril. 
El  Fort-  Prosupueslol 

pero  miste,  yo  respondo,.. 
D/  Sdíf.       Está  bien;  la  educaremos: 

con  eso  se  hará  á  las  mañas 
de  mi  hija. 
El.  PoRT.  Güeno,  gueno. 

{A  MamarUi.)  Ea,  ya  estás  admeüda: 

ahora  te  estás  aquí  mesmo 
y  ásperas  á  que  te  llamen 
■los  señoritos. 
H^if  Ya  entiendo. 

D  ■  SiNF.»     Conque,  nos  vamos  nosotros? 

que  ya  es  tarde. 
Hj¡cjjuk>,  Son  lo  menos 

las  cuatro  y  media. 
D.  PANa  Muy  dadas: 

como  que  está  amaneciendo! 


D.*"  SiNF.       Calla  estúpido! 

D.  Panc.  Mujer! 

D.*  SiNF.       Me  hago  cargo  tendréis  sueño. 

Ea,  ea,  ya  nos  vamos! 
(Abrazándola.) 

Adiós,  £lvíra,  hasta  luego; 

vendré  en  cuanto  me  levante. 

Vamos,  no  hay  que  hacer  pucherosl 
(Abrazando  á  Elvira.) 
GuAJ).  Hermana  mía! 

Elvira.  »  Adiós,  upe! 

D.*  SiNF.       No  lloréis,  que  me  enternezco! 
D.  Panc.       Pero  á  qué  viene  ese  llanto? 
D/  SiNF.       Galla,  cernícalo! 
D.  Panc.  Bueno! 

(Abrazándole  y  llorando.) 
Elvira.         Adiós,  papá! 
D.  Panc.  Pero,  niña, 

qué  te  pasa? 
D.*  SiNF.  Calla  necio! 

(Aparte.) 
D.  Panc.       Será  asunto  reservado; 

cerraré  el  pico  y  lata  deo. 
(A  Ricardo.) 
D.*  SiNF.      Te  encargo!... 
Ricardo.  Por  Dios,  señora!... 

Garlitos.     Adiós,  primos,  hasta  luego: 

Descansar! 
D.  Panc.  Lo  mismo  digo. 

El  Port.       Tamhien  yo  digo  lo  mesmo. 
[A  Mamerta.)  Ahí  te  quedas,  y  cudiado 

con  darles  güen  cumplimiento. 

Cuando  te  toquen  un  mimbre 

que  viene  á  ser  un  cencerro, 
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un  poco  máscbequetito, 

te  cuelas  al  punto  ad rento 

y  preguntas:  qué  se  ofrece? 

Estás  enterada? 

Mam. 

Güeno. 

D."  SlNF. 

Pero,  alumbra  usted  ó  nó? 

El  Port. 

Ya  voy,  la  estoy  destruyendo! 

.    ESCENA  VI. 

Elvira. 

HiCARDO. 

Elvira. 

Ricardo. 

Elvira. 

Ricardo. 

Elvira. 

Ricardo. 


ELVIRA,  RICARDO,  MAMERTA  en  último  término. 

Ricardo.       Aún  estás  llorando? 

Yo?... 
Es  muy  natural!... 

Creí!... 
Al  fín  nps  dejaron! 

Ob!  ^ 

Estás  pesarosa? 

No! 

Y  me  quieres  mucbo? 

Si! 

Yo  también!  Eres  mi  vídal 
Me  parece  que  fué  ayer 
cuando  allá  por  la  Florida 
te  vi  una  tarde,  y  rendida 
quedó  mi  alma  á  tu  queVer. 
Tenia  tal  inocencia 
tu  mirada,  tal  candor, 
que  en  un  rapto  de  deixiencia 
exclamé:  Doy  mi  existencia 
por  ser  dueño  de  su  amor! 

Y  yo  sonreí! 
Es  verdad! 

Con  la  misma  tentadora 


Elvira. 
Ricardo. 
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sonrisa  que  tu  beldad 

• 

para  mi  felicidad 

• 

está  dibujando  ah«ra. 

Deja  que  en  tu  mano  bella 

imprima  un  ardiente  beso: 

deja  que  comience  en  ella... 

Mam. 

Señoritos,  soy  doncella, 

y  yo  no  puedo  ver  eso! 

Ricardo. 

Vete!  Mal  baya  quien  puso 

(Apenas  ha  desaparecido  Mamerta  por  el  fondo ,  suena 
¡a  campanilla  de  la  escalera  y  vuelue  á  presentarse^ 

un  coto  á  la  dicba  mía! 

Esa  zafia... 

Elvira. 
Ricardo. 

Yo  la  escuso. 
Esto  ba  sido  un  baño  ruse! 

Elvira. 

No  estará  el  agua  tan  fría! 

Ricardo  .0 

Cuánto  te  amo! 

Mam. 

Qué  se  ofrece? 

Ricardo. 

Llévete  el  demonio  en  cocbe! 

t 

Vete...  á  rezar! 

Mam. 

Bien:  que  rece^ 

Está  muy  bien. 

{SaU  y  se  repite  el  juego  anterior.) 

Ricardo. 

Me  parece 

Elvira. 

que  la  despido  esta  noche. 
Perdónala! 

Ricardo. 

No  la  absuelvas 

sin  antes  darme  tu  mano; 

con  ella  la  paz  devuelvas... 

Mam. 

Qué  se  ofrece? 

Ricardo. 

Que  no  vuelvas 

hasta  fines  de  verano! 

Mam. 

Por  qué? 

Ricardo. 

Porque  lo  mereces! 
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Mam.  Señor,  cometí  algún  yerro? 

Ricardo.       Para  qué  tanto  te  ofreces? 
BÍAM.  Señor,  por  qué  las  dos  veces 

me  han  llamado  con  cencerro! 

( Vuelve  á  sonar  la  campanilla  con  estrépito  por  algu' 
nos  instantes,) 

Elvira.        Si  es  á  la  puerta! 

A  la  puerta? 

Sí,  imbécil;  no  oyes  llamar? 

Abro? 

Está  claro. 


Mam. 

Ricardo. 
Mam. 

Ricardo. 

(Fuera.) 


Mamerta! 


El  Port. 

(Sale  Mamerta.)  ■ 
Ricardo.       Parece  poco  despierta; 

mañana  Tuelve  al  lugar. 
Elvira.        Quién  llega?  me  ha  parecido 

oir  á  mamá:  en  efecto!.. 


i  • 


ESCENA  VIL 

ELVIRA,  RICARDO,  Doña  SINFORIANA,  GtADALUPB,  GARLI- 
TOS y  Don  PANCRACIO. 


D/  Slnf. 

Qué!  nos  queríais  dejar 

toda  la  noche  al  serebo? 

Ricardo. 

Señora,  si  ya  es  de  día! 

D.'  SlNF. 

Pues  todo  el  día! 

Elvira. 

Qué  es  esto? 

Qué  sucede? 

D.'  SlNF. 

Friolera! 

pues  que  diluvia. 

GUAD. 

Y  hay  truenos! 

Garlitos. 

Y  relámpagos! 

Ricardo. 

Y  ravos! 
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D.  Panc. 

D/  SlNF. 

D.  Panc. 
Ricardo. 

GüAP. 

Garlitos. 


Ricardo. 

D.*  SlNF. 

D.  Panc. 


Rayos  no  he  visto. 

Podenco! 
Ab,  sí!  rayos  y  centellas. 
Se  habrá  hundido  el  fírmamentol 
Lo  siento  por  mí  vestido! 
Yo  también,  por  mi  sombrero! 
Primo,  me  das  un  óepillo? 
Deja,  pasaré  el  pañuelo. 
(Aparte.) 

Cuatro  realitos  mañanal 
Pues  señor,  bien  me  divierto; 
Esperemos  un  instante 
á  ver  si  descampa. 

Cr^o 
que  podemos  descansar 
un  rato,  si  hay  donde. 

£s  cierto! 
Dice  bien. 

Gracias  á  Dios 
que  me  ha  ocurrido  algo  bueno! 
Garlitos  y  tú,  Pancracio, 
entrad  en  ese  aposento, 
que  hay  una  cama  de  escusa: 
Guadalupe  y  yo  allá  adentro, 
en  aquel  cangallo. 

Justo: 
en  mi  cama  de  soltero! 
Siento  alguna  repugnancia; 
mas  como  es  por  poco  tiempo!.. 
Vaya  niños,  descansar! 
Espera,  espera  encendemos 
una  luz;  toma  tú  otra. 
(La  enciende  y  da  otra,  á  Pancracio) 
Ricardo.       Adiós! 


Ricardo. 
D.»  SiNP. 
D.  Panc. 

D."  SlNF. 


Ricardo. 


D.«  SlNF. 
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O.  Panc.  Agurl 

{Sale  can  Garlitos,  segunda  puerta  izquierda,) 
D.*  SiNF.  Hasta  luegol 

(Sale  con  Guadalupe,  primera  puerta  derecha.) 
Ricardo.       {A  Elvira.)  Varaos  nosotros... 
Elvira.        [Gon  mucha  afectuosidad. )  Espera, 

te  avisaré. 
{Ha  encendido  una  luz  y  sale  primera  puerta  izquierda. 
HiCARDo.  Bien;  espero! 

ESCENA  VIII. 

RICARDO. 

Oh  momento  suspirado! 
Me  enajena  su  rubor: 
estoy  inquieto  y  turbado... 
jamás  su  voz  me  ha  sonado 
ni  más  suave  ni  mejor. 
Espera!»  con  qué  dulzura 
roe  lo  dijo!  Tendré  calma: 
quién  por  poco  se  apresura? 
Es  la  voz  de  la  ventura 
que  me  resuena  en  el  alma! 
Espera!»  y  cuándo  mejor 
la  podría  complacer? 
El  hombre  da  sin  temor 
una  vida  de  dolor 
por  un  punto  de  placer! 
Sí  está  la  dicha  aguardando, 
si  espera  un  cielo  detrás, 
sí  pasa  el  tiempo  volando, 
si  goza  el  alma  espera n(!l o, 
qué  importa  un  minuto  más? 
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ESCENA  IX. 

RICARDO,  MAMERTA:  precipiUdamente  el  PORTERO  detrás. 

Mam.  Favorl  socorro!  socorro! 

(Bajo  á  Mamerta.) 
El  Port.      Por  Dios,  Mamerta,  silencio! 
Ricardo.        Eh!  qué  sucede?  qué  ocurre? 
El  Port.      Calla  y  te  compro  un  pañuelo. 

{Bajo  á  Mamerla.) 
Ricardo.        Pero  qué  pasa? 
El  Port.  Bobadas! 

que  la  moza  tiene  miedo. 

Como  dura  ]a  tormenta, 

y  dan  tan  juertes  los  truenos, 

y  hay  relámagos  atroces, 

y  zumba  el  aire... 
Ricardo.  Te  veo! 

[Aparte.) 
El  Port.      No  es  verdad,  chica? 
Ricardo.  Es  verdad?.. 

Mam.  Sí  señor,  ha  sido  ese. 

ESCENA  X.' 

DICHOS,  Doña  SINFORIANA,  GUADALUPE,  ELVIRA,  después 
CARUTOS  y  Den  PANCRACIO. 

D.*  SiNF.       Quién  ha  pedido  socorro! 

Hay  ladrones?  tal  vez  fuego? 

Pancraciol  Elvira!  Carlitos! 

Guadalupe!  yo  me  muero! 
Ricardo.       Señora,  cálmese  usted! 
D.^  SiNF.      Qué  calma!  pronto,  corriendo, 

avisar  á  la  parroquia 
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Elvira. 

GUAD. 

{A 
El  Port. 

(A 

D.*  SlNF. 

Garlitos. 
Ricardo. 


D.*  SlNF. 


> 


RlGABDO. 

El  Port. 


"  D.'  SiNP. 
El  Port. 


{A 


d:  sinf. 

Mam. 

El  Port. 


y  que  veogan  los  bomberos! 

En  dónde  es  el  fuego? 

En  dónde? 
Mamerla.) 

Mamerta,  buena  la  has  hecho! 
Ricardo.) 

Té  preguntan  dónde  es?... 

Dónde  es? 

En  el  infierno! 

Se  ha  prendido  la  criada, 

echad  el  agua  al  portero! 

La  criada?  Lo  pensé; 

si  lo  estaba  yo  diciendo: 

aeste  quinqué  es  para  vista, 

cuidado  con  encenderlo; 

le  tenia  en  el  desván, 

no  por  falta  de  misterio; 

una  tarde  al  prepararlo, 

el  veintidós  de  Febrero, 

fecha  horrrible,  el  santo  de  éste, 

por  muy  poquito  me  quemo... 
•  Pero  oiga  usted!.. 

Señorita, 

aquí  no  hay  dingun  incendio 

ni  ha  habido  ná  de  quinqueses 

ni  dengun  achaque  de  esos. 

Entonces,  q^ié  pasa? 

Pasa... 

ná  entre  dos  platos,  mieo: 
que  se  ha  asustado  la  moza. 
Mamerta.) 
Habla,  muchacha,  acabemos! 

Lo  digo? 

Mira,Mamerta, 
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Gudiado  con  los  enrriedos: 
miste  que  es  mu  mentirosa? 

D.*  SiNF.       Habla  muchacha!  que  es  ésto? 

Mam.  Estaba  yo  descudiada 

á  lo  mejor  de  mi  sueño 
cuando  chirrió  la  puerta 
del  cuarto  y  entró  mu  quedo 

D.*  SiNF.       El  qué?  , 

El  Port.  Un  relámago  atroz, 

que  cuasi  mos  deja  ciegos! 

D/  SiNF.       Pues  no  es  poco  asustadiza! 

El  Port.       Que  quiuslé,  cómo  es  de  pueblo 
y  allí  no  se  usan  relámagos, 
y  está  la  probé... 

Ricardo.  Silencio! 

(Al  portero  y  i^amerta.) 

Vayase  usted!  también  tú! 

El  Port.       Perdone  usté;  ya  obedezgo. 

{Salen  Mamerta  y  el  Portero  por  él: fondo.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  menos  MAMERTA  y  el  PORTERO. 

Ricardo.        Tranquilidad,  no  fué  nada. 

GuAD.  A  Dios  gracias! 

Garlitos.  Flojo  susto! 

D.  Panc.       Y.qué  sueño  me  han  quitado! 

D.»  SiNF.       Qué  dice  ese  mameluco? 

No  piensas  más  que  en  dormir! 

D.  Panc.       Mujer! 

D.'  SiNF.  Yo  me  alegro  mucho 

Que  haya  pasado  este  lance: 
si  sigo  allí  más  me  aburro! 

Elvira.        Mamá,  pues  qué  la  ocurría? 
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D.*  Sixp. 


RiCAnoo. 

D.*  SlNF. 

Elvira. 

D.»  SlNF. 

Elvira. 

D.*  SlNF. 

Ricardo. 

D."  SlNF. 


Elvira. 


D.*  SiNP. 


Qué  me  ocurría?  En  el  mundo 
he  visto  un  catre  más  viejo 
ni  más  malo:  como  tuyo! 
Mil  gracias! 

Quede... 

Por  Dios!.., 
Qué  tablero  más  inmundo 
Pero  mamá!... 

Sí  no  sé 
cómo  este  muchacho  pudo... 
Señora,  haberle  quemado! 
No  hay  que  enfadarse;  el  apuro 
no  es  tan  grande,  entre  familia 
yo  todo  lo  disimulo. 
Cuando  me  casé  con  éste, 
que  era  un  musíquillo  oscuro, 
un  pobre  diablo  que  andaba 
hecho  un  pelele  entre  el  vulgo, 
no  me  aportó  al  matrimonio 
ni  un  alfiler,  ni  un  escudo. 
Upe!  Garlitos!  Pancraciol 
Vamonos,  que  me  figuro 
estamos  haciendo  aquí 
mala  obra! 

Nuestro  gusto 
seria  estar... 

Ya  lo  sé; 
en  familia;  siempre  juntos: 
pero  hija,  no  puede  ser; 
á  cada  tiempo  lo  suyo: 
además,  se  están  durmiendo. 
Mira  que  cara  de  estúpido 
está  poniendo  tu  padre! 
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Elvira.        Si  tendrá  sueño? 

D*  SiNF.  Es  muy  justo! 

Quién  dice  que  no  lo  tenga? 
Aun  tiene  que  ir  á  lo  último 
de  la  calle  de  la  Espada 
á  acompañar  á  ese  tuno 
de  Garlitos;  es  un  mandria 
y  podrían  darle  un  susto. 
Dicen  que  á  Pepito  Robles 
aquél  que  estaba  en  consumos, 
le  quitaron  el  gabán 
hacia  mediados  de  Junio, 
una  noche  que  venia 
de  acompañar  á  un  difunto. 
A  mi  vejete,  jamás 
le  pasa  nada;  es  tan  bruto, 
que  si  suelta  un  puñetazo 
al  ladrón  más  tremebundo 
ya  tiene  lo  muy  bastante 
para  zanjar  el  asunto. 
Yaya,  adiós;  ya  nos  marchamos; 
no  te  impacientes;  concluyo 
encargándote  prudencia, 
que  es  negocio  peliagudo 
el  matrímonio;  comprendes? 
So  figura  todo  el  mundo 
que  se  maneja  una  casa 
con  la  rueca  y  con  el  uso. 
Valiente  majadería; 
verás,  verás  que  barullo! 
Menos  mal  si  no  hay  chiquillos; 
cuando  los  tengas,  te  juro 
que  te  has  de  acordar  de  m{: 
te  has  de  acordar,  pero  mucho. 
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Que  el  mayor  rompe  un  espejo 

que  te  costó  cuatro  duros: 

que  aquélla  tiene  escarlata, 

-  que  el  pequeño  sale  un  tuno 

y  hay  que  atarle  muy  de  corto 

para  que  no  dé  disgustos. 

Vaya,  adiós  ya  nos  marchamos; 

te  veo  con  gesto  adusto 

y  eso  es  prueba...  en  marcha,  en  marcha, 

á  la  calle  todo  el  mundo. 

Upe,  Garlitos,  Pancracio, 

vamos,  despedirse  al  punto.  • 

Elvira,  adiós  hija  mía! 

Ricardo,  cuídala  mucho! 

RiGABDÓ.        Vayan  ustedes  con  Diob! 

í).  Panc.       Agur! 

Car.  Guad.  Descansar! 

Ricardo.  Lo  dudo! 

{Saien  por  el  fondo  Doña  Sinforiana,  Guadalupe, 
Carlos  y  D.  Pancracio.) 

Elvira.         [A  Ricardo  después  de  verlos  salir.) 

Haga  el  cíelo  que  no  llueva! 

Ricardo.       Y  de  llover,  el  diluvio! 

(Elvira  se  dirige á  la  alcoba;  hace  un  ademan  afectuoso 
y  cierra  tras  si  la  puerta  en  el  momento  en  qu^  va 
á  entrar  Ricardo,) 

ESCENA  XII. 

RICARDO. 

Me  olvidaba:  hay  que  esperar! 
Si  esa  familia  endiablada 
volviese...  no  se  oye  nada, 
ya  se  han  debido  marchar. 
Esperando  be  de  apurar 


\ 
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mi  paciencia;  el  caal  do  es  grave; 
por  pronto  que  se  me  acabe 
uo  habré  de  estar  mucho  en  vela: 
voy  á  mirar  con  cautela 
por  el  ojo  de  la  llave. 
(Mirando,)  A  dónde  está?  ya  la  veo! 

Mas,  qué  miro?  buena  es  esa! 
Qué  hace?  qué  mira?  qué  besa? 
Un  retrato  á  lo  que  creo! 
Estoy  mal:  siento  un  mareo!...    - 
Ah!  tan  pronto!  pero  no! 
Torpe  de  mí!  quién  dudó!... 
Si  besa  el  retrato  mió! 
Pero  eso  es  un  desvario 
estando  tan  cerca  yo! 


ESCENA  XIII. 

RICARDO,  MAMBRTA. 

(A  la  puerta  del  fondo.) 
Mam.  Señor! 

(Incomodado.) 


Ricardo. 

Le  hay  más  infeliz! 

Mam. 

Señor! 

Ricardo. 

No  hay  señor  que  valga! 

Permita  Dios  que  ie  salga 

un  divieso  en  la  nariz! 

Qué  quieres? 

Mam. 

Ya  vino  el  día. 

• 

Ricardo. 

Dale  un  caldo;  qué  hay  con  eso? 

Mam. 

La  señora  me  encargó 

*  que  fuera  á  la  compra. 

Ricardo. 

Bueno: 

Vete  con  Dios,  es  muy  justo. 
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Mam. 

T  que  comprase  miñuelos 

para  darles  checolate. 

Ricardo. 

Cómpralos! 

Mam. 

Venga  dinero! 

Ricardo. 

Toma  un  duro,  mi  caudal, 

y  echa  en  estrígnina  el  resto. 

Mam. 

En  quó  ha  dicho? 

Ricardo. 

Vive  Dios, 

si  no  te  marchas,  te  pego! 

Ma^i.  Güeno  me  Toy  con  el  duro, 

pero  me  Yoy  á  mi  pueblo! 
{Sale  por  el  fondo,) 


ESCENA  XIV. 

RICARDO. 

Manuel;  te  quieres  reír, 
ó  esto  es  una  tentación? 
Guando  te  pones  guasón 
no  te  se  puede  sufrir! 

ESCENA  XV. 

RICARDO  y  el  PORTERO. 

El  Port.      Señorito! 

RiCARiK).  Qué! 

El  Port.  Ahí  está! 

{Maquinalmente,) 
Ricardo.       Que  pase! 
El  Port.  Está  en  la  escalera. 

Digo  que  toque? 

(Furioso.) 
Ricardo.  Que  toque! 

Se  trastornan  mis  ideas! 
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Yo  no  sé  lo  que  me  pasa! 
El  Port.      Toca  jota  ú  habanera? 
Ricardo.       Pero  quién  ha  de  tocar? 
El  Port.       La  murga,  señor! 
Ricardo.  Quién? 

El  Port.  Esa! 

ISe  oye  una  murga  que  no  cesa  hasta  el  final  de  la 
obra,) 
Qué  les  doy? 
Ricardo.  Dáiesunliro 

en  medio  de  la  cabeza! 
{Echa  al  portero;  cien-a  la  puerta  del  fondo  y  pone  de 
parapeto  todas  las  sillas  y  muebles  que  encuentra. 
En  este  momento  comienza  á  sentirse  también  la 
campanilla  de  la  escalera  y  no  cesa  fiasta  el  final.) 
{Fuera.) 
Kl  Port.       Señor!  señor!  la  familia! 
Ricardo.        No  abras  á  nadie  la  puerta! 

AL  PÚBLICO. 

Público;  ya  juzgarás 
el  infierno  que  me  espera: 
si  esta  es  la  noche  primera, 
cómo  han  de  ser  las  demás? 
^  Aún  pudiera  ser  más  negra; 

mas...  tengo  en  tu  bondad  fé: 
si  no  aplaudes,  llamaré 
y  mando  entrar  á  mi  suegra. 

TELÓN. 


NO  CONTAR  OON  LA  HUfiSPBDA. 


»    •    •  i    ; 


NO  CONTAR  CON  L4  HUÉSPEDA, 


JUfiUlR  GOIíGO 


EN    TRBS    ACT08    Y    EN    PR06A, 


•/ 


AP.AeGLADO  DBL  FRANOto 


•    .. « 


POR 


DON   «OSE  DS   rüEVTES 


OOB   AÜRBLIO   ALOOa. 


Representado  en  el  Teatro  4e  le  COMEDIA  con  éxilo  exjlreordinerie  la 

norhe  del  9  de  Jaalo. 


SVADRID. 

IMPRBnTA   »E  lOtá  MDBIMKl.— CALVABIO,.!*. 

1876. 


INBRSfa^Aikli*    ^ 


•  ACTORQB, 


I  yj§^ , U4^^  "&}  llálllA  ÁlVAREZ  DB  HbRNANDO. 

DOÑA.  Asunción Manuela  ramos. 

AMALIA..  . .     t/rf  •  •  ^ Vicenta. Sierra. 

vÍcTORmtf?!l. ÉlvÍraMükoz. 

TEODORO ^*  Alfredo  Maza. 

DON  LUCAS «»»•  •  •  1  •  f  ^  J.^  Alisedo. 

FERNANDO Alberto  Rodríguez. 

AGUILAR c  Miguel  Díaz. 

ENIÜQUCZ •  •  Enrique  Oliva. 

MENDOZA  ^^V---"  .  Mariano  Gai^. 

PEPE .  T. .  ?í  ?r. .  .S  .  ^. . .  •  ittJMMf  Castro. 

UN  LACAYO ,         N.  N. 


>j.a#.   x: 


La  aceten,  en  el  prímef^cto,  m  Andújar,  seguiulo  y 
tercero  en  Madrid.— 4Bpoca  actual. 


Ett»  obra  es  propiedad  de  sne  aatores,  y  nadie  podrá,  ein  %n 
permiso,  relmprlmirU  ni  represeuUrl»  en  Kspafla  y  snt  po- 
sesiones de  Ultramar,  ni  en  los  paises  eon  los  cnales  haya 
celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  Internacionales 
de  propiedad  literaria. 

Los  antores  se  resorran  el  derecho  de  tradneelon. 

Los  comisionados  do  la  Administración  Lírico-Dramática  de 
D.  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  excUsÍTament*  encarados 
de  «onceder  6  ne^r  el  p«rmÍeo  de  roprelfutaeion  y  del  cobro 
de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  def^sitó  qne  marea  la  Uy. 


í      •••         •  ,.       ,■  •      •  r.:    'i. 
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ACTO    PRIMEBO. 


$«!•  ainuebiatia  coa  g^uslo.  PaerUs  UliCrales  y  «I  foro.  Velador  coa  recado 
de  eteribir  en  el  centro.  Un  armario  colocado  á  la  itqulerda  de  la  puerca 
el  foro.  Sillas,  butacas,  etc.,  ote* 


ESCENA  PRIMERA. 


PEPE;  eteribiebdo. 

«iBolvidable  Pepa:  te  escribo  esta  desde  Andújar,  pue- 

nblo  de  la  provincia  de  Jaén,  y  que  hace  ocho  (fias  con- 

ntaba  doce  mil  ochocientos  Creíata  y  dos  habitaote»: 

npero  desde  que  liemos  llegado  im  señorito  y  yo,  los 

1» treinta  y  do.;  del  pico  han  ascendido  á  treinta  y  coa-- 

»tro.  Bn-este  instante  estoy  oyendo  repicar  las  campa- 

BOas  de  la  iglesia:  mi  amo  acaba  de  cisarse;  no  te  rías; 

nse'  acaba  de  cá^ir  con  doña  Affaalia  Cieofuegos,  joven 

»de  diez  y  ocho  años,  bonita,  ríca  y  naeidn  y  educada 

Den  este  pueblo  por  su  madre  doña  Asunción  Valde- 

»moro,  viuda  de  Cienfuegos,  que  es  toda  una  suegra 

»B1  pueblo  está  loco  de  contento^  y  creo,  s    no  me 

DequivocOy  que  dentro  de  un  año  los  treinta  y  cuatro 

»del  pico  se  cambiarán  en  treinta  y  cinco  ó  en  treinta 

.  «I 


— »—  — '.    .    . 

»y  seis...»  Eae  ruido.  .  (LeTtnUndaie.)  Ya  están  de  vuel- 
ta. (Gaftrdftttdo  la  carU.)  Se  COOtÍDUará. 

ESCENA  II. 

DICBO,  TKODOROy  foro. 

TeOD.  (Hablando  con  g^te  que  aa  aopoae  fuert  do  )«  escena.)  Gra- 
cias, amigos  míos,  mil  gracias.  Disp^osearoe  ustedes 
que  DO  les  acompañe  yo  mismo  al  comedor,  donde  les 
seryíráa  qd  modesto  refngerio;  allí  encontraráu  uste- 
des á  mi  señora  y  á  mi  mamá  política,  (ñipando  ai  prosr 
cenio.)  [Qué  delicioso  es  casarse  en  ud  pueblo!  Co  Ma- 
drid, maldito  si  se  ocuparfan  de  los  novios;  aquf  no  he 
visto  desde  la  iglesia  hasta  esta  casa  ni  un  balcón,  ni 
una  puerta  ó  ventana  que  no  estuviera  adornada  con 
*  cinco  ó  seis  fisonomías  estápidas  dispuestas  á  murmu- 
rar de  toda  la  comitiva;  delicioso,  delicioso! 

Pepe.      De  modo,  señor,  que  ya  está  usted  casado. 

Teod.  Desde  los  pies  hasta  la  cabeza;  sí,  Pepe;  contempla  á 
un  recién  casado,  de  lo  más  reciente  que  puede  darsa 
(Pepe  se  aonrie.)  Te  soDrícs,  eh?  Lo  compreudo.  No  te 
explicas  como  yo,  ex- terror  y  ex*espanto  de  padres  y 
maridos,  pueda  haberme  casado  como  un  simple... 
mortal! 

Pepe.      La  verdad  es  que... 

Tbod.      He  sido  víctima  de  un  capricho. 

Pepe.      Tonto,  por  decirlo  así. 

Tbod.      No,  no  lo  digas  así;  un  capricho  raro. 

Pepe.  Como  usted  quiera.  Cuando  pienso  en  aquellas  aventu- 
ras.,. 

Tbod.  Calla,  condenado.  Sí  mi  suegra  te  oyese...  (Mirando  i*  to- 
dos lados.)  Qué  tiempos  aquellos!...  Qué  afortunado  he 
sido;  cuando  he  sido  afortunado,  porque  también  al- 
gunas veces... 

Pepe.      Oh!  Pero  muy  pocas. 

Teod.  Esosf,  muy  pocas,  poquísima^;  y  á  que  no  sabes  qué 
me  hizo  desistir  de  aquella  vida? 

Pepe.      Algún  solo  de  balcón? 


Teod.   .  No;  entre  otras  moMi»  el'fioal  de  aoa  con^odiir  que  vi 
ea.d  teatro  Español  aoa  noehe  que  estaba  moy  abur- 
rido. 
Pipe.      Calle!  r  . .  , 

Teod.      Sí,  recuerdo :  que  decía  oo  actor  esto»  dos  yersos: 

•' mañana  mismo  me  caso 
r    pori  vivir  como.  Catón «  ■  .       •.  -, 

Yo  no  conocía  más  Catón  que  el  que  cuando  pequeño 
había  deletreado  en  ol  colegio;  pero  ese  no  debía  ser 
aquel  á  quien  se  refería  el  actor.  Lleno. de  curiosidad, 
abro  el  díccioDaria  bíslórico  y  leo:  Gatouy  romano  céle«-  - 
bre  por  sus  virtudes;  eso  de  las  virtudes  me  conmo^ 
vio:  reflexioné  deteoeidamente  durante  cinco  minutos,  y 
me  dije:  voy  á  casarme;  quiero  vivircomo  eso  -célebre 
romano,  para?  que  dentro  de  dos  siglos,  al  abrir  mis  des- 
cendientes el  Diccionario,  puedan  leer  en  la  C:  aCam- 
puzano' (Teodoro),  madrileño  eélebne  por  sus  virtu-^ 
de&D  1 

Pepe.      Ypor  esa  lontería?... 

Teod.  Vuelvo  á  repetirto  que  es  una  rareatá,  no  una  tontería. 
Pero  observo  que  no  bago  más  que  charlar  contigo, 
sin  pensar  en  que  mi  mujer  y  mi  suegra  estarán  impa- 
cientes... (So  acerca  d  U  seganda  ixquUrda  y  mira.)  No^  Veo 

que  entran  en  su  tocador  á  cambiar  de  traje  sin  duda. 
Han  iraido  mis  encargos  de  Madrid? 

PkPK.         (Dándole  an  paquete  y  una  cárU.)^  Si,  SCHOr;   aqUÍ  loS  tiene 

usted,  con  estacarla. 
Teod.      La  factura  sin  duda...  a  Don  Teodoro  Cimpuzano,  de- 
obe,  por  seis  batas,  tres  de  invierno  y  tres  de  verano.. .» 
Bien,  bien^  esto  es  lo  del  camisero,  y  lo  del  zapatero) 

Pepe.        Aqui  estd    (Lo  mUmoqae  áatet,) 

Tkod.      (leyendo  la  factura.)  ((Deb^  por  seiá  pares  de  zapatillas, 

Dtres  de  verano  y  tres  de  invierno...» 
Pepe.      Seis  pares  de  zapatillas!  Caramba  y  qué  lujo! 
Teod.      Te  parecen  muchos  pares?  Doce  le  encargué;  to  Ijm 

tapicería  y  bordadas  por...  ya  sabes... 
Pepe.      Sí,  señor!  Las  de  Ja  Ribera... 
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am:d«ittiMnaii|vnliiit<rp«rét«ÍH»:É)«riliíeiéiroB  gra« 
tis,  por  decirlo  así.  .r»i  - 

PspE.      Y  que  aún  do  las  ha  usado  usted. 

Teod.      fW  Jarátale^  desd»  tnaftana  Éii  tiyije.ivrá  ir  bata  y  las 

zapalíllas;  y  mi  vida  i«e  <redaoirá  iuaslos  tres  actos: 

Acto  primero:  la&.oneé...  elalmnenso.  Actoseguodo: 

^lapi'éeÍB...  iaicbroida.  «Aotú  teoero:  las  dieiu.  á  la 

Pbm.  '   Gambid ; radical. .    '  r       • 

Tbod.      y  para  empetar,  te  regalo  toda  m  mpa  do  calle. 

PEHt-  .  De  veras?  ,  , 

Teod.  •    Sf*  Pepe;  ese. es  mí  testamenlo  de  soUeío. 

Pete.      Ah,  señor..." 

Tbod»  Sin  emimrgo^  necesito  qa0  me  prestes  este  traje  por  lo- 
do el  día  de  lii)y»  i- 

pRPB^      No  estropeándolo.  ^     • 

Teod.  Gracias,  Pepe,  gracias;  y  descuida...  procuraré  do 
mancharlo.  *"  ■•" 

LoidA.     {foto.)f  La  señora  de  Gíenfaegos? 

PEfs.<  :  No  cso^i*  qnp  esA¿ «visible...  peronqni  üene  usted  á  su 
señor  yerno. ^Viáife.} 


...  ••.-»  '♦' 


ESCENA  lli. 

LUISA,   TEODOaO. 

Luisa.      Su  yeroo?...  Veo  que  be  llegado  tarde. 

Tedb.     'Pih*a  asístii'  á  la  'boda,  cierto,  señora...  pero  calíe...  qué 

miro?  Luisa,  usted  aquí?  (Se  tientan  ) 

Luisk.  Nada  ikd^  natural  i^m  mí  deseo  de  asistir  al  casamien- 
to de  Amalia.  Somos  medio  paríñutes. 

Tboo>.  Lo  celebro...  eso  me  proporciona  h  dicha  de  serlo  de 
usted.  Pero  cómo  hn  podido  o.sted  decidirse  á  dejar  á 
Madrrd>  y  sobre  todo  éFernando?- 

LuisAl'  Ha  »ílO' 'preciso...  sus  asuntos  ie  impedían  acompa- 
ñarme... 

Teod.      Y  qué  tai?  Está  usted  contenta  de  haberse  casado  con  él? 


ano0y  yo  veiaAídfMy  y  noMtro  eiÜAoe  tres  meM...  Las 
mejores  condicíoDes  de  estaMiidad... 

TBésu    .íGiefteJ.        .    ^  . ^     . 

Luisa.     Amaiia  y  usted  es  otra  cosa...  La  dífereaeia  de^Mades 
es  algo  mayoT:  ella  yeinte  y  usted...  sin  mentir*  * 

Tbobc   :'^  flÉoatir;  fcreiota<  y  nueve; ..       c- 

Loi»*<    de  veras?  Nada  máá  qae  treinta  y  ntoave? 

Tbod.     '  fijes  Á  doce  minutos  más. 

Luisa.     Me  arriesgo  á  creerle,  ya  qw  nsted.  se  empeña. 

Tso».      Va  lo  creó  qne  me  empeño. 

Luisa.      Bien,  bien.  ,Por  íin  cayó  usted.  Quién  había  de  creer 
que  usted...— porque  yo  nada  ignoro  de: su  fida,*^a- 
,   bi*  de  «asarse^ ..    :     . 

Tboi><     Gomoi  un  coalquiera?* Todos  me;  dicen  lo  mismo. 

Luisa.      So  pasado  borrascoso. 

Tbod.    ^ílentío  per  piedad!  Harto  el  diablo  de  carne,  se  casó. 
'  Yo  be  hedió  lo  mismo.  Necesito  hacer  una  buena  di- 
gestión, y  el  digestivo  que  he  tomado,  ha  sido  Amalia. 

Luisa.      De  modo  que... 

Teod.  Pienso  establecerme  en  Andújar  para  descansar  de  mi 
pasado. 

Luisa.     CómoT  Y  AiqaliaT 

TioD.  Beaeansará  también,  aunque  la  pobre  maldito  si  estará 
cansada,. 

Luisa.      No  lo  entiendo,  jprecisamente  ayer  recibí  una  carta  de 
i  so  madre,  en  la  que  me  decía  que  manar   salían  usle- 
(ICB  para  Italia. 

Tbod.  Ahí  sí,  un  proyecto  que  habían  formado  entre  las  dos, 
y  que  yo  be  logrado  echar  por  tierra. 

Luisa.      Pues  hombre,  un  viaje  y  con  Amalia,  sería  delicioso. 

Tbod.      No  lo  niego,  pero  me  cansarla. 

Luisa.      Verían  ustedes  los  Alpes,  el  Vesubio,  el  Coliseo... 

TeoDp  Los  Alpes!  Los  conozco  paknoá  palmo.  El  Vesubio  lo 
he  visto  tres  veces,  hé  curioseado  hasta  su  cráter,  por 
cierto queeonservoelcertificado  del  ermitaño.  61  Coliseo 


/ 
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'  no  le  he  Tísto  más  que  dos  YecM,  pero  como  la  segunda 
vez  que  lo  vi  estaba  lo  mmao  que  le  primera,  presumo 
que  la  tercera  estará  como  la  segunda. 

Luisa.      Pero  bieo,  y  Amalia? 

Tbod.  No  ba  visto  nada  de  eso,  pero  yo  la  contaré  mis  im^ 
presiones  de  viaje. 

Luisa.      YaI  ' 

T20D.  (Con  misterio.)  Sepa  ustod  quo  no  me  he  casado  para  ala- 
dar danzando  por  ahi.  Me  he  casíadó  para  descansar. 
Estoy  ya  lisrto  de  vivir  con  un  pie  en  ol  aire  como  ios 
muñecos  de  las  veletas,  üace  veinte  anos  que  ando  en 
un  pie,  me  parece  que  es  ya  tiempo  de  que  ande  con 
los  dos. 

Luisa.      T  la  pobre  Amalia? 

Teod.  Amalia  no  conoce  esa  vida.  Educada  por  sa  madre^  ex* 
célente  señora,  de  costumbres  quietas  y  queá  su  ves 
fué  educada  por  su  difunto  el  coronel  Gieníuegos,  no 
sentirá  perder  lo  que  nunca  ha  coBoddo.  Desengáñese 
usted,  entre  so  madre,  el  piano  y  alguno  que  oiro  par 
de  zapatillas  que  se  ocupe  en  bordadme,  será  comple- 
tamente feliz. 

Luisa.      Cierto! 

Teod.      Ya  lo  creo!  Tan  cierto  como  es! 

Luisa.  (Con  ironu.)  Pero  sin  embargo,  como  qfuiero  mucho  á 
Amalia,  temo  que  el  exceso  en  los  placeres  que  la  re-^ 
serva  usted  lie  gue  á  cansarla:  el  piano...  las  novelas... 
hay  goces  que  matan  de  aburrimiento. 

.Teod.      Varaos,  veo  que  es  imposible  ponemos  de  acuerdo,  por 
lo  cual,  me  parece  lu  mejor  ir  en  busca  de  Amalia  que 
ya  debe  haberse  vestido. 
Luisa.      Antes  permítame  usted  una  pregunta:  cómo  es  que 
siendo  Doña  Asunción  tan  pacífica  como  usted  dice,  ha 
elegido  por  yerno  á  un  hombre  tan...  tan  guerrero  co- 
mo usted?  ^ 
Tgod.      Voy  á  decirle  la  verdad.  Doña  Asunción  ignora  mi  pau- 
sado. 
Luisa.      Imposible! 


-  41  — 

Tbod.  Lo  ignora,  porque  como  .asted  comprende,  yo  me  he 
guardado  muy  bien  de  decírselo. 

Luisa.      Pero  bien. 

Tbod.  Y  como  tengo  un  hermano  que  es  nn...  cenobita,  pero 
en  toda  la  eitension  de  la  plalabra,  cuando  ella  tomó 
informes  de  mi  conducta,  se  los  dieron... 

Luisa.      Creyendo  que  se  trataba  de  su  hermano  de  ustedl 

TeoD.      Precisamente! 

Luisa.  Pero  eso  es  una  infamia.  La  ha  engañado  usted  villa- 
namente. '     ' 

Tbod.  No^  yo  no,  la  han  engañado.  Yo  lo  único  que  he  hecho 
ha  sido  callar  y  aceptar  el  error...  porque  me  conve- 
nía... Pero  no  diga  usted  una  palabra... 

Luisa.  Si,  á  buena  horat  Crea  usted  que  si  yo  lo  hubiese  sa- 
bido... 

TeOD.         (Viendo  A  Doffa  Asancidn.)  Mi  SUegra!  SíleUCiO  por  DÍOs! 

ESCENA  lY. 


DICHOS,  DON%   ASUNCIÓN,  sepanda  isquierda* 

Asu.NC.  Dónde  está?. . .  Mi  querida  Luisal  Ahora  mismo  acaban  de 
decirme  que  habías  llegado,  pero  no  te  perdono  el  que 
no  hayas  asistido  á  la  boda.  Sin  embargo,  más  vale  tar- 
de que  nunca,  y  te  agradezco  en  el  alma... 

Luisa.      Y  Amalia? 

AsuNC.     Perfectamente.  Muy  emocionada,  como  es  natural.  (A 

Teodoro,  qae  te  aproxiroa  )  Nada  de  OStO  te  SO  importa!  (Á 

Laisa.)  Por  más  que  yo  la  digo,  nada,  no  quiere  hacer- 
me caso.  Afortunadamente  tú  estás  aquí  y  la  darás 
valor.    ' 

Tbod.       Valor?  Para  qué? 

AsuNC.  (Ap.  a  Loita.)  (Es  uu  ¡nocentpu!)  (A  Teodoro.)  Para  lo 
que  á  tí  no  te  importa!  (Á  LaUa.)  Conque  anda,  entra  á 
su  cuarto;  está  acabando  do  ponerse  el  vestido  de  viaje. 

Teod.       (Sorprendido.)  Eh?  El  vostído  do  qué? 

AsuNC.  De  viaje.  Se  sorprende!  Es  natural;  el  pobrecillo  aún  no 
sabe...  Te  esperábamos  para  decírselo. 
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Tboo»      Ah!  ¿Luisa  «abla. . « 

Astmc.     Todo! 

Tbod.      De  modo  que  estaba  de  cnerdo  con  ustedes  para  darme 

esaj,.  esa  agradable  sorpr^^l 
Asúivc.     Ya  lo  creol  Gomo  que  la  idea  es  sufa! 
Tbod.      AIí!  ¿Couque  la  idea... 
AsuNc,     Y  debes  agradecéraelol 
Tbod.      (irooia  )  Vayal  Y  tauto  como  se  lo  agradeacot 
Asuro.     Asi  ne  gusta.  (Ap.  i  Luíh*)  (Eis  un  infelizote!)  (aiio.) 

Conque  anda,  hija  mía,  ves  á  ver  á  Amalia.   . 
Tson..     <Ofree«  el  bruma  LaíM.)  Permitsme  ui^ed  que  Ja  acom-  ' 

pane... 
Luisa.      (Ap.  A.Teodoro.)  (Qué  piüdo  ae.ba  puesto  usted! 
Tbod.      (Ap.  a  Lnita.)  Antes  morir  que  fisitav  elt  Veanbio  poi 

cuarta  vez!)  (VAse  Luisa.) 

ESCENA  V. 

D05ÍA  ASü.^Clori^  TBODORO.  Dejc  A  Latea  en  la  lefranda  ¡«qoierda   y 
▼aeWe  al  Udo  do  Dofia  Aeonoion,  dando  vitlblee  maestras  do  sorpresa. 

Asuitc.     Comprendo  tuaaojiibro  y  no  quiero  ocultarte  nada.  ' 
Acércate  y  jcscucba. 

Tbod.      (Tengo  un  certificado  del  emitaño...  y  lo  enseñaré!) 

AsuNc.  Estoy  segura  de  que  hasta  ahora,  me  bas  tenido  por  de- 
masiado escrupulosa  y  severa,  por  no  4ec¡r  ridicula,  al  i 
tratar  de  buscar  para  mi  hija  un  marido  que  no  hubiese»  . 
como  otros  muchos»  abusado  n^e  su  juventud.  Te  lo 
confieso  iagénuaroenle ;  durante  mucho  tiempo  he 
buscado  un.  yerno  en  esas  condiciones.  Quería  un 
hombre... 

Tbod.  Nuevo,  por  decirlo  así;  tal  me  dijo  usted  ni  encontrar 
en  mí  lo  que  buscaba.  • 

AsoNc.  Cierto,  y  no  puedo  menos  de  felicitarme  por  mi  elec- 
cioQ.  Pero  como  á  los  ojos  de  una  madre  nada  puede 
quedar  oculto,  tengo  la  seguridad, — porque  yo  adivino 
todos  tus  peosamientos, — tengo  la  seguridad  de  que  te 
habrás  dicho  más  de  una  vez:  aqué  suegra  tan  jaqueca 


voy  á  tener.»  fio  es  verdad? 

Tbod.  Cónno,  señorali..  ¿Ha  podido  asted  creer...  (Qaién  se 
lo  habrá  dicho?) 

AsuRc.  Piles  bién^  Teodoro,  te  has  equivocado  'fle  medio  á 
medio. 

Tbod.      Eh? 

Asonc  La  severidad  de  qae  he  liedio  gala,  ha  sido  sólo  el  re- 
saltado de  tiD  'pht:  qae  había  imaginado. 

Tbod.      No  comprendo. . . 

AsuNc.  Me  explicaré:  on  joven  empieza  á  vivir,  y  como  es  na- 
toral,  quiere  gozar  dé  todos  los  placeres  que  soñó  antes 
de  ser  hombre.  ¿Pero  cómo  comprende  ést^  goce?\ 

Tbod.      Eso  digo  yo;  cómo  lo  comprende? 

AsuNC.  Malgastando  el  tesoro  de  aus  más  ricos  afectos  eñ  rea- 
lizar sus  más  falsas  ilosiones.  Asi  vive  durante  algunos 
años,  al  cabo  de  los  cuales,  falto  de  corazón  para  que- 
rer y  de  ánimos  para  luchar,  se  dice  esta  fhise,  que  ha- 
brá  usted  oido  más  de  una  vez:  «inecesito  casarme!» 

Teod.  Ya  lo  creo  que  la  he  oido.  Como  que  no  hace  mucho 
tiempo,  yo  mismo  la  he  pronun...  oido  pronunciar  á  un 
amigo  mió. 

AsuNC.  Entonces  elige  á  una  pobre  muchacha  que  ha  conser- 
vado para  éi  corazón,  juventud  y  belleza,  y  para  la 
cual  él  nada  ha  sabido  conservar.  Ella  pensando  en  un 
porvenir  de  ventura,  él  en  su  tenebroso  pasado. 

TkOD.      Es^erdad! 

AS0N6.     Ella  despierta,  él  se  adormece. 

TiODé      Justot 

AsuKc.  Ella  desea  gozar,  lanzarse  á  los  placeres,  él  descansar; 
DO  porque  no  quiera  seguirla,  'sino  porque  no  puede, 
hastiado  ya  ^de  todo< 

Tbod.       Precisamente! 

Asm».     Por  último,  ella  enipieía  cuando  él  acaba. 

Tbo».  Eso  o»;  habla  usted  como  ud  libro.  Y  si  viera  usted 
cuántos  maridos  «i  he  conooidol 

Asme.  Yo  también;  y  «rsóloloBboconocído/Bltio  que  los  he 
tenido  que  sufrir!  Yes  este  medalloA?  (EMeftándoU  «»o 

V 
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T£OD. 

AsuNC. 

Tbod. 

AsuKC. 

Teod. 


ASU.NC. 


Teod. 

ASUNC. 

Tkod. 
AsuMC. 


Teod. 

Asupfc. 
Teod. 


AsUi'tc. 


Teod. 

ASUNC. 

Teod. 

ASURC. 

Teod. 


qae  lio  va  poatto.) 

Gáspíla,  y  qué  chico  tan  guapo! 
Bs  el  retrato  del  corooel  Gienfuegos. 
Buen  suegro  hubiera  podido  tener...  si  hubiese  vivido. 
Sí,  Teodoro;  era  muy  guapo,,  muy  guapo...  sobre  todo 
á  cabaliol 

Más  que  á  píet  Debia  usted  haber  hecho  que  se  retra- 
tara á  caballo;  bien  ea  verdad  que  el  caballo  hubiera 
podido  perjudicarle. 

Tal  como  le  ves,  era  9I  niño  mimado  de  cuantas  mu- 
chachas tenían  la  dicha  de  tratarle.  T  consiguió  tales 
triunfos^  que  don  Juan  Tenorio  fué  un  desdichado  com- 
parado con  él. 
Cáspital 

Era  tan  guapo  mi  Eleuterio! 
Á  caballo,  por  supuesto! 

Yo  al* verle,  como  otras  muchas  me  dejé  seducir... 
pero  por  desgracia,  fué  después  de  esas  otras  muchas. 
Nos  casamos,  y  al  día  siguiente  pidió  su  retiro. 
Qué  lástima!  Con  tan  bonita  carrera...  porque  debía  ser 
joven. 

Treinta  y  nueve  años! 

Treinta  y  nueve?..  También  es  casualidad.  Eso  lo  di- 
ría él,  pero  positivamente,  tendría  más...  Conozco  á 
muchos  que  suelen  hacer  lo  mismo. 

.Mi  esposo  era  uno  de  los  hombre&  que  he  citado  antes. 

Yo  quería  correr  en  busca  de  Ío  desconocido,  pero  él, 
desde  el  dia  en  que  nos  casamos,  no  se  movió  de  su 

butaca. 

(Gomo  yo  pienso  hacer!) 

Al  sentarse  en  ella  exclamó:  Como  causa  el  casarse... 

estoy  rendido. 

(Qué  rara  coincidencia!)  De  modo  que  usted,  creyendo 

casarse  con  un  coronel  en  activo  servicio... 

Vi  que  me  había  casado  eon  un  coronel...  retirado. 

?w  algo  pidió  el  retiro.  Sin  embargo,  al  vprle  de  uni- 
forme... 


—  io  — 


Asu.NC.  De.UDiforine!...  Se  los  regaló  todos  á  fií  asistente^  y 
ji  no  le  TÍ  más  que  de  bata.  Qué  decepción,  eli?  (Teo- 
doro eog«  el  paqueMí  de  les   betas  y  lo  mete  dentro  de  aa  er- 

nerio.)  Pero  qoé  haces? 
Tbod.      Nada,  oada...  no  haga  usted  caso!  (Si  llega  á  verlas!) 
AsuNC.     Verle  cod  sus  magaíficas  botas  de  montar.. .  me  entu- 
siasmaba; pues  por  lo  mismo  no  usó  más  que  zapatillas 
de  tapicería  bordadas,  tal  yez  por  alguna  de  sus  anti* 
guas  conquistas. 

Tbod.        (Gáspítal  Cáspital)  (E1  mítmo  Jaecro  qae  Antes.) 

Asu:«c.     Pero  qué  haces? 

Tbod.      Nada...  nada...  no  haga  usted  caso,  y  prosiga  usted. 

AsuNc.  Por  último,  cuando  le  suplicaba  que  me  acompañase  á 
algún  baile,  me  decía:  Bailar  después  de  veinte  años  de 
bailoteo  continuo...  prefiero  dormir. 

Teod.      Qué  atrocidad?  Pero  ese  hombre,  era  nú  cafre. 

AstfNc.  luzga  qué  vida  habré  pasado;  así  es,  que  al  tratar  de 
casará  Amalia,  he  procurado  evitar  que  la  suceda  lo 
mismo;  y,  ahí  tienes  la  razón  de  por  qué  he  Luscado 
para  ella  un  hombre  que  le  diese  todo  su  corazón,  y 
para  el  que  los  placeres  dé  la  vida  fuesen  tan  descono- 
cidos como  para  ella. 

Tbóo.  ¿y  me  ha  escogido  usted  á  mí?  No  ha  podido  usted  tener 
más  tacto. 

AsuNc.  Por  lo  tanto,  espero  que  desde  hoy  se~ dedique  usted  á 
gozar  de  esos  placeres  desconocidos  para  los  dos. 

Teod.      Ya  lo  creo!  (Aienaedo.) 

AsuNC.     Amalia  lo  desea! 

Tbod.      Nada  más  natural. 

AsuNC.     Y  yo...  que  me  veo  como  ella,  lo  deseo  también. 

Teod.      Cómo?  usted?  (Sorpresa.) 

AtuNc.  Sí,  Teodoro;  privada  de  todo  hasla  ahora,  quiero  ha- 
cerme una  segunda  juventud,  quiero  recuperar  todo 
el  tiempo  perdido.  Deseo  asistir  á  bailes,  teatros,  ccn* 
eiertos,  reuniones»  que  sólo  conozco  de  nombre.  Yo 
misma  os  daré  el  ejemplo  con  mi  alegría  y  mi  buen 
bumor. 
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TlOD. 

ASÜIIC. 

Teoo. 
Asuifc. 

Teoo» 

Asoiic. 

Tbod. 

ASUNC. 

Tbod. 
A«U.^C. 

T»n>« 

ASUNC. 


Tbob. 

ASUTtG. 

Tbod. 
Abutig. 


(Diantral)  Pero.,. 

Si,  Teodoro;  do  descannremot  di  do  JodUiote  riquiera. 

(Horror!)  Sio  embargo,  aquí  eo  AocUijar,  do  veo  fácil.. . 

Y  quién  te  dice  q«e  dos  quedaremos  aquí.   Iremos  á 
Madrid! 

Á  Madrid?  / 

Esta  misma  Doche. 
Esta  aeche! 

Ahí  tíeues  la  sorpresa  que  (e  teoia  preparada.  Me  pare- 
ce que  más  grata... 
Imposible! 

Debes  agradeoórselo  todo  á  Luisa,  que  es  la  «que  lia 
propuesto  el  plaa. 
Conque  Luisa,  eh? 

Y  para  que  veas  lo  baena  qu,e  es,  do  solamente  ha 
preparado  todo  para  el  yiaje,  sino  q«e  nos  ofrece  hfibi- 
tacion  en  su  misma  casa^ 

Eo  su  misma  casa!  t 

Yñ  ves  si  tienes  que  agradecerle! 

Pues  ya  lo  creo!  (Maldita!) 

No  DOS  separaremos  para  nada.  Qué  felicidad,  eh?  para 

Ids  tres,  por  supuesto?  Pero  aquí  viene  Amalia,  ya  dis^ 

puesta  á  emprender  el  viaje.  Vea,  hye  mía,  ven;  tu 

marido  está  loco  de  alegría! 


ESCENA  Yl. 


DICHOS,  AÉALTi. 

Amalia.  Yo  tambieo,  mamá;  soy  tan  dichosa...  Luisa  me  ha  di- 
cho el  proyecto  de  ustedes;  ir  á  Madrid.  Qué  feUcidad| 
Ingrato!  No  habérmelo  querido  decir! 

Asufic.     No  es  extraño...  el  pobre  Teodoro  uo  sabe  una  palabra. 

Amalia.  De  veras? 

Teod.  Sí,  Amalia;  el  tal  proyecto  ha  sido  para  mí  (Con  rox  u- 
f«bf«.)  una  agradable  sorpresa? 

Amalia.  QüétoDtf 

Tbod.      No  te  parece  á  propósito...  pues  bíeo,  (Con  mu9k%  «u- 


*     •    #  ■ 


ffríA  fortada.)  ha  sjdo  una  j^gi^^^^^^  sorpres^. 
Amaija..  Eso.esjraolracosal .^ 

^  »'»  .    •  •  •  .'l.rjF;.')- •   .   !'•  (i  /a.    ■>    ■   i:  .!  .  í.   •■•  »     ,a-     ; 
Teod.      Cou  efecto...  más  de  situacioD... 

Amalia.   Por^apueslo,  que  á  mi  no  se  rae  ppum.jqe  tú  hubie- 

"  ,  ras  preterido  ir  á  Suí?a! "   •  •  -  ?  •  ' 
Teod.      No!  no! 

Amalia.    Verlos  Alpes,.,  al  Hont-BlajtG. 
Teod.      No  Jo  creas!  no  lo  creas  ,    ,  ' 
AsuNC.     Te  equívocas,  Amalia:  No  es  á  Suiza  donde  Teodoro 

hubiera  qnerjd^ir.  Ja; li  conoce. 
Teod.      (De  sobra!) 

AsuNc.  Donde  habíera/titto.id^ofaaana  gana^  estoy  segura,  es  á 
Italia. 

TtoD.  ^-ííciispí^^^^^  ■•    ;  ' 

kwnc.  Vstn/ós',  cofa'fíisik  qtié  üó  te  desagradaría  ir  á  Ñapóles, 
aunque  sólo  fuese  por  veV  ¿I  ^ésuí^fo. 

Teod.      No  lo  crea  usted!  (Tengo  úb  ¿ertiBcádóI) "; 

AsiTNC.  Péi*o''qué  diantré,  tiempo  tendremos  pira  todo.  Eí  ve- 
rano próximo  podrán  ustedes  re^ilízar  ¿sp  viaje,  y  si  rae 
prometéis  ser  joiciosoí,' yo  os  acom'pai}ár^.  Me'pa/ece 
que  no  podéis  pedir  más.  •'* 

Teod.      Cá!'    ••  '  " "''  '' '"•      \/  "  \;  "       ,.       ^'   '• 

AsuNC.     Veremos  el  Vesubio; 

Teod.  *  (Eso  sí  que  no!  Y  sí  cómete  esa  inipradeiícía^  la  iiampo 
dentro!) 

AsuNc.     Pero  por  ahor^  no  pensemos  hiás  que  en  Madrid! 

aWalia.  ^í,  en  Madrid,,  do h de 'nos  aguardan  toda  ciase  de  di- 
versiones, gradas  á  mi  querida  prima. 

.Asozic.     Que  están  buena!"*      '  '     '       , 

Teod..     Ya  lo  creoí'Demaéiadó  buena! 

Amalia.  Acaba  de  decfírnie  qué  no  aceptarJ"  fiingnn  convite  á 
baile  6  reutíioú'  sin  qife  nosotrü^  tres  no  vayamos  con 
ella. 

AeuNC.     Nosotros  tres?  ^   .J.J'y^l 

AHAUA.   Claro! 

AsuüC.  Tiene  razón,  pdi^üo^'b^'fó^prevoDgo,  no  pienso  sepa- 
rarme de  vosotros.  . 


>      I 
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Tboo.      Ya  lo  ha  dicho  usted  antes! 

Ah4Uá.  ^T  como  Luisa  está  muy  bien  relacionada,  todos  los 

tendremos  bailes,  reanioaes,  conciertos...  pero  bailes 

sobre  todo,  y  que  no  me  gusta  á  mí  bailar! 
Teod.      (Hóme  otra  vez  como  los  muñecos  d^  las  veletas,  en  nn 

pie!) 
Amalia,   (viendo  •^trti  Luisa.)  Coutando,  por  supuesto,  conque 

Luisa  DOS  cumpla  lo  que  nos  ha  prometido. 

ESCEÑA  Vil. 

mCBOS,  LUtSA. 

Luisa.  Y  tanto  como  lo  cumpliré.  No  tan  sólo  lo  que  he  pro* 
metido  á  tu  madre  y  á  ti,  sino  también  lo  que  he  pro- 
metido á  tu  marido. 

Asuiic.     Sí?  Y  qué  es  ello? 

Luisa.  El  mismo  se  lo  dirá  á  ustedes!  (Ap.  a  Tm^oto.)  (Gallar 
su  pasado,  si  cumple  usted  bien  pomo  esposo.) 

A^UNC.     Ah!  Ya  sé  lo  que  es. 

Amalia.   Qué  es,  mamá? 

AsuRc.  Poner  á  nuestra  disposición  sus  caballos  de  silla.  Por- 
que yo  quiero  montar^. 

Teod.      Si,  eh?  (Resabios  del  coronel!) 

Luisa.      Precisamente! 

Teod.      (Diantre!  Diantral) 

AsuNC.     Asi  podrás  ir  con  tu  esposo  á  caballo  á  la  Castellana. 

Amalia.   Montar  á  caballo,  qué  gusto! 

AsuRC.     Por  supuesto,  que  yo  iré  con  vosotros! 

Teod.      Ya  lo  hemos  oido  tres  veces  con  esta. 

AsuNC.     Verás,  verás  que  amazonas  nos  vamos  á  hacer! 

Teod.     ^Montar  á  caballo...  Dios  mió!  Dios  mío?) 

ESCENA  Vm. 


dichos,  pwpe. 


Pfpb.      Coando  ustedes  gusten  pueden  pasar  al  coraeder. 


lelá» 


e^r. 
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Teod.  Vamos!  Oye»  Pepe.  (Ap.  i  p^e.)  (Te  f oelvo  á  torntr  lo 
que  te  di  antee. 

PsPB.      Pero  señor... 

Tbod.  En  cambio  te  regido  las  batas  y  las  lapatfllas  que  en- 
contrarás...) 

AsüM:.       (En  U  paerta  del  foro.)  VamOS,  ToodorO? 

Trod.  Voy,  mamey  foy!  (DüMperado.)  (Y  abora,  vuelta  á  em- 
pexar!) 


riN  DEL  ACTO    PRIMERO . 
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ACTO  SEGUJNJPO. 


, ji 


Gabinete  elegraete.  A  le  derecha  se  sapono  un  selon  de  baile.    Mesas  de 
Joego  k  la  isqaierda.  Divanes,  batvas^  etc.  Es  de  noche. 


BSCENA  PRIMERA. 

•        -   .    .  •     t 

A60ILAR   y  ItENDOZA^  laéyo  ENIU^UBZ. 

É 

Al  levantarse  el  telera^  Aballar  está  medito' dormido eh  ana  bnfnca.  Men- 
dosa, mirando  con  señales  de  abnrrimiento  al  salón  de  bvlle. 


í. 


Mbnd.      ¿Qué  hora  es,  Agailar? 

AGinUR-  (Mirandd  el  reló  d«  sobreoiesa.)  LaS  íloce. 

Mbnd.      Cómo?  Las  doce  nada  mía? 

Aguilar.  (Abatido.)  Nada  más. 

Mbrd,  "Por  faena  han  atrasado  ese  reló.  Aúa  hay  gentes  que 
cuando  dan  reunionea,  tienen  ^  imbecilidad  (i|e  atrasar 
el  reló  para  que  duren  más.  !  , 

AcoiLAR.  Creo  á  Laidta  muy  capaz  de.  semejante  crimen. 

Mbqo.  Es  tan  aficionada  á  estas  estúpidas  díversion^i;  que  no 
satisfecha  con  los  bailes,  que  da  en  su  casa,  hace  que  su 
tía  los  dé  para  tener  el  placer  de. hacer  alíalos-honores. 

EnR.       (EotraMio  por  a  foro)  Calle!  Meudoza!  Tú  por  aquí? 

Mb!«d.      si,  chico.  Llegas  ahora?  ,  . 

Ehii.       Ojalá!  Estoy  aquí  desde  las  nueve  y  media.  .  ,^ 


-Sí  - 

Mend.      Has  visto  i  mi  majer? 

eim.       Sí!  Está  al  lado  de  la  mia.  Y  la  tuya,  Aguilar? 

Aguiur.  Allí,  an  al  salón  grande. 

Ene.       Ahy  sí,  ya  la  veo.  Qaíén  es  ese  con  quien  está  bailando? 

Aguilar.  Un  imbécil. 

Ene.       Que  se  llama?... 

Agoilar.  No  lo  sé,  pero  puesto  que  saca  á  bailar  á  mí  mujer,  es 

un  imbécil.  Sí  mi  mujer  no  bailara...  (Soiitsando.)  nos 

iríamos  á  casa  y  podría  acostarme. 

ESCENA  II. 

DICHOS,    AMALIA,    DOÑA    ASUNCIÓN,  TEODORO    y    luégó  LUISA    j 

Fernando. 

I^s  Mftornt,  ni  entrar,  den  ene  nbrlfoe  4  un   Inca  yo.  Teodoro  lle^a 

quitándole  el  tuyo. 

TeOD.  (Teniendo  dot  runos  enormee,  él  leeeyo.)  Tome  USted^  pon- 
ga usted  juntos  estos  abrigos.  Ah!  y  mi  gabán.  Ah! 
ponga  usted  en  el  bolsillo  de  la  derecha  mi  bufanda. 
Ajajá.  Á  ver  el  número?  Ochenta  y  uno.  Díantre!  Per- 
mítame usted;  «s  ochenta  y  uno  ó  diez  y  ocho?  Porque 
le  diré  á  usted;  la  semana  pasada  me  dieron  el  seis  en 
ves  del  nueve,  y  tuve  que  cargar  con  un  sobretodo  de 
verano,  estando  á  dos  bajo  cero.  No  puedo  recordarlo 
sin  estornudar.  Atchís... 

Aguiur,  Bnriqubz  y  Mbndoza.  Jesós,  María  y  losé. 

Tbod.       Gracias.  Calle!  Aguilar...  ¿Qué  tal,  amigos  mías?  (a^uí. 

lar,  Enriqnei  y   Mendoxn  eetrechnn    Im  menos  4  Teodoro.  Éste 
eembie  eon  ellos  el  talado.) 

Amalu.  Qué  mal  peinada  estoy,  mamá;  arréglame  un  poco  estas 
flores. 

AsuNc.  SI,  hija  mia.  (Arrefriindosc  e!  Testidu.)  Buono  mo  ha  pues- 
to tu  marido  el  traje.  Todo  me  lo  ha  chafado. 

Teod.  'Cómo!  To?  Pues  sí  me  han  hecho  ustedes  venir  en  el 
pescante. 

LmSA.        (Entra  aeompaftada   de   Fernando.)  YamOS^    pOr  fin...    LaS 


doce  y  inedia.  Vaya  una  hora  de  venir. 
PiB.1.      Cómo  tan  tarde? 
AsuRc.     No  me  hables,  hija.  Si  vienes  qué  desesperado  estaba 

Teodoro!  (Saladáadole.) 

Amalia.    (Saiadando.)  Fernando!... 

Tbod.       T  con  razón. 

Amaua.   Figárate  que  se  me  había  perdido  el  adorno  de  flores 

de  la  cabeza,  y  por  más  que  le  buscábamos  imposible 

dar  con  él,  hasta  que  por  Qn  pareció.. • 
Luisa.      Dónde? 

Amaua.   En  el  fondo  de  un  cajón  de  la  mesa  de  mi  marido. 
Ferr.      De  veras? 

Tbod.      (Mpy  mHo.)  Parece  increíble,  eh? 
Asuifc.     Y  qué  desesperado  estaba  Teodorol 

Tbod.         Y  con  razón!  (SeAales  de  intolifreocla  mftlieioM  enlie  Teodoro 
y  Agttilar.) 

Lacayo.   £t  cochero  de  estos  señores  pregunta  que  á  qué  hora 

ha  de  venir  á  recogerlos. 
Tbod.  Dígale  usted  que  á  las.. . 
Amaua.   No,  hay  que  ser  razonable,  ya  sabes  que  me  lo  has 

prometido.  Á  las  dos  y  mediH . 
AsuNG.     Tan  pronto? 
Tbod.      Pues  bien,  diga  usted  al  cochero  que  vuelva  á  las  dos  y 

cuarto.  i 

Amaua.   No,  á  las  dos  y  medía. 
Tbod.       Lo  mismo  da;  un  cuarto  de  hora  más  ó  menos.. . 
Amaua.   Acuérdate  que  mañana  tenemos  que  ir  al  baile  de  la 

embajada . 
'Luisa.      Es  verdad! 

Asu?ic.     Un  baile  de  trajes.  Yo  voy  á  estrenar  un  traje  de  ma- 
nóla. 
Teod.       (Saspinndo.)  Y  yo  uuo  de  pastor  de  la  Arcadia. 
AsuNC.     Se  lo  he  escogido  yo,  porque  como  el  pobrecillo  nunca 
se  ha  disfrazado... 

TeOD.         Cierto,  yo  nunca...  (B1  mUiM  Jaego  dt  4aUs  con    AfiiUar.) 

Fern.      (A  otro  can  con  ese  hueso!) 
Luisa.      Conque  vamos  al  salón? 


} 


—  t4  te.  • 
Amaua'.  Cono  quieras.       •■    ■  '  •  '•   ■' 

AsorvC.       Si,  Sf.  (Muy  impaciente.) 

Teod'.      Tomen  astédeir'süs  bonquks: 

Asuifc.     Dame  mi  obanico. 

Amalia.    Y  el  mió.  '       '       * 

TeOD.         (Entregado  lof  objetos    qae  indica  el  diálogo.)    Allí  VaO   los 
dos.         •  •      '  •         •  •       ■     .      . 

Amalia.   Mi  libro  de  nremófias. 
AsüNc.     Y  el  mío.  "^  ^ 

Teod.'      Ahí  van.  ¿No  les  falta  á  ustedes  nada?  Ah!  Y  el  tu)roDel? 

ASUNC.       (Lleván'dbsc  ta  inün'o  al  ucdarion  qu«  debte  tenCf  ()ueBto:^  CíélOS! 

Ah,  uo,  está  aquí.  Qué  susto  roe  lias  dado:  '    ' 

Teod.  Hubiera  usted  podido  ()eríiér(o  di' bajar  del  coche. 

Asu^c.  No  lo  permita' Ofó^.'^     '  '•    •    -   ''''''[ 

F«RN.  Amalfá?  (ofi'ocUudoíi'cT  Waia;)  ■  ''•' 

Amalia.  Gracias.  Hasta  luego,  Teodoro^  que  te  d¡rrertas''mucho. 

Teod.  Sí,  sí.  ''i  ''  '       '  -''  '•"';•  "      ' 

AsuNC.  No  comprometas  el  cotillón;  Tfuíí^i'o'fa^ítat'lo  contigo. 

Teod.  Bueno,  bueno.  (Como  no  Id'  bíiíle^  cbn  btro!)  (v^nfi» 

Fernando,  Amalia,  Luisa  y  doña  Asancion.)  '    ' 


< . .  . . »■ 
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ESCENA  m. 

TEODORO,  AGUILAR,  MENDOZA   7  BüRIQUEZ.  Loa  tres  amigos  rodean  i 

Teodorow  .'r'  .i'   '.  ''   '• 

'  '  "i .  '  .       '. 

Tecd.       Por  ñn  se  fueron,  Üf!  Va  pu^do  recspirar! 

Águila R.  Picaron! 

Teod.       Eh? 

Águila R.  Conque  escondernos  los  prendidos  en  oí  cajón  dé  la 
mesa? 

Teod.      Sí,  para  Jo  que  fhe  ha  servido.... 

Aguilar.  Ahí  es  nada.  Venir  á  las  doce  y  niodia...  Yo  que  estoy 
aquí  desde  las  nueve!  Y  eso  que  como  tú,  no  hago  más 
que  inventar  procedimientos  pap  quejJárDOs  en  cqsa. 
'  Sin  ir  ir.ás  lejos,  hoy  he  queriJo  estrangular  á  la  peina- 
dora de  mi  mujer,  pero  el  temor  de  que  me  enviaran  á 
presidio  me  hizo  desistir. 


—  56*^ 

TsoD.  Yo  el  otro  día  den^ipié  aa,tíDtero  en  el  traje  de  Ama- 
lia; como  era  de  preveer,  nos  quedamos  en  casa  y  pude 

aquella,.  nftchAi  dPTOir  ,pídipgtíii)»$me,,per9  taéa^iif»^ 
convefijcí  de  que.es  un  sjueñp  ^l,^y  i^i^; jne  costó  á  ra- 
zón de  veinticinco  duros  por  hora,  (soen»  dentro  u  mú- 

Aguilar.  Qué  diablos  de  sonsonete  es  ese  que  están  tocando?  ' 

EifR.       La  cuadrilla  de  La  Bella  Elenai^^    "] 

Aguilar.  De  La  Bella  Elena?  Parece  increíble^  tan  bonita  én  los  ' 
Bufos  y  tan  estúpida  aquí.  '  ' 

Teod.  Lo  que  yo  no  acietlo  á  comprender  e^qtüé  gusto  sacab 
nuestrák  mujeres  éñ  saltaf  y'  trincar  con  esos  imbéciles. 

MEfrn      Yo  tampoco!  '  '  ; 

Aguilar.  Lo  extraño  es  que  alguno'dé  éso^  tmbécifés  tiene  ta- 
lento. -   .  .  •        .., ,. . 

Teod.'     De  dia  solamente.  /  • .'   /  ,      .  / 

Aguilar.  Y  que  esos  necios  nos  llaman  inválidos!  -^ 

Tilod.      Inválidos!...  Ó  lo  que  es  lo  mismo,  soMá^os  viejosf  6 
estropeados^  (iuandó  lo  más  qtie  tenemos  son;:,  yo'por 
'  nii  parle,  treinta  y  nueve  años.  Y  vosotros? 

LOSTRBS.  (A  nih  Uempo.)  LO  tníéltlO. 

Teod.  Tbdos  ténemfos  la  misma  edad.  Y  ademas  somos  fuertes, 
robustos  y  capaces  aún  de  hacer  más  que  todos  ellos. 

Aguilar.  Y  no  digamos  ánt^.' 

Teod.  Antes!  Cuando  Innpalmábamos  fos  bailes  y  Irs  cenas 
con  aqucnásf'surlp^ntas,  dignas  de  mejor  suerte.  ¿Os 
acordáis  de  la  Matilde? 

Enr.        Pues  y  Consuelo? 

llsifD.      Y  Angela? 

Aguilar.  Y  Mercedes? 

Teod.  Y  todas!  No,  no  hubieran  bailado  ellas  por  él  sólo  plá- 
cenle tiailar!     •  • 

Aguilar.  Qué  tiempo  aquel! 

Teod.  Llamarnos  inválidos  porque  tenemos  sentido  común. 
A!  fin  raujerest' 


>        Ir. 
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ESCENA  IV. 

I 

* 

blCROS|  D.  LUCAS.  To4ot  lot  pertonnies  qae  hay  «n  ewMi,  ttludan 
con  vítm  rnaastrat  de  Mtitfacelon  i  D.  Lúcm. 

Lucas.     Buenas  noches^  señores.  Me  Toy  á  la  cama. 

Tbod.      Doq  LúcasI 

Mend.      Hombre  afortunado!  < 

Agdilar.  Mortal  feliz! 

Enr.       Filósofo  incomparable! 

Lucas.     Gracias.  El  baile  está  muy  auimado,  y  prolrablemente 

tendrán  ustedes  ..basta  las  cinco  de  la  mañana.  Yo  en 

cambio,  dentro  de  media  hora,  estaré  en  mí  carita!  He 

dicho.  Buenas  noches,  caballeros! 
Aguilar.  Burlarse  de  la  desgracia!  Eso  es  poco  noble! 
Enr.        Anti-carilativo. 
Mrnd.      Egoísta. 
TfEOD.      Y  tu  mujer? 
Lucas.     Mi  mujer?,  Ahf  la  d^jo  bailando  con  un  caballerete,  un 

tipo.  Ya  be  saludado  á  Luisa,  me  be  tomado  un  helado 

y  rae  foy  á  la  cama.    (E1   Lacayo  le  trae  un  gabán,  q^ue  le 

pone.)  Ah,  me  olvidaba!  Mendoza,  tu  mujer  me  ha  en- 
cargado que  lo  llame. 

Mend.      Si  querrá  marcharse?  Corro...  (vite.) 

Enr.       Espera.  Voy  á  acompañarte,  (id.) 

Agdilar.  Y  yo  también.  Quiero  ser  testigo  de  tu  felicidad,  (id.) 

ESCENA   V. 

TEODORO  y   D.    LUCAS. 

Lucas.     Buenas  noches,  Teodoro. 

Tbod.      Te  burlas  de  mí?  Ah!  No  tienes  corazón! 

Lucas,     Pobre  Teodoro.  ¿Estarás  cansado,  eh? 

Tbod.      Cansado  no,  rendido.  Cuando  yo  pensaba  hacer  punto 

final  á  mi  azarosa  vida,  tengo  que  volver  á  empezar. 

Bailo  ayer,  baile  hoy,  baile  mañana.  Me  he  equivocado, 

dos  bailes  mañana. 
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Logas.  Y  por  qué  vas  á  ellos? 

TioD.  Eh? 

Locas.  Te  pregunto,  por  qué  ▼»  i  ellos?  Hez  lo  qae  yo. 

Teo».  Lo  goe  tú?  y  qaé  «8? 

Lucas.  Toma,  no  ir.  . 

Teod.      Bah! 

Lucas.      (Toim  an»  tllU  y  m  Bienta  al  lado  da  Teodora.)  Yas  á  bSCer 

que  me  acueste  tarde,  pero  mañana  me  desquitaré. 

Tbod.      Dichoso  tú  que  no  tienes  dos  bailes  i  que  asistir! 

Lucas.     Te  equivocas,  tengo  tres,  pero  como  no  Toy... 

Tbod.      Eso  simplifica  la  cuestionj  Pero  eiplícame... 

Lucas.  Á  eso  voy.  Yo  me  casé  piara  descansar  de  la  yida  de 
soltero. 

Tboa.      Yo  también,  pero... 

Lucas.  Al  casarme  quise  desde  luego  hacer  mi  programa,  esto 
es^  decir  á  Clotilde,  mi  mujer:  «Hija  mia,  hace  veinte 
anos  que  no  be  dejado  un  solo  día  de  bailar^»  al  decir 
bailar  me  refería  también... 

Tbod.      Comprendo. 

Lucas.     Por  lo  tanto,  proseguí,  necesito  descansar. 

Tbod.      Eso  mismo  digo,  es  dedr,  quisiera  decir  yo. 

Lugas.     Pero... 

Tbod.      Hubo  un  pero? 

Lucas.  No,  un  coronel  de  cabaUeria,  cuyo  ejemplo  me  horro- 
rizaba,'no  te  digo  su  nombre,  ya  comprenderás  por- 
qué. •     . 

Tbod.      (Reflexivo.)  Un  coronel,  y  de  caballería! 

Lucas.  Este  señor  dijo  á  su  mujer  lo  mismo  que  yo  quería 
decir  á  la  mía,  pero  dé  un  modo  tan  brusco,  que  la 
tal  frase  la  produjo  una  indignación  sin  limites.  Y  como 
no  ignoras  que  las  mujeres  indignadas... 

Tbod.      Si,  prosigue,  roe  haces  temblar! 

Lucas.     Yo  era  joven,  ella  bonita...  un  talle  así! 

Tbod.      (Díautre,  y  como  ha  cambiado!) 

Lucas.     Quise  explotar  la  &lta  del  coronel. 

Tbod.       Y...  . 

Lucas.     No,  pero  me  fiíltó  muy  poco  para  conseguirlo. 


Tbod.  Ah!  (Respiro,  hó  aqaí  ún*  hombre  q»  ha.  eiUdo  á 
puDlo  de  ser  mi  suegro!) 

Lucas.  Antéese  ejettplo,  mefiropiafe  eer  másdíesM  quee) 
corúnel,  y  empecé  por  ftiatiffB8b|r  un  f?m  placer  en 
asistir  á  bailes,  reonioaes,  etc. 

Teod.      Ese  es  mi  estado  actual. 

Lucas.  Después,  una  nocbe,  me  pose  maloy^y  tuve  que  que- 
darme  en  cosa» 

TiOD.      Yiumi^fr? 

Lugas.     Sefuóal  baHacoB  au^madre. 

Teod.      Hombre!  Yo temfaieD  tengo  WMimaniá qne... 

Lucas.  Otro  día  inventó  unosdelores.ieuMáücos  qoeme  pvo^o 
dujeroD  un  excelente  resultado.  Otro...  pero .á  qué  can- 
sarte, ^  la  cuarta  6  quinta  vea  que  arapleéi  este  prott-^^ 
dimiento,  mí  mujer  se  marehaba  al  baile  con  án  madre, 
por  supinesto^  sin  preocu  parsa  de  si  yo  podía  ó  oo  acom- 
pañarla. Desde  entonces^  una  espede  de  cpnfsnío  tácito 
ba  arreglado  nuestra»  relaciones;  yoi  ma  aimesto  á  ias 
nueve  y  ella  sale  á  las  diez;  ella  bailay  yo^dnérmo;  ella 
so  divierte  y  yo  descanao;  eUa  tiene  vdntieuairo  años  j 
yo  cuarenta  y  dos.  Conque  ebioo,  sigue  mi*  ejemple.  y 
adiós,  me  voy  á  la  cama.  (Se  Iqtmiu.) 

Teod.      Antes  permiteme...  t 

Lugas.  No,  no.  Ya  me  lias  entreti9Dida  muaho  y  ai  Clotilde  m& 
viera,  sería  capaz  de  crear  que  me  iba  desaneglando. 
Conque  buenas  noches,  Teodoro.  Valor  y  no;  seas  ni- 
ño, á  la  cana  cuanto  antes!  (vam.)  i 

;.'•  ESCENA  VK  ■ 

TEODOaO.  Mira  con  envidia  A  Lúeas  y  lliea  despuatqae  éste  ha  desapa- 
recido. 

Sí,  tiena  naoD,  no  hay  más  que  ese  medio^  y  poníéo- 
dolo  eo  práctica»  no  oomo  el  coronel.  Dios  roe  libre, 
pero  si  como  Lúeas,  espero  consogwir» .; 
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DICHOS,  FERNANDO,  por  la  derecha;  trM  an  abaoieo  ep  la  mano. 

Pbiin.      No  paedo  rhád.  Estoy  réferdidód^* tanto  baífar.  Pero  qoé 
mojerestao  guapas  sé  Nb  renmdo  lesta  troche.  Calle! 
'   '  1  . .      Teodoro,  usted  iK|iif  euttndc^-'todo  ef  mundo  baifá  qae 
se  las  pela?  Yo  acabo  de  bailar  no  vals  cóh  Clc/tildé,  la 
>     i  .mojiar  de'D,  Lúeas.  jQué  mnfdí^,  amigo  rofo,  qué  mu- 
jer. Es  una  sflQde,  y  además  ¡neánfiatble.'  Tengo  con 
'  «etlatodoB  lo»  baifesée  '^est»'  néche.  T  ahora  que  caigo, 
me  he  traído  su  abftiileb.' 
Tbó».      Según  parece  se  divierte  «stddl. 
Fsmr:   •  Hmbo,  muellísima,  t  cfémé  no$  bailaedof  con  hermo- 
sas mujeres  al  compás  dé  unaáeliefosa  másica? 
Tbodi-     Driicroaa?..'.  Sí.i  (ii)».»)1No  hatirto  fio  Billa  Elena  en 

losBufosI)  i,,:,     /«iw:. 

Fbrn.      Quisiera  que  doMHie  el  bdlto^hasta  ítfs  cinco  de  la  iña- 

Bana;    -^    -■    '  •'••■•". 

Tboo.      (Ap.)  (No  lo  permiU  Dios!)  (au©.)  De  iiíodo  que  está 

..]   -   /iKtodK./  •        •    ■■••■'     ■  •'!•   '    '  ■  .  " 
iFkék;  t  Entusiasmado».,  tocó!  Cómo  úo  eátarlo?  8f^  amigo  mió: 
hasta  la  edad  de  veinlidou  Sáftrts^  he  >iivido  en  Vich  con 
mi  lia  la  marquesa  ilel'€>hiio,!a'45oal' me*  ^dió  una  edu- 
cación lo  miB  aostetra  qu«i  iptfode^^wí*^ '  **iagií«a'^<*-  ^ 
.« :  -<      i  a»:«ladi,aún'«o»fcWai  yo  io  qoíe-íita  una  mujer. 
Teod.      Cómo?  No  las  había  en  Véfhtn  > 
Fbrn.      Vaya  fl  *M  haWá.v  ípero  mi  «Ittcacíoo, . . 4SA  cunipltr  los 
.  ••.it^Dtido»ttfio8  me  pasaron: <36«íLÍliaiiV''í^*  t^ra  algo  más 
joven  que  yo.  Como  era  natural,  no«tard«ii08  en  enten- 
dernos, y  creo  inútil  decir  á  ^«iedl  con  tl\jfé  entusiasmo 
...h.ou-  iwá'oiírt^wnbsíálí^os^*  tód(íí*te  j^laceres  que  liasta 

entonces  nos  habían  sido  •MoMfedUomi*    ' 
Tbod.      (Ap.)  (Este  era  el  hoiWi#eiiKí0i(or4iieftn8caba  mi  sue- 
gra para  AmiWáo)í'')iií  «I  ,iVu.»ri'   -  .uj  - 
Fbun.      Sí,  amigo  mió;  esU^fiAi-  me  ^eAeanttiyim^  embriaga... 
fl    /  nncT:  nMMMtn»  /dé1¡«lo«artodo«  Kíí^¥Í»ww»>  '  f  encantadoras 
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á  todas  las  mujeres. 

Tkod.      Priocipalmente  la  <te  usted. 

Fbrn.      Sf;  primero  la  roía,  y  luego  la  de  los  demás. 

Tbod.  •   Cómo! 

Fbbn.      Sí;  todas  las  de  1os.4^mas.         •  '         - 

Tbod,      De  modo  que  la  roia  tambiea? 

Fern.      También!...  Es  que  es  muy  guapa  su  mlijer  de  usted. 

Tbod.      Si...  si... 

Fbrn.  Vaya  si  es  guapa,  y  odemas  tiene....  en  fin,  que  es  en- 
cantadora. 

Tbod.  (Ap.)  (lie  eso^ma  ese  entusiasmo.)  Vamos»  too  que  le 
han  casado  á  usted  demasiado  joven. 

Fbric.      Si?...  Pues  mire  usted,  tAl  vez  tenga  usted:razonI 

Tbod.  Y  tan  guapas  va  usted  á  encontrar  á  esas  'señoras,  que 
concluirá  usted  por... 

FbEN*  „    No,  DQ  COneluiró;  be  concluido  ya.  (6r«ir«dad  cómica.) 

Tbod.      Lo  que  yo  .decía. 

Fbbn.  .  .Usted  es  un  bombre  ya  maduro. 

Tbod.      Hombre,  eso  de  maduro...  tengo  treinte  y  nueve  años 

nada  más. 
Febn.      No  importa,  quiero  confiárselo  á  usted  todo,  y  tal  vez 

pueda  usted  darme  ud  buen  consejo.  Creo  que  he  he- 
cho algunas  tooterías. 
Tbod.      No  m^ooge  de  sorpresa. 
Fbbi^.      Guando  Luisa  fué  á  Andújar  para  asistir  á  la  boda  de 

usted  y  Amalia,  me  quedé  solo,  absolntamente  solo,  y 

entregado  á  mi  mismo. 
Tbod.      (Ap.)  (No  se  puede  dejar  á  los  niños  solos.) 
Fbrn.      Entonces  fué  cuando  empecé  á  observar  k>  hermosísima 

que  era»  \ 

Teod.      Quién?  Luían?  í 
Fern.      No,  hombre;'  Ja  que  decía  á  usted  ¿ntes.  Clotilde^  la 

mujer  de  áut  Ltois. 
Teod.      Sí,  eb?  (Ap.)  (Diantre!) 
Fern.     Gomo  es  natural,  la  hice  el  eso.  - 
Tbod.      Natur;iliiA0Die.  (loteociva.) 
Pcax.     Ui  amof  la  baeia  reír,  pero  m  risa  ne  envalentonó;  y  uia 
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Doche,  al  salir  de  ao  baile^/aí  tan  pillo,  que  me  subí  en 
el  pescante  de  su  carruaje. 

Tbod.      Cómo!  Y  no  temió  usted  que  el  marido?... 

Fern.  El  marido?  Cá!  hombre;  si  se  acuesta'  á  las  naeve;  esta- 
ría roocandol 

Tbod.      Cierto!  Se  aca.esta  á  las  nueve! 

FsR?!.  M  vorme  en  la  puerla  de  su  casa,  cuando  llegamos  á 
.  ella,  Cíotilde  se  echó  á  reír  ptra  vezi 

Tbod.      Y  usted  siguió  enyalentonándose. 

Fek?!.  Precisamente!  Así  es  qué  esta  mañana...  Aquí  empie- 
zan las  tonterías?  .    . 

Teod.      Cómo?  aquí?...  Yo  creí  que  habían  empezado  ya. 

Frrn.  Pues  bien;  esta  mañana,  después  de  un  almuerzo  fuer- 
te, después  de  beber  Champagne...  Es  raro!  siempre 
que  bebo  Champagne,  me  sucede  algo  extraño. 

Tbod.  Amigo  mió,  es  que  ha  empezado  usted  á  beber  muy 
tarde.  Es  preciso  empezar  la  campaña  en  la  primera 
edad,  como  el  profesor  de  violín.  Continúe  usted. 

Fbrm.      Para  concluir,  diré  á  usted  que  he  escrito  una  carta. 

Teod.      Una  carta?  ¡Ay,  ay,  ay! 

Fbün  He  sobornado  á  la  dóncelfa,  yaliéndome  de  mí  astucia 
y  de  un  billete  de  cuatrocientos  reales,  y  ella,  buena  y 
compasiva,  se  ha  comprometido  á  colocar  la  carta  so- 
bre la  chimenea  del  tocador  de  su  ama;  de  modo,  que 
Clotilde  hallará  mi  epístola  esta  misma  noche. 

Tbod.      Desgraciado! 

FBRrr.      Re  cometido  una  simpleza,  verdad? 

Teod.  Pero  grave.  No  se  haga  usted  el  inocente,  hombre.  (In- 
feliz!) 

Fkr:v.  Daría  cualquier  cosa  por  recoger  esa  carta  que  es  causa 
de  todo  esto;  pero  ya  no  hay  tiempo. 

Teod.      Amigo  mió,  parece  increíble  tanta  candidez!  (Mútie* 

dentro.) 

Fern.      (lUpeniiiianeDte.)  ¡La  mazurka!  Dispénseme  usted,  voy 
corriendo;  iiecomprometído  para  bailar  esta  mazurka  á 
-,  ju  señora  de  usted,  (vím  «orttend».) 
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'    ESCENA  VIH. 

TKODOiOy 'pr«oenp4do. 

¡Canario!  Ha  ioViUdo  dmi'niujér!  Oígo!  para  acostW- 
.mo  á  las  Dueve  de  la  ooche!  No,  yo  no  dejo  á  Amalia 
n^  un  momento;  lé  seguiré  á  sol  y  á  isombra,  y  si  es 
preciso  roóríré,  pero  moriré  en  la  brecha.  Voy  en  su 
'  basea;  yo  no  me  considero  ¡nváliáo  todavía*. 

ESCENA  IX.    . 

mCROS,  DONA  ASUNClÓlf/fero  d«reeha. 

AsoNc.     Encantador!  Delicioso!  ¿Pero  dónde  está  mí  yerno?  Eii! 

Teodoro! 
Teod.      (viéndola.)  Ali,  es  ustcd,  mi  querida  mamá?  Viene  us- 

y       téd  muy  cansada?  Habrá  usted  bailado  mucho. 
AsuNc .     He  bromeado  con olhis  muchachas  y.. . 
Tboj).      (Ap.)  (Otras?  quién  será  la  unii?) 
AsL'Mc.  .  Toma,  toma  el  libro  de  memorias  de  tu  mujer,  no  se  me 

extravíe. 

Teod.  .      Mí  mujer!  (Reparando  en  Dofia  Aiancion»)  Qñ\\e\ 

ÁsBNC.  Qué? 

Teod.  Ha  perdido,  usted  el  m^dallotn  con  el  Q^ronel? 

Asq«Nc.  (Lie.T&odoM  la  mano  al  pacbo»)  Díos  mio!  puos  es  verdad! 

Teod.  (SeSaUndo  al  pecho  )  Se  habrá  caído  dentro? 

AsuNc.  No  siento  nada.  Tal  vez  bailando.  ijQué  desgracia!, (Va 

al  foro  y  dice  á  ún  caballero  que  atraviesa  la.ese^na)  CaballC' 

rol  Caballero!  Ha  encontrado  ^sted  á  ui%  cpronel? 
Cab.        Señora,  no  lie  visto  más  que  á  un  teniente  en  cí  salón 

de  baile. 
Asunc.   '  Dios  mio!  Dios  mio)  Le  habrá|;i  pisado  á  estas  horas! 

Ay!  ^i  levantara  la  cabeza  el  original!  (váa«.) 

ESCENA  X. 

'  .  ,'•.'    ti  !  •         ■  .' 

LOS  MISMOS  méaut   DOÍ^A   ASOnOIOIl,   luéro   LUISA. 

:•..'.    I*.  .  .       ■  .  ■  .         •  'ir*'  ' 

Tkod.      No  nos  faUaba  más  qoe  este  pofcance  fBtt  detenernos 
en  el  maldito  baile. 


LOISA.  (Eatrtí  fÍKiiy«neDUy  n  cUrife  al  rdd  tf  b  %etrtM.  Va  4  salir  y 
te  eocDéntra  eoo  Teodora.)  Ghíst!  Calle  QSted,  TebdorO,  he 

retrasado  el  reló.  {fiaeéwtftia.) 
Teod.      (Riesdo.)  Baeoa  idea!  Téie  retrasas  y  70  Miadelanto; 
4ifereDCias  de  (mioion  ea  la  mecida  del  tiempo.  Las  dos 
y  treinta  jr  cioco^rhioutos:  esta  es  la  hora  que  necesito. 

Dos  horas  de  láás  6  de  menos.  (AdelaaU  «l  reló  qae  está 
§úkf  la  mewtt  y'el  que  lleva  ea  el  bolsillo.)  Al  mÍO  le  pODgO 

en  las  dos  y  cuarenta.  Perfectamente.  Arotíia!  (víf ndi» 

eate-aráta  etpoM.)  Por  pOCO  me'SOr]^Dde.   ' 

ESCENA  XL 

DICHOS)  AMAUA. 

Ahaua.  Dónde  te  meties,  hotnbre?  nó  se  te  vé  y  todos  mé  pre- 
guntan por  tí.  •  '  '      * 

Teod.  (Sf,  eh?)  He  han  entretenido  unos  amigos.  Y  tú,  qué 
tal»  te  diviertes  mocho? 

Amalia.  Muchísimo! 

Tbod.      Pues  anda,  diviértete,  hija,  diviértete»  que  para  ti  es  el 

mundo.  (SeaUndose.) 
Amalia.    (Aproximándose  al  espejo  qae  está  sobre  el  reló.)    No  tOOgas 

cuidado,  que  no  pierdo  un  minuto;  me  he  prometido  á 
mí  mísma^  y  tú  has  dado  palabra  de  complacerme  que 
nos  retiraríamos  á  última  hora.  ^ 

Tso».  Pues  ya  lo  creo.  Figúrate  quién  es  capaz  de  señalar  la 
última  hora.  Nada,  nada,  tiempo  tenemos  de  sobra 
para  recogernos.  (Afable.) 

AM4UA.   Y  que  no  es  tarde.  • 

Tboó.      Cá! 

Amalia.  (MT^ando' eT  r^'^ó.)  Ah!  Dios  mío!  mira,'  mira. 

Taoo.      0«*? 

AMALIA.  Las  dos  y  media  de  la  mañana. 

Tbod.      Ese  retó  adelanta. 

Amama.  Sin  duda.  Mira  el  tuyo. 

TsoD.      No,  para  qué?  adelanta  de  segure  ese... 

Amalia.   Mira.  .        •        ^  •      .  v-   •<.  « 

Tli0>.        Ctiandíi  té  digo...    (Saeaodo  ei  rtió  eoo  iadlfereaeia.)    ;C;l- 
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rtmba!  las  tre» ménad ouarto!  Bm iMuinmA 
\mkua.  Ea  verdad! 

Tbod.      Retrasa,  qoe^ída^  ao  bay  ;d|ida.'<Se  i*v«Éta.) 
Amalia.   Ba  eae  cato,  uta  ireats.    . 

ESCENA  XB. 

DICHOS,  90ñk  AfONOOIf. 

AsUiXc.     (Muy  «le^r*.)  Yt  está  aqoí  el  .coronel,  ya  ha  parecido, 

Teod.     Sia  deaperféclo? 

AauNC.     De  QÍngUBa  claao» 

Tbod.     Lo  celebro  infinito^  qo  ba  «ido  mala  suerte.  Bh!  (u«. 

mando.)  mucbadlíó,  efiíámeró  ocbentay  uno...  dígo^ 

no,  el  aúmero  die^  y  ocho. 
ASU5C.     Cómo  es  esot  pues  qué^  noa  vamos? 
Amalia.  .Biamáy  sí  son  las  tres  meaos  cuarfo!  j(Eatra  u  ueayo  coa 

Um  abrlgt>t  de  Its  sefioraf .  y  «í  pabaa  de  Tandoro»). 

AsDNC.     Es  imposible! 

Amalia.  (Sefiaiando  al  r«i¿.)  Míralo! 

AsuNC.     Cómo  pasa  el  tiempo! 

Tbod.        (Coa  aleirría-)   CuaodO  uno  se  divierte.    (S«  pona  tu  ^bu 
y  ayuda  4  tu  mnjer  á  ponefte  el  abri^.)    Ahora,    moyerCitA 

mía,  abrígate  bien. 
Amalia.  Y  yo  que  había  prometido  a^ñ  á  cuatro  jóvenes... 
Teod.      Será  para  la  semana  que  viene...  esperarán. 

ESCENA  Xni. 

DICHOS,   FERRARDO. 

PBa?i.     Qué  veo?  Se  marchan  ustedea?  Y  mí  cuadrilla? 

IkoD.      Ha  fraonado. 

Amalia.  Recordará  usted  que  mi  promea^i  era  condicional.  Le 

dije  á  usted  que  hasta  las  dos  y  media  podía  disponer, 

pero  no  pasada  esa  hora. 
Fbrn.      (saeaado  su  reió.)  Ohl  foftuna!  puos  SÍ » la  uua  y  coarto! 
AsuKC      De  veras?  Entonces  ese  reló . . . 
Fbrn.      Está  adelantado. 

Amalia.  Qué  placer!  Aán  me  queda  hora  y  coarto  dediversioi^ 
Asuifc.     Vamos  a]  baile.  Tú,  Teodoro,  cuida  d^  los  abrigos,  6 


devuélvelos  ai   ^^fd^iypa:  (Ainalia   y  Doña  Asoneinn   te 
quitan  \oM  abrigos»  qne  rleToelven  i  Teodoro  ) 

Teoo.      (Ap.)  (Golpe  en  vago.  Y  qué  bago  yo  con  esto?  (Por 
Tos  abrigoa.>*Bfi!Hi<tehBCho.'..-  YVbo  1110  re«igifo...) (Ci. 

tr«^  1o«  abn'ifos  Al  '&feemvo«)  S 

ESCENA  XIV. 

TEODORO,   luego  D.,  LíOgAS.  ^ 

LCCAS.       (Entrando  precipiudamenle.)  GraCÍBS  á'DÍOS  qUe  te  hallo. 

TWD.      BrestúTOtfá  vefraíftí!?^  " 

Locas.     Si,  yo  soy.  Sabes  lo  que  me  pasa? 

TiOD.      Nada  alegre,  porque  tu  fisoooroia  esti  alterada. 

Logas.     Bscucha.  Es'pra^O'iéiíKsr  valor  en  estos  casos,  y  lo 

tendré.  Te  hatbía  dojá^ó  "para  irme  á  la  cama. 
Tkod.      Lo  sé  y  te  envidio. 

Locas.  No,  qo  hagas  tal.  Eutré^en  mi  casa,  y  maquinalmente 
penetré  eu  el  tocador  de  mi  esposa.  Al  ruido  de  mis 
pasos,  la  doncella  q<ie  dorrriía,  despierta  sobresaltada, 
me  reconoce  y  se  precipita  sobre  oná  carta  qoo  estaba 
encima  de  la  chimenea.  Esto  me  sorprende:  la  pregun- 
'  to  qué  papel  es  el  que  oculta,  y  ontóneés,  arrojándote 
á  mis  píes,  exclama:  «Señor,  no  me  lo  pregunte  nsted, 
prefiero  devolver  el  dinero  que  me  han*  dado.»  Y  pre- 
senta ante  mis  ojos  un  billete  de  eoatrocientos  reales. 
«Quién  te  ha  dado  ese  billete?»  etolaroo.  «Don  Fer- 
nando Rodríguez.»  Yo  tenía  derecho  á  abrir  nna  caria 
que  costaba  veiolo  dvrps  ^%  ffipi^  me  apodero  de  ella, 
la  abro,  y  era  \]na  declaración  de  ese  caballerete  á  mi 
mujer.  ¿No  te  admiras? 
Tbod.      Yo!  paesDO  me  he  ^  admirar!  Y  vienes^á  pedirme' 

consejo.  ^ 

Lvcas.     No;  á  que  me  sir^s  do  padrino. 
Teod.      Cómo!  .         r-; 

LockB.     Dónde  está  Fernando. 

T«0D.     Croo  que  ao4M  mai»bad<»«<(A|».)  ^ProeaniBos  evitar. .,). 
«^«CAa.     Te  engabus  porqoe  aquí  le  acerca  so  mujer: 


-d6- 
ESCENA  XVI. 

DICHOS,   LmSA. 

•'.  •  ' 

Luisa.     Gónol  óoa  túcis!  tQ()ai[ta-eii/9l  btiie!  esto  es  extraordi- 
nario! Para  completar  la  fiesta  va  usted  á  bailar  conmigo. 

Locas.     Dispénseme  usted,  señora,  pero  no  puedo,  busc<^á  una 
persona. 

Luisa.     Me  desaira  usted  cuando  su  esposa  no  deja  ni  un  mo- 
mento á  mi  marido? 

Lucas.     Qué  dice  usted? 

Luisa.     La  verdad,  y  si  yo  fuera  ceiosa,  creería... 

Locas.     Señora!  séalo  usted. 

Luisa.     Qu^tono! 

Lucas.     No  debo,  no  puedo  callar,  cuando  ia  cólera  me  ahoga. 
Lqisa,  sépalo  usted,  Feciiando  ia  engaña. 

Luisa.      Imposible! 

Teod.      Por  Dios,  hombro!  eallai 

Luisa.     Pruebas. 

Locas.     Las  tendrá  usted.  Ks  una  carta. 

Tboo.  ^  No  le  haga  usted  caso. 

Lucas.     Dirigida  á  mi  mujer  por  su  esposo  de  usted. 

Luisa.  ^  Dios  mío!  con  que  es  cierto?  Fernando  me  engaña!  Ah! 

Tbod.  JabUau,  Tablean. 

Lucas.  Se  ha  desmayado! . 

Teoo.  '  Agua  I .  un  poco  de  éter: 

Lucas.  Prontp,  un  médico! 

ESCENA  ÚLTWA. 

< 
DICHOS,   FBailAMM). 

•  « 

Fsa?!.  Ocurre  algo?  Cielos,  mi  mujer! 

Lucas.  Caballero,  es  usted  un  miserable! 

Fbrn.  Señor  miol 

Teod.  Nada  de  escándalos. 

Lucas.  Entiéndete  con  las  personas  que  te  designe  el  aehor! 

Tbod,  Gonrteii<6..<Ap.  i  p.  l«cm«)  {Vea  usted»  Ja  única  noche 
que  ha  debido  aoostarso  o  laa  nueve!)  (TaIoq? hipido. >     • 

FIN   DEL  ACTO  SEGUNDO. 


,  .•.»>■■-■■    ■  .. 


ACTO  TERCERO. 


Cabinete  en  casa  de  Teodoro.  Poerta  al  foro  y  á  derecha  é  izqaierda. 


ij:scena  primera. 

PBPB  r  <<■<?»  luisa'  t  DOÜA  iSORGION. 

Pepe.      (Ampiando  loe  muebiot.)  Adóodo  habrá  (do  tan . temprnoo 

el  seOOrilO?  (Saena  qna  «anipai|illa.>Será  W  VeamOS.  (Mirft 
por  la  puerta  del  foro  f  dice:)  Es  doDE  LuíSa,  la  señora  del 

coarto  segundo. 

Lci8a«  (Entrando.)  Se  ha  levantado  ia  señora? 

Pepe.  Cuál  de  ellas? 

Luisa.  Dooa  Asuncrdja 

Pepe.  Creo  que  si,  porque  ya  ha  llamado  á  la  doncella. 

Luisa.  Entérese  usted  y  pásela  recado  de  que  estoy  aquí. 

Pepe.  Está  muy  bien,  (váse.) 

Luisa.  Oh!  la  iinpacieDcia  me  devora!  Quién  había  de  figurar- 
se que  Fernando...  Ob!  todoft,  todois  son  iguales! 

Pepe.  (Saliendo.)  Ya  he  avisado  á  la  señ(»ra. 

AsuKc.  (Detttro.)  Lnlsa,  eres  tú?        . 

Luisa.  La  misma. 

AsuTfG.  Soy  contigo  en  seguida. 

Lu«A.        (Hablando  contigo  mtaoia  y  nay  agitada.)  AbmOSStrUO,   in- 
fame! ^ 
ASUilC.       (Sale  par  Im  garanda  later^   iiq«ierda.)    VaDIOS  á  ver,  ¿qtlé 

sucede? 
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Luisa.      (Por  Pepe.)  Haz  que  se  marche^  ese  criado. 

AsüNc.     Qué  hace  usted  ahí,  Pepe? 

Pepb.      Arreglando  la  sala. 

Asuro.     Déjenos  usted. 

Pbps.      Bícd,  señpra.  (Vite.) 

Asu:ic.  (SeaiiodóteVi^Tiiáo  ée  WA.)  ^hé  ocufre?  Ls  FÍdícuIa  es- 
cena representada  «o  el  baile,  el  escándalo  de  don  Lú- 
eas, tendrá  consecuencias? 

Luisa.  Mi  agitación  puede  responder  por  mí.  Pero  Tamos  por 
partes,  y  te  convencerás  en  cnanto  me  oigas  de  que 
nosotras  somos  siempre  juguete  de  ésos  tunantes. 

Asu!«c.     Ali! 

Luisa.  Apenas  salí  del  baile,  hallándome  á  solas  con  Fernando, 
empecé  á  recrimiqarle  con  .dureza 

AsuTvc.     Bien  hecho. 

Luisa.  Le  insulta,  |e  dije...  qué  sé  yo  lo  que  le  dije!  Pero  esto 
no  hace  al  caso.  Le  aseguré,  que  si  la  carta  que  espero 
confirma  su  acütoctéil,  no  le  permitiré  permanecer  en 
Maárid  ni  ^quieira  un  minuto  más,  ni  poner  los  pies  en 
un  bnile,  ni... 

AsuKC.     Muy  bien  dicho. 

Luisa.  Se  arrojó  á'  mis  planta.%  protestó  t\\ie  \e  bnbfan  calum- 
niado, que  no  había  pensardo  nunca  sillo  en  mí. 

As^c.  Entonces  tú  leYanlarfas  los  hombrt^s*  en  sefialde  indh- 
ferencia? 

Luisa.      No  hice  (ál  cosa. 

Asüsc.     ¡Ay,  ay,  ay! 

LüísA.  L6s  mujeres"  SoAos  tan  crédtttas...  Pero  ¿qué  hemos  de 
hacerle?  Trataba  de  judtfficar  su  conducta  con  tan  per- 
suasiva expresión,  me  aplicaba  unos  nombres  tan  Hson- 
jeros  y  tan.  .  Porque,  eso  sí,  tiene  una  habilidad  y  una 
gracia  cuando  quiere  disculparse,  que... 

AsuNc.  Yo  acusé  muchas  veces  al  coronel,  y'  no  conseguí  una 
jústificadoñ  tan  tierna.  Murió  impenitente  como  babia 
vivido. 

Loka;  '  FeffMiodo  llegó  al  extremo  di»  llorar,  yo  lloré  tarntuen, 
se  confundieron  nuestras  lágrimas;  l(f6^  me  hizo  reír. 
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Lofsui. 


Afüíic. 
Luisa. 


ASONC. 
LfUI$A. 


ASUNC. 
LU].ÍA. 

Asüxc. 


Luisa. 
Asunc. 


ASUÜC; 

Luisa. 

Asu.xc. 

Luisa. 

A8U?IC. 

Luisa. 

Asuiví*. 


7  por  últirao... 

Caisto  ea  la  red,  porqqe  apesUria  «Balqniera  cosa  á 
que  todo  eso  no  es  eino  artificio,  un  laso  infame, 
luíame!  camÍDiÍ!  eaosson  los  Terdaderee'  oalHicativos. 
Despierto  esta  mañaoa,  abre  ledojos,  miro  y...  nada, 
no  había  nadie  ¿  mi  lado,  estaba  sola.  Se  había  escapa- 
do furlÍTamente.  Llamo,  y  qie  entero  de  que  el  caba- 
llero habia  &Iido  en  coche  á  las  aeis  de  la  mañana. 

(AnbM  se  lev«DUa.) 

¡Qué  indignidad!  ¡qué  picardía!  que... 
No,  no  busques  más  calificaciones;  yo  no  he  haJladti 
otras  más  inertes,  más  duras.  Estoy  resuelta,  parto,  y 
me  le  llevo. 

Pero  aguarda,  no  se  debe  proceder  de  ligero,  hacen 
falta  pruebas  irrecusables. 

Justamente,  y  para  eso  léodré  las  pruebas  que  necesi- 
to: una  carta  que  aguardo  con  impaciencia  febril.  A 
las  diez  debo  recibirla,  pero  sí  á  las^iiez  en  ponto  no 
la  recibo,  iré  á  casa  de  D.  Lúeas  y  tú  me  acompañarás, 
¿no  es  cierto? 
Pero... 

Ab!  yo  te  suplico  que  no  me  abandones. 
Bien,  bien,  ¡pobre  Luisa  aria!  iré.  ¡Dios  mió,  si  Teodo- 
ro hiciera  otro  tanto  con  mi  bija!...  Si,  sf ,  iremos  jun- 
tas, i 
Yo  le  diré... 
Las  dos  le  diremos... 

Amigo  mío,  usted  es  un  hombre  honrado  y  digno,  un 
hombre  de  palabra,  y  está  usted  obligado  á  probar  que 
Femando  es  culpable. 
Que  nos  ha  engañado. 

Ó  encaso  contrario,  que  le  ha  calumniado  usted. 
Lo  cual  fuera  una  cobardía. 
Estamos  de  acuerdo  y  voy  á  VMtirm0. 
Y  yo  tambieo. 
En  seguida  vendré  á  buscarte. 


BuenOi 
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Luisa.      Hasta  ahora.  Ali, si  FeniaDdo  meeagamiL   .  * 

^UHIC.      Adiós!   (VáM  Loitii  p«r  el  foro  y  .»ofta  AiuimIm  .  |^or  U  is- 

qtti«rda.}  ••  .  .  t 

TfiOD.        (AMoiaado  1»  ealipz»  por  la  patrU  dei  \%  derecli*»)  Yft  86  hftO. 

marcliado»  Vengan  usteclM.  •     ' 

i  1  '  • 

BSCGNA  li. 

nODOaO,  rERNAflOO  y  D.  LÚCtS. 

Feraando  eoa  un  bmxo  nsteilidoéd  un  paAuelü,  coaio  ti  aallea«  herido. 

\ 

Fbrn.      Está  usted  seguro  de  que  ha  salido  mi  mujer? 

Teod.      y  raí  suegra  UmlMOD,  uoteuga  usted  cuidado. 

FitRN.      (Tocindoso  al  braso  veod^do.)  ¡Caramba!  cómomo  escuece! 

TioD.  Le  incomoda  á.  usted,  eh?  Eso  uo  es  nada,  co  tenga 
usted  miedo,  produce  siempre  el  mismo  efecto.  Sién- 
tese usted,. amigo  mió. 

Ferü.        (Seniándoso  á  la  dwapha.)  COD  mUCho  gUStO. 

Lucas.       (Qoe  ha  esudo  paseindoae  deada  qae  antro,    ao  d^a  caer  lobra 

el  sofá.)  Qué  cansado  estoy! 
Teod.      El  asunto  se  ka  arreglado  á  satisfacción  de  todos. 
Fern.      á  satisfacción  de  ese  cabailero, 
Teod.       (á  d.  Lúcaa.)  Sabes  que  has  adelantado  muchp^  en  la  es* 

grima?, En  cambio  el  señor...  francamente... 
Fern.      He  tirado  de  una  manera  desastrosa.  Lo  sé. 
Tkod.      En  lugar  de  cubrirse,  tenía  usted  unos  descuidos...  eo 

uno   de  ellos  fué  cuando  le  alcanzó..*  (Señalando  4  Don 
Lúeaa.) 
Lucas.       (Ap.  y  d»ndo  ana  patada  ao  ol  aaolo.]  (¡Daelo  estÚpido!) 

Tbod.      Galla!  ¿Qué  te  pasa?  Todavía  no  estás  satisfecbo?  El  ho- 
nor ha  quedado  .en  salvo  y  veo  que  murmuras  y... 
Lucas.     Pues  no  estoy  contento.  (Coa  aequedad.) 
Teod.      Sepamos  por  qué.  ,       , 

Lucas.       (Lavantándoae    lo  mlaoM  qna    Fenwado.)    PorqUf  DOSi  hatt 

visto,  nos  habráo  reconocido  quizá  al  entrar  en  la 
CasR  de  Campo  con  los  sables;  se  hablaré  «l«!i|ste  duelos 
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F81R. 
Tbo». 


IaUGAS. 

Fbr». 

Logas. 

Pbrx. 

Tbod. 

FgRN. 


Tbod. 


Pbr!«. 
Tbod. 
FgRir, 

Tbod. 
Locas. 
Tbod. 
Lucas. 


Tkod. 


se  dirá  que  me  he  batido  con  este  caballero  por  mi 

mujer,  y  esto  me  disgusta  tacto,  que  no  qiusiera.se 

hi|biese  Terificado  el  laüoc.        .   . 

Soy  de  I»  misma  opinión .  * 
'\  Pero  ¿qué  pueden  deeir?  Que  este  señor  ba  escrito  una 

carta  á  tu  mujer,  que  tu  miiier  no  ba  leido  siquiera,  y 

nada  más.        >  i    ' .     •        ^.  . 

Pues  eso  es  suficiente.  Me  duelo  que  este  caballero  me 

haya  herinlo.         ;      .   . 

No,  perdone  usted,  el  berido  soy  yo. 

Herido  en  «1  corazón,  quise  deetr.    . 
r  Es  mucho  más  senftiUe  la  herida  en  un  brazo,  créame 

usted.-  V 

Pero  seiíoras,  señore».  (O^,  Lá<ts  te  ttaat^  4  U  derecha.) 

Y  si  íu^a  eso  sólo, .enhorabuena.  Yo  estaba  ya  recon- 
ciliado con  mi  mujer,  y  si  ahora  descubre  que  la  lie 
engañado,  ¿saben  ustedes  lo  que  me  amenazad  Pues  m<^ 
¡amenaza  el  destierro. 

¿En  Terraooya?  ¿En  la  Síbona?  ¡Ay!  «sa  desgracia  no 
me  ocurrirá  á  mf  nunca!  Pero  hombre,  y  ¿quién  ha  de 
ir  á  contárselo  todo  á  su  mujer  de  usted?  ninguno  de 
nosotros  tres,  de  sf*guro.  .  . 

Este  brazo  me  descubrirá. 
No;  lo  que  verá  es  que  está  usted  herido.  . 
Pues  justamente,  ¿Y  esa  carta,  esa  nialdUa  carta  que 
la  ha  ofrecido  envíario  este  oaballero? 
Esa  carta: noirá  á  su  destino. 

fteTAnUadose.)  QOO  nO  Irá? 

Es  clard;  porque  t6  no  la  enviarás.  . 
Y  qué  quieres  que  haga?. Me  be  comprometido  solem- 
neaaenteá  entregar  esa  prueba,  y  aquí  está  dentro  de 
un  sobre.  Si  no  cumpliera  mi  palabra,  ¿qué  dirían 
de  mí? 

Tú  eres  el  que  puedes  di^ír  que  te  has  equivocado  las- 
timosamente; que  esa  carta  era  de  otro,  de  cualquie- 
ra;  (Oe  repente  como  ti  It  ocvrrior»  ftlm  \Am,)  mía,   pOr 

ejemplo.  ^ 


Lucas.     Tuya? 

Fern.      Dé  uited? 

Teod.  (ToBkiido  u  Mru.)  Sí,  ttii;  ¿qaé  tiene  «saiie  particu  IhiI 
¿Tú  DO  quieres  que  tu  mi^ec  se  OMiproideta^y  quede 
en  rídícolo?  (Á  Lúe***.)  Puevbieif^  supon  que  te  has  ba* 
tido  conmíl^o,  CM»  tu-  amigo  de  la,  nineal  ¿quién  puede 
suponer  qne  la  causa  ha  sido  tu  esposa? 

Locas.  Hombre,  nadie;  pero  de  no  ser  por  ella,  ¿pof  quién  ó 
por  qué  causa  hemos  llegado  á  ese  terredo? 

TsoD.  Toma!  toma!  poreual^iera  nimiedad,  por  cuestiones 
políticas.  Yo  me'encargo  de  arreglarlo  todo  i  satisfac- 
'  cien:  Á  tí  te  sarlvO'  de  las  mapmnraeiones,  y  i  usted  del 
destierro.  En  cuanto  á  mi...  En' cuanto  ámi...  seré  in- 
genuo; me  guia'  ri  egoísmo;  me  propongo  sacar  partí- 
do  de  esta  fttrj;8;Táy  titeas,  te  largas  ahora  níismo;  vas 
á  Pornos,  al  Veloz  Club,  al  Casino,  y  en  todas  partes 
refieres  á  lodo  el  <|aei  tpuiera  oírte  entre  tn  amigos, 
que  te  has  balido  conmigo^  haces  circular  por  todo  Ma- 
drid le  notieía,  y  Terás... 

Lucas.  Si  todo  consiste  en  eso..:  Toy  corriendo.  {^«  á  téUr  y 
TaéiTe.)  Conque  por «tfueas  política^ 

Teod.      Justamente. 

Lucas.       Bien.  (Váse  porU  dereella.) 

Ferh.      Pero  y  yo?  \ 

Tkod.     Ü3ted?  mted  no  áe  ha  batido  oon  nadies  ha  sido  usted 

lestigo  del  lance  y  nade  más. 
Fbrü.      Es  decir,  que  puedo  subir  á  mi  hiet^itaCton  en  busca  de 

mi  esposa,  y... 
Teod.      Y  se  arrojará  en  lefTbrazfoe  de  sumaridoi 
Ferii.      Caramba!  y  si  me  lastima  el  brazo  herid»? 
Teo».      Hombre,  y  á  mJ^  ¿qoé  roe  cuecta  usted  de  eso?  Quítese 

iisted  el  vendaje.  < 

Fbrn.      Demonio!  y  la  herida?... 
TeoD.     Coítique'ukced  el  htAtú  así,  ocoltatda  la  mano  entre  el 

clialeco  7  la  camisa^  y.. .  Es  una  posición  de  buen  tono, 

y  sobre  todo,  muy  cómoda. 
FsaN.      Está  bien;  ahora  derae  usted  esa  c«irta.  (HacUado  lo  ^s* 
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It  ha  dieho  Teodoro.) 

Tboo.      Eio  do  puede  ser;  la  necesito;  (u  abr«  y  Im  •oaeitndo.) 

debe  ser  BOtable.'^HSftnútHV  Ver  á  usted  y  amarla,  todo 

•    wlia8ido...ji  (8iM.iMv.)  coastíoade  qd  momento.  ¿No 

es  esto?  (Á  Faniaado^)   .  . 

Feriv.      Ya  sé  que  la  redacción  esiestúpida, . 

Tbod.      (Ap.)  (Tener  que  copiar  estas  sandeoes!)  (aiio.)  Ba,  yo 
me  Toy,  pues,  tengo  mucho  que  hacer*  Á  ver  si  usted 
sabe  desempeñar  su  papel  oon  discreción,  que  ya  por 
mi  parte  no  be4e  pefjiid'CQr  besito  de  la  olxra.  (Ap.  a 
•ftiir.)  (¡Y  me  había  casadO'para  descoBsar!)  (váse  por  u 

deriehtt,-  FentaoiliKtir.itsalfr  pbr  el  doro  y  te  oneatotra  con  «u 
n^Jor  qiio  llega.) 

'  ESCENA,!!!. 

FERNANDO^  LUISA,  en  traje  de  calle,   y  la¿fl:o  nofl'A  ASDNQOfl. 


FcM. 

Fsaii. 
Luisa. 

ASUTIC. 

Luisa. 


Paan. 


(Coa  aieirr<a«)  Upísa  mia! 
(Con  leqttedad  >lii  uoa  palabra,. caballerol 
Pero  mujer...         , 

No  se  aeerq«e  uAted  i  miy  w>  roe  bable  usted,  no 
quiero  saber  nada.  Hé  buscado  é  Asunción,  y... 
(Entraado.)  Y  aquí  ostoy.  sGail|i!  ¿Usted,  por  acá,    Fer~ 
nando? 

(Á  aa  eapeao.)  Sí  quicro  ustod  pocde  esperarnos.  Volve- 
remos pronto:  tengo  •uncirru^je  en  la  puerta  y  voy  á 
casa  de  don  Lúeas,  (Qs.dDCÍr,  vamos  á  casa  de  don  LO- 
caá.  Volveré  en, bravean*  las  pmabas  necesarias  para 
oonfundir  á  «b^ted.  íSh  carta,  esa  carta... 
.Mi  caria?  )Ab,  ya!  Conque  va  nsted  en  busca  de  mi 
carta?  Pues  estí  ualnd  frasca!  Anda»  anda;  ardo  en  de- 
seos de  ver  esa  carta.  Voy  á  diverürme  eiaminándola. 

(Van  á  aalir  laa  mujeree  y  aparece  por  él  fbra  Ftpe.)    . 


f     ♦• 


••  t^B^» 


ESCENA  tV. 

PeM.        (Con  una  eartm  •*  I*  mñko,'  áM^éaAof  A  tvlta.)   fisU  taita 

han  traído  para  la  señora. 

FbRN.        (Con  sobrotalto.)  GÓRlOt 

Luisa,  ijna  carta? 

Asunc.  De  parte  de  qnién? 

Pbpb.  Oe  don  Lúeas  Soto« 

Fbr:«.  <Ap.>  (Ah,  ÍD&nie!  ¡D«  d<Mi  LteasI) 

Luisa.        (Conftfttitfaeelon.)  Aht 

Pkpb.      Se  la  ba  entregado  á  in  ayuda  de  ¿amara  al  regresar 

del  baile.  (Vise.) 
Febn.      <Ap.)  (Perú  señar^  esto  es  oaa  ilevosfay  una  traición!) 

(Alto.)  Eb!  Pepe!  (V«  i  ««nr  de'irAs  del  criado  y  »a  mujer  le 
.detiene.)  « 

Luisa.      No  saldrá  usted. 

Ferk.      Lntsa,  yo  te  suplico  que  no-teas  esas  tonterías. 

Luisa.  Sí,  si^  quiero. leer,  quiero  confencenne  de  tu  infamia, 
de  tu  deslealtad. 

Fern.  Mira  que  es  ol  secreto  de  una  aiujer.  (Ap.)  (Ese  Teodo- 
ro lo  ha  embrollado  todéf)  ^ 

Luisa.      Tiembla  usted,  eh?  '^ 

Fbru.  Tiemblo  por  ella,  querida  Luisa,  y  adroas..'.  oh!  ade- 
mas... perdona  Asunción.  .  ' 

Asunc.     Cómo  es  esoT  ¿Qué  dice  usted? 

Ferm.      (Ap.)  (No  sé  lo  que  digo!)  • 

Luisa.      Silencio!  Llegó  tá  hora.  (Kompe  el  tobre  *y  ie«.) 

FbBH.        (Con  tono  mélodrinátleo  y  np  )  (Todo  ha  COnclUidO  ya!) 

Luisa,      (leyendo.)  «Señora:  ▼orla  á  usted  y  amarla;..»  (BábUde 

y  «br«itendo  «o«  efaeion  á  Fernando.)   Verla 'y...  ¡Ah!  Fer- 
nando miol 
Asuüc.     Qué  es  esto? 

Fern.        (Ap.,  torpreadido  y  proenrAndo  rtr  la  eaila.)  (Ay,  ay,  ay,  mt 

brazo!) 
AsuMc. '    Pero  qué  ocurre? 
Luisa.      Mira,  mira,  ¡es  inocente!  Bata  letra  no  es  la  raya! 
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1 

FeKN.        (Con  uombro.)  Que  00  68  mía? 

Luisa.      No,  do  eras  tú,  Fernando  mío.  (Apoyándose  eo  ei  braro 

htrido  detpiaet  d«  dtrte.hi^arta  á  Doñ«  Atunelon.) 
ASUNC.      (Leyeodty.)  ttSeÜOCat  Yer  á  l|8ted,  y...»   (Colérlea;)  Aif!  in- 

'        fame!  Moostrno!- 

LUISA  7  PSANAflDO,  Qué? 

A8o»c;     Es  demíyernoy  es  so  letnl<El  traidor  «ngaña  á  mi 

.  .  hija>"í  '  t    .         :   ••   »      » 

LciSA.      Es  posi()M 

AsiiNC.  T  por  quiónl  Por  ui^*  coqueta,  yj  .  (Furiom.)  Merece  U 
muerte!  ,    ' 

Luisa.  Y  más  todavía;  pero. por  Dios,  bo  grites,  Aoialía  paede 
oírnos. 

AsuNc,  ^i^  tienes  raaoo:  no  quiero  .que  «ella  se  entere  de  la  in- 
m^nsid^d  de  su  desgracia;  qae  lo  ignore,  que  lo  Ignore; 
pero  neqeaito  gritar,  desahogarme  y  ahogar  á  ese  tí- 
tere. Voy  á  sacar  á  mí  bija  de  casa,  la  llevaré  á  cnal- 
quier  parte,  y  después,.,  volveré  para  eotanderroe  con 
mi  yerao.  Ahí  miserable^  |e  sacaré  los  «jos.^  (vam  por  «i 

Luisa.      Jesús! 

Fers.      Ave-María!  .     . 

ESCENA  V. 

Lt'iSA    y   FBR.*fAND0. 

'         '         ' .    ' 

Luisa.      (Abraxondo  á  to  m«rtdo.)  Perdóname,  Femando  mío! 
Fehn.      (Ap.)  (Ay!  voto  va!  me^'haoe  ver  las  estrellas!) 
Luisa.      Soy  una  ingrata  y  no  roe  perdonaré  nunca  mi  ligereza. 
Pero  tú  si  me  perdonas;  ¿no  es  verdad,  esposo  mió,  no 
es  verdad  qti^e  me  per4ona!s?  (Abrasiadoie  de  nuevo.) 

FKR!r.        (Proeorando  detpronderte  do  elU. )  $1,  SÍ,  traOqtlíQzate,  hija, 

tranquilízate. 
Luisa.    ,  Ah!  qué  bueno  eresl  Détjame  quo  t^.  abrace!  (si  nisao 

Joogrot) 
Fbrü.      (Ap.)  (Canario,  yo  no  puedo  sufrir  más!.. .)    / 
Lutsi.      Fei'nando,  me  quieres?. ..  .     -s  «  ' 
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Fbrn.      Sí,  hermosa,  routbo,  peRK..  pera  md  estás  lastimando. 

Luisa.      Cómo! 

Fer.i.  (SeaUmiQM  en  «LnAfi.)  Nit;  dígo  que  me  lastima  oírte.  Tú 
qué  J)a3  liecho,  en  qoó  me  ha»  ofendido? 

Luisa.  .  (8«fttiadoM  á  su  lado.)  Saponer^'cafiíflr  dé  Ikttarme!  T  no 
sabes  por  qné?  Parece  inveroslímil...  ¿qué  qnieree?  la 
pjcaraiBalicía.qtie;nosaeoi»eja á  las  mojeres.  Tu  siili^ 
da  esta  mañana  temprano,  i  las  seis.^.  Perdona,  Fer- 
nando; ya  Yes,  como  sí  tú  no  ftier&s  dueño  de  saKr 
cuando  le  ncomodase;*  tú,  que  eres  libre,  que  debes 
serlo... 

Fbr?(*      P|U68  nada,  máa  senctilo  que  mi  salida. 

Luisa.  No,  no  me  la  expliques,  no  quiero,  no  debo  saberlo, 
DO  mereicDitu  eqnfiansa.  No  e»  verdad  que  no  soy  dig- 
na?... (Traniicioa.)  'Pero -vamos  á  ver,  ¿concibes  tú  la 
conducta  alevosa  de  Toodoro?  no  merece  ttn  castigo 
terrible?  ^Escribir  una  carta,  hacer  el  amor  á  la  espos«i 
die  un  amigo  de  veÍBto  unos! 

Fern.      Ah,  eso  es  cnmlnal,  y  yo  lo  condeno  y...  la  generación 
actual  está  perdida.   ¡Pobre   socíedadf  ¡pobre  siglo! 
(Ap.)  (No  sé  lo  que  hablo ^) 
Luisa.      Pero  qué  carta!  qué  carta!  «Señora,  ver  á  usted  y 
amarla...»  Hasta  el  estilo  es  cursi  y  estúpido. 

FsaN.         Sí,  muy  estúpido!  (Sondead*:) 

Luisa.      Qné  imbécil! 

FeaN.      (Ap.)  (Cómo  halagan  estas  lisonjas!) 

« 

ESCEN4  VI.    . 

DICHOS,   PEPR   y   un«  CRIADA. 

Pepe.      (DMde  t\  foro.)  Gntre  usted,  que  aquí  está  sú  señora. 

Luisa.      ¿<Jué  ocurre,  Victorinaí  " 

Criada.  Señora,  un  guarda  de  la  Gasa  de  Campo  (rae  esta  car- 
tera que  ha  encontrado'  iesta  mañana  en  aquél  paseo. 

Fkr:«i.      (Ap.)  (CSelosI  la  mía.) 

Criada.  Y  como  dentro  ba  visto  taijetas  con  las  señas  de  la  ca- 
sa y  el  nombre  del  señor... 


Ff&rn.  (L0iíMiláiidoie  precipitftd«m4nt«v)fSí,  sí,  YflPga.  (Oof^e  U.f9r- 
ten.) 

Losa.     Has  estado  eite  mañana  :«io  la  Casa  M  Campo? 

Psaif.  Sí  y  he  estado  i  pasearme;,  ya  iba  á.  decírtelo  caanc^  tía 
entrado  esa  muchacha.  Es  un  sitio  de^icipsol  Si  vieras 
cuanta  caza  hay! 

Luisa.  Dónde  dice  eae  hombre  •  c^oe  ha  enoofitrado  la  cartera 
del  señorito? 

CauDA.   Ed  el  sitio  mismo  donde  se  ha  leríficado  el  4aelo. 

Luisa.  (Sobmaiudm.)  El  duelo  dices?  Ah!  corre,  dale  esa  pro- 
pina á  ese  guarda.  (Da  dinero  á  .U  criada  qua  h^ee  mptis.) 

Qnééaeto  ha  side  ese?  ¿fQjiié  ha  ocurrido,  Fernando? 
Habla,  habla;  No,  no,  iaá»  lo  comprendo, 

Fbm.  Pues  si  ie  comprendes  meaboitaa.  la  molestia  de  refe- 
rirlo. 

Luisa.  El  duelo  ha  sido  entre  don  Lúeas*.. 

FsBif.  SL 

Luisa.  Y  tú? 

Faiui.  No.  Y  Teodoro... 

Luisa.  Entonces...  ^ 

Fgaif .  Yo  he  sido  padrino. 

Luis4.  (Abvaaiadoia.)  Femando  mió,  qué  felicidi)d! 

FBaM.  Muelle,  mudia!  (Ap.)  (¡Ay!  pof  vida. del  braio!) 

LuwA.  Por  fortuna  el  error  se  descubrió  á  jtiempo. 

Fsax.  (MaqainaimtDte.)  Sf,  despuos  de  sacudirme. 

Luisa.  Qué? 

Fee:«.  Después  de  sacudirle,  quise  decir. 

Luisa.  Teodoro,  está  herido? 

FsaM.  (Ap.)  (Caramha!  po  hepos  pensado  nada  de  esto,  yTeo- 
doriQ.no  sabe...)  Sf.».  un  tanto  herido. 

Luisa.  Untante? 

FuiN.  Sí,  un- tanto  coaoto,..  (PxMfapfdo..) 

Luisa.  Y  en  qué  parte? 

FwKf.  En...  (Ap.)  (GQI^río!  cómo  me  duele!) 

Luisa.  Pero  hombre,  estás  completamente  ciistrajdo! 

Ffian.  Es  que  me  iiiereei(Q0Q  Uut^  i^regqnta. 

Luisa.  Perdona^FeíaaaiMlo mío.  ,.  ,    .     ., 


Pbkn.      Sí,  te  pei'dooef  perOi«.         •  i: 

Luisa.      Y  dóode  es  la  herida? 

Fern.      En  iin  braze...  qtje  me...  no  estoy  ségoro.  ^TraosíciM.) 

Luisa:      Qoe  no  estás  seguro  y -has  sido  padrino  de  Teodoro? 

Fkrñ.      ¿f^  mtijer,  sí,  en  este...  digo,  ea  aquel  braioi 

Luisa.      En  cuál? 

Fenif.       Mujer,  en  el  ^deleoía' el  saUe,  en...  y 

Luisa.      Eq?... 

Fgrn.      Por  eiéflo  que  Teodoro  es  on  tirador  detestable. 

Luísa.      Sí? 

Fbrü.  Figúrate  que  mientras  don  Lacas  atacaba  ioon  más  brío, 
no  sé  para  qné  deferba  el  cuerpo  al  descubierto  Teodo- 
ro... t...  pnes,  en  ono  de  eses  dedeciidoa,  éí,  contrario 
aproTQChó  la  eeaeiony  y...  {zásicasi  le  rebane. 

Luisa.      Ay! 

FEBrt.      No  te  asustes. 

Luisa.      Qué  miedo! 

Fern.  No,  no;  si  todo  es  cuestión  de  un  arañazo  más  ó  me- 
nos profundo.  (Ap.)  (El  caso  es  que  no  hemos  hablodo 
de  estos  pormenores.) 

Teod.      (Dentro.)  Pepe! 

FbRTI.        El  es;  ?0y  á...  (Teodora  apwtee  pot  el  'foro.«oa  un  bruo  «a 

cabestrillo.  Ap.)  (Ah!  Teodado!  sos  líenos  saWado!  Qaé 
buen  amigo  est) 

ESCENA  VIL 

.  <n         ■    ''  '■     '         «      •  ', 

DICHOS,  TEODORO. 
Luisa.       (Saliendo  al  eneaeníro 'de  Teodoro.)  MI  bUCD  amtgo!...  Qué 

felii  soy!  Cuando  pienso  que  ha  podido  ocurrir  esa  des- 
gracia á  mi  pobre  Fernando,  me  estremezco. 

Tbod.  Mil  gracias,  señora,  por  tan  afectuoso  como  franco  re* 
cibimiento. 

F4siv«.  (Ap.  y  kaaiendo  señas  á  feofioro.)  (Se  ha  vendado  el  brazo 
izquierdo!) 

TsOD.       (Ap.  mifiadoi  Feraando.)  (Qué  diSblOS  qUtere  decif?) 
FeRü .        (Cn  TOB  biga  á  Teodoro.)  (El  deTédl'O,  «)  defe^ítlO!) 


~  4»  - 
TioD.      (Ap.  4  Fernando.)  (No  poede  8er;  me  ha  vis^o  ya  la  «nu- 

Ldisa.      Pero  do  decías  que  la  herida  era  en  el  brasoque  aosto- 

nía  el  sable? 
FbRü.  Bieoy  y' qué? 
Tbod.      Es  ciare;  y  qué?  ' 

Luisa.        (lndie»ado  «I  br«xo  izquierdo  d*  Teodoro.)  BoeOO;  y  qué? 

Teod.      Pues  tiene  una  explicación  bien  sencilla. 

Ferü.      Sí,  aencHla,  y.  . 

Teod.      Soy  zurdo. 

Pean.      Eso  es,  zurdo! 

Tbod.      Qué,  no  lo  sabía  usted? 

LuiiA.      N0|  no  lo  sabía,  y  por  eso... 

Teod.  Aiiora  me  explico  el  asombro  de  usted,  seoora.  Fernan- 
do sin  duda  habrá  á  usted  contado  que  yo  estaba  heri- 
do, y  naturalmente  diría  usted:  «Herido...  en  el  brazo 
derecho.»  Vea  usted  demostradas  las  ventajas  de  ser... 
zurdo! 

Luisa.  Pues  no  veo  las  ventajas.  Doña  Astmqion  estaba  aquí 
coando  he  recibido  la  carta  de  usted,  a  Ver  á  usted  y 
amarla...  etc.»  ¡Qué  frase  tan  poética  y  tan...  (Riendo.) 

Tbod.      (Ap.)  (Buen  papel  estoy  haciendo!) 

Luisa.  Se  ha  llevado  4  Amalia,  que  no  sabe  una  palabra  del 
lance,  y  volverá  en  seguida.  Ah!  Teodoro!  prepárese 
usted,  porque  vendrá  hecha  una  fiera!  (Se  oye  dentro  u 

TOB  de  Doña  Afaneion.) 

AsuNC.  -  (DeAtro.)  Es  imposiblo,  Pepe;  le  han  engañado  á  usted, 


ESCENA  VID. 
Dicsos,  doíHa  asunción. 

* 

ASUNC.       (viendo  á  Teodoro.)  ¡Desgraciado,  vuelve  inútil!    (DK)áado. 

•e  c«er  en  nn«  silU») 
Teod.        No,  do,  señora,  si...  (Aproximiadote  4  ell».) 

Luisa,     (id.)  Si  no  es  nada. 
AsuNC.     Tendrán  que  amputarle... 
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TéOD.>    (Ap.)'(OlraeolM!)    >        ' 

AscNC.     Teoer  od  yerno  manco!  ¡Qaé  afrenta  para  la  familia! 

"    <  fUu  j^no  «on  nrfa  mMKy'oealtal 
Luisa.      Vamos,  tranquilízate. 

Asuíic.     (UTantándote.)  Qucpída  LaísB,  te  SO01ÍCO  qoo  Tayas  á 

entretener  á  Amalia.  La  he  dejado  en  casa  de  su  mo-> 

'        'diflia,>Mle  del  Arenal,  entretenía;  que  compre  todo  lo 

que  quiera/ Nada  ímpoMV'con  tat  de  que  me  deje 

tiempo  para  desahogarme,  grkarid<r'6  Ifiaultando  á  ese 

infiíme!  (Por  Teodoro.) 

LvisA.  Bien,  bien.  "^ 

AsuNC.  Necesito  desahogarme.^  <  '. 

Luisa.  Yamoe,  Fernando,  y  no  echesf^n  olf ido  esta  leccioti'. 

Fmif.  i  Te  aseguro  que  el  día  de  hoy  no  ee  me  olvidará  nUnea. 

íi  ' 

ESCENA  IX.  r 


i 


DOAa  asunción  y  TBODplO.^ 


AsONC.  (May  agitada.)  Vamos,  no  puodo  creorlo.  Caballero,  dí- 
game úhted  que  no  es  un  sueño,  dígamelo  usted.  Pero 
no,  no  me  lo  diga  usted;  náe  basta  la  lectura  de  esa 
carta  qué  está  en  mi  poder,  y  cuya  autenticidad  no 
creo  que  niegue. 

TEOb.        (CoD  áQ^tdatarbacion.)  Ño  señora. 

Asuüc.     Y  ese  brazo?  No  le  oculte  usted,  áiballero,  no  le  oculte 

usted. 
Teod.      Aunque  quisiera,  no  podría,  señora. 
AsuRc.     Conque  es  ver Ja47r  Conque  Urataba  usted  de  engañar  á 

mi  pobrecita  hija?  Usted!  que  no  se  distingue  por  su 

figura  ni  por  su^talento,  iu.»»)B 
Tkod.      (Carifiofio.)  Señora^  no  insulte  usted  á  un  herido. 
Asc^c.     Si  hoy  en  h  lunado  miel 'hace  usted  eso^  qué  hará 

cuando  trascurra  un  año? 
Tbod.      Vamos,  mamá... 

AsoNc.     No  se  acerque  usted  á  mí.  ' 

Tbod.      Pero  señora.  .  si  yo  aseguro  que  no  ha  sidb  hií  intento 
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hacer  daño  á  Dadidr'*«n'>moilieato  da  extravió  y  nada 
más. 
Asom;.     Cada  vez  que  le  miro,  me  parece  usted  más  desprecia^ 

ble  y  más  raro'.    •       -  r       t 

Tb»d.      He  sido  débil,  lo  confieso,  hé  ahí  mi  culpa. 
AsüNc.     Oh!  tío;  Itf  eiltpa^e'  todo  lo  que  sbcede  es  mía  úoica^ 
^     mente.  WÜe  sido  quieu  luí  lanzada  á  usted  en  esa  vida 
dé  pertfidoo,  enrta  que  la  íoexpereada  había  de  com- 
prometer á  ustái  en  medio  de  esas  'mujeres  sedocto^ 
ras,  y...  ' '  • 

Tbod.      Si,  3i,  muy  seductora^). 
Asin^b.     Que  Yiábrán  engañado  á^ustetf.-  '^  ' 

Tbod.      No  me  atreveré  nunca  á  decir  la  verdad.'      ^ 
Asimc.     Qué  Iftccioh  tan  teíjríWé!    •'    •    •        •'  «• 

Teo»*.  •  '(^áfid<j|fU  suegra.)' Qué  lección,  mamá! 
AsuKG.     Yo  quería  pái>a  mí  hija  un  marido  sin  'táal¡cia,^sin  com- 
"  "promises,  un'hómbre  nuevo,  y  ést&s  wc/t  las  consecueti-' 
cías.  Ahí  cuánto  más  hubiera  valido  un^  h6mbre  como 

éste.  (S«fi«Undo'i¡l  m^dállÓB  que  Itera  a»  caatlo  )  Mi  difOÚtO 

era  un  hombre. 
Tbod.      Y  yo,  mamá? 
AsuNC.     No;  usted  no  es  us\  ^tfoml)F^.;,  pero  no  es  de  usted  la 

culpal 
Tm>7 'I  Sefiorat... '  ^        .  • 

Asunc.     Vale  más  pdra  marido  el  que  faacorridd  la  baravaua 
'  antee  dd  la  boda^  que  no'  el  inocente,  <  el  inexperto, 

puesto  que  todos  han  de  correria  y  lo  baeeo  después. 
Tbod.      (Coo  afecud»  peoa.)  Qué  desgi^ada,HB^(n*j  ^    • 
AsuNC.     Pero  ipf  rdeut^ré  NRÉediarel  dailo.'     *  ■      ' 
Tbod.      Sí,  sí,  remediémosle. 
AsuNC.     Saldremos  de  Madm.  '  ' 
Tbod.      En  cuanto  termino^  f1  inyier^p?.. 
Asuifc.     Eso  quisiera  usted,  pero  nó  será!  Saldremos  dentro  de 

ochoAafaji  .1  ''■  ■;  n   .  ♦•   i  , 

Tbod.      Oh! 
AsuRC.     Volveremos  á  Audójar;  y  ñdeade*  aMí  nos  iveroos  al 

cortijo?  .  .  i  ' 
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TcoD.      Y  estaremos  muchos  mesesf 

AsuNC.     Hasta  la  eternidad. 

Tbod.      Oh  i 

AsuNc.     Basta  de  bailes,  basta  de  crápuial 

Teod.      Oh! 

ASUNC.  Todas  las  diversíoDes  que  le  permitiré  á  usted,  seráo 
la  pesca,  y  con  caña:  se  acostará  usted  á  las  nueve  de 
la  noche,  y  no  verá  usted  á  más  mujer  que  á  la  suya. 

Teod.      Pues  qué?  nos  abandona  usted? 

AsuTic.     No! 

Teod.      (Qué  lástima!) 

AsuHc.  Pero...  nos  aburriremos  allí  solos.  Ahí  si  Tiviera  siquie- 
'      ra  el  coronel... 

Teod.  (Ap.)  (Vacila!  Malo!)  (auo.)  Sí,  lléveme  usted,  lléve- 
me usted.  SI  no  amara  á  la  mujer  de  don  Lúeas,  ama- 
ría á  otra;  mi  sensibilidad  esquisita  me  pierde» 

AsuNC.  (indignad».)  No  lo  ropítas,  calls!  Mañana  saldremos  de 
Madrid. 

Teod.      MaSana?  sí,  sí,  en  el  primer  tren. 

BSCBNA  X. 

DICHOS,  PBPB. 

Pepe.      Señora,  venía  á  anunciar  á  usted,  el  señor  don  Lacas! 
AsDNC.     Don  Lúeas!  Á  qué  vendrá  ese  hombre?  Vamos,  düe  que 
pase.  Usted,  señor  yerno,  retírese.  (Teodoro  tím  y  m 

oealu  tras  la  paerta  de  sa  cuarto.) 

Teod.      Cqn  mucho  gusto! 

Pepe.        (Aaomáodote  á  la  puerta  delibro.)  Pase  UStod. 

ESCENA  XL 


DICHOS,   D.  lucas. 

Lucas.  (Eatraado  y  ap.)  (Si  habrá  corrido  la  bola?) 

AsuNC.  Caballero.... 

Lucas.  Perdone  usted,  señora;  creía... 

Asuiic.  Ya  sé  lo  que  le  trae  á  usted  aquí. 


—  w  — 

Lucas.     No  )o  creo,  señora;  aseguro  á  asted... 

AsoKC.     Usted  se  ha  batido  con  roí  yerno. 

Locas.     Señora...  (Ap.)  (Ya  ha  llegado  á  su  noticia  ) 

Asunc.     Y  ha  tenido  usted  la  osadía  de  herirle. 

Lucas.     Cóoio?Ah,  si,  he  tenido  esa  desgracia:  una  terquedad 

suya  ha  sido  la  causa  de  todo.  ¡Empeñarse  en  que  la 

coustitucion  del  treinta  y  siete  es  más  moderna  que^ 

del  cuarenta  y  dnco! 
Abung.     Qué  atrocidad! 
Lugas.     Lo  ve  usted,  teñera?  A  usted  también  la  asombra  y  la 

indigna.  Es  natural. 
Tbod.      (ai  ptjio.)  (Bravo!) 
AsuRC      £se  ha  sido  el  protesto;  muy  bien  pensado,  de  ese  modo 

se  oculta  la  causa  verdadera.  Yó  obligaré  á  Teodoro  á 

que  dirija  á  usted  una  carta  en  ese  sentido  en  cuánto 

pueda... 
Lucas.     Si,  servirse  de  íu  mano  derecha.  * 
AsuNC.     Ch?  Cómo  la  mano  derecha? 

TkOD.         (Ap  )  (La  eclló  á   perder.)  (Trttiadándose   el  Tendido  á  I* 
mano  derecha  } 

AsuRc.     La  izquierda,  dirá  usted. 
Lucas.     Cómo  la  izquierda? 
AsuKG.     Justamente;  acabo  de  verle. 

TbOD.        (Ap.,  trasladándole  el  Tendaje.)  (Tiene  raZOU!) 

Lugas.     Pero  señora,  si  lo  sabré  yo? 
Asunc.  .  Y  yo,  caballero,  se  figura  que  no  lo  sé? 
Teod.      (Ap.)  (Busquemos  un  término  medio.) 
Lucas.     Yo  le  he  causado  esa  herida,  le  he  curado  y  fo  he  cou- 
ducido  hasta  aquí. 

TbOD.         (PreteiiUndose  eon  loa  dos  brasoa  eolocados  en  el  cabeatrillo.) 

Señores... 
Asuiic.     (vifodote.)  Cómo  08  eso! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  LUISA  f  laécro  AMALIA  y  FERNANDO. 

Luisa.     (Entrando  may  acitada.)  Prouto,  quíteso  ustod  osa  venda. 
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Tbo».      Pero...  t        n  ' 

Luisa.  En  seguida,  no  pierda  usted  tiepnpOy  que  Yiene  detrás 
de  mí. 

Teod.      Pero  quién  viene?  .         ■ 

Luisa.  ,    Amalla. 

Asüifc.     liihjjal 

Luisa.  Si;  ^a  sabido  ep  casa  de  la  modisU,  por  referencia  d« 
una  señora,  que  Teodoro  ha  tenido  un  lanee  esta  maña- 
na, 7  se  halla  herido,  y  yo,  para  dWieatariac,  aseguré 
que  el  herido  había  sido  roi  esposo.  Vamos  aprisa,  que. 
ya  llega  Amalia. 

Amalia.    (Entra  preeipitadamento  y  •«  dirige.  A  Taodoro  y  le    abrasa*) 

Querido  Teodoro!  Te  has  batida?  po  m9  la  niegues.  .  > 
Tbod.      Yo?  ni  pensarlo  siquiera.  ) 

Alf  AI^IA^  Que  no?  (En  ette  laooiaato  «aira  Feroand»  y  Luisa  qne  ha  co- 
^do  el  cabestrillo  y  ■«  lo  eoloea  4  tu  marido.) 

Tbod.      Puedo  asegurártelo.  Quien  se  ha  batido  es  Femando. 

FbBN.-       (Oaejindoae  porque  le  lastima  su  mojar.)  Aj! 

AsuNc.    (Ap.)  (Qqé  bien  fi^e!)  (Alto.)  Estenios  ei  culpable,  bií» 

'  mia,  castigado  por  su  infidelidad. 
Amalia.   Qué  placer! 

Fern.      Muchas  gracias,  señora.  .^ 

Luisa.  (Ap.  á  Femando.)  (Es  pr^ciso  que,conflerTes  el  cabestrillo 
durapte  ocho  días  lo  móQps.)  . 

FeBR.        (Ap.  4  Luisa.)  (Ssrás  COQiplaCida.)  ,  (Ap.   AToodoro.)  (Mi 

mujer  iM4a|08pecha.  Grapias,  amigo  mío.) 
Tbod.      (Ap.  4  Fernl^«do  y  Pp  jU«i«.)  Y  gracias  á.  tosotros  he  con- 
.  seguido  mi  objeto;  retiradme  del  bullicio  de  Ja  vida.  Ma-. 
nana  abandone  la  corte  y  me  convierto  w  futor  y  en 
pescador  de  caQa..  

(ai  público.) 

El  hombre  es  eg^ista^    ,  ,n  , 

la  mujer  bella, 
por  eso  thre  eti  lucha 
siempre  con  ella, 
'''4üé,elhdih»ícanro,'  '  " 
..  .  ,,.    ..  popr9djg«.qQPg^slq^  ,       ,.    . 
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bien  (Jué  £8  tté  Wo.   '      ' 

Asi  yo,  como  tantop, 

la  ocQitó  OD  día 

más  me  salió  UDa  madre 

qae  ay!  madre  mía» 

me  he  visto  negro, 

que  Dios  les  libre  á  aátedes 

de  suegra  6  suegro. 

-I  .        . 

El  matrimonio  es  lazb 
que  cura  ó  mata, 
unas  veces  nos  une 
y  otras  nos  ata. 
Pero...  en  secreto,, 
canten  ustedes.'.^ dtid 
nunca  tercetto. 
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OBRAS  DE  LOS  AUTORES. 


Ardides  DB  UIIA  MUJBR..  .    ....  En  an  «eto  y  en  prou. 

Por  TBNKII  BL  mismo  AOMBRR.  .  .  En  an  acto  y  en  reno, 

I  DOB  CONSPIRATORI £n  un  acto  y  en  verte. 

Los  MANDAMIBflTOS  DBL  TÍO.  •  • .  En  on  neto  y  en  reno» 

Flor  T  broto.  .  .  • En  an  acto  y  en  prou. 

Una  lección  al  maestro id.,  id.,  y  en  Terao. 

Un  manojo  DB  BSPÍRRAGOS.  ...  En  an  acto  y  en  proaa. 

D.  Eduardo  López  t  García.  . .  En  doi  aetoa  y  en  proaa. 

Un  joven  GOMPnOMBTIDO En  nn  arto  y  ra  Torao. 

Favor  por  favor,. I4.,  id.,  Terso. 

Amad  al  PBdJiMo id.,  id  ,  id. 

¡Por  on  botón!.. w.,  id.,  id. 

¡Nbcbsito  un  hombre!.  .......  Id.,  id,  id. 

Un  BESO  ANÓNIMO Id.,  id.,  id. 

SIMPATÍAS.  .•.•...••..••....  Id>,  id.,  id. 

Por  echarlas  de  tenorio  (*)•  .    Zarzuela  en  un  acto  y  en  rerae. 

La  sota  de  BAoTOS Jugraete  en  un  acto  y  en  proea. 

Á  CAZA  DE  AVENTURAS Id.,  id.,  id. 

MÁS  VALE  LLEGAR  Á  TIEMPO.  • .  .  Proverbio  en  un  acto  y  en  proaa. 

Una  AVENTURA  DEL  CZAR Comedia  en  dos  aetoa  y  en  proaa. 

La  señora  de  P'  *'....••••.  •  Disparate  eómieo  en  un  aeto  y  en  Tfrao. 

El  MBJOR  partido Comedia  ea  doa  actos  y  en  verso. 

SiBMPRB  amigo! Jagruete  en  un  acto  y  en  prosa. 

El  libro  DB  memorias Comedia,  id.,  id. 

Db  Jardinero  k  marques..  «, . . .  Ja^ aete,  id.,  id. 

Tarde  t  con  da8ío id.,  id.,  id. 

Los  tomadores  del  dos  (*)•.•  •  Zarsnela  en  na  aeto  y  en  verso. 

El  reservado  db  señoras Juguete,  id.,  en  prosa. 

Es  CUCHILLO  DB  LA  COCINA..  . .  .  Disparate  eómieo.  Id. 

El  TÉRMINO  MEDIO Comedia  en  doa  aetos,  id.,  id. 

No  CONTAR  CON  LA  HUÉSPEDA..  Jagr«ete  eómieo.  en  tres  aelos  y  ea  prosa. 
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(l)     Música  del  maestro  Fernandas  Gr^al  (D.  M.). 
(S)       Id.,  id.,  id. 


^ 


NOCTURNO 


PASATIEMPO  MUSICAL  EN  ÜN  ACTO  Y  EN  VERSO 


ISGRiTO  SOBRI II  nKSIMIlHTO  DK  Uk  Ol&i  FRiKESi 


POR 


ENRIQUE  FERNANDEZ  CAMPANO 


MÚ8I0A   DR 


DON   RUPERTO  CHAPÍ 


fidnaado  con  «xtraordinarío  éxito  en  el  TBITRU  DE  HáRilTILL4S  la  noche 

del  27  de  Junio  de  i  890 


MADRID 

R.  VKLASCO,  IMPRESOR,  RUBIO,  20 

1830 


á  ta 


a  ia  óeti^tor 


m  yitettfa  |dtra  út  4w 


u  U  suplica  ttóp^üio^afnMvte  ^  ói^nc  accptat 
€^U  ñamiió^  paoatUmpo,  como  una  jKifutñkima 
pzu^a  6cí  calino  u  aaza&ccitnienio  <fu^  tUn^  á 
yu  ^ypcyo  el  ptimczo  be  ouó  Q&mñabozt», 


I 


REPARTO 


0) 


PSBS0VAJS8  AGTOBSS 

MARÍA Sha.  Foloado  (C.> 

QUINTÍN Sr-    Cerbón. 

DESIDERIO Larra. 

PEPITO RÍPOLL. 


^k^«^^^h^k^l^^^htf^^M* 


La  acción  en  verano. — Época  actual 


Las  ind%caci(me8^  del  lado  del  actor 


(l)  Serla  un  desagradecido  si  no  hiciese  constar  mi  eterno  re. 
conocimiento  á  tan  sin  rival  cuarteto,  por  la  esmeradisima  interpre> 
tación  que  dieron  á  este  juguete. 

ICon  actrices  como  Cándida  y  actores  como  Serrando,  Maiiano  j 

Jaime,  se  tiene  asegurado  el  éxito!  I  Gracias  mil  á  todos! 

> 

E.   F.   C, 


ACTO  ÚNICO 


DECORACIÓN 

la  deretba,  bastidores  de  Jaidin.  A  la  izquierda,  nna  tapia,  no 
muy  elevada,  con  puerta  que  se  supone  dar  al  campo.  Uno  de 
los  extremos  de  la  tapia  ha  de  estar  adosado  al  fondo  y  el  otro 
al  primer  bastidor  de  ropa.  En  el  fondo  la  fachada  de  una  casa 
de  campo,  modesta,  con  piso  bajo  y  principal.  En  el  centro, 
puerta  de  entrada  á  la  casa:  una  ventana  á  la  derecha  y  otra  á 
la  izquierda;  en  el  piso  principal,  sobre  la  puerta,  un  balcón 
con  barandilla.  Estos  cuatro  huecos  son  practicables  y  al  abrirse 
las  ventanas  del  piso  biOo  se  ha  de  ver  el  interior  de  las  habita* 
clones.  Debajo  de  cada  una  de  las  ventanas,  un  banco  rústico 
practicable.   Macizos  de  plantas  y  arbustos  adornan  la  escena. 


ESCENA  PRIMERA 
Masica 

DESIDERIO 

(Escena  muda) 

AI  levantarse  el  telón  el  escenario  aparece  completamente  a  obscu- 
ras: todos  los  huecos  cerrados,  esuepto  la  ventana  de  la  derecha  que 
está  abierta  de  par  en  par.  Dentro  de  la  habitación,  Desiderio  sen* 
tado  i  un  velador,  escribiendo,  con  varios  papeles  á  la  vista:  se 
alum1}ra  con  dos  velas,  y  después  de  escribir  unos  instantes,  saca  el 
reloj, 'Viira  la  hora  y  se  levanta:  se  quita  la  levita,  chaleco  y  cor- 
bata: se  pone  un  gorro  do  dormir,  apaga  las  velas  y  cierra  la  ven- 
tana. Poco  después  un  reloj  de  torre,  algo  lejano,  dá  una  campana- 
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da  y  aparece  Pepito  en  lo  alto  de  la  tapia,  veiUdo  de  alférez  de  in- 
fantería, en  traje  de  cuartel:  doBciende  al  escenario;  se  dirige  i 
tlentM  A  Ift  Ten  tana  de  la  isqulerda,  y  dá  dos  palmadas. 


ESCENA  II 

PEPITO.  Bespaés  MARÍA,  dentro  de  la  habitación  de  la  izquierda. 

Pipp.  Mariquita,  rebonita^ 

ya  te  espera  tu  Pepito, 

sal  al  punto.  Mariquita, 

pues  hablarte  necesito,  (se  asoma  María.) 
Mar.  Va  está  aquí  tu  Mariquita 

á  la  voz  de  su  Pepito, 

y  si  hablarme  necesita 

yo  también  lo  necesito. 
P£p.  )Mi  sol,  mi  estrella, 

mi  luz,  mi  encanto! 
Mar.  Cállate,  Pepe 

no  chilles  tanto. 
Pep.  Deja  que  á  gritos 

diga  mi  amor. 
Mar.  \á  á  despertarse 

mi  buen  tutor. 
Pep.  Al  tenerte  así  á  mi  lado 

y  al  mirarte  frente  á  frente, 

siento  hervir  mi  cuerpo  todo 

cual  magnesia  efervescente. 
Mar.  ¿Todo  por  mí? 

Pep.  ¡Todo  por  til 

Los  DOS  ¡Qué  dicha  es  quererse 

los  dos  asi! 
Mar.  Con  tu  amor,  Pepito  mío, 

yo  no  sé  lo  que  me  pasa, 

que  abandono  los  quehaceres 

importantes  de  la  casa. 

Pep.  4j^^  P^^  ^^^*^ 

Mar.  ¡Todo  por  ti! 

Los  DOS  ¡Qué  dicha  es  quererse 

los  dos  así! 

Pep.  Tu  mirada  me  trastorna 

de  tal  modo  y  tal  manera, 
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que  al  hacer  latir  mi  pecho 
Be  me  rompe  la  guerrera. 
Mar.  y  al  tomar  ayer  la  cuenta 

me  acordé  de  mi  Pepito, 
y  escribí  tu  dulce  nombre 
en  lugar  de  unos  pepinos. 
Pkp.  ¿Todo  por  mi? 

Mar.  |Todo  por  tí! 

LéOS  DOS  jQué  dicha  es  amarse 

los  dos  así! 
Pep.  Cuando  nos  casemos 

ya  verás,  María, 
qué  noche  y  qué  día 

vamos  á  pasar. 
Yo  A  tu  lado  siempre, 

muy  amelonado, 
siempre  arrodillado 
sin  cesar  de  amar. 
Mar.  Cuando  nos  casemos, 

ya  verás  Pepito 
cómo  á  tí  sólito 
doy  mi  corazón; 
mas  si  te  arrodillas 
vas  hacer,  de  veras, 
muchas  rodilleras 
á  tu  pantalón. 
Los  DOS  ¿Todo  por  mí? 

iTodo  por  til 
¡Qué  dicha  es  amarse 
los  dos  asi! 


ESCENA  III 

DICHOS  y  QUINTÍN,  en  el  twlcón  del  plao  principal;  se  ha  asoma- 
dp  antes  de  eoncluir  el  dúo.   J^s  tres  personajes  hablarán   con 

voz  baja. 

Hablado 

QuiN.  (Me  gusta  mucho  el  motivo 

del  dúo  de  enamorados. 
iQué  sencillez!  |Qué  expresión» 
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qué  novedad  y  qué  encanto! 

¡Lo  copiaré!) 
Pep.  iMariquita ! 

jCuánto  te  aaoro! 
Mar.  ¡Habla  bajo! 

¿Porqué  no  has  venido  anoche? 
Pep.  Fué  un  servicio  extraordinario. 

Estuve  de  imaginaria... 
AIar.  y  mientras,  yo,  imaginando 

muchas  cosas  para  verte. 
Pep.  ¡Te  requiero  y  te  idolatro! 

¡Hermosísima! 
Mar.  ¡No  chilles! 

Pep.  ¡Reteguapa! 

Mar.  No  hables  alto.  # 

Hay  un  huésped. 
QuiN.  (¡Servidor!) 

(Saca  el  cuerpo  í^era  de   la   barandilla   del    balcón 
para  escachar  mejor.) 

Mar.  Es  un  tipejo  muy  raro. 

QuiN.  (Muchas  gracias.) 

Mar.  Vino  ayer 

tarde,  muy  recomendado 

al  tutor,  por  un  amigo, 

y  le  hemos  cedido  el  cuarto 

principal. 
Pep.  ¿y  en  qué  se  ocupaV 

Mar.  En  pasar  la  noche  en  claro. 

Es  compositor. 
Pep.  ¿De  qnr? 

Mar.  De  música.  Un  mmnarracho. 

QuiN.  (¡Narices  con  los  requiebros!) 

Pep.  ¡Algún  murguista! 

QuiN.  (Estimando! 

¿A  que  me  dejo  caer 

sobre  ellos  y  los  aplastoV) 
Pep.  Bueno.  ¿Has  hablado  al  tutor? 

Mar.  Ayer. 

Pep.  ¿y  qué  ha  contestado? 

Mar.  Que  soy  joven  todavía 

para  casarme. 
Pep.  ¡Tirano! 

¡Solterón  empedernido! 
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Mar.  ¡Cállate,  Pepe! 

Pep.  Me  callo; 

pero  aquí,  en  este  momento 
que  nos  alumbran  los  astros 
y  estoy  viendo  las  estrellas... 
QuiN.  (Las  botas  que  le  hacen  daño.) 

Pep.  Te  digo:  ¿quieres  seguirme? 

jHuye  conmigo,  te  raptor 
QuTN.  (¡Ah,  raptoncillofj 

Mar.  ¡Me  ofendes! 

¿Robarme?  ¡No;  ni  pensarlo! 
Y  á  más  no  tengo  la  llave 

de  la  puerta,  (con  inocencia.) 

QuiN.  (¡Desencanto!) 

Pep.  ¡Paciencia!  pero  te  juro 

que  ese  tutor  despiadado 
ha  de  acceder  á  mis  ruegos, 
y  si  no  accede,  le  mato! 

QuiN.  (¡Situación  melodramática!) 

Pep.  ¡Seremos  esposos! 

QuiN.  (¡Bravo!) 

Pep.  y  aunque  no  tengo  testigos, 

es  pai-a  mi  tan  sagrado 
lo  que  te  digo,  que  basta 
con  el  que  me  está  escuchando. 

(Seüalanclo  al  cielo.) 
QuJN.  (Alto  y  poniendo  las  manos  en  forma  de  bocina.) 

¡Para  servirle! 

Mar.  (Entornando  la  ventana.) 

¡Dios  mío! 
Pep.  ¿Quién  es  usted? 

QuiN.  '  Soy  el  raro, 

el  murguista,  el  hom])re  feo, 

y  el  tipejo  y  mamarracho. 
Mar.  ¡Qué  vergüenza! 

Pep.  ¿y  qué  hace  ahí? 

QuiN.  *         Nada,  amigo...  Paso  el  rato 

y...  estoy  viendo  las  estrellas, 

como  usted,  (con  ironía.) 

Mar.  (¡Ay,  Pepe!) 

Qum.  Cuando 

me  iba  á  meter  en  la  cama 

sentí  maullar  aquí  abajo. 
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|Lo8  gatos!  dije;  me  asomo 

y  no  haii  sido  malos  gatos... 

¡De  dos  pies!  Pero  es  lo  cierto 

que  hay  gato  y  gata  encerrados » 

y  como  yo  soy  un  pozo... 

|me  importa  su  amor  un  rábano! 

¿Ustedes  se  quieren?  ¡Bien! 

¿Están  muy  amelonados? 

¡Mejor!  ¿Se  quieren  casar? 

¡Pues  á  casarse,  muchachos! 

Yo,  que  ocupo  en  esta  CAsa 

el  sitio  más  elevado, 

pido  la  gracia  del  cielo 

y  del  Espíritu-Santo , 

V  allá  vá  la  bendición, 

que  les  doy  con  ambas  manos. 
Pep.  ¿Se  está  burlando  de  mí? 

Mar.  ¡Ay,  Pepe! 

QuíN.  *^  ¡Me  está  faltando! 

Pep.  ¡y  usted  me  sobral 

QuíN.  ¡Insolente! 

Pep.  ¡Si  llego  á  subir!... 

QuiN.  ¡Si  bajo!... 

Pep.  iBaje  usted! 

QuiN.  ¡No,  suba  usted! 

Pep.  ¡Bajel 

QuTN.  ¡Suba! 

Pep.  ¡Yo  le  mato! 

QuiN.  ¡El  que  le  mata  soy  yol 

Prp.  ¡Corriente,  pues  nos  matamos! 

(Quintín  cierra  muy  furioso  el  balcón.) 


ESCENA  IV 

MARlA    y   PEPITO 
Mar.  (cogiendo  á  Pepito  de  un  brazo.) 

¡Que  te  vas  á  perder,  Pepe! 
Pep.  ¡Mariquita,  suelta  el  brazo! 

¡Me  voj'  á  beber  su  sangre! 
Mar.  ¡Por  Dios,  que  te  va  á  hacer  dañol 
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ESCENA  V 

DiCHOS    7   QUINTÍN,    que  sale  precipitadamente  do   la   casa    en 
ademán  do  pegar  á  PEPITO:  quedan  ambos  mlrtndose  frente  á 
frente  j  en  el  momento  de  empezar  á  cantar  se  dan  la  mano  repe- 
tidas Teces  con  finura  exajerada 

MUslea 


QuiN. 

¿Querido  amigo, 

cómo  le  va? 

Pep. 

Vamos  pasando 

sin  novedad. 

QUIN. 

¿Y  BU  familia? 
Se  encuentra  bien. 

Pep. 

QuiN. 

Me  alegro  mucho. 

Pep. 

Pues  yo  también. 

Mar. 

(Nunca  pude  presumir, 

nunca  pude  sospechar, 

que  dispuestos  á  reñir 

se  iban  luego  á  saludai.) 

QuiN. 

Tiene  usted,  señor  alférez, 

una  novia  retrechera. 

Pep. 

Lo  sabia  mucho  antes 

de  que  usted  me  lo  dijera; 
por  lo  tanto,  le  suplico 

que  se  vaya  usté  á  acostar 

y  me  deje  con  mi  novia, 

pues  tenemos  que  charlar 

Qltin. 

Vamos  á  ver 

si  logro  de  ustedes 

hacerme  entender. 

Soy  un  músico  y  poeta 
y  un  actor  muy  especial, 
que  no  tiene  una  peseta 
y  ]o  pasa  siempre  mal. 
10  escribí  una  sinfonía 
que  ha  causado  admiración, 
describiendo  y  ensalzando 
las  pepitas  de  melón. 


uli^.  {      ¡Qué  melón  1 
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<iuiN.  A  este  barrio  retirado 

me  he  venido  á  trabajax 
un  asunto  sorprendente 
que  me  vá  á  inmortalizar, 
un  poema  en  veinte  cantos 
que  .de  fijo  habrá  que  ver, 
dedicado  á  las  botellas 
de  sifón,  de  agua  de  seltz. 

QuiN.  Un  arrastre  de  cuerda 

ri^arca  la  espuma, 
y  de  los  clarinetes 
salen  burbujas. 
Luego  indica  la  trompa 

con  ronco  son, 
que  ye  está  tenninando 
lo  del  sifón.  (1) 
Vep.  ¡Qué  descripción! 

Mar.  ¡Qué  descripción! 

Los  nos  Ya  se  vé  cómo  sale 

lo  del  sifón. 

(Luz  dentro  de  la  hnbiUción  de  Desiderio.) 
Mar  \ 

Pgj.  I  ¡Que  descnpcion! 

QuiN.  jChitón,  chitón, 

que  al  tutor  le  despierta 
lo  del  sifón! 
Pep.  ¡Chitón! 

Mar.  ¡Chitón! 

Los  TRKS  ¡Chitón,  chitón, 

que  al  tutor  le  despierta 
lo  del  sifón! 

Pepe  se  oculta  en  el  rincón  que  forma  la  tapia  con  la  fachada, 
quedando  en  cuclillas.  María  cierra  la  ventana.  Quintín,  inmoTil 
mirando  de  frente  á  la  derecha  y  Desiderio  abre  cautelosamente  I& 
ventana,  llevando  en  la  mano  una  palmatoria  con  vela  encendida. 
Se  asoma  en  mangas  de  camisa  y  con  gorro  de  dormir.  El  escenario 
no  ha  de  Iluminarse.   Pequeña  pausí  antes  do  comenzar  el  diálogo. 


(l)     Se  marcarán  exajcrr.damcnte  la  S  y  F  «le  la  palabra /fí/OJf, 
y  la  fi-ase  chiten. 
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ESCENA  VI 

<^U1NTIN.   PEPE  y  DESIDERIO:   luego   MARÍA  dentro   de  su   h*. 

bitación. 

Des.  Nada.  No  hay  nadie.  Pues  yo 

sentí  bien  claro  el  ruido... 

¡Sería  el  viento!  ¡A  dormir! 

Todo  parece  tranquilo... 
QuiN.  ¡Mi  señor  don  Desiderio! 

Des.  ¡Ladrones! 

Pkp.  (¡Somos  perdidos!) 

Des.  ¡Ladrón...! 

QuiN.  ¡Calle  usted!  Soy  yo. 

Des.  ¿y  qué  hace  usté  en  este  sitio? 

QuiN.  Cantar  y  tomar  el  fresco. 

Des.  Pues  tome  usted  el  olivo, 

y  á  la  cama. 
QuiN.  No,  señor. 

El  sueño  embota  el  sentido 

y  la  inteligencia  y  la... 
Des.  ¡Pues,  buenas  noches,  vecino! 

QuiN.  ¿  A  dónde  vá  usté? 

Des.  ¡A  embotarmel 

QuiN.  ¡Oh,  qué  mísero  organismo 

musical! 
Des.  ¿Está  usted  loco? 

QüiN.  jOh,  qué  misero...  qué  mísero...! 

Des.  Organillo  musical, 

bueno;  me  importa  tres  pitos 

que  toque  usted  las  folias 

ó  que  toque  el  organillo. 

¡Conque  abur!  ¡Me  voy  al  catre! 
QuiN.  ¡Aspetaie  un  estantino! 

Des.  No  entiendo  el  latín 

QüiN.  ¡Si  no 

es  latín! 
Des.  Bueno,  pues  gnugo^ 

ruso,  turco  ó  lo  que  sea: 

me  es  iguaL 
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QuiN.  Pues,  amigiiito, 

yo  que  como  con  la  música 

y  por  la  música  vivo 

y  sueño  con  los  bemoles 

y  almuerzo  con  sostenidos, 

he  compuesto  un  gran  terceto 

magistral  y  ai'chimagniñco. 

|Oiga  usted  la  situación 

y  estremézcase! 
Des.  (iQué  tío!) 

QuiN.  Una  novia  espera  al  no\ao 

y  el  novio  llega.  Es  un  chico... 
Des.  Lo  supongo. 

QuiN.  Muy  amable, 

muy  amable. 
Des.  jAmabillsimol 

Siga  usted. 
QuiN.  Sale  el  tutor. 

Des.  ¡Que  soy  yol 

Qum.  ¡Que  es  un  borrico! 

como  todos  los  tutores, 

menos  usted,  y  ese  tipo 

se  opone  á  que  la  muchacha 

tenga  amores  con  el  chico. 

La  chica  se  desespera 

y  su  novio  hace  lo  mismo. 

Se  juran  amor  eterno, 

y  el  tutor,  arrepentido, 

consiente  al  fin  que  la  chica 

tenga  amores  con  el  chico 

yjinis  coronat  opuSy 

se  casaron  los  chiquillos. 

¡Este  es  el  terceto! 
Des.  Quiá, 

no  señor;  es  el  hospicio. 

¡Eche  usted  chiquillería! 
QuiN.  Corriente;  pues  vá  usté  á  oirlo. 

Des.  ¡Muchas  gracias! 

(So  quiere  encerrar  y  Quintín  le  coge  de  üd   biaao.) 

QuiN.  ¡No  hay  de  qué! 

Des.  Pero  oiga  usted,  señor  mió. 

Yo  soy  tratante  en  maderas; 

tengo  ya  cincuenta  y  cinco 
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navidades,  y  el  relente 
me  hace  un  efecto  malísimo 
desde  que  tuve  la  grippe; 
por  lo  tanto,  lo  suplico 
me  deje  dormir  en  paz, 
pues  no  tengo  mis  oidos, 
para  escuchar  gallipavos, 
cuartetos,  arias  ni  trinos. 
(Anda,  chúpate  ese  huevo.) 
QuiN.  Está  muy  bien.  Me  retiro 

pero  me  voy  á  ensayar 

á  mi  habitación.  (Amenflíando.) 

Des.  (¡Bandido!) 

QuiN.  En  ella  tengo  una  flauta 

y  un  violin,  dos  bombardinos 

y  una  trompa... 
Des.  (¡Q^ié  trompazo 

te  daba  yo!) 
QüiN.  ¡Me  decido, 

y  subo  por  ellos! 
Des.  ¡Cielofí! 

¿Va  usted  á  tocar  los  cinco 

instrumentos  á  la  vez? 

|Prefiero  escuchar  el  trío! 

(¡Así  revientes!)  (s©  retira  de  ]a  ventana.) 

QüiN.  ¿Se  marcha? 

Des.  jVoy  á  ponerme  un  abrigo! 

(Entra  en  la  habitación,  deja  la  luz  encendida  en  el 
velador:  se  pone  una  bata  y  sale  á  Ja  ventana  en  el 
momento  de  empezar  á  hablar.  Mientras,  Qnintln  rc 
dirige  rápidamente  á  la  ventana  do  Maria  y  habla  con 
ésta  y  pope  lo  siguiente:) 

QüiN.  I  Animo,  valor  y  miedo! 

Pep.  jEstoy  medio  entumecido! 

QuiN.  (.\yudándoltí  á  ponerse  de  pié.) 

j  Arriba,  Qorpo  de  un  cañe! 

Pep.  (Abrazándole  con  fuerza.) 

¡Muchas  gracias! 
QuiN.  Basta,  niño; 

guarde  usted  algo  á  Mai-ía. 
Des.  Vamos,  ya  me  tiene  listo. 

QujN.  Corriente.  El  terceto  empieza... 

Des.  Pero  oiga  usted:  siempre  he  visto 
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los  tercetos  para  tres, 

y  faltau  dos. 
QuiN.  ¡Oh,  qué  mísero 

organisiüo  musical! 
Des.  ¿Quiere  usted  uu  recibito? 

QuiN.  ¡Oh,  qué  ignorancia  tan  crasal 

¡Si  los  tengo  yo  aquí  mismo! 
Des.  ¿Sn  dóndeV 

QuiN.  ¡Dentro  de  mí! 

Des.  jDice  que  tiene  metidos 

los  cantantes  en  el  cuerpo!  (Riendo.) 
QuiN.  Sí,  señor.  Es  un  prodigio 

constitucional. 
Des.  ¡Ah,  varaos! 

son  cosas  de  los  políticos; 

de  Sagasta! 
QuiN.  No,  señor. 

Des.  ¡De  Martos! 

QuiN.  Lo  que  le  digo, 

es  que  mis  cuerdas  vocales 

son  maravilla  del  siglo. 
Des.  ¿y  las  consonantes? 

QuiN.  Buenas, 

muchas  gracias.  Yo  le  imito 

voces  de  tiple  y  tenor. 
Des.  ¡Tres  laringes! 

QuiN.  Soy  muy  rico 

en  gargantas.  Conque  vamos. 

El  tenor,  muy  aíiígido, 

á  pesar  de  ser  Alférez 

de  infantería,  en  activo, 

dice  al  bajo  que  la  tiple 

le  tiene  loco  perdido, 

y  quiere  unirse  con  ella; 

y  el  bajo,  un  viejo  maligno, 

niega  la  tiple  al  tenor. 

Mucha  atención. 

(Durante  los  versos  cntcriorcs  Qulnlin   lia  estado   ha- 
ciendo  seflis  iiilencloimclns  d  María  y  Pepe.) 

Pep.  (jComprendido!) 

QuiN.  Allá  va.  Tiempo  de  vals, 

ojo  al  compás,  y  principio. 
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Música 

Dnranlo  el  contable,  Desiderio  dn  grandes  maestras 
de  cxtrañeza  y  asombro,  sobre  todo  al  oir  las  vocm 
do  Pepo  y  Maria,  míraiulo  á  Quintín  con  mucha  cu- 
riosidad é  interesándose  cada  vez  más  en  la  escena. 
Popo  canta  en  parte  animado  completamente  á  la 
ventana  de  Marta,  y  Quiniin,  en  el  centro  del  escena- 
rio, expresa  con  mimicn  las  freses  de  Pepe  y  María 
como  8Í  fuera  ól  quien  cuiilasc.  Al  final,  Quinlin  se 
subo  en  el  banco  de  la  derecha,  cantando  al  lado  da 
Desiderio,  que  cada  vez  estará  mas  asombrado. 

Pep.  Soy  un  alférez 

de  infantería 
que  cstil  guillati 
por  su  María. 
Quiero  tan  sólo 
BU  protección, 
y  que  nos  echen 
la  ])endición. 
Des.  ¿Es  usted  el  que  ha  cantado? 

QuiN.        .  ¡Ya  lo  creo! 
Des.  ¡No,  señor! 

QuiN.  Es,  amigo,  que  he  empleado 

la  laringe  del  tenor. 
Escuche  atento, 
sin  rechistar, 
que  ahora  en  falsete 
voy  á  cantar. 
Mar.  Queridísimo  tutor, 

si  me  quiere  usted  casar, 
le  suplico  por  favor 
qnc  me  deje  usted  buscar 
mi  dulce  amor. 
Yo  soy  novia  de  José, 
y  él  no  quiere  más  que  á  mi. 
con  que  ya  lo  sabe  usté 
para  darme  pronto  el  sí. 
Pep.  Si. 

Mar.  si. 

Des.  ¿Sí? 

•QuiN.  ¡Si! 

Des.  lOea  voz  me  es  conocida. 
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QüIN. 

¡No  lo  creo! 

Des. 

¡Si,  soñorl 

QuiK. 

(lia  escuchó  toda  su  vida 

el  mastuerzo  del  tutor.) 

Óigame  atento 

y  escuclic  usté. 

que  ahora  á  los  novios 

contestaré. 

Mariquita  va  á  llorar, 

no  la  quiero  ver  sufrir, 

si  se  llega  si  incomodar... 

yo  no  sé  que  he  de  decir. 
Les  diré  á  los  dos  que  no. 

Dfs. 

Como  yo. 

QüIN. 

Pero  no  se  lo  diré 

como  usté, 

pues  me  carga  ser  melón... 

Des. 

Como  yo. 

QuiN. 

Justiunente;  como  usté. 

Los  DOS 

¡Como  usté! 

Des.  Aunque  mil  vueltas  le  doy 

yo  no  acierto  á  comprender 
cómo  tiene  este  señor 
tres  gargantas  á  la  vez. 

QuiN.  Escuclic  atento 

para  íinal, 
que  todos  juntos 
van  á  cantar. 

Cuarteto 

MARÍA   y   PEPE 

Ay,  tutor,  que  le  decimos 
cara  á  cara  v  frente  á  frente 
el  amor  que  nos  tenemos 
para  envidia  de  las  gentes. 
Y  aunque  usted  es  muy  ladino^ 
fácil  es  do  comprender 
que  en  las  cosas  de  este  mundo 
mucho  tiene  que  aprender. 
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A  dúo 

Des.  Es  un  caso  prodigioso 

y  es  un  casó  sorprendente, 

escuchar  la  voz  de  un  hombre 

con  laringes  diferentes. 

Francamente,,  no  me  explico 

que  eso  pueda  suceder. 

I  En  las  cosas  de  este  mundo 

tengo  mucho  que  aprender! 
'QuiN.  Ya  oye  usted,  don  Desiderio, 

estas  voces  diferentes 

con  que  el  cielo  me  ha  dotado 
)íiVíL  envidia  de  las  gentes, 
aunque  usted  es  muy  ladino, 

fácil  es  de  comprender 

que  en  las  cosas  de  este  mundo 

mucho  tiene  que  aprender. 

Hablado. 

QuiN.  ¿Qué  tal?  ¿Le  gustó  el  terceto? 

Des.  [Superior!  ¡Me  ha  entusiasmado! 

QuiN.  Me  alegro. 

Des.  ¿y  cómo  ha  cantado 

usted  solo? 
^QutN.  jEs  un  secreto! 

Des,  jCanastos!  pues  desearía 

que  m^  lo  dijese. 
-QüiN.  ¿El  qué? 

Des  |E1  secreto! 

QuiN.  ¿No  ve  usté 

que  entonces  no  lo  sería? 
Des,  No  importa.  Para  escuchar 

de  cerca,  voy  al  jardín. 
Pep.  1  jAy! 

Mar.  )  (María  se  ocnUa  en  la  habitación,  cerrando  la  ventana.) 

Des.  ¿Qué  es  eso,  don  Quintín? 

•QüiN.  ¡Nada!  (¡Nos  va  á  reventar! 

Cuando  salga  Desiderio, 

usted,  pataplúm,  se  CUela.)(APepe.  rápidamente.) 
Des.  (Dentro  de  la  habitación.) 

¡Voy  á  llevar  esta  vela 
para  aclarar  el  misterio! 
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(coge  la  palmatoria,  abre  la  puerta  de  su  cuarto,  que 
deja  abierta,  y  salo  al  Jardín»  colocando  una  mano 
detrás  de  la  Inz  como  para  ver  mejor,  y  mirando  á  la 
derecha.  Quiutín  tapa  con  su  cuerpo  á  Pepe,  situándo- 
se ambos  á  lu  i2qnlcrda  de  la  puerta  del  foro.) 

QüiN.  jY  que  á  un  gran  compositor 

le  sucedan  estos  lances! 
Pep.  {Dispense  usted!  Son  percances... 

QüiN.  ¡Chito,  que  sale  el  tutor! 

Des.  ¿En  dónde  se  habrá  metido? 

QuiN.  (¡Adentro!)  (Empuja  á  Pepo  dentro  de  la  casa.  Deai-^ 

derio,  al  oir  la  voz,  se  vuelve  hacia  la  izquierda,  en- 
centrándose  con  Quintín.  Pepo  entra  en  la  casa,  y  lue- 
go en  la  habitación  de  Desiderio.  Cierra  media  venta- 
na y  so  oculta  detrás.) 


ESCENA  Vil 

DESIDERIO   y   QUINTÍN 

Des.  ¡No  le  veía! 

QuiN.  Apague  usted  la  bujía. 

Des.  ¡Cál  ¡No,  señor!  La  lie  traído 

porque  quiero  iluminar 
su  garganta  prodigiosa. 

(Acercándole  la  vela  á  la  cara.) 

QüiN.  ¡Va^^a  usté  al  cuerno!  ¡No  es  cosa 

de  dejíirse  achicharrar! 

Des.  Esas  laringes  divinas 

que  usted  tiene,  quiero  ver. 

QuiN.  Pues,  hijo,  no  puede  ser. 

Des.  ¿Por  qué? 

QuiN.  Porque  tengo  anginas. 

Me  han  salido  hace  un  instante» 
y  lo  siento,  caballero. 
¡En  cuanto  algún  majadero 
se  me  pone  por  delante, 
anginas! 

Des.  ¡Quién  lo  diría! 

QuiN.  No  lo  dude  usted,  amigo. 

|Si  no  es  verdad  lo  que  digo, 
que  le  coja  á  usté  el  tranvía! 
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Des.  Con  clorato  de  potasa 

se  cura  enseguida. 
QuiN.  ¿Si? 

Des.  Espere  un  momento  aquí, 

que  voy  á  buscarle  á  casa. 

(Se  dirige  á  la  cosa,  y  Quintín  le  dotleno  agarrándole 
de  la  batn.) 

QciN.  ¡No  hace  falta! 

Pep.  (Dentro  do  la  habitación.)  (¡DioS  clemente!) 

Des.  ¡Voy  por  él!  (Quiere  soltarse.) 

QuiN.  iSe  me  han  curadp! 

Des.  ¡Suelte  ustcal 

QuiN.  ¡Se  han  reventado! 

¡Se  han  resuelto  de  repente! 

Mis  anginas,  son  divinas, 

no  lo  tome  usted  á  guasa; 

en  nombrando  la  potasa... 

se  me  curan  las  anginas.    . 
Des.  Pero,  señor...  ¡Qué  rareza! 

QuiN.  ¿Rareza? 

Des.  ¿Pues  no  ha  de  ser? 

QuiN.  Se  va  usted  á  convencer; 

ahí  le  entrego  mi  cabeza! 

¿Ve  usted  cómo  están  curadas? 

(Abre  la  boca  exageradamente,  Desiderio  la  reconoce.) 

Des.  i  a  ver,  á  ver!  ¡Justo!  ¡Sí!  (coq  alegría,) 

QüiN.  ¿Qué  ve  usted? 

Des.  ¡Que  tiene  aquí 

dos  muelas  cacareadas! 

(Lo  mete  un  dedo  en  la  boca,  y  Quintín  se  lo  muerde.) 

QuiN.  ¡Qué  pillín! 

Des.  ¿Ya  está  mejor? 

QuiN.  Sí. 

Des.  Pues  venga  esc  terceto  ' 

y  explíqueme  usté  el  secreto 

de  ser  tiple...  y  ser  tenor. 

(Deja  la  palmatoria  encendida  sobre  el  banco  de  la  de 
recha  ) 

QuiN.  (¡y  dale!) 

Des.  ¿Lo  cantará? 

QüiN.  ¿Para  qué,  si  ya  lo  ha  oido? 

Des.  jNo  importa! 

QuiN.  (¡Me  he  divertido!) 
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Des.  jAnde  usted! 

QuiN.  ¡Mejor  será 

que  oiga  usté  otra  producción 

que  es  lo  que  tiene  que  ver, 

y  me  han  ílejijado  á  ofrecer 

por  ella  medio  millón; 

pero  aunciue  me  dieran  mil 

millones,  no  la  enajeno. 

Es  un  estudio  muy  bueno 

que  hice  de  un  ferrocarril, 

y  su  marcha  comparada 

con  la  de  una  diligencia, 

y  haciéndole  competencia 

la  galera  acelerada. 
Des.  ¿De  verás?  ¡Qué  divertido 

resultará! 
Qum.  ¡Ya  lo  creo! 

Con  eso  del  tríiqueteo, 

se  saca  mucho  partido. 

Nada:  lo  va  usté  á  escuchar. 
Des.  Corriente;  cuando  usted  quiera. 

QuiN .  Lo  primero,  es  la  galera. 

Ojo,  que  voy  á  empezar. 

(Qaintin  se  coloca  á  la  izquierda  de  Desiderio,  imitan- 
do durante  el  cautable  los  movimientos  que  sq  dicen 
en  los  versos  á  compás  do  la  orquesta.  Desiderio  le 
escucha  muy  atento,  imitando  los  movimientos  y  pos- 
turas de  Qolntiu.) 

Hnslca 

QuiN.  Antes  eran  galeras 

aceleradas, 
unas  carrozas  grandes 

destartaladas. 
Siempre  tuvieron  mucha 

velocidad, 
y  tardaban  siete  días 
de  Madrid  al  Escorial. 
Des,  ¡Qué  atrocidad! 

QuiN,  Muchas  veces  tropezando 

y  cincuenta  mil  cayendo, 
los  viajeros  iban  todos 
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renegando  y  maldiciendo 
de  ese  coche  peregrino, 
sin  comer  y  sin  dormir, 

{)ues  los  baches  del  camino 
o  solían  impedir. 
Y  al  llegar  tenebrosa 

la  obscura  noche, 
cuatro  ó  seis  bandoleros 

saltan  al  coche. 
La  camisa  le  roban, 

y  muy  deprisa 
se  marchan  tan  campantes 

con  la  camisa. 
Se  muere  usted  del  susto. 
Des.  y  usted  también. 

QüíN,  Le  entierran. 

Des.  '  Y  Bequiescat 

vipace.  Amén. 


QuiN.  Mire  usted  en  seguida 

la  diferencia 

del  viaje  que  hacemos 

en  diligencia. 


Sale  usted  al  trote  largo 
por  las  calles  de  la  villa, 
molestando  á  los  vecinos 
al  sonar  his  campanillas 
de  las  mulos,  que  del  coche 
van  tirando  con  afán, 
por  los  gritos  y  los  palos 
que  laB  pega  el  mayoral. 

Baja  usté  una  cuesta, 

vuelve  usté  á  subir, 

y  las  campanillas 

triqui,  triqui,  tri. 


Con  el  polvo  y  con  el  barro, 
que  le  manchan  sin  cesar, 
saca  usted,  don  Desiderio, 
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muchas  cosas  que  linipiar. 
Y  al  bajar  iistod  del  coche, 
siempre  suele  suceder 
que  le  tienen  que  fregar, 
ó  le  tienen  que  barrer, 
ó  le  tienen  que  planchar, 
6  le  tienen  que  coser. 


Des. 

Y  lavar. 

QuiN. 

Y  tender. 

Des. 
QuiN. 

Y  planchar. 

Y  coser. 

Los  DOS 

Ya  se  ve  que  estos  viajes 
son  muy  fáciles  de  hacer. 

QUIN. 

Oiga  usted  atento, 
que  voy  á  decir 
lo  vertiginoso 

del  ferrocarril. 


Cuando  va  á  arrancar  el  tren, 

Ír  al  salir  de  la  estación, 
08  \dajcros  que  se  van 
van  llorando  de  emoción. 
Pero  el  tren  cumien zn  á  andar, 
y  principia  el  trnciUrún, 
triquitrín  y  tracatnm, 
y  se  marcha  haciendo  fún, 
fún,  fún,  fún,  fún. 
Y  venga  correr, 
y  venga  volar. 
Un  paso  nivel 
se  queda  detrás. 
Un  túnel  también 
atrás  se  dejó; 
y  se  axfísian  los  viajeros 
con  el  humo  del  carbón. 
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De  repente,  allá  á  lo  lejos, 
otro  tren  se  ve  venir, 
y  los  pitos  piden  freno 
sin  poderlo  conseguir. 
El  peligro  es  inminente, 
pues  los  dos  van  ñ,  chocar, 
sin  que  puedan  remediarlo, 
ni  lo  puedan  evitar. 

Y  correr  y  pitar. 
Des.  Triquitrím. 

QuiK.  Tracátrám. 

Des*  Trucutrúm. 

QuiN.  Trocotróm. 

Los  DOS  Se  chocaron,  se  deshacen 

y  se  acaba  la  función. 
Trucutrúm,  trocotróm, 
empujones,  voces,  peritos 
y  se  acaba  la  función. 

(Se  empujan  uñó  á  otro,  figarando  el  tren,  y  viuaso 
por  la  derecha,  desapareciendo  cuando  termina  la 
música.  María  y  Pepe  abren  las  ventanas  mirando  úk 
la  escena  con  tlmides  ) 


ESCENA  VIII 

MARÍA   7   PEPE 

Hablado 

Pep.  (¡Gracias  á  Dios  que  se  fueron!) 

Mar.  (}Ya  acabaron  de  marcharse!) 

(Pepo  sale  del  cuarto  y  llama  á  la  puerta  del  de 
Maria.  É»ta  se  retira  do  la  ventana  y  habla  con  Pepe 
desde  dentro  do  la  habitación,  pero  siempre  á  la  vista 
del  público.) 

Pkp.  ¡María,  María! 

Mar.  ¿Qué? 

Pep.  ¡Mariquita! 

Mar.  ¡Ven  ^  hablarme 

por  la  ventana,  si  quieres! 
Pkp,  I  Allá  voy! 


?  y 
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(Sale  do  la  onsa  y  María  se  asoma  á  la  ventana,  col^ 
candóse  ambos  como  en  Iit  escena  II.) 

Mar.  (Debes  marcharte 

en  seguida! 
Pep.  ¡Sí,  en  seguida! 

Mar.  ¡Siento  pasos! 

Pep.  ¡Vaya  un  lance! 

(89  pono  do  pió  en  el  banco  que  hay  debido  ^^  1* 
ventana,  para  entrar  en  la  habiíación.  María  le  de- 
tiene.) 

Mar.  ¡No  entres,  Pepe! 

Pep.  ¡Sí! 

M/r.  ¡Me  marcho! 

(Marí-i  sale  do  sn  cnarto  y  cierra  la  puerta  por  fuera, 
entrando  en  seguida  cu  el  de  Desiderio,  cerrándose  por 
dentro.  Pepo,  sin  ver  que  María  ha  salido,  entra  cu  el 
cnarto  de  ésta  y  la  busca  á  tientas.) 

Pep.  ¡Como  que  voy  á  quedarme 

en  el  jardín,  y  que  venga 
ese  tutor,  ese  cafre, 

me  ponga  loa  carrillos 
lo  mismo  que  dos  tomates. 
¡No,  hija  mía!...  ¿Dónde  estás? 

Mar.  (Asomada  á  la  ventana  de  la  derecha.) 

¡Aquí  encerrada! 
Pep.  (Buscando.)  ¡No  hay  nadie! 

Mar.  ¡En  el  cuarto  del  tutor! 

Pep.  (Se  dirige,  dentro  do  la  habitación,  á  la  puerta,  par* 

salir.) 

¡Allá  voy!  (¡Me  echó  la  llave!) 

(  Ruido  Interior  como  de  un  cuerpo  qne  cae  al  a^oa. 

Deisidcrio  dentro  da  gritos  desato radot.) 
Mar.  ¡Ya  vienen!  (So  retira  do  la  ventana.) 

Pep.  (cierra  la  ventana.^ 

¡Aquí  me  quedol 
Mar.  ¡Qué  gritos! 

Des.  (Sale  lleno  de  ogua  y  barro  hasta  media  ptema  7 

cojeando.) 

¡Virgen  del  Carmen! 
QuiN,  ¡Eso  no  es  nada! 

Des.  ¡Es  un  baño 

de  acequia»  que  ni  los  árabesl 


i 


V 
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ESCENA  iX 

QUINTÍN  y  DESIDERIO,  luego  PEPE  en  la  ventana.  DESIDERIO  ■• 
queda  á  la  derecha  del  escenario  y  QUIM'lN  á  la  Izquierda,  cerca 

dü  la  ventana 

Des.  ¡Si  íiicFC  nsté  el  chapuzado 

vo  est.Miia  tan  contento! 
QuiN.  ¿De  veras,  hombre?  ¡rúes  siento 

que  no  se  ha3'a  usted  ahogado! 
Des,  ¿y  qué  tengo  que  ver  yo 

con  que  roben  hi  camisi, 

ni  que  el  tren  viij'a  deprisa, 

ni  Cristo  que  lo  lundó? 
QüiN.  ¡Se  entusiasmó  al  escueharme 

y  apretó  usted  á  correr! 
Des.  ¡Corriente,  cómo  ha  do  ser! 

(Sc  dirige  hacia  In  easa.) 

Qvis.  ¿A  dónde  vá  usté? 

Des.  a  acostarme. 

(Pepe  en  I  reabre  In  ventana  y  sacando  la  cabeza  dic» 
ráiiidinncntc  d  Quintín.:) 

Pep.  (¡Que  no  vaya!) 

QuiN.  (Asustado.)  (¡Caracoles!) 

¡No  vaya  usted! 
Des.  ¿Que  no  vaya? 

(So  dirige  dcspario  y  cojeando  bacín  Ja  casa.) 

¡Ksto  pasa  de  la  raya 
y  tiene  muchos  bemoles 
más  que  el  terceto! 

Pep.  (Kúpidamcntc  d  Quintín  cerrando  la  ventana  despnés.j 

(¡María 
está  allí!) 

QuiN.  (Rápidamente  á  Desiderio   Éste  sc  detiene.) 

(¿Donde?)  ¡.Sideriol 

(¡Narices,  el  caso  (is  serio!) 
Des.  ¿Qué  quiere  usted? 

QuiN.  Pues  quería... 

ya  que  ..  yo  la  culpa  tuve... 

del  baño...  que  suba  usté 

á  mi  habitación. 
Des.  ¿Por  qué? 
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QüiN.  (¿A  por  quó  diro  que  sube?) 

¡rara  darle  unas  unturas 

de  una  pomada  especial 

que  cñ  de  efecto  radical 

para  secar  mojaduras!  (Tira  de  Desiderio.) 

¡Ven*;a  usté  y  le  irá  muy  bienl 
Des.  (¡Ay,  qué  tío  más  pesado!) 

QuiN.  i  Andando! 

Diis.  Me  ha  fastidiado 

la  descripción  de  ese  tren. 

(Desiderio  entra  en  la  casa,  acompaüándole  QuiotSa 
hasta  la  puerta.  Al  desaparecer  Desiderio,  Quintín 
vuelvo  do  rcponlc.) 


ESCENA  X 

-Quintín,  luego  MARIA  y  PEI'E  y  después  DESIDERIO  en  el  baloóB. 

QuiN.  Ya  que  la  luz  ha  encendido, 

Buhü  con  ella  en  seguida. 

(('o{;o  la  luK  y  üama  cu  Ja  ventana  de  la  derecha.) 

jSalga  usted! 

(Asomnndüss  d  la  ventana.) 

Mar.  ¡Estoy  perdidr.! 

QuiN.  (Corre  hacia  l:i  izquierda  y  llama  en  la  ventana.) 

¡Síilga  usted! 

PeP.  (a  la  ventana.)  ¡Kstoy  pCl'dido! 

QuiN.  ¡Hay  que  csca])ar! 

Mar.  jüon  Quintín, 

sálveme  usted! 
"QuiN.  (¡Bueno  vá!) 

Pep.  i  Que  Dios  se  lo  pagará! 

(Desiderio  se  asoma  ul  balcón  del  piso  principal.) 

Des.  ¿Vá  usté  á  esUirse  en  el  jardín 

toda  la  nocheV 

(ai  oir  la  voz  de  Desiderio,  María  y  Pepe  se  ocoltMi 
dentro  de  his  habitaciones,  dejando  las  veutuiu 
ablcrtrts  de  par  en  par.  Quintín  se  pone  a  mir»r  por 
el  sucio,  como  hl  buscase  ulgo.) 

QuiN.  ¡Ya  voy! 

(¡Este  viejo  comienado 
va  á  hacer  que  el  gato  encerrado 
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no  Be  marche  de  aquí  hoy!) 

¡Pues  no  están! 
Des.  ¿Qué  busca  usté? 

QuiN.  Los...  fósforos  que  he  perdido. 

(Se  cao  la  vela,  apagándose.) 

Des.  ¡Buenas  noches! 

(S3  retira  del  balcón  saliendo  á  su  debido  ttempo  con 
una  vela  encendida.  Pepe  dentro  del  caarto,  también 
enciende  otra  vela,  y  Maria  hac3  lo  mismo  en  el  otro 
cuarto.  Quintín  sigue  buscando  por  el  suelo.) 

QüiN.  I  Me  he  hicido! 

¡Mejor  dicho,  me  apagué! 

¡Narices! 
Des.  (Dentro.)    ¡Válgame  Dios! 

QüiN.  ¿No  vé  usted  qué  contratiempo? 

(A  ver  si  asi  les  doy  tiempo 

para  que  escapen  los  dos, 

saltando  por  la  ventana  ) 

(Marin,  Pepo  y  Desiderio,  se  asoman  cada  uno  con 
una  vela  encendida.) 

Mar.        i 

Pep.         i   ¡Ahí  tiene  luz,  don  Quintín! 

Des.         i 

(e1  escenario  se  ilumina.  Pope  y  María,  al  oir  la  voz 
de  Desiderio,  se  retirán  de  las  ventanas,  poro  sin  apa- 
gar las  luces.) 

Des.  ¿Eh?  ¡Qué  es  eso! 

QaiN.  ¡Qué  el  jardín 

se  alumbra  á  la  veneciana! 

Des.  (Mimndo  hacia  la  veutnna  do  Iji  derecha.) 

¿Y  en  mi  cuarto  hay  otra  vela? 
¡  Tengo  cuentas  importantes! 

Mar.  ¡a  ver!  (Mira  ios  papeles  que  hay  sobro  el  velador.) 

Des.  (Rolir¿ndo83  del  balcón.) 

¡Bribones,  tunantes! 
Mar.  ¡Las  cuentas  de  mi  tutela!  (á  Quintín.) 

QüiN.  ¡Va  a  bajar! 

Pep.  ¡Dios  nos  asista! 

QuiN.  ¡Fuera  la  Itiz!  (Á  Pepe ) 

Pep,  (Apaga  la  ve¡n.)  ¡l^ies  á  oscuras! 

Dl*3.  (saliendo  do  la  cana  con  una  vela.) 

¡Yo  le  daré  las  unturas 
á  esc  bribón  de  murguista! 


32  TEATRO  CÓMICO. — ÜALERÍA   DltAMÁlICA 


(Salo  Maria  del  cuarto,  con  los   pnpelcs  cu  la  mano, 
llevando  lu^.) 


¿Qué  haces  aquí?  ¡Trac  acá 
le 


los  papeles  al  momonto! 
Mar.  No,  tutor. 

(So  los  da  li  Quintín,  que  los  examina  á  la  luz  do  la 
Tcla  do  María.) 

Des.  ¿Q^^é  no? 

Mar.  Lo  siento; 

pero  ya  se  los  dará... 
Des.  ¿C¿uiéii? 

QüiN.  Su  novio. 

(Salta  por  lu  ventana  ul   esccivirio,  sin  ser   visto   pox 
Desiderio,  y  se  cae.) 

Pep.  ¡Pepe  Pén  z, 

servidor! 
Des.  (¡Qué  coniproiuiho!) 

¡Las  cuentas!  (a  QuíimIh,  muy  enfadado.) 
Pl.P  (Acercándose  á  Desiderio.) 

'  ¿Da  usted  permiso? 

Des.  ¿Quién  es  usted? 

Pep.  Un  alférez 

del  cuerpo  de  infantería, 

con  todo  el  cuerpo  tronchado, 

y  que  le  tiene  chiflado 

su  encantadora  Maria. 
Des.  jHonibre,  vaya  usté  al  demoniol 

Pep.  ¡No  hay  de  qué! 

Des,  (a  Quintín.)  jLas  cuentasl 

QüiN.  ¡Quiál 

No  se  las  doy,  si  no  da 

pala])ra  de  niati  imonio 

á  estos  chicos,  que  en  secreto 

se  amaban,  señor  tutor: 

voz  de  tiple  y  de  tenor; 

dos  laringes  del  terceto. 

Acceda  usted. 
Des.  (¡Me  revientas 

musiquero!) 
QuiN.  Acceda  usté, 

pues  de  lo  contrario... 
Des.  ¿Qwé? 

QuiN.  (Le  doy  al  juez  estas  cuentas.) 
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Des.  (¡No,  por  Dios!) 

QüiN.  (¡Ah,  trapalónl; 

Des.  ;Por  mi,  cásate,  hija  mía, 

con  toda  la  infantería 

que  hay  aquí  de  guarnición! 

(Quintín  dá  las  cuentas  á  Desiderio.  María  y  F<>pe  abra- 
zan á  Quintín.) 

Y  usted  que  ha  usado  tal  arte 
para  burlarse  de  mí, 
se  va  usté  á  largar  de  aquí 
con  la  música  á  otra  parte, 
pues  no  vio  en  su  desvario, 
que  con  esa  murga  ingrata, 
me  ha  dado  usted  una  lata 
de  padre  y  muy  señor  mío. 

(Dirigiéndose  á  Pepe.) 

Usté  al  cuartel,  j  mañana 
haré,  sin  apelación, 
que  se  tapie  esa  ventana, 
porque  no  me  da  la  gana 
de  repetir  la  función. 

Des.  No  perdonaré 

porque  ya  estoy  hasta  aquí; 
y  el  rato  que  yo  pasé... 
vava...  no  lo  olvidaré... 

QuiN.  (ai  público,  aplaudiendo.) 

Como  no  le  hagan  así. 


TELÓN.— ORQUESTA 


LA  NODRIZA  DE  BETANZOS 


Jugnete  oómioo-lirioo 


ORIGINAL  DE 

DON   JOSí:   MAZO 

MÚSICA  DEL 

MAESTRO  MANZANO 

arreglado  de  la  comedia  del  mismo  autor  que  con  el 

título  de 

HI  GALLEGA  DE  BETANZOS 

se  estrenó  en  el  teatro  de  Variedades  en  Mayo  de  1870 
y  puesta  en  escena  con  éxito  extraordinario,  como 
zarzuelai  en  el  Teatro  de  la  Infantil  el  25  de 

Febrero  de  1890. 


MADEID 

DIPRBNTA  jyE  M.  P.  MONTOYA 

San  Cipriano»  n4m.  1 
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PERSONAJES 


ACTORES 


DoiONGA Seflorita  Llanos. 

Doña  Circuncisión.  . . .  Señora    Sevilla, 

TORIBIO Seüor    Hidalgo. 

Don  Quintín >       Viftas. 


La  acción  en  Madrid  y  eu  nuestros,  días. 


Esta  obra  es  propiedad  de  La  Biblioteca  Deamatioa 
y  nadie^  sin  su  permiso^  podrá  ponerla  en  escena. 

Los  representantes  déla  Bibuotioa  líbioo-dbahá- 
TiOA  de  D.  Enrique  Arregui  son  los  encargados  eocdusiva^ 
mente  de  conceder  ó  negar  él  permiso  de  representación^  dd 
cobro  de  los  derechos  de  propiedad  y  déla  venta  de  ejem- 
plares. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducdán. 

Queda  hecho  ei  depósito  que  marea  la  ley. 


ACTO  ÜNICO 


SaIb  elegaato.—Paextas  UteralM  y  al  foro. 

ESCENA  PRIMERA. 

D.  QuiHTfNi  lenUdo  sobre   ona  bateos  oon  an  nlfio  on  braaos» 

7  TORIBIO  on  trajo  do  laoayo. 

1HíCJ8I€A 

QüilfT,  Dnerme  niño  chiquito 

oon  ta  abaelito 

duérmeto  ya; 

ah!  ahí  ahí 

daerme^  duerme  riraefio 

nadie  ta  snefio 

perturbará; 

ah|  ah,  ah,  ah, 
Toe.  Con  qué  grato  oonsuelo 

el  pobre  abuelo 

oantando  está; 

ah,  ah,  ah,  ah,  ah,  ah. 

oon  BU  vos  de  abejorro 

pronto  el  oachorro 

86  dormirá; 

ah,  ah,  ah,  ah,  ah,  ah. 
QumT.  Pobre  nieto  querido; 

qué  pooa  guerra  dá; 

ya  se  quedó  dormido 
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mÍTi  qué  hermoso  está; 

ah,  ah,  ah,  ah. 
Toa.  Es  un  ángel  del  oielo 

qae  á  la  tierra  bajó; 

miren  el  rápamelo 

qné  pronto  durmió; 

ro,  ro,  ro,  ro. 
QuiNT.  Llévale  pronto  al  lecho. 

ToB.  Vaya  nn  hechizo; 

pnes  sefior,  esto  es  hecho, 

ya  soy  nodrizo. 

Ven,  hermoso,  conmigo 

te  acostaré. 
QüiNT.  Galla,  animal,  no  grites. 

Toa.  Dispense  usted. 

QuiNT.  Macho  cuidado 

no  despertarle 

no  molestarle 

que  duerma  bien, 

y  á  ver  si  mientras 

el  ama  viene  . 

porque  conviene 

que  algo  le  den. 
ToB.  Chito,  cbitón, 

ya  se  durmió; 

solo  un  poquito 

refunfafió. 
QaiNT.  Se  caerá  de  la  cuna? 

Toa.  No  haya  temor, 

no  tenga  ¿uda  alguna 

lu  digo  yo. 
QuiNT.  Mi  oarifio  lo  reclama; 

cuándo  el  ama  llegará, 

porque  el  nifio  si  se  excede 

matar  puede 

á  su  mamá. 
ToR.  Su  oarifio 

lo  reclama; 

cuándo  el  ama 

llegará; 

porque  el  nifio 

si  se  excede 
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matar  puede 
á  ñu  mamá. 

Qdint.  La  que  hoy  llegó  se  me  gasta. 

Yo  quiero  lo  que  se  llama, 
una  ama  de  oría,  una  ama 
qae  sea  joyea,  robasta, 
colorada,  so  enfermiza... 

ToB.  Usted  la  querrá,  sefior,    ' 

de  Itt  bneno»  la  mejor, 
si  paede  ser  prímeriía. 

QoiNT.  Por  supuesto ...  De  bueu  fondo.. 

Toa.  Una  especie...  de  burrega; 

nu  es  esu?...  Pues  si  es  gallega, 
yn  de  su  fonda  respondu. 
Ya  la  enoargué  á  don  Faoandu, 
y  antes  de  que  fine  el  dfa. 
Tendrán  más  amas  de  orfa, 
que  orius  hay  en  el  manda. 

Qüiirr.  A  don  Facundo? 

ToB.  Si  tal. 

Qdimt.  y  quién  es? 

Tea.  Salta  á  la  vista; 

sefior;  el  memorialista 
que  despacha  en  el  portal. 

QuiNT.  £s  verdad,  sí. 

ToR.  Para  estu, 

hay  que  dar  pasus  preeisus. 
En  el  JDiariu  de  Avisua 
también  el  anunciu  han  puesta. 

i^üiNT.  Aprecio  la  diligencia 

que  activas  tan  decidido. 

Toa.  Sabe  Dios  In  que  he  curridu, 

señor,  de  una  en  otra  agencia. 

QuiKT.  Bl  buen  trato  que  aquí  ves 

la  ofrecerás  en  seguida; 
bien  cuidada,  bien  vestida, 
y  siete  duros  al  mes. 
No  creo  desaproveche 
tan  conveniente  partido. 

Toa.  Así  hubiera  yu  nacida 
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borra  alquilona  de  leohei 

Y  na  qne  por  el  ooniraxiiit 

siendo  tan  hombrel...  me  abarra» 

y  trabajo  oomo  un  burra 

pnr  tres  duros  de  salario. 
QuiNT.  No  temas*  pon  de  ta  parte 

en  hallar  lo  que  apeteíoo, 

y  desde  luego  te  ofreíoo, 

Toribio,  gratífioarte. 
ToB.  De  veras?...  Tanta  bondsdl.. 

QuiMT.  Mi  proteodón  te  prometo; 

si  enonentras  para  mi  nieto 

ana...  notabilidad 

en  oíase  de  amas  de  oria. 
ToB.  Si  tanto  me  lo  enoareoel... 

ooalquier  eosa  se  mereee 

el  rapai  del  alma  mia... 
QüiRT.  Verdad  que  es  angelioal? 

ToB.  Hay  que  oantar  aleluya. 

Aquella  flsonosuyall 
Quim.  Mia  dirás,  animall 

ToB.  De  usted?...  No.  Yo  nu  me  ezplieol 

Quiero  dedr...  eosa  olara, 

que  aquel  oaráiter  de  oara, 

que  le  ha  dado  Dios  al  ohieo... 

estamus?...  muestra  y  denota» 

sin  que  se  ofenda  su  padre» 

que  se  pareee  á  la  madre 

oomu  una  gota  á  otra  gota. 

La  naris  es  de  so  abuela, 

yolpelul... 
Q^^NT.  Qaé  barbarismo! 

Si  soy  ealvol 

(Daaoabrlondo  y  emefiando  ana  gran  Oftlva  > 
•1-OB.  pQr  iii  mismo 

se  le  parece  en  el  pelu. 
Ya  sabe  usted  que  el  rapas 
tiene  la  testa  redonda» 
pero  tan  lisa  y  muronda, 
oomu  un  melón . 

Bueno,  sf»  oalla  ya. 
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ToR.  Es  maehft 

la  gracia  qué  á  mí  me  haoe 
0a  oabesal... 

QuillT.  Pues,  me  placel 

Quieres  eallar? 

ToB.  Calla. 

QuiMT.  Escacha» 

No  digas  á  tu  sefiera 
ni  ODa  palabra»  hssta  ver 
si  nos  podemos  hacer 
con  la  nodriía.  Ella  ignora 
mi  última  resolaoión; 
ni  cómo  se  ha  de  pensar 
que  yo  pudiera  tomar 
esta  determinación; 
cuando  mis  principios  fijos, 
basaron  siempre  en  creer 
que  una  madre  debe  ser 
la  nodrísa  de  sus  hijos. 
Que  cuanto  más  principal 
y  más  Tiva  en  la  opulencia» 
tiene  un  deber  de  conciencia 
más  grande,  más  natural. 
Es  una  moda  que  dafia, 
esa,  que  yo  tengo  á  menos, 
de  dar  á  pechos  ágenos 
s^es  que  abrigó  la  entrafia. 
Yo  bien  sé,  que  mordaimente 
la  alta  sociedad  critica 
á  la  dama,  que  practica 
esto  que  mi  pecho  siente; 
pero  nunca  me  acomodo 
á  sus  gustos;  la  mujer 

:  bien  nacida,  debe  ser 

buena  madre  antes  que  todot 
Pues  bien,  yo  pensaba  asi; 
mas  veo  con  sentimiento 
que  mi  hija,  sin  aliento, 
enferma,  y  estoy  sin  mí. 
Aunque  no  me  la  reelama, 
quiero  su  muerte  evitar, 
j  á  toda  prisa  buscar 
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para  su  alivio  una  ama. 

Pe  tí,  que  eres  buen  mHohaoho, 

me  fio. 
ToB.  Tanta  fortuual... 

QüiNT.  Ya  sabes,  si  viene  alguna, 

aquí  estoy  en  mi  despaebo. 
Toa.  Por  mi  ouna  de  gallegu, 

que  si  viene  avisaré, 

y  el  seoretu  guardarél... 
QüiNT.  Con  que  basta  luego. 

Toa.  Hasta  luegu. 

(Váse  don  Qalatiiii  puerta  derecha.) 

ESCENA    IL 

TOBIBIO,  solo. 

Heme  satisfeobu  ya 

en  el  puesto  que  suñél 

(SentAndoae  en  la  butaca  con  impoitanola«) 

Dipindiendo  está  de  mí, 

la  culocación  de  un  ser, 

aUmentadu,  vestido, 

oon  siete  duros  al  mes: 

tan  solo  con  que  yu  diga, 

€8(a  nu  parece  bien 

Si  me  vieran  en  Betanzus 

más  de  dos  y  más  de  tres, 

válgame  Dios!  qué  tie  cosas, 

bioieran,  al  ver  mi  tronl 

Qué  diría  mi  DumiDga, 

pobre  ourdera  sin  biel, 

cuyos  padres  no  quisierun 

dármela  para  mujer, 

porque  era  yo  el  más  pollina 

de  todu  el  partido  aquel? 

Duminga!  Una  baeoa  moza 

de  las  pooas  que  se  vcu, 

een  unus  ojus  tamaíios, 

y  unus  labius  de  clavel! 

Tan  onlorada,  tan  fresca 

oomo  una  rosa  del  mes 
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de  Mayn...  Pobre  Damiogi! 
olvidarte  DQ  podré!  I 
Ella  me  escribió  diciendo 
que  me  volviera  otra  vez 
á  la  Uerra^  que  allí  jantes 
lins  easábamas,  y  amén. 
Bn  reabieado  algan  fonda 
^  nnn  dign  que  no  la  haré. 

ESCENA   III. 

Dicho  y  Dominga,  por  ei  foro. 

HUSICA. 

DoX.  Dá  sa  permiso? 

TOB.  Pase  adelante. 

DoM.  Perdome  a^ía; 

qae  me  propase. 
ToB.  Me  llama  asía 

pobre  mujer; 
ama  de  oría 
debe  de  ser. 
DoM.  De  la  mia  térra  venga 

y  me  habrá  de  perdonar, 
que  en  Galieia  las  gallegas 
somos  frescas  por  demás. 
Aquí  he  venida, 
porque  he  sabida 
que  hacía  falta 
para  criar 
ana  mozuela 
fresca  y  rolliza 
que  de  nodriza 
pudiera  entrar. 
Si  le  convenga, 
mió  señor, 
de  recibirme 
haga  el  favor. 
TOB.  Cuanto  pueda,  por  mi  parte 

te  prometo  que  he  de  hacer. 
Por  el  potro  de  Santiago, 
yo  conozco  á  esta  mujer. 
Dotf  4  Por  mi  nombre 
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que  á  esto  hombre 
yo  le  quiero  coocoer, 
¡qué  miradas  tan  eztrafiasl 

ToB.  A  ver,  deja  que  distÍDga. 

D0U«  Ohl  yo  teogo  telarafiae. 

Mi  Toribia! 

ToB.  Mi  Domingal 

Los  DOB.  Ahí 

Lo  estoy  mirando 
'  y  estoy  dudando; 

lo  que  me  pasa, 
délos,  no  sé. 
Quién  me  dijera 
que  así  pudiera 
dar  al  olvido 
ouanto  le  amé. 

ToR.  Y  no  te  causa  rubor  (Paata.) 

presentarte  de  ese  modu? 

DoM.  Buscando  voy  mi  aoumodu. 

ToB.  Y  qué  nicistes  de  tu  honor? 

•  Brea  tu  aquella  repasa, 
aquella  manea  burrega 
que  retusaba  en  la  yega 
y  que  bailaba  en  la  plasa2 
La  que  por  valles  y  sotus 
pisando  filores  y  albacas, 
abandunando  las  vacas... 
curria  tras  de  lus  ohotust 
La  que  siendo  rapaoifie 
venia  oonmigu  á  fiestas, 
haciéndome  mil  prutestas 
de  cunstanoia  y  de  carifiu? 
Nun  recuerdas  de  las  veeea 
cuandn  conmigu  sallas, 
el  ouerpu  que  tepuniaa 
de  castafias  y  de  nueces? 
Qué  mala  yerba  pisóte 
que  tan  pronto  te  escurriste? 
Qué  mutivo  recibiste» 
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Domingft,  que  me  olvidMte? 
Don.  Na  hables  de  la  mía  pena 

por  qae  diré  ood  raion» 
qae  niin  tienes  enrasen, 
ú  qne  le  tienes  de  hiena. 
Onántas  yeees  á  la  sombra 
de  aquellos  yiejus  nugales, 
eoB  el  llantn  de  mis  males 
regaba  la  verde  alfombra? 

Y  nn  creas  qne  por  mi 
anfiria  tanta  dnieneis; 

qne  Dnraba  por  tn  ansencia 
Toribio,  solu  pnr  tí!... 
Pasamn  dfas  y  días, 
y  yo  en  mi  earifin  firme... 
Qnedastes  en  esoribirme» 
pem  tú  nn  me  eseribias. 
Yo  dye:  me  habrá  olvidado» 
si  tal  vei  arrepeotidn, 
en  aqu^l  manda  metido 
otra  mujer  ha  enenntradu. 
Bfttn,  para  mí,  deeía, 
sin  dejar  de  bendeúrte... 

ToB.  Cómu  había  de  escribirte, 

Dumittga,  si  nun  sabíal... 
Si  enandn  vine  de  allí 
era  el  salvaje  mayor... 
y  gracias  á  mi  aguador, 
paisano  nnestm,  aprendL 
Pem  mira  oomn  Inegn 
qne  aleccionada  qnedé, 
á  la  tierra  te  mandé 
doce  juntas  en  nn  plegu. 

BOM.  Y  esn,  Toribiu,  qué  es 

al  cabn  de  doce  meses? 

ToB.  Precisn  es  que  lo  confieses; 

saliste  á  carta  pnr  mes. 

Y  en  un  gallegu,  soy  franoul 
demuetra  un  amor  ardiente, 
el  destinar  mensnalmente 
para  un  sello  del  estañen. 
Bn  vano  de  tos  losobras 


•j. 
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á  la  hipooresía  apeles, 
que  papeles,  son  papeles, 
mas  tas  obras...  faeron  obras. 
Qué  razoDOs  paedes  dar 
que  borren  tu  mala  aooión, 
al  venir  can  pretensión 
nada  menas  de  criar? 
Con  esa  solo  me  basta; 
^ .  na  comprendes,  oriatara, 
qae  al  verte  de  esa  figora?... 

DOH.  Na  temas,  qae  soy  casta. 

ToB.  Cifita  tú?...  Qoé  bebería! 

Qaé  es  lo  qae  el  manda  digera» 
si  á  la  castidad  se  viera 
vestida  de  ama  de  cría?... 
Callal  calla!  na  la  nombres  1 

DoM.  Una  mala  tentación... 

TOR.  fin  fia,  baenu,  cosas  son 

de  mnjeres  y  de  bombres. 

9oM.  A  la  plaza  fai  an  domingo 

y  á  los  eons  de  la  gaita, 
qae  tocaba  el  tío  Moraita, 
dio  el  corazón  in  respinga. 
Toda  la  tarde  baila 
conmigo,  el  romo,  Bernarda... 

ToB.  Siempre  ba  sido  aqael  bigarda 

macba  más  lista  qae  ya.       ^ 

BoH.  Diijome  qae  me  qaería, 

dióme  pruebas  de  temara, 
y  i  las  dos  meses  el  cara 
nos  leyó  la  letanía. 
Daefia  faé  de  mi  persona. 

ToB.  Oon  qne  tamastes  estada? 

DoH.  Qaé  te  habías  figarada? 

ToB.  Perdona,  mnjer,  perdona.  (Paaia.) 

Y  qae  faé  del  rapaoín? 
DoM.               El  bendita  de  sa  madre 

se  marió. 
ToB«  Pero  y  sa  padre?... 

Don  También  se  mnrió  por  fin. 

Y  aqaí  me  tienes,  Taríbio, 
con  los  males  qae' deplora; 
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enlámente  ooanda  Hora 

enoontranda  algún  alivio. 
ToB.  Tú  llorar?  Tú  oon  desmaya? 

Na  marchites  esa  eara; 

nada  temas,  qae  te  ampara 

on  amiga  y  nn  laeayu. 

Na  llores,  qne  al  fin  y  al  oabn 

toda  se  paede  arreglar.  (OugléndoU  da  la  mano.) 

Si  tú  me  vaelves  i  amar» 

nn  clavo  saca  otro  davol 

Te  acnerdas  tú  de  la  tarde 

qae  estabas  hilanda  el  oopn, 

y  yo  acariciaba  el  chota 

de  la  vaca  de  ta  madre? 

Yo  te  entregné  el  ooraión; 

tú  me  llamaste  galopo, 
'  y  te  se  hiso  nn  lio  el  copa 

por  pegarme  an  empujón. 

Aqael  tropeión  también 

me  posa  en  el  precipiday 

y  me  sacaste  de  juicia 

par  siempre  jamás,  amen. 

Brea  mi  vida,  mi  halago, 

formas  toda  mi  ilasiónl 

Y  siento  ana  comesón... 

(Ay...  á  mí  me  va  á  dar  algo!) 
Don,  Yo  te  qniera.  (Sonriendo  avergonsada.) 

Toft.  Signe,  acaba. 

Paes  al  ver  tas  ojas  bellas 

nn  sé  qne  sienta  por  eUoa 

qae  ya  se  me  cae  la  baba! 

Me  qaieres?  Dila,  qaerida! 
DoH.  La  confiesa  con  sonrojasl  (ATorgonsada). 

ToB«  Ay,  serrana  de  mi  vida. 

BOM.  Ay,  gallega  de  mis  ojosl  (Jantando  loi  homaros)» . 

ToB.  üfis  sentimientos  son  bnenos; 

desde  hoy  tendrás  segaros, 

gradas  á  mí,  siete  daros. 
DoH.  Bntonces...  del  mal  el  menas. 

ToR.  En  la  casa  quedarás 

baja  la  castodia  mía; 

sirviendo  de  ama  de  cría. 
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quo  luego...  ya  asoenderás. 
Don.  HablM  de  veras? 

JOR.    .  Poeamif 

DOM.  Oónra  podré  yo  pagarte?... 

ToB.  CoH  DQ  volver  i  aoordarte 

del  marido  que  murió. 
DoJí,  Te  lo  juro  sin  esfaena! 

ToK.  Paea  los  pesares  deelina, 

y  sfgaeme  á  la  oaoina 

tomaremos  el  almuersii. 
DOM.  He  ba  oenveneido  ta  labia. 

ToB.  Onrreremas  no  bromaiat 

Nada  temas,  toma  el  braiu. 

(Ofreoiéndol*  el  braio  ) 

»  y  aodándol  qae  viva  Pravial 

(8*160  muy  nfAnoi   agarradoi  del  braiOi  foco  U» 
qatorda.) 

ESCENA  IV. 

DOH  Quintín,  laUondo  por  U  puerta  da  U  deresha. 

QüiNT.  He  pareeió  oír  bablar 

á  Toríbio;  ¿babrá  llegado 
ftlgvna  Dodriía?  Skioy 
por  momentos  deseandol 
Qaé  bondad  la  de  la  madre 
para  oon  sa  b^o  amadol 
Qaé  bonrades  la  de  mi  yemoi 
Qué  grada  la  del  maebacbo! 
Cómo  sonrio  al  mirarmel 
Cómo  sabe  dedr  ajool.,. 
Sin  dispata,  tengo  nn  nieto 
qoe  vale  un  mandoi  Canario! 

ESCENA   V. 

Don  Quintín.— Doña  Oirounctoion  toda  de  negro,  eo» 

velo  eehado;  puerta  derecha. 

Omc.  Alabado  sea  Dios!  (Foro.) 

QüiNT.  Per  siempre  sea  alabadol 

Ciro.  Oon  el  permiso  de  asted.  (Bntrando.) 

ijuiNT.  Adelante. 
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€lBO. 

Qué  oansaneiol 

f^&íM 

Voy  á  tomar  ud»  silla 

porque  vengo  jadeando.  (Aadcoando  una 

lilla.) 

<lUÚIT. 

Es  nsted  oEíay  duefta. 

OlRO. 

Oraeias... 
Antes  déme  usted  su  mano; 
deseo  estampar  en  ella 

un  ósoulo  de  amor  santo.  (BMAndole  la  i 

mano.) 

-QoiHt. 

A  qué  quiere  molestarse? 

OlBC. 

Si  no  es  molestia,  al  oontrario. 
Bs  el  respeto,  que  siempre» 
desde  nifia,  me  ha  inspirado 
un  venerable  pastor... 

'QUINT. 

(Qué  pastor,  ni  qué  ganado.) 
ksta  mujer  quién  será? 

Qbc. 

Conooe  usted  á  don  Panfilo? 
Un  eanónigo  que  vive 
en  la  oalle  del  Calvario? 

<ltniiT. 

A  don  Panfilo?.. 

ClBO. 

Si  tal. 

•QOINT. 

No  le  oonosoo;  no  oaigo... 

OlBC. 

Soy  una  buena  eristiana. 

'QOUIT. 

Lo  oelebto  mueho,  al  granol 

(^. 

Todas  las  msftsnas,  oigo 
misa  onando  me  levanto; 
me  oonfieso  cada  min, 
reio  vísperas  los  sábados. 

^ÜIHT. 

(Habla  más  que  una  ootorral) 
rerOi  seftora,  sepamos  •• 

Ciro. 

Mi  oonduota  acrisolada 
es  oonooida  en  el  barrio. 

Soy  de  aquellas  que  haow  saben 

de  cada  peseta,  cuatro. 

QUIMT. 

Pues  es  usted  un  tesoro 

en  los  tiempos  que  alcansamos. 

€lBC. 

Trabijo  más  que  una  joven, 
coso,  guiso,  bordo,  plancho... 

QUIMT. 

Pero,  sefiora,  por  todo 
el  martirio  die  los  santos! 
Quiere  usted  hablando  en  plata, 
y  ffln  andar  oon  preámbulos, 
manifestarme  el  motivo 

2 
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de  sa  TÍBita? 
OiRC.  A  660  vamoe; 

pero  teoga  usted  paeieneia. 
QUXNT.  Pues  ni  que  faera  de  mármol  I 

CiBO.  Mi  poBioión  en  el  dia 

es  humilde  eu  alto  grado, 

y  me  veo  precisada 

á  )a  postre  de  mis  afioa» 

i  tener  que  resignarme... 
QuiNT.  Gnaoias  á  Dios!  Aeabáramosl 

Gibo.  Crea  usted  que  me  es  sensible... 

QuiMT.  Si  no  liay  para  qué  hablar  tantot  ^ 

Tome  usted,  y  aiento  mucho 

no  poder...  tDAndola  dinero.) 
CiRC.  Qu¿  68toy  mirando? 

Por  quién  me  ha  tomado  á  mí 

para  que  me  dé  estos  ouarloe  ? 
QoiNT.  Es  muy  pooo»  ya  lo  veo; 

pero  al  fin,  mes  vale  algo 

que  nada. 
Gibo.  Si  estaré  looo?  .. 

Nunca  lo  hubiera  penaadol 

Un  Bvjeto  como  usted ..     -^ 

revestido  con  el  hábito 

de  la  religión. 
QuiNT.  Qné  esenchol 

Acabemos  con  mil  diablos! 
Ciro.  No  vengo  á  pedir  limosna. 

QuiMT.  Pues  entonces... 

Omo.  No  he  llegado 

todavía  hasta  ese  extremo. 

Soy  una  sefiora,  estamos? 
QüiNT.  Pero  bien. . 

Gibo.  B^^  maftana 

he  leído  en  el  diario 

qu9  haeía  falta... 
QaiNT.  (Demonio!) 

Qué  es  lo  que  está  neted  hablandoF 
OiRO.  Una  ama.  • 

QuiNT.  Coa  efecto. 

T  no  ha  mentido;  ea  exaeio. 
CiBC.  Pues  bien,  yo  no  p«edo?... 
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QüINT. 

Qué  esoudio! 

OlBC. 

Comprometerme?. .. 

QüOIT. 

San  Bránlio! 

ClBG. 

Mejor  que  nÍDguoa  otra? 

QOINT. 

Le  engafian  á  ueted  loe  ánimoa. 

Es  imposible,  á  bvl  edadl 

No  me  airye  uatedf 

ClBC. 

Qué  esoándalol 

'    Gonqae  no  le  sirvo? 

QülKT. 

No. 

Si  tnviera  menoa  aflos.é. 

Cina 

Ta  lo  oreo!  Qué  oiniamol 

Qoié  aonrojol  Qné  descaro! 

Fíese  nsted  de  los  hombreal 

Qaiá)  Si  cuanto  más  andanoBl 

Todos,  todos,  son  igualeal 

QüINT. 

Peio  oott  mil  de  á  caballo! 

Fraaeamente,  de  qué  ha  sido? 

De  tinto,  aguardiente,  6  bluMSO? 

Cac. 

Insolente;  yo  borraehal 

Ay!  A  mi  me  Ta  i  dar  algol 

QniNV. 

He  ha  venido  Dios  á  ver. 

Sefiora,  hable  usted  más  bajo. 

OlBC. 

No  quiere  usted  que  me  oigmn? 

Pues  me  oirán;  mal  criatiMioi 

Ruin  sacerdote! 

QüIRT. 

Lo  dichol 

Tiene  el  |uicio  trastornado! 

Cita 

De  mí  abusa,  porque  coy... 

QmttT. 

Si  usted  tuviera  un  centavo 

de  vergüenia,  no  vendrin 

con  el  ridículo  encargo 

de  criar. 

Cae 

Oriar  yo?  A  qiriéa? 

A  usted  que  está  mú  «rindo. 

QUIHT, 

A  mi  nieto. 

OlBO. 

Qué  he  oidel 

Luego  usted  está  casado? 

QuniT* 

No  que  nol  Ta  soy  abucb. 

Cixo. 

To  se  lo  diré  á  don  Pá^o, 

A  inda  la  vecindad. 

incluso  el  oeftcr  vicario. 
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QüIMT.  Dígtselo  usted  al  Naneíol 

A  mi  qa¿  me  imporU? 
Ciro.  Vamosl 

Esto  no  se  puede  oirl 

Viejo  inmoral! 
QaiNT.  Baato!  largoi 

largo  de  aqníl 
Ciro.  Me  dcspidel 

QaiNT,  Toribiol  Toribioi...  (LUmtndo  ) 

• 

QütNT.  Al  momento  taiga  usted; 

largo,  largo  de  mi  oasa, 
vea  usted  tomando  el  fresoo 
si  la  mona  se  le  pasa. 
GiRC.  Sepa  usté,  viejo  esUntigua, 

que  si  me  llego  á  enfadar 
A  veneno  de  mis  ufias 
en  su  rostro  be  de  cebar. 
QüiNT.  Vade  de  retro^  qué  arpial 

Giro.  Imprudente. 

ToR.  BasU  ya. 

Bstas  viejas,  por  lo  bnijas 
son  peor  que  Satanás. 
OiRC.  Ay  de  mi,  qué  desengafio  • 

á  la  postre  de  mi  edad. 
Yo  que  be  recibido 
buena  educadón 
.  y  al  clero  he  tenido 
tanta  vooaoién, 
hoy  atropellada 
me  veo  i>or  dos 
que  no  tienen  nada 
•   de  temor  de  Dios. 
To  que  pensaba  enoemtrar 
en  la  casa  un  San  Antonio 
he  vemdo  á  tropeiar 
COR  la  estampa  del  demonio. 
QüIMT.  Bscucfaando  á  este  vestiglo 

todes  mis  nervios  se  exaltan; 
quiero  criaf'  y  le  fidtan 
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diei  minnUNí  para  un  tiglo. 
ToB.  Qué  dirán  lo8  más  aensatoi 

si  personas  de  su  edad 
tienen  ía  formalidad 
de  loa  perros  y  los  gatos. 
QüUVT.  Tome  uilé  la  puerta; 

lárgnese  de  agni; 
▼erla  me  da  grima. 
OlBC..  Tal  insnlto  á  mí, 

•yf  «y,  ay,  Dios  mfo 
qne  me  da 
que  me  da 
debe  ser  nn  sfneope^ 
yo  no  pnedo  más, 
Vi  Vi  «y»  mis  nervios 
qná  saltos  me  dan; 
tila,  yenga  tila. 

ToB.  Agóa  de  fregar. 

Tenga  usted  paoienoia 

porque  si  le  da 

▼a  á  rndar  al  suelo. 

Cnto.  Jesús,  qué  animal! 

Al  punto  voime 
sin  yaoilar 
que  yo  no  puedo 
sufrirlos  más 
▼eran  qué  pronto 
los  dejo  en  pas, 
pues  la  paoienoia 
me  falta  ya. 

ToB.  Vayase  al  punto 

sin  vaeilar 
pues  que  no  puedo 
sufrirla  más. 
Dejamos  debe, 
'  seftora,  en  pai, 
pues  la  paoienoia 
le  falta  ya 

QoillT.  Vayase  al  punto 

sin  vaeilar 
porque  no  puedo 
sufrirla  más. 
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H«i  qae  bos  d«J6, 
Toríbio,  6D  pai, 
pues  la  paoieoda 
me  falta  ya. 

ESCENA  VI. 

ToBiBio.— Doña  CiaouNOtaioíi. 

.  ClEC.  Pobre  de  mí!  Qué  sofionl 

Faltar  aef  á  una  señora! 

TOB.  Me  esplioará  usted  ahora 

ouál  ha  sido  la  razón? 

OlBO.  Muoho  temo  que  este  asedio 

no  me  oueste  la  saludl 

ToB.  Cosas  de  la  juventud! 

Algún  amor  de  pur  medio? 
He  aoertadu?  Me  fundo? 

Gibo.  Pues  sefior,  lucida  estoyl 

usted  oree  que  yo  |9oy 
alguna  mujer  de  mundo? 

TOB. '  Bsu  nu,  poquito  á  pooul.. 

nunca  de  mi  lu  uirá, 
de  mundu  nu  lu  será, 
pero  de  oielu  tampoou. 
Porque  según  testimoniu 
de  lu  qué  aoabu  de  ver, 
usted  debe  de  tener 
un  geniu  como  un  demoniu. 

OlBO.  Su  proceder  me  disoulpa. 

Al  contrario,  casualmente 
soy  comedida  y  prudente! 
De  todo  tiene  Ja  culpa 
ese  viejo  temerario, 
que  sin  motivo  me  infama,  t 
Que  hacia  falta  una  ama 
he  leído  en  el  diario: 
y  muy  humilde  y  formal 
vine  á  ver  si  le  servia... 

Tw.  Pero  si  usted  nu  podría... 

Le  falta  lu  principal. 
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-OiBC.  Qdere  osted  irse  al  infle  mol 

A  oteo  se  neoesita 
ser  joyen  y  ser  benit* 
para  ama  de  gobierno? 

Toft.  Ah!...  yai ..  un  había  eaiddl 

OiEO.  Diga  OBled,  y  eon  raióiii 

que  eon  tanta  ilustraoión 
está  el  mundo  pervertido. 
Ignora  usted,  criatura, 
lo  miobo  qne  signifioa 
basoar  una  guapa  ehiea 
para  ama  de  un  seflor  curat 
No  81^  usted,  desgraciado, 
que  es  peor  que  un  hotentoie 
el  indigno  sacerdote 
que  tienes  hijos,  y  es  casado?... 

ToB.  Ñu  entiendo  su  relación, 

y  que  me  explique  deseui.. 
Quién  es  el  cura?...  Yo  eren^ 
que  el  amu  tiene  raión. 

Cuto.  También  usted  quiere  ahora...? 

Toa.  Sí,  perú  no  se  alborote! ... 

Qué  cura  ni  sacerdote 
es  el  que  dice,  sefiora? 

ClBC.  Él  que  anuncia  que  desea, 

en  circunstancias  tan  graves, 
hallar  un  ama  de  Uavea 
que  de  buen  (^biemo  sea; 
el  que  habita... 

Tou.  Ta  recdul... 

ClAO.  Bn  el  cuarto  principal 

de  esta  casa? 

Toa.  Bien,  cabal 

Pera  si  este  es  el  entresuehi« 

Cfmo.  Será  verdsdt  Yo  estoy  malal.» 

Toa.  Nu  se  alarme!.. 

430/0.  Qué  sonrojol 

Mis  esprestones  recojo! 

IToa.  Bl  mas  agudu  resbala; 

esu  se  vé  cada  dia. 
Hoy,  precisamente,  aqui 
buscí¿aa  un  ama. 
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Cno. 

Si? 

Toi. 

Peni  68  ama  de  eria. 

Parque  rea  que  no  mie&ko 

el  rapai  la  enaefiarél 

Coto. 

Lo  qve  me  paa a  no  sel 

TOB. 

AigvárdeBe  usted  nn  momento. 

(VaM,  patita  iiquierda.) 

ESCENA  VIL 

DOilA  OlBOÜNCISION,  toU. 

Si  trataián  de  engafianne 

porqoe  no  haUe  el  vedndario? 

pero  aquí  traigo  el  diario; 

yoy  de  nnevo  á  oerdorarme. 

(8aoando  al  Diario  de  AvisúS  y  layando.) 

Josto,  tCoarto  prindpal.  t 

cHortaleía  10,  moderno; 

una  ama  de  Oobierao 

para  nn  aeftor  onrai»  igi^al. 

no  miente.  cEn  el  entreaneio 

haee  falta  nna  nodríia.» 

Bl  eabello  ae  me  erinl.. 

ToB,  (Saliendo  oon  an  nifio  en  manlflíai.) 

Aquf  traigo  al  rápamela. 

Na  le  quiera  despertar, 

pues  8Í  llora  el  inoeente. 

na  tiene  usted,  f  ranoamente, 

oooque  poderlo  callar. 

Tome,  pues,  las  escaleras, 

7,  sin  ningún  oompromÍBO, 

pregunte  en  el  otro  pian 

por  don  Pedro  Vinageras; 

allí  víto  el  sefior  cura. 

Tu  marohu  sin  dilación 

i  que  tome  posesión 

del  pechu,  la  criatura.  (Vaia.  foro  lsqaUrd».> 
CllO.  Qué  ▼ergttcnsal  Qaé  sofoeol 

Ayl...  que  dia  tan  fatall... 

Antea  de  ir  al  principal 

quisiera  arreglarme  un  poco. 
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OllrAndoie  en  el  eipejo.) 

Hi  palides  es  notable... 

Pero  comprender  se  deja 

fáoOmente,  qne  annqne  TÍejai 

no  nad  tan  despreeiable.  (Vue,  foro  dereéha .) 

ESCENA    VIH. 

BoiaMQA.>— Coa  ol  nlfto  de  mentlUu  en  braios  y  TOBIBIO   li* 

gniéndoU,  foro  Isqaietda» 

ToR.  Naoorras,  tonta!... 

Dox.  '    Na  eorm, 

pem  na  seas  pelmaial 
ToB.  Uno...  na  mas,  an  abraia. 

Box,  Na,  qae  le  harás  dafia  al  rturu. 

Ten  Airmalidad,  na  es  ohania! 
ToR.  Pera  si... 

DOM.  Qaedas  las  mannsl 

ToB.  Será  nn  abrasa  de  bermanasl 

Tienes,  ú  na  confiaoia? 
Don.  Si;  pera  déjame  en  paal 

Tcou  Una  sola,  y  te  prometa! .. 

Dw,  Taiibia,  qae  te  estás  qmeta, 

na  se  alborote  el  rapas. 
Toa.  Na  seas  tan  desdefiosa 

oon  qnien  siempre  te  ha  qaerída; 

ya  ves  qae  la  qae  te  pida, 

Daminga,  es  bien  poéa  oosa. 
Doif.  Ten^nnideneia...  no  canviene... 

TOB.  Un  abradfia  tan  solal 

Don.  Taribio,  na  seas  boba, 

qae  se  desasona  el  nene. 

Padieran  verte  las  amos, 

y  par  esta  sola  acción 

perder  la  ealocación 

ahora  qae  jantes  estamos. 
ToB.  Ai^esca  ta  carifia 

á  qae  soy  dócil  en  toda. 

Pera  ya  na  me  acomoda!... 
BOM.  Ohisl..  qae  despiertas  al  nifia. 

Condenada!...  ten  más  joicia!... 
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ToB.  Eatar  i  tu  ladn .  Terta, 

y  Dn  abraiarte  y  qnerorte, 

68  el  mayor  saorüoiol... 
Don.  Mtidérata.  Nadie  note 

el  amor  qae  nos  tenemiM..  • 

y  eaanda  librea  estemas,.. 

Cómv  duerme  el  anfelotel... 

Qae  inueente  gravedad 

la  qae  sa  fas  reaplaodeoel... 

Qae  DOS  da  leooióo  pareoe 

de  jaioio  y  de  urbanidad! 
ToR.  Cómo  roDoa  el  pobreoilioi... 

Que  traiquilu  y  saüsfechu 

reposa  sobre  ti  peohu! .  , 

Ay...  quién  fuera  mamunoílhil... 
Doic.  MI  dediOBMi  te  da  giuerrat 

ToB.  Sabes^  Dominga,  una  oosu? 

Qae  estás  muoha  más  heraiosa, 

muohu  más,  que  alia  en  la  tierral 

Dark  por  tirisueflu, 

mis  aborrufly  mis  haeiendas, 

puique  tienes  unas  prendasl .. 
DoM.  VamuSf  respeta  al  pequefiul 

ToB.  Eree  de  las  más  uraftas 

para  eonmigu,  y  lo  estraftu). . 
DoH.  Permaneseamus  un  aftu 

oomu  personas  extrafias. 

Ntt  seas  tan  galupiol... 
ToB.  Te  lo  jurn.  En  prueba  de  eeu 

en  tu  manu  daré  un  besu. 
Don  Nu;  dáselo  al  ebiqultin. 

Aquí  nu  estaremue  malí 

T  sobre  todu,  ya  vea, 

'oon  siete  duroe  al  mee, 

reuniré  algún  oaudal. 

Tiempu  llegar!.,  me  ezplieu? 
TOB.  Bs  tu  ooraión  de  bronee.,. 

DoM.  Tiempo  llegará,  y  entonoes... 

déjeme  criar  al  cbiee; 

que  después...  ya  tratarenus. 

Una  vea  bien  equipadosi  ^^  •  ^ 

bien  pruiiaius,  bien  easndoa» 
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i  la  tíerra  partíremoa. 
Toa.  Si  tn  labio  me  lo  Jara.. . 

DoH.  Permite,  Toríbiu  amígu, 

que  antes  de  oamplir  euotiga, 

oampla  ood  la  eríatora. 
ToB.  Y  me  rechaias  así? 

(Jantando  las  ««paidM  y  arrollándole.) 
DoH.  Nn,  si  yo  no  te  reoham. 

ToB.  Entóneos  dame  na  abrasa 

por  el  peqnefin  y  por  mil... 
DoH.  Qoita  allá;  In  sienta  mnehn. 

ToK.  Dame  esa  prueba  tan  sola! 

Tu  te  lu  ruegnl 

(Aparaoiendo  don  Qalotin;  paerta  dorooha.) 
QniNT.  Hola,  holal 

Habrá  galopín?  Qué  eseuoho? 
ToB.  Un  abrasu  de  amistad 

y  de  mutua  simpatía. 
I>OM.  Qué  es  lu  que  el  amu  diría? 

Bespeto  mi  dignidad. 

Tu  miramieotn  reekmul... 
Qmnx.  (Qran  nodríca!) 

To«-  Yu  nu  oeju... 

DoH.  Puesgritorél.. 

TOR.  Nutedeju... 

(Corriendo  traa  ella.) 
QUINT.  (Abraiando  á  TorlMo.) 

Toma! 
ToR.  El  amul 

DoM.  Blamu! 

BSOBNA  ÚLTIMA. 

Don  Quintín,  Toribio  y  Dominga. 

Qdint.  Magnífieoi  Bien! 

ToR.  Sefiorl 

QüiNT.  Comprendo  quo  eres  muy  listel 

^OR.  Todtt  (aé  broma! 

Q^nNT.  No  he  visto 

otro  deseare  mi^orl 

Lo  que  es  el  ama  de  erfa 
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es  una  «Ihajal  Bao  rf . 
DoH.  Perdónele  usted  por  mí; 

nu  sabe  lu  que  se  heoís. 
Toe.  Bstoy  eanvnlsii,  afligidn, 

y  le  jura  par  mi  nombret 

que  na  hallará  asted  an  hombre, 

sefior,  más  arrepentida. 

Oonoiea  qae  he  abosada, 

pero  meresoa  disculpa. 

Moa  oalpa,  mee  eolpa; 

absaálvame  del  pecada.  (8e  arrodUU.) 
BOM.  Mia  sefior,  al  respeta 

na  le  voherá  á  faltar; 

bien  la  paede  perdonar, 

par  la  salad  de  sa  nietat 
QuiHT.  A  esa  súplica,  pardies, 

qae  siento  menguar  mi  encono. 

Bstá  bien,  yo  le  perdono,        ' 

pero  cuidado  otra  vea; 

porque  si  yuelve  obcecado 

y  atrevido  se  propasa, 

ha  de  salir  de  esta  casa 

despedido  y  encausado. 

Leyantad.  Conque  esta  es?... 
ToR.  La  nudrisa  que  he  bnscadu, 

á  la  cual  he  arregladu 

pur  siete  duros  al  mes. 

Es  Joven,  bien  parecida, 

fresca,  temprana,  robusta... 
QuiHT.  (No  es  mala  mosa;  me  gusta). 

ToB.  lia  sdmite  usted? 

QuiNT.  Admitidal 


Don.  Ay,  sefior  del  alma  mia, 

quá  alegría 
siento  en  mí; 
me  dan  ganas  de  saltar 
y  bailar 
goiosa  aquí. 

Tos.  Harusifia,  maruñfia, 
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oria  al  nifiu  ean  amor 
que  esU  casa  es  una  vifia 
y  el  Dios  Baoo  es  el  sefior. 
DOH.  8i  tras  la  dioha 

qoe  he  alcaniado, 
público  amado» 
me  aplaudes  tu» 
será  completo 
mi  regocijo 
y  daré  al  lujo 
▼ida  y  salud. 
Todos.  A  la  nodrisa 

que  oyendo  están 
una  palmada 
no  negará; 
la,  la,  la,  la,  la,  la, 
una  palmadla 
no  negará. 


FIN. 
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ACTO    ÚNICO. 


El  teatro  representa  una  habitación  modestamente  amueblada :  una 
mesa  con  tintero;  puerta  al  fondo  y  dos  laterales. 

ESCENA  PRIMERA. 

Ventura  ,  en  trage  de  verano  \  elegante^  pero  fnuy  exagerado: 
entra  por  la  puerta  del  fondo  con  una  carta  en  la  mano. 

MÚSICA. 

Yo  8oy  un  pollo 
loco  j  tronera» 
muy  calayera 
para  el  amor; 
Siempre  de  bromas 
y  devaneos , 
y^  galanteos!, 
vivo  al  vapor. 

No  me  faltan  muchachas  morenas 
que  me  dicen  rísneñas  que  sí, 
y  rubitas  las  tengo  á  docenas 
que  se  mueren  las  po^^res  por  inú 
Yo  á  todas  «quiero 
si  me  entretienen  ; 
V  unas  se  vienen 
otras  se  van; 
y  yo  entre  tanto, 
paso  la  vida 
tan  divertida 
como  un  sultán. 

HABLADO. 

Soy  feliz;  mi  corazón 

júbilo  y  placer  rebosa, 

esta  epístola  amorosa 

realizará  mi  ilusión. 

Un  ángel ,  cuva  pasión 

dice  que  iguala  á  la  mia! 

{Con  acento  exageradamente  apasionado.) 
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Papel  que  en  el  alma  fría 
escitas  grato  calor  I ... 

( Variando  de  tono  y  con  la  mayor  naturalidad.) 
Lástima  que  tanto  amor 
dure  solo  el  primer  día! 
No  hay  otro  hombre  como  yol 
Adoro  con  frenesí; 
me  declaro;  dicen  así,)) 
y.. .  á  Dios!  mi  amor  concluyó. 
También  si  me  dicen  uno» 
las  olvido.  Fatal  suerte! 
Adorarme  hasta  la  muerte 
más  de  mil  me  prometieron. .. 
Pero...  cá!  no  consiguieron 
que  á  mí  me  diera  tan  fuerte. 
Siempre  llevo  á  prevención 
varias  cartas,  donde  digo 
que  el  mismo  cielo  es  testigo  . 
de  mi  amorosa  pasión; 
no  desperdicio  ocasión; 
doy  cincuenta  por  semana; 
más.. .  todo  inútil!  Mañana, 
amor  que  boy  crece,  se  mengua» 
y  aunque  diga  usía  mi  lengua, 
mi  pasión  se  llama  andana, 
Pero  yo.. .  Necio  de  mí! 
en  mi  inconstancia  pensando, 
casi  me  estaba  olvidando 
de  la  mujer  que  ayer  vi; 
me  dá^el  consabido  <ts{» 
gocemos  hoy  el  favor; 
mañana  tendré  el  dolor 
de  olvidarla;  suerte  impía! 
{Se  queda  peneaivoo,  p  dice  después  con  resolutian.) 
Mañana  será  otro  dia; 
A  cantar!  Viva  el  amor! 
(CanUí:  To  soy  un  pollo,  etc.) 

ESCENA  II. 

Ventura,  Arturo;  sale  por  la  puerta  de  la  derecha  en  Man* 

gas  de  camisa* 

Art.  Loco  estás,  pero  de  atar; 

ni  dormir  has  de  dejarme! 
Ven.  Arturo!  Ven  á  abrazarme! 

Hoy  soy  feliz:  á  gozar! 

(Abrasa  á  Arturo  con  estreñios  de  alegría.) 
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Akt.  Cállate;  quieres  soltarme? 

(Se  desprende  de  los  brazos  de  Ventura») 

Tas  amorosos  estremns 

te  harán  infeliz.  Ventara. 
Vbn.  Imposible! 

Art.  Ta  yercmos: 

no  oWidcs  qae  nos  perdemos 

en  la  senda  mas  segura. 
Ven.  Con  el  matrimonio  en  lid, 

soy  mas  valiente  que  el  Cicl- 
amor aqaí  no  penetra,  (señala  ti  corazón.) 
Art.  Ya  no  hay  mujer  en  Madrid 

que  no  conozca  tu  letra! 

A  cuantas  ves,  tu  pasión 

declaras. 
Vkh.  Mi  corazón 

en  este  juego  ilusorio, 

es  la  segunda  edición 

del  corazón  de  Tenorio! 

Cuánto  amor  el  primer  día! 

Cuánto  decirla;  ate  adoro!» 

Y  llamarlas,  «alma  mia!» 
Luz  de  mis  oios!  Tesoro! 

Y  toda  esa  algarabía 

de  frases,  que  del  querer 
son  la  salsa;  más,  confieso  • 

3uc  nunca  pude  tener 
os  dias  perdido  el  seso 
Eor  una  misma  mujer, 
■as  amo  con  frenesí, 
si  á  mi  amor  contestan  u*in 
pero. . .  solo  el  primer  diu! 
Aar.  I  mañana? 

YiH.  Quién  se  fia! . . . 

.    No  me  acuerdo  si  te  vi! 
Arturo,  puedes  creer 
que  con  sistema  tan  bello, 
no  ha  nacido  la  mujer 
que  uncido  deba  poner 
al  santo  yugo  mi  cuello. 
Art.  Bello  sistema,  pardiez! 

Y  sobre  todo,  moral! 
YiA.              Suprime  por  esta  vez 

tu  sermón;  sé  que  está  mal 
sin  la  moral,  la  honradez; 

Sero. . .  ^ué  quieres,  Arturo? 
uestro  siglo  positivo 
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concede  aplauso  seguro 
ai  aae  dispone  de  un  duro, 
y  ¿i  matnmonio  es  esquiro. 
Independencia  y  dinero 
de  este  siglo  son  emblemas. 

Art.  y  ú  te  casas? 

Veb.  Primero 

me  suicido.  Más. . .  no  teams; 
tengo  el  corazón  de  acero. 

Aar.  No  es  que  yo  tema,  Ventura; 

pero  te  yuelvo  á  dedr. 
que  de  amor  en  la  locura, 
suele  el  hombre  sucumbir 
en  la  senda  maa  segura. 
Guárdate  de  tropezar 
con  una  mamá  algo  lista 
que  quiera  hacerte  pecar, 

?r  sepa  á  tiempo  emplear 
os  resortes  de  conquista; 

que  entonces,  sin  remisión 

caerás  al  derrumbadero, 

sin  que  saWes  tu  pasión 

blinaápdote  el  corazón 

con  triples  chapas  de  acero. 

Modera  tus  ilusiones! 
Ver.  Hombre,  tan  grave  te  pones, 

que  paréceme  un  misterio 

tus  repetidas  lecciones. 
Art.  Escúcname,  que  esto  es  serio. 

(Tofna  una  silla  y  se  sieula;  Ventura  le  imita) 

Hace  un  año,  ó  algo  más, 

que  en  Madrid  nos  conocimos; 

de  entonces  amigos  fuimos, 

y  nadie  vivió  jamás 

como  nosotros  vivimos. 

Nuestros  gustos  y  manías 

se  respetan  por  igual; 


yo  las~  tuyas,  tú  las  mias. 
Por  lo  mis 


Veh  .  Por  lo  mismo,  hace  ocho  días 

que  estamos  en  Fuenearral. 
Me  voy  de  Madrid!  dijiste; 
yo  repliqué;  voy  contigo; 
ó  soy,  ó  no  soy  amigo; 
y  á  Fuencarrai  me  tra  giste, 
dónde  el  cielo  me  es  testigo 
de  que  me  aburro  sin  tasa; 
á  cuantas  chicas  hallé 
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mí  loco  amor  declaré, 

pero  es  mi  constancia  escasa 

y  á  todas  las  olridé. 

ror  fortuna,  encontré  ayer 

á  Adela,  jóyen  preciosa, 
«  dulce  mirar,  Tapor(^a. .. 

qaé  perfil!... 
A  RT.  Esa  mujer  {con  g  ravedu  d  ) 

será  muy  pronto  tu  esposa. 
Ven.  (Suelta  una  carcajada  y  %e  lecanta.) 

Perdóname  que  me  ria; 

mañana,  yá. . .  ni  memoria! 

esa  es  la  ventaja  mia. 
Art.  >  (Levantándote,)  Ten  un  tanto  esa  alegría, 

y  oye  de  paso  una  historia. 

MÚSICA. 

Art.  Como  busca  á  su  pareja 

en  el  bosque  el  ruiseñor, 
así  el  pecho  enamorado 
ambiciona  dulce  amor. 
Yo  he  nacido  para  amar 
y  es  mi  destino  sufrir; 

f>or  qué  el  alma  ha  de  sentir 
o  que  no  puede  alcanzar! 
Vek.  Yo  nací  para  olvidar, 

él  nació  para  sufrir. 
Los  DOS.        Por  qué  el  alma  ha  de  sentir 

lo  que  no  puede  alcanzar . 
Art.  Agradable  cual  las  brisas 

de  las  tardes  del  estio, 

y  gentil  como  las  flores 

coronadas  de  roció; 

engañóme  una  mujer; 

de  mi  anhelo  se  burló; 

Í»or  qué  el  alma  ha  de  perder 
o  que  tantcr  ambicionó! 
Ven.  Engañóle  una  mujer, 

de  su  anhelo  se  burló. 
Los  DOS.        Por  qué  el  alma  ha  de  perder 
lo  que  tanto  ambicionó! 

HABLADO. 

Art.  Yo  nací  para  amar;  fuego  de  amores 

a^uí  en -mi  corazón  llevo  escondido ; 
tu  no  sabes,  Ventura,  los  dolores 
y  la  negra  amargura.que  he  sufrido! 
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Suspiros  de  padoii  mi  alma  ambiciona, 

y  puede  ser  que  diera 

el  fausto  y  esplendor  de  una  corona, 

si  acaso  la  tuviera, 

á  cambio  del  suspiro  cariñoso 

de  una  mujer  que  amante  me  digera 

temblando  de  pasión:  (tTu  s%eño  hermosQ 

9 yo  voy  á  realisar;  el  alma  mia 

nun  alma  ardiente  cual  la  tuya  ansia,» 

Yjkr.  Es  la  mujer  que  buscas  ilusoria 

y  no  la  encontrarás. 

A  RT.  Desgracia  impía 

que  me  hace  infeliz! 

Ybr.  Sigue  tu  historia. 

Art.  Encontré  esa  mujer;  ó  me^or  dicho, 

asi  me  lo  creí;  pues  parecía 
que  adivinaba  mi  menor  capricho, 
y  en  todas  cosas  como  yo  sentia. 
Odiaba  las  riquezas 
de  todo  corazón;  y  se  estasiaba 
si  yo  la  relataba 
el  mágico  placer,  y  las  bellezas 
de  jardines,  aromas  y  cristales, 
donde  encierran  su  amor  los  orientales. 
Su  alma  ambicionaba, 

{>ara  hacerme  anhelar  su  compañía, 
agos  azules. . .  arboleda  umbría.. . 

Ver.  Mucho  verde;  eso  es!  y  allá,  á  lo  lejos, 

el  canto  de  cigarras  y  vencejos... 

Art.  Cuanto  puede  crear  la  fantasía, 

para  aumentar  mí  amor  y  su  hermosura, 
ante  mis  ojos  sin  cesar  ponía 
con  palabras  de  amor  y  de  locura, 
que  decia  muy  bien ...  y  no  sentia! 
Ya  me  iba  á  casar;  mas  por  mi  suerte, 
hablando  del  amor,  quien  lo  creyera! 
trató  de  averiguar  ti  era  muy  fuerte 
mi  posición  social  y  mi  carrera! 
Al  nombre  mas  valiente 
lo  deja  un  caso  asi!.. . 

Ysif.  Patidifuso! 

Art.  Quedé  casi  mortal;  al  día  siguiente 

con  engaño  tan  vil,  mustio  v  confuso, 
ya  me  encontraba  de  Madrid  ausente. 
A  ser  yo  tan  prudente  * 
-    y  dilatar  un  tanto  mi  casorio, 
debo  mi  libertad,  amigo  mió, 
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y  no  safrír  el  negro  purgatorio 
que  ya  me  preparaba 
con  8U  engaño  cruel  y  amor  impío, 
acuella  va  mujer  que  me  engañaba. 
Añora  presta  atención;  de  tu  memorÍA 
no  se  aparte  jamás,  pobre  Vuntura, 
que  la  mujer  infame  de  mi  historia 
autora  es  de  esa  carta  y  tu  locura. 
Ykh.  Amarga  historia,  en  verdad, 

es  la  que  cuentas,  Arturo; 

Sero,  dime,  estás  seguro 
e  que  busca  realidad 
la  que  ofrece  amor  tan  puro? 
Aat.  Dudas  de  mi?  Estas  perdido! 

Te  casas;  pobre  Ventura! 
Mi  pronóstico  ha  salido; 
infeliz!  Has  sucumbido 
en  la  senda  mas  segura! 
(Enirasepor  la  puerta  de  donde  talióy  dejando  Á  VentU' 
ra  etíupefatXo  en  medio  de  la  escena.) 

ESCENA  III. 

YEirruRA  tolOf  volviendo  de  su  asombro. 

Casarme  yol  Que  si  quieres? 

No  estoy  tan  desesperado! 

Aunque  adoro  á  las  mujeres, 

que  al  corazón  abrasado 

prometen  dulces  placeres. 

Pobre  Arturol  A  m(  también 

algunas  me  preguntaron 

si  en  mi  carrera  iba  bien; 

de  mi  respuesta  dudaron 

y  acaso  andando  estén. 

Una  vez  me' preguntó 

una  mamá:  «Diga  usté, 

«tanto  mi  hija  como  vo, 

Dsabremos  si  buena  iué 

)>la  carrera  que  siguió?» 

Qué  si  es  muy  buena?  Famosa!' 

Con  sorna  la  contesté; 

y  al  replicarme  afanosa, 

«y  cuál  es?»  D^'e:  preciosa; 

la  del  ciervo;  mire  usté.  , 

Puse  en  juego  los  talones; 

y  á  favor  de  mis  pulmones 

aquella  mamá  aprendió , 


—  lo- 
que tengo  carrera  yo 
para  tales  ocasiones. 
Casarme  yol  Qué  dislate! 
Ni  en  peligro  estoy,  ni  quiero; 
me  suicidaba  primero 
que  hacer  ese  disparate!. . . 

ESCENA  IV. 

Vehtüra,  Doña  Girula  entra  por  el  foro, 

GiR.  Buenas  tardes,  caballero. 

Ven.  Señora,  á  los  pies  de  usted. 

GiR.  Cúbrase  usted;  Toy  al  cuarto 

que  esta  mañana  tomé 

alquilado.. .  (señala  la  puerta  izquierda. ^ 
Vbk.  Según  eso, 

•  vecinos  vamos  ¿ser! 

GiR.  Lo  que  celebro  en  el  alma, 

pues  me  ha  parecido  usted 

un  joven  muy  escelen  te, 

muy  completo  y  muy  cortés. 
Vkh.  Gracias,  (ün  joven  completo! 

No  me  queda  mas  que  ver!) 
GiR.  Hemos  de  ser  muy  amigos. 

Ven.  Señora,  tendré  un  placer ... 

(en  que  te  Heve  el  demonio 

por  siempre  jamás,  amen!) 
GiR.  Adiós,  vecino;  hasta  luego: 

cuidadito  cou  querer 

equivocarse  de  puerta. 

{se dirige  hacia  la  de  la  üquierdfi.) 
Ven.  Señora!. . .  no  tema  usted! . . . 

GiR.  Con  los  jóvenes  del  día 

suele  á  veces  suceder...  {éntrase A 
Ven.  Sí,  que  se  mudan  de  cuarto 

poroue  no  se  encuentran  bien, 

donde  hay  viejas  tan  horribles 

como  tú;  me  vor  á  ver 

si  me  dan  otro  nospedage 

para  que  tranquila  esté 

esa  virtud  sesentona; 

qué  vieja.  Dios  de  Israel! 

(váse  por  la  puerta  del  foro,) 
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ESCENA  V. 

DoSa  GiRULA  90laj  tale  por  la  izquierda. 

Vecino,  dígame  usted.. . 
No  está!  Acaba  de  salir; 
es  un  joven  que  me  gusta, 
y  no  tiene  mal  perfil, 
para  editor  responsable 
y  tapar  cualquier  desliz 
que  tenga  mi  pobre  niña. 
Está  tan  malo  Madrid! 
Se  necesita  ser  santa, 
como  me  sucede  á  mí, 
para  no  escuchar  las  flores 
que  con  malévolo  fin 
nos  dirige  tanto  pollo 
como  danza  por  allí. 
Aquel  romántico  Arturo. . . 
Qué  tunol  Qué  galopín! 
Cómo  nos  dejó  en  el  aire! 
Por  él  salffo  de  Madrid 
en  busca  cíe  quien  me  firme 
el  contrato  que  cstendí 
para  la  boda;  mi  niña 
empeñóse  en  descubrir 
la  renta  del  tal  Arturo, 
que  sabe  mas  que  Merlin, 
y  que  nos  dejó  plantadas 
con  un  palmo  de  nariz. 
Aquel  se  escapó:  paciencia! 
No  faltará  quien  al  fin 
se  enamore  de  mi  niña, 
que  merece  un  Potosí, 
nace  al  vivo  la  Traviata, 
habla  el  francés  de  París, 
sabe  al  dedillo  las  modas 
del  último  figurín, 
y.  .•  otras  cosas  reservadas 
que  no  se  deben  decir. 
És  una  joya! 

ESCENA  VI. 

Dona  Girula,  Adela  salepor  la  izquierda. 

A  DI.  Mamá;  {con  coqueteria.) 

di  si  te  gusta  mi  cara, 


I 

■ 
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7  si  este  bucle  me  para 
en  su  sitio. 

Gia.  Bien  está; 

tienes  tu  mucho  talento 
7  un  porte  muy  distinffuido, 
7  elegancia  en  el  Yestiaoy 
7  gracia  en  el  movimiento. 
Estás  preciosota! 

Adb.  Si, 

no  lo  dudo;  peré  hermosa; 
mas  rabio  por  ser  esposa 
7  no  lo  consigo  asi. 
Ni  de  mi  cara  hacen  caso 

*"  ni  de  mi  ropa,  mamá; 

si  alguno  me  sigue,  vá 
porque  le  gusta  mi  paso. 
Mis  conquistas  especiales 
á  mis'ojos  no  las  debo, 
sino  al  atractivo  7  cebo 
de  mis  botas  imperiales; 
(recogiéndose  el  vestido  con  malicia^ ) 

Eues  sabiendo  andar,  acaso 
ace  el  viento  que  se  vea. . . 

GiR.  £1  hombre,  lo  que  desea 

es  aire,  7  Rracia  en  el  paso. 

Veremos  como  te  portas 

cuando  á  Ventura  conquistes; 

á  las  citas,  te  resistes; 

átale  las  riendas  cortas. 

Si  dice  que  firmará 

de  vuestra  boda  el  contrato, 

le  dices  tú  con  recato: 

«Lo  que  quiera  mi  mamá.» 

f  ú  )e  finges  candidez, 

mucha  modestia,  rubor. .  • 

asi. . .  miradas  de  amor, 

V  sobre  todo,  honradez. 

El  honor  siempre  resalta, 

7  has  de  tener  mu7  presente .  •  • 

Ade.  xa  sé.  mamá;  que  aparente 

todo  aquello  qae  me  falta. 

GiR.  Con  tu  talento  no  escaso, 

^  si  dice  que  á  firmar  vá, 
'  procura  tú.. . 

Ade.  Claro  está; 

lucir  mi  garbo,  7  roi  paso. 
(andando  con  coquetería.) 
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Om.  (Esta  muchacha  se  vá 

de  entre  las  manos!  Qué  modo 
de  hacer  conquistas!  En  todo 
•e  parece  á  su  mamá!) 

ESCENA  YII. 

Doña  Girüla,  Adela;  Ventura  que  entra  par  la  \pueria  del 
/ando  m  r^rar  en  Adela,  que  está  delante  de  un  espeja, 

Vbh.  Qué  calor!  Calla!  La  vieja! 

Señora  á  los  pies  de. . . 

(Adela  se  acerca  dondíe  esta   VefUura  y  se  eanoeen  las 

das.) 
Los  DOS.  Ah!... 

MÚSICA. 

Ten.  Es  usted  la  señorita 

á  quién  di  mi  carta  ayer? 
A  DE.  Soy  la  misma. 

Veh .  Niña  hermosa!  (Querienda  cogerla  las  manos 

can  familiaridad.) 
A  DE.  Poco  á  poco  (retirándose,) 

Veh.  '   Óigame  usted. 

De  amor  el  pecho  herido, 

por  ser  tuyo  suspira; 

mi  mente  enamorada 

por  tí  sola  delira;  ¡ 

si  amores  y  placeres 

me  ofrece  tu  pasión, 

por  tí  será  dichoso 

mi  amante  corazón. 
Adb.  De  amor  el  pecho  herido, 

también  por  tí  suspira, 

mi  mente  enamorada 

también  por  ti  delira; 

si  amores  y  placeres 

me  ofrece  tu  pasión, 

también  será  dichoso 

mi  amante'  corazón. 
QmüLA.  Ventura  y  Adela. 

81  firma  mi  contrato        Si  amores  y  placeres, 
lo  pierde  su  pasión;         me  ofrece  tu  pasión, 
le  cae  la  lotería  por  tí  será  dichoso 

al  muy  bobalicón.        .    mi  amante  corazón. 
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HABLADO. 

Veü.  Usted  68  mamá  de  Adela? 

GiR.  Servidora. 

Ven.  Bs  casual; 

vivir  en  la  misma  casa! 

Usted,  señora,  sabrá 

que  yo  he  dado  una  carlita. .. 
Qja.  Ayl  señor  miof  Qué  mal 

ha  obrado  usted,  escribiendo 

esa  epístola  fatal  I 

Mi  niña ,  ^oe  nunca  ha  amado, 

ni  sabe  lo  que  es  amar, 

sintió  arder  con  su  lectura 

dentro  del  pecho  un  yolcan; 

desde  ayer,  no  hace  otra  cosa 

que  dar  suspiros,  llorar, 

y  dedr  con  amargara ; 

«Dios  mió!  me  engañará?» 
Ven.  (Can  acento  apasionado  que  exagera  poco  ápocb.) 

Yo  engañarte,  vida  mia! 

T  fuera  por  ti  capaz 

de  bajar  á  los  infiernos, 

y  á  lo  profundo  del  mar, 

y  subir  á  las  estrellas , 

y  por  los  aires  volar; 

y  matar  á  medio  mundo, 

y  quemar  la  otra  mitad, 

y  aplanar  el  firmamento 

y  volverlo  á  levantar; 

y  construir  un  palacio 

de  perlas  y  de  cristal 

Í>ara  tu  solo  recreo! 
Cómo  se  ha  de  figurar 

que  mañana  no  me  acuerdo!) 
Adk.  Por  Dios,  no  te  exaltes  mas; 

si  yo  te  quiero  muchísimo! 

(Este  tonto  se  creerá 

que  yo  de  reras  le  quiero!) 
Gia.  ^acan¿k>  á  hurtadillas  el  contrato,  y  alzándole 

después.)  Ay!  si  lo  querrá  firmar! 
Ven.  (Separándose  de  Adela,) 

(Vamos,  á  esta  no  la  engaño; 

sería  una  indignidad! 

La  diré  que  ahora  la  adoro 

géro  que  mañana  ya.  ..) 
stas  distraído? 
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Ven.  Adela 

no  quiero  portarme  mal, 
ni  con  cruel  desengaño 
tu  corazón  lacerar. 
Soy  voluble,  lo  confieso, 
j  mañana  olvidará 
mi  corazón,  que  te  adora, 
tu  belleza  celestial. 
Olvídame  y  sé  dichosa; 
no  te  vuelvas  á  acordar 
ni  del  santo  de  mi  nombre. 

Adb.  Dios  mió!  Será  verdad? 

Oyes ,  mamá ,  lo  que  dice? 
*      (También  este  se  nos  vá!) 

Gia.  Caballero;  esa  inconstancia 

acaso  es  providencial! 
Mi  niña  piensa  lo  mismo 
que  usté! 

Ven.  Qué  casualidad! 

Es  inconstante? 

Gm.  Muchísimo. 

Nunca  se  pudo  fijar 
en  la  cosa  mas  sencilla! 
Ella  no  ha  amado  jamás! 
Pero,  yo,  que  he  calculado 
que  puede  serla  fatal 
esa  inconstancia,  y  deseo 
hacer  su  felicidad, 
llevo  estendido  un  contrato 
de  matrimonio ;  aquí  está,  {lo  saca,) 
El  que  le  firme  es  el  dueño 
de  mi  Adela,  y  gozará 
de  sus  rentas,  su  hermosura, 
j  otras  cosas  además, 
que  no  se  dicen  en  público, 
pero  que  se  oasan  ya 
de  sabidas;  ae  este  modo 
no  tendrá  Adela  lugar 
de  decir:  «Ya. no  me  caso,» 
al  agraciado  mortal 
Que  ambicione  sus  tesoros. 
Será  muy  particular 
este  enlace,  lo  confieso; 
mas  su  inconstancia  fatal 
á  esto  me  obliga. 

Ven.  Señora! 

Si  no  puedo  respirar 


—  16  — 

de  emoción  y. . .  de  sorpresa , 

V. ..  de amor/y... de.. .  la... la... 

Vamos,  que  estoy  solfeando 

sin  poderlo  remeaiarl 

Conque  Adela  es  de  mi  genio? 

y . . .  diga  usted ,  ¿tratará 

de  que  yo  la  siga  amando 

cada  dia  mas  y  mas, 

si  nos  casamos? 
Qia.  Jesús! 

¡Qué  estraña  casualidad! 

Piensan  ustedes  lo  mismo! 

Siempre  mi  niña,  al  hablar 

de  su  casamiento,  dice 

que  su  ilusión  es  gozar 

de  la  agradable  sorpresa 

que  su  marido  tendrá, 

al  verso  dueño  de  pronto, 

de  ese  cuerpo  celestial, 

y  ese  corazón  de  fuego. . . 

y  esos  ojillos... 
Adb.  MÍBmá\(conru6or.) 

Cállate. 
VuT.  (Vsmos;  yo  firmo! 

(Se  queda  un  momento  itensativo,) 

Que  me  puede  resultar; 

Pecho  al  agua!)  (Se  vuelve  y  dice  con  resolución 

á  doña  GifiMa.)  Adoro  &  Adela; 

si  usted  me  quiere  otorgar 

sa  mano,  será  mi  esposa. 
Om.  81  es  esa  la  voluntaa 

de  mi  niña. . .  Tú,  qué  dices?  . 
Adb.  i(knafectaáaf[azmoñ»rüiyruJbúrJ) 

Lo  que  tú  quieras,  mama. 
Ybh.  Qué  candidez!  Qué  hermosura! 

Qué  inocencia  y. . .  qné  bondad! 
AoB.  No  diga  usted  esas  cosas! 

Gm.  Mi  nina  procurará 

con  sus  halagos... 
Tbh.  Señora, 

que  me  voy  á  entusiasmar, 

y  no  respondo  de  mí! 

Venga  el  contrato. 
Giiu  Aquí  está,  {saca  el  contrato  y  lo  entrega  á  Von^ 

tura  que  se  dirige  á  la  mesa  para  firmar,) 
,  Tbh.  (Y  que  Arturo  despreciara. . . !) 

Qia.  (Firma,  y. . .  Dios  te  saque  en  paz!) 


1 
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Adb.  (Con  exagerada  zalamería,) 

AvI  esposo  de  mi  vida!  /^'I 

Ven.  Mnjet,  déjame  firmar, 

y  en  scgoida  lo  que  quieras*  {firma;  al  acabar 
de  firmar,  aparece  Arturo  en  la  puerta  derecha.) 

ESCENA  Vni. 

Doña  GmuLA,  Adela,  Yeutura,  Arturo. 

Art.  No  firmes,  Ventora! 

Ade.  y  Gm«   {dando  un  grito  al  conocer  á  Arturo.)  Ah! 

Vbii.  Que  no  firme?  Ta  he  firmado, 

y  estoy  con  ella  casado!  (Doña  Qirula  vá  con 
preciptíacion  á  la  mesa;  toma  el  contrato  y  lee 
con  avidez  la  firma.) 

QiR.  Hija  del  alma! 

Ade.  Mamá!  {se  adraxan.) 

MÚSICA. 

GiR.  De  mi  red  en  los  lazos 

ya  le  he  cogido; 
no  se  libra  este  pollo 
de  ser  marido. 
To  le  diré. 

Í[iié  tonto  es  el  que  firma 
o  que  no  lee. 
Art.  Se  figura  esta  sierpe 

que  le  ha  cazado, 
y  con  lazos  y  redes 
se  le  ha  escapado. 
Yo  le  haré  ver 
^ue  Adela^  ^or  la  firma, 
no  es  su  mujer. 
Yeh.  f  Ase.  £n  las  redes  y  lazos 

del  Dios  Cupido, 
mi  corazón  amante 
está  prendido; 

Que  la  pasión 
inflama  con  su  fuego 
mi  corazón. 
{Repiten  en  el  cuarteto  lo  que  indica  la  música.) 

HABLADO. 

Art.  Con  que  esa  tu  esposa  es? 

Vew.  Ya  lo  vés. 

Art.  y  sujeto  desde  hoy . .  • 
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Ven.  Estoy. 

Art.  Por  tu  YoluDtad,  has  sido..  • 

Ven.  Cogido. 

Art.  Huye,  porque  estás  perdido; 

tu  poryenir  es  oscuro! 
Vks.  Si  no  puede  ser,  Arturo. 

Ya  lo  ves:  estoy  cocido! 
GiR.  Para  casarse,  impelido..  . 

Adb.  No  ha  sido. 

Gm.  Será  la  dote  que  cojal . . . 

Art.     '         (Con  guasa.)  Floja! 
Gm.  No  espante  usted  con  su  gresca.  • . 

Art.  La  pesca? 

GiR.  Si  le  suelto  á  usté  una  fresca^ 

sale  usted  mas  que  de  que  paso! 
Ade.  Por  Dios,  mamá;  no  hagas  caso! 

(No  ha  sido  floja  lu  pesca!) 
Ven.  {cogiendo  á  Adela  de  la  mano.) 

Vamos,  hombre;  te  disgusta? 
Art.  Me  gusta. 

Ven.  Luego  mi  tesoro  es  rico?. .. 

Art.  Chico! . .  * 

Ven.  Arturo,  calla:  estas  ciego! 

Art.  Hasta  luego,  {marchándose.) 

Ven.  No  te  Tayas;  te  lo  ruego, 

sin  confesar  que  mi  esposa 

es  inocente  y  nermosa. 
Art.  Me  gusta ,  chico  ;  hasta  luego,  (ikíse  por  la 

puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  IX. 

Doña  GiRüLA,  Apela,  Ventura. 

Adb.  Mira,  no  estes  enfadado. 

Ven.  Yo  con  mi  amigo?  Locura! 

Como  me  llamo  Ventura 

que  no  estoy  incomodado! 

Es  su  Renio!  Ya  verás 

como  dentro  de  muy  poco 

confiesa  que  estuvo  loco. 
Ade.  Que  se  arrodille,  además, 

y  pida  perdón,  {con  imperto.) 
Ven.  No  es  cosa,  {reconviniéndola  dnleemenfe.) 

Adela,  de  arrodillarse. 
GiR.  {Con  escandalosa  soderüa.) 

A  usted  le  toca  callarse, 

que  tiene  razón  su  esposa. 
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Adr.  Se  arrodillará,  lo  juro, 

ese  infame  libertino! 
Yen.  (Qué  cambio  tan  repentino! 

Si  tendrá  razón  Arturo!) 
Adb.  Ay!  que  desgraciada  he  sido!  (llora,) 

Yeh.  (Si  seré  yo  delincuente!)  {con  ira,) 

GiA.  No  consientas,  inocente, 

aue  bable  solo  tu  marido. 
Ven.  Señora! . . . 

GiR.  Si  yo  me  admiro!.  . . 

.Como  nos  cogió  en  la  trampa 

el  hipócrita  I 
Ven.  Ya  escampa! 

Me  voy  á  pegar  un  tiro,  {acarándose  con  Do  ¡¡a 

CHrula  con  sequedad.) 

Señora  mia,  en  mi  casa 

nadie  grita  más  ^ue  yo! 
GiR.  Con  que  nadie  grita? 

Vea.  No; 

ni  á  insultarme  se  propasa! 
GiR.  No  gritaré;  Ja  ocasión 

no  es  de  escándalos;  espero 

que  será  usted  caballero 

L abonará  mi  pensión, 
elira  usted?  Yo  nó  sé 

que  pensión  es  esa. 
GiR,  No, . . ! 

La  niega  usted? 
Vek.  Qué  se  y«> 

de  que  pensión  habla  usté! 
GiR.  Pensará  usted  que  vo  trato 

de  estafar  asi  á  cualquiera! 

Escuche  usted  la  tercera 

condición  de  su  contrato,  (saca  el  contrajo  y  lee 

«También  me  obligo,  después 

9de  realizada  mi  unión, 

»á  abonar  una  pensión 

»de  mil  reales  al  mes 

»á  Doña  Girula  Albilla, 

»la  mamá  de  mi  consorte; 

»el  pago  franco  de  porte 

Dsin  papel  ni  calderilla.»  (cesa  de  leer,) 

Queda  usté  enterado? 
Yen.  Si. 

Quedo  enterado  de  qué 

ese  contrato  firmé  • 

sin  leer!  N^io  de  mí! 
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GiR.  Llore  usté  esa  bagatela, 

cnando  el  contrato  asegura 

las  rentas  y  la  hermosura 

de  que  dispone  mi  Adela! 
Veir.  No  es  que  por  eso  me  aflija, 

ni  yaya  á  llorar,  señora; 

cóbrese  usted,  desde  ahora, 

en  las  rentas  de  su  hija. 
GiR.  Yo  nada  tengo  que  ver  . 

con  su  renta,  ni  me  importal 

A  yer  cómo  usted  se  porta 

con  esa  infeliz  mujer! 
Ade.  {llorando  ^ssageradomente,) 

¡Ay,  mamá!  £1  corazón 

se  me  parte!  Qué  agonía! 
Ven.  (A  que  tengo  todayía 

que  pedirlas  yo  perdón!) 

Adela,  motivo  no  hallo 

para  que  llores  así. 
Ade.  Ta  no  haces  caso  de  mí!  {Vora.) 

GiR.  Ni  de  mí,  que  sufro  y  callo! 

Veti.  (Sí  á  esto  le  llama  callar 

esta  suegra,  lo  confieso; 

cuando  suelte  la  sinhueso 

voy  á  tener  que  emigrar.) 
GiR .  Hablando  solo  otra  vez?  {con  ira.) 

Ven.  No  señora;  es. . .  que. . .  hago  cuenta 

de  abonar  á  usted  la  renta 

que  reclama. 
GiR.  Qué  honradez,  {con  mimo,) 

Abona  usted...? 
Ven.  En  saber 

los  puntos  en  donde  existe, 

?r  en  qué  valores  consiste 
a  renta  de  mi  mujer. 
GiR.  Es  una  renta  que  espanta! 

Además  de  ser  modista, 
canta  muy  bien,  y  es  corista 
de  los  Bufos. 
Ven.  Saripantaü  {aterrado,) 

GiR.  Y  hay  momentos  especiales 

en  que  gana  un  Potosí, 
enseñando.  .. 
Ven.  {interrumpiéndola  con  ira.) 

Lo  que  á  míf 
*  Las  botinas  imperiales!! 

GiR.  Los  pollos  rabian  por  ver 
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su  lindo  talle»  sn  porté. .. 
Vur.  Conoco  toda  la  Corte 

las  formas  de  mi  mujeril 

Y  he  firmado  ese  contrato! 

Voy  á  suicidarme!  Arturo!  {gritando  en  la 

jmerta  de  la  derecha.) 
Ana.  Ay!  quó  escándalo! 

GiR.  Que  a|[)uro!  (grüandoé) 

Ver.  Si  no  calla  usté,  la  mato!  {amenazando.) 

GiR.  Favor!  Socorro!  Vecino!  icarre  por  la  escena 

gritando;  Ventara  la  eigve  amenonándola  con  los 

puños  cerrados:  sale  Arlnro  f  sujeta  á  Ventura.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

GiftDLA,  Adela,  Ventura^  Arturo. 

Art.  Hombre,  ten  serenidad; 

que  será  una  necedad 

hacer  cualquier  desatino. 
Yes.  No  lo  he  de  hacer,  si  esa  suegra, 

esa  harpía  endemoniada, 

me  ha^jugado  una  tostada, 

que  ya  se  pasa  de  negralf 
GiR.  Modere  usted  esos  tufos 

y  sepa  usted  que  mi  Adela 

es  una  joven. . . 
Ver.  Que  vuela! 

Cancanista  de  los  Bufos! 
Art.  Basta  ya  para  mal  rato. 

Sepa  usted.  Doña  Girula, 

que  la  escritura  esa  es  nula. 
Ven.  Él  contrato? 

Art.  Sí,  e)  contrato. 

Ve;<.  También  te  burlas!. . .  Cruel! 

GiR.  Es  un  contrato  formal. 

Art.  Hecho  para  mi. 

GiR.  Si  tal, 

?ero  lo  ha  firmado  él. 
'  es  mi  esposo,  aunque  no  quiera! 
GiR.  Y  pagará  la  pensión. 

Ven.  y  pegaré  un  rebenton 

lo  mismo  que  una  caldera. 
Ya  no  hay  paciencia  que  aguante!. .  • 
Art.  a  ver  si  haces  el  favor 

de  dejarme  hablar. 
GiR.  Señor! 


i 
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Que  marido  tan  tunante! 
AaT.  dirigiéndole  á  Doña  Girula,) 

Está  usted  en  un  error; 

ese  escrito  maldecido 

f^é  de  mi  orden  estendido 

cuando  quise. . « 
Gm.  Si  señor. 

Art.  Guando  yo  quise  en  mal  hora 

desposarme;  pero  espresa 

que  Arturo  Escama  y  llanresa 

es  ^uien  se  casa,  señora; 
.    y  81  su  firma  escribió 

en  ese  papel  mi  amigo, 

será  firma  de  testigo, 

5 ero  de  marido,  nó! 
fritiUido  y  abrazando  á  Arturo.) 

Viva  la  amistad! 
Qm.  Adela! 

Bl  accidente  mayor!  {Jlngen  qiifi  las  dá  una 

congoja  y  se  deemayan  sobre  dot  tillas.) 
Ver.  Se  desmayan!  Pues  señor, 

será  verdad,  más  no  cuela^ 
Art.  No  hagas  caso  de  desmayos 

en  mujeres  como  esas. 
Ven.  Míralas,  lívidas. ..  tiesas.. . 

Art.  Lo  que  pueden  los  ensayos! 

Ahora  que  en  bien  has  salido, 

modera  tanta  locura; 

no  firmes  nunca,  Ventura, 

papel  que  no  hayas  leido. 
Qm.  (Infames!  Por  lo  que  veo 

se  olvidan  de  nuestro  mal; 

Adela»  venga  el  final!) 
Adi.  (Cuál,  mamá?) 

QiR.  (El  del  pataleo!)  {^ngen  conoul^ 

siones  muy  exageradas.) 
Ven.  Torciendo  la  boca!  Mira; 

ojos  en  blanco!. . .  Me  alegro! 
Art.  Aunque  los  pongan  en  negro, 

déjalas ;  todo  es  mentira! 
Ven.  Ahora,  en  Fuencarral,  qué  esperan? 

Nos  quedamos? 
Art.  No  por  mí: 

si  te  aburres  tanto  aquí, 

vamonos  cuando  tú  Quieras. 
Ven.  (Acercándose  al  oido  ae  Girula  y  Adela.) 

Eh!  Señoras!  Que  nos  vamos! 
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InmóTÜes  en  las  sillas! 
Art.  Trae  una  caja  do  cerillas 

verás  como  las  cttramos! 

(Daña  Oirula  p  Adela  se  levatUan  al  oir  esto^ 

como  movidas  por  im  resorte.) 
Gm.  Eso,  luego  lo  veremos! 

Ven.  Qaé,  se  pasó  el  accidente? 

Ade.  Sí,  nos  aá  precisamente 

cuando  nosotras  oueremos! 
EN.  iSsMalando  al  púónco.) 

Mos  despedimos? 
Todos.  Si,  s!. 

Ven.  Primero  tú.  (á  Arturo*) 

Art.  Tú  primero. 

Ven.  Pues  espérate»  que  quiero 

hacerlo  por  tí  y  por  mí.  {$e  encara  con  el  pú" 

blieo,) 

MÚSICA. 

Oh!  público  indulgente! 
Ya  has  aprendido, 
lo  que  pasa  al  que  Arma 
si  no  ha  leido. 
Por  la  lección, 
merezca  este  proverbio 
tu  aprobación. 
(repiten  los  cuatro  lo  fue  en  el  cuarteto,) 


CAE  EL  TELÓN. 


, 


NO  GMAMOS  PARÍ  SUSTOS, 


COKtSU  ER  TUS  ACT08 


fot  ^0n  fiHunud  ÜveUn 


MADRID. 

IMPAEHTA  DE  9.  JOSÉ  HAUÍA  EEPCLL^S. 

1839. 


PERSONAS. 


MANUELA. 

DON  FÉLIX. 
^  DON  JUAN. 
,  G  ABINO. 

»UN  SARGENTO. 


TOMAS. 
BERNABÉ. 
BLASA. 
SOLDADO  1.^ 
SOLDADO  2.^ 


La  escena  pasa  en  Jadraqae  |  villa  de  la  Alcairiai 
en  Diciembre  de  1710. 


Será  perseguida  ante  la  ley  cualquiera  persona 
que  reimprima  esta  Comedia^  ó  la  represente  en  al- 
gún teatro  del  Reino  sin  l^  competente  autorización^ 
según  previene  la  Real  orden  inserta  en  la  Gaceta 
de  8  de  Majo  de  1837  releUioa  d  la  propiedad  de  las 
obrcts  dramáticas* 


ACTO  PRIMERO. 

Sola  en  casa  de  don  Fdix  con  puerta. en  el  foro,  qne  con- 
duce por  un  lado  á  la  escalera  y  por  otro  á  las  piezas 
interiores :  MÉras  dos  puertas  á  la  derecha  del  actor ,  y 
otra  y  un  balcón  á  la  izquierda :  esta  últinifk  tiene  tam* 
bien  comunicación  con  lo  interior  de  la  casa.  IDmpieza 
á  anochecer. 


r<-    %Ál  O 


ESCENA    PRIM] 

no»  FEhlX*   SERJIFINA*   DON  JUAJT» 


ÍE^. 


{Sentados  al  rededor  de  un  brasero  de  cobre  en 
forma  de  copa»  —  Don  Juan  está  vestido  de  labriego»^ 

O.  VELIZ*  ¡  J-Jso  sf,  señor  don  Jaan! 
Bien  se  ve  qne  tenéis  sangre 

castellana* 
sxajnriiiA.  Mas  fue  tanta 

gj  la  qne  perdió  en  el  combate*..  '    ¿>^^^*-*^^ 

S»  VELix*  S/;  con  mucho  honor. "~*~ 

]>.4uAF.  Meixed 

al  generoso  hospedage 

que  os  debo,  ya  he  recobrado» 

si  no  toda,  la  bastante 

para  lidiar  otra  vez  f 

bajo  el  glorioso  estandarte 

de  Felipe. 
D.  F£UX.  Perdonad, 

qne  la  merced  fne  mas  grande ,  ' 

seftor  don  Juan,  para  mí, 

porque  con  huéspedes  tales 

como  vos  se  honra  una  casa. 

Si  al  transitar  por  Jadraque, 

mal  herido  y  rezagado 
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de  Ut  bandens  leales  t 
en  mi  casa  os  acogí 
i^  coa  el  afecto  de  padre » 

en  esto  serví  i  mi  patria, 
y  i  mi  rey 9  que  el  cielo  goardeM* 
y  i  la  obligación  de  hidalgo  y 
qae  debí  decirlo  antes* 
Cam piído  fuera  mi  gozo 
si  las  leyes  militares 
os  permitieran  pasar 
conmigo  estas  navidades, 
mas  ya  qae  en  mejor  salud 
podéis  ^cer  nuevo  alarde 
de  lealtad  y  de  valor 
contra  ese  maldito  enjambre 
de  tudescos  descreídos « 
no  seré  yo  qnien  retarde, 
capitán,  vuestra  partida* 
B*  JUAír*    Ya  la  fatiga  del  viaje 

I  puedo  sufrir.  Será  corto, 

pues  están  cerca  los  reales 
de  Felipe;  y  otra  causa, 

^  no  menos  justa  ni  grave 

que  el  pundonor  militar, 

¡  ya  me  precisa  i  ausentarme* 

Pueden  de  un  momento  á  otro 
ocupar  los  alemanes 
este  pueblo,  y  si  descubre 
algún  delalor  infame 
que  i  un  oficial  castellano 
if  albergan  vuestros  umbrales, 

corréis  peligrp«t. 
n*  FÉLIX.  Peligros 

que  de  n^ble  ca^sa  nacen 
ni  se  temen  ni  se  escusan 
entre  hombres  de  mi  linage* 
Algo  he  de  hacer  por  la  patria 
ya  que  mosquete  ni  alfange 
no  me  dejan  empuñar 
mis  años  y  mis  achaques» 
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Ni  pned#baber  delatores 

en  los  fieles  habitantes 

de  Castilla  9  que  aborrecen 

al  aastriaco  y  sus  parciales* 

Ademas  en  esta  villa* 

nadie  os  conoce ,  ni  sabe 

qué -estáis  aquiy  y  os  disCraza 

perfectamente  ese  trage. 

MaSana  pues  partiréis* 
SBm  A7I1IA.  ( ¡  MaBana ! ) 
i>»  TXLix*  Al  caer  la  tarde  ,  ^ 

con  guia  de  confianza 
^  que  basta  el  campo  os  acompase 

de  Felipe,  que  asociado 

de  Yandoma,  nuevo  Marte 

invencible  I  y  Yaldecafias, 

Aguilar,  Moya,  Armendaria 

y  tanto  noble  caudillo, 

sigue  animoso  el  alcance 

de  las  huestes  coligadas 

basla  vengar  los  desastres 

de  Almenara  y  Zaragoza 

y  humillar  el  arrogante 

orgullo  de  Slaremberg, 

si  osa  aceptar  el  combate* 
B*  JDAH*    Sif  ai;  partiré  mañana*** 

ESCENA    II* 

SON  FÉLIX.   SERAFINA.   DON  JUAN»   GASINO* 

GABiKO*     ¿Quién,  si  usarcedes  lo  saben , 

es  don  Félix  de  A  vendado 

y  Estremoz.»* 
».  7BLIX*  Yo  soy.  ¿Qué  traes?. 

GABIKO*     (Sacando  una  carta») 

Soy  arriero  de  Almanzan, 
*  y  don  Gerónimo  Sánchez 

me  ha  mandado  que  os-entregoe 

en  propia  mano  esta*** 
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D.  FÉLIX*  {Tomando  la  carta»)     # 

Dame* 
GABI1I0*     Esta  carta* 
D.  VBLix*  Me  hablará 

del  censo* 
GABiiro*     {Sacando  dinero») 

Y  quinientos  reales* 
Tomad* 

(Le  da  el  dinero») 
D*  VELix.  {Levantándose*  Don  Juan  j  Serafina  hacen 
lo  mismo») 

Bien  venidos  sean* 
Aguarda  afuera  un  instante 9 
y  que  te  den  de  beber* 
GABiiro*     Gracias*  Ya  mojé  el  {gaznate 

en  la  posada*  (¡Ay  Manuela!) 
o*  BEiix»  (Acercándose  á  la  puerta  del  foro») 

¡Hola!  ¡Luces! 
eABiHO*  (Dios  me  saque 

con  bient) 

ESCENA    III. 

DON  FÉLIX»    DON  JUAN»  SERAFINA»  MANUELA» 

(jál  entrar  Manuela  con  dos  velones  encendidos 
repara  en  Gahino  y  da  un  grito») 

HAKÜBLA*  ¡Ay! 

GABiHO*      (En  voz  baja  xéndos^^jj^  . 

Calla*  *  " 

D.    FBLIX*  ¿Q^^  CB  <*^? 

MANUELA.  Que  me  faa  pisado  esc  diantre*** 
D.  FÉLIX.  ¿Y  por  eso  chillas? 

MANUELA*  ¡  Digo ! 

¿Pues  mis  pies  no  son  de  carne? 
!>•  rxLix*  Entra  esa  luz  á  mi  cuarto* 
MANUELA*  ( Dejando  uno  de  los  velones   sobre  una 
mesa») 

Está  bien*  » 

» 
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9*  FiLix*  T  á  ver  c^mo  baces 

mi  cama  y  la  malíes  bien » 

que  es  vergüenza  ya  tan  Urde   ' 

tenerme  sala  y  alcoba 

como  escuela  de  danzantes* 
■AHUBLA.  No  be  podidotM 
v»  FELU«  ¡^1>«9  no  repliqatflifM 

Antes  andabas  mas  ^gil; 

pero  eres  una  ave  zonsa 

de  t^  dias  i  esta  parte* 

¿Si  estarás  enamorada 

de  algnn  bribón*** 
SAHULA*  ¿Yo?  De  nadiet 

No  sedor. 
II*  VBiix*  Si  lo  averiguo 

te  bago  tomar  el  portante  i 

que  no  gusto  yo  de  amores 

en  mi  casa* 
SAH'Dsi.A*  Pero*** 

s.  VBLix*  ¡Galle! 

MANUELA*  (¡Si  supiera***) 

{Entra  con  la  otra  luz  en  el  cuarto  de  don  FeliXf 
que  es  de  los  dos  de  la  derecha  el  mas  cercano 
al  foro») 

ESCENA  IV* 

IWJr  FBLJX»  SERAFINdm   DO»  JVAMm 

BBRAriiiA*  {Aparte  á  don  Juan.) 

¡Si  supiera*^ 
9*  wzux»' (A  don  Juan») 

Entrad  luego  que  despacbe 

á  ese  bombre ,  y  acabaremOB  • 

de  disponer  vuestro  viaje* 

ESCENA  V. 

SERAFINA*     DOS  JVAS* 

* 

BBBAniiA*  ¡Qae  ^1  fin  te  apartas  de  mí! 
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D*  JUAV«    Sertfiaa»  es  mi  deber* 

SBEAFtaA*  I  Ay,  desdichada  muger! 
No  podré  vivir  sin  tí. 

s«  JUAv*    Mengaa  fuera  de  mi  nombre*** 

8BaAriHA*Di  que  te  cansa  mi  trato; 
di  qoe  eres  infiel ,  ingrato*** 
'  .  y  di  por  fin  <qae  eres  hombre* 

A*  JUAH*    Yo  perdono  tus  ofensas 
por  ser  ht|as  del  amor* 

•BaArnrA*¿Qaé  mager  quiso  mejor?  ^ 
¡Y  tú  asi  me  recompensas! 

!>•  JüAK*    Tu  amor  es  mi  bien,  mi  vida; 
mas  sin  nota  de  cobarde 
no  es  posible  que  retarde 
mi  dolorosa  partida* 
Pues  lo  ordena  asi  la  suerte 
y  noble  sangre  te  alienta , 
entre  mi  muerte  y  mi  afrenta 
debes  preferir  mi  muerte* 

BBaAFiHA*¡Td  cobarde!  ¿Tú  lo  dices! 
Quien  dude  de  tu  valor 
pregúntelo  á  mi  dolor 
y  á  tus  n^^^cica trices* 
No  quierdi^Hb  mancilla  , 
que  aunqu^^Wolor  le  combate, 
también  en  mi  pecho  late 
para  sangre  de  Castilla* 
Mas  sin  vigor,  sin  salud , 
tanto  peligro  arrostrar*** 
¡Ah!  Morir  sin  pelear 
es  locura ,  no  es  virtud* 
Pocos  días  mas  I  y  luego 
partea»,  yunque  fenezca  yo* 
Si  por  mi  cariSo  no, 
por  tu  vida  te  lo  ruego* 
En  un  Diciembre  ¡  Dios  mió ! 
crusar  esa  helada  cumbre*** 
¡  Si  aun  al  amor  de  la  lumbre 
está  una  muerta  de  frío! 
Aun  no  te  has  carado  bien* 
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Suspende  el  viaje,  mi  amori 

qae  te  engaña  tu  valor» 

y  el  cirojano  también* 

¿Qué  va  á  ser  de  tí,  don  Juan? 

No  laches  contra  el  destino* 

£s  peligroso  el  camino; 

las  fuerzas  te  faltaránt*., 

y  a^  rigor  de  la  estación 

otra  vez  tu  herida  rota» 

¡ay»  verterá  gota  á  gota 

sangre  de  nii  corazón! 

D*  JUAií«   Por  Dios,  tu  llanto  serena» 
qae  es  inútil  y  te  vende* 
5i  tu  padre  nos  sorprende*** 

8S&AnHA*j También  he  de  ahogar  mi  pena! 

n*  JUAH*    Ignora  nuestros  amores 

y »  sea  afecto  ó  capricho» 

no  quiere»  tú  me  lo  has  dicho» 

que  de  nadie  te  enamores* 

Mucho  es  habernos  dejado 

hablar  solos  un  instante* 

lie  asusta  mas  un  amante 

que  hambriento  lobo  al  ganado* 

^Qné  diría  si  supiera 

que  el  mismo  á  quien  daba  asilo*** 

Tiempo  vendrá  mas  tranquilo» 

y  entonces*** 

SEKAvnf A*  i  Ah !  Dios  lo  quiera* 

D*  JUAH*    Sé  constante  y  serás  mía* 

ssEAViiiAtSí»  mi  padre  es  como  un  niño* 
De  un  esceso  de  cari 2o 
nace  su  rara -manía* 
Solo  me  aqueja  el  afán 
de  separarme  de  tí 
cuando»* 

D.  jüAH*    (Bajando  la  i;ox») 

Abren  la  puerta* 

8B&AFIHA*  Sí* 
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SBBAFJNA.    DON   JUAN*    MANUXLA* 

MAHUIIA*  (Con  una  caria  en  la  ntano§^ 

Mi  ftcfior  llama  á  don  Joan* 
D«  JUAH.    Voy  al  instan  le.  Señora**. 

(Saluda  f  jr  entra  en  el  cuarto  de  don  Félix*) 
8BiiAnifA*Dios  os  guarde*  —  ¿Tengo  ya 
las  en  mi  cuarto,  Manuela? 
vahübla*  Sí  señora*  ¿Qué  mandáis? 
SB&Ariif  A.  Nada* 

(f^ase  por  la  puerta  de  la  izquierda*) 

ESCENA   VII* 

MAiWELA* 

Se  guarda  de  mí«*« 
y  yo  de  ella*  Bueno  va.— > 
Veamos  t  ya  que  me  dejan 
un  momento  en  libertad , 
á  ese  loco  de  Gabino***  ^ 

ESCENA  VIII. 

MANUELA*     GABJirO» 

GABINO*     (^  la  puerta  del  foro*) 

¿Estás  sola? 
MAKüBLA*  Ven  acá* 

GABINO*     ¡Ay  perla  mia! 
marubla/  ¿a  qoé  vienes? 

¿Estás  dado  á  Barrabás? 

GABino*  '  Un  abrazo  á  buena  cuenta* 

«I 

Luego  te  diré  lo  que  hay* 
•IAHÜBLA.*(  Deteniéndole*) 

'¡Alto! 
GABiHO*  J^  Á  casa  de  mi  primo 
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ha  llegado  de  Almasan 

con  recado  para  ta  amo 

el  hijo  del  lio  Gaspar* 

G>mo  es  paisano  y  compadre , 

y  de  todo  soy  capas 

por  verte  ¡ay  sol.**!,  no  he  perdido 

tan  hoena  oportunidad^ 

y  endosándome  su  epístola 

el  consabido  gañan | 

me  entro  aqui  con  el  crepáscnlo» 

murciélago  conyugal* 

MAHUELA*  A  esponerte  y  á  es  ponerme* 
¡Qué  loca  temeridad! 

OABino*     No  dirán  en  todo  caso 

que  ultrajamos  la  moral* 
¿No  soy  tu  esposo  legítimo? 
¿No  eres  mi  cara  mitad? 

HASUBX.A*  Y  si  el  amo  lo  supiera 
me  enviaría  á  escardar  ^ 
que  aquí  no  sufre  ninguna   . 
tentación  matrimonial, 
no  sea  que  caiga  en  ella 
su  bija ;  y  poco  le  valdrá ; 
que  aunque  se  guarda  de  mf  ^ 
y  por  cierto  hace  muy  mal, 
no  se  oculta  á  mi  malicia 
que  suspira  por  don  Juan* 
Vete* 

6ABIK0*  ¡Un  momento!  Lo  pido 

con  mocha  necesidad* 
¡Maldición  al  archiduque 
y  á  todo  bicho  alemán! 
¡Hereges!  ¡Quintar  á  un  hombre 
casado 9  sin  mas  ni  roas! 

HAOTBLA*  Ta  hahian  echado  el  bando 
cuando  fuiípos  al  altar* 

¿ABIHO*     ¿Quién  oye  bandos***  ni  truenos 
cuando  est# muerto  de  afán 
por  una  moza  ojinegra 
con  dies  fanegas  de  sal  ? 
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¡Crnelcs!  Qamtarine  i  mí, 
que  estadié  lalÍDÍdad.» 
¡aacrilegioM«  y  á  estas  horas 
sería  ya  sacristán 
si  no  me  hubieran  echado 
el  (;aanteM.!  ;  Barbaridad 
semejan  te...  ¿T'para  qué, 
si  no  había  de  lidiar 
por  ellos?  Para  comerles 
de  reojo  el  prest  y  el  pan 
hasta  que  pude  larf^armc 
con  fusil  y  con  morral» 

MAHl}EtA»  I  Desertor!  ¡Pobre  de  ti 
si  te  llegan  á  atrapar! 

GABiKO*     Harto  lo  temí  buscándote 
por  fas  calles  de  Álcali 
sin  saber  que  ya  te  hallabas 
sirviendo  en  este  lugar; 
mas  ya  no,  que  el  regimiento 
ha  marchado  al  Ampurdan» 

MkKVmLk.  ¿Pero  á  qué  arriesgarte  ahora 
sin  tener  necesidad..* 
¿INo  nos  veremos  después 
cuando  te  haga  la  señal? 

GABIHO*      Como  soy  recién  casado.*» 
¿Qué  quieres?  Debilidad, 
miseria  humanaM.  Esloy  loco* 
y  es  cosa  muy  natural. ^* 
Ya  pasará  el  noviciado, 
y  entonces  en  sania  paz... 

MAHUBIA.  ¡Noviciado!  ¿Eso  roe  dices? 
¿T  cuánto  podrá  durar? 

G  A  BINO*      En  tí  consiste.  Veremos 
lo  que  reza  el  Almanak* 

MANUELA*  Ea ,  toma  la  respuesta 
'á  la  carta  de  Almazan, 

(La  toma  Gabina») 
y  vete*  Por  boy  te  aAuelyOy 
mas  sea  sin  ejemplar; 
porque  sino ,  mi  castigo^* 


I 
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Yft  me  entiendes.  • 

«▲nnro*  No  faaísas  tal » 

qne  yo  tendrá  jaicio*  ¡A  Dios, 

reina  nia! 
mM0Bi.A.  ¡A  Dios,  galán!  >  r^^ 

ESCENA    IX.      . 

UÁWELÁ* 

• 

¡Ay  Gabino  de  mí  vida! 
Ve  aqai  nn  marido  ejemplar» 
Por  mí  le  cogió  de  leva 
aquella  gente  infernaK 
Por  roí  desertó  el  pobrete, 
solo  por  mí.  Ello  es  verdad 
que  de  valiente  no  peca; 
y  aunque  cristiano  y  leal, 
nunca  tomaría  cartas 
ni  por  Diego  ni  por  Blas, 
porque  es  de  aquellos  que  dicen 
lo  que  el  antiguo  cantar: 
^^mate  moros  quien  quisiere, 
qne  á  mí  no  me  ban  hecho  mal;^^ 
mas  del  peregil  huyendo 
puede  en  la  frente  quizá  # 

nacerle,  que  el  desertor 
tiene  pena  capital, 
y  si  un  austriaco  le  pesca, 
I  Virgen  santa  del  Pilar! 
¡T  con  ser  tan  cobardon 
por  roí  se  pasa  de  audaz ! 
Bien  dicen.  Del  mas  cuitad* 
hace  el  amor  un  Roldan. 
Dígalo  yo^  qne  atrevida... 
(Mirando  por  la  puerta  del  foro^ 
¿Vtro  qué  traerá  Tomas 
qne  viene  tan  asorado?  — 
¿Hay  alguna  novedad? 
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ESCENA  X. 

MA  VVBL  A.      TOMAS* 

TOMAS*       ¡Ahi  es  nada!  Los  tudescos 
que  entran  ya  por  el  lugar. 
HAirtíELA*  ¡Santa  Bárbara!  ¡ Señor !  (¿/amaiulo*) 
TOMAS*       Dicen  que  vienen  de  pas* 

{^Suenas  cajas*) 

ESCENA    XI. 

MAIfUElA»    TOMAS*    SERAFINA.    DON  FMttX*   DON  JVAV* 

])•  7BLIX»  ¿Qué  es  esto? 

SAHUBLA.  ¡Los  enemigos! 

SERAFINA*  ¡Ay  de  mí! 

]>•  JUA1I»  Tal  vea  irin 

de  pasotM 
D*  FÉLIX*  (Asomándose  al  halcón.  Cesan  las  eaiai^ 

No 9  que  hacen  alto* 

Enciende  otra  lus,  Tomas » 

y  vuelve  pronto  con  ella* 
(F'ase  Tomas  por  la  puerta  del  foro  y  i^uelve  con  oiro 

velon^ncendido.) 
MAHUELA*  (  ¡  Ay  Gabino !  ¿  Si  será 

su  regimiento***)  ¿Qué  haremos? 
Dt  FÉLIX*  ¿Qué?' Tener  «erenidad 

y  ver  venir*  La  prudencia 

os  encargo»  capitán* 

Pasareis  por  mi  criado*** 
8EEAFUIA*(>^/  halcón.) 

Ta  se  empieaan  á  alo^r 

por  las  casas*  ¡Ay  Dios  mío! 
S*  FÉLIX*  Si  queda  algo  de  don  Juan 

en  su  cuarto  y  al  escondite 

de  las  alhajas*  Volaj^* 
{Manuela  y  Tomas  entran  con  luz  en  el  cuarto  de 
la  derecha  mas  inmediato  al  proscenio.) 
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D.  JüAH*    ¡  Tanto  riesgo  por  roí  cansa... 
A*  rxLix.  No  habléis  de  eso,  voto  á  san, 
que  soy  quien  soy. 

(j4l  balcón») 
No  dan  muestras 
de  ninguna  hostilidad. 
Tanto  naejor...  para  todos. 
l)e  hien  á  bien  se  les  da 
lo  que  sea  de  rason  ; 

{yipcwte  d  don  Juan.) 
si  no,  morir  y  malar.— 
Daos  prisa.  <% 

{Vuelven  Tomas  jr  Manuela  con  una  maleta^  una 
casaca  y  otros  efectos  militares ,  y  se  van  por  la 
puerta  de  la  iztpiierda») 
»•  JUAir.    (Retirdndose  del  halcón.) 

Uno  viene  aquí, 
n.  »ux*   Bien.  Será  algún  oficial. 

Si  viene  soIom. 
B.  JüAH.    (Al  balcón.) 

EnVfecto.  ^B 

n.  FEux.   Habrá  mas  seguridad. 

La  tropa  no  será  mocha 

coandof.. 
n.  JÜAH.  Ya  entra  en  el  zagoaa* 

D.  mix.   To  me  entenderé  con  él. 

Idos  adentro. 
SBRAmA.  ¡  Ah... ! 

»•  '«"X.  Marchad. 

{Véanse  por  la  puerta  de  Ja  izquierda  don  Juan  y 
Serafina.) 

ESC£NA  XII. 

DON  FÉLIX.   Luego  EL   SARQENXO* 

n.  Flux.  Habremos  de  recibirle 

con  agrado,  porque  el  hombre 
manos  besa  muchas  veces 
que  qnisieratM 
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8AE«IHT«  (Con  espada  y  alabewda.) 

Baenas  noches , 

señor  patrón* 
n*  FÉLIX*  Dios  os  guarde. 

8A116BHT*  ¿Hay  aquí  donde  se  aloje 

con  el  regalo  debido 

un  sargento  de  mi  porte  T 
D«  rBLix»   {Mostrando  la  habitación  de  don  Juan*), 

Aquel  cuarlo»M  (Es  renegado» 

Estos  suelen  ser  peores») 
8A116X1IT.  Os  advierto  que  acostumbro 
^  i  obsequiar  á  mis  patrones* 

D«  rBLix.  ¿Cómo? 

SA&asHT*  Aceptando  su  mesa» 

!>•  FBLix*  (  ¡Mala  bomba,  te  destroce!) 

Tendré  mucho  honor*.» 
8AR6BHT*  ¿  k  quc  hon 

cena  Jadraque? 
D»  FBUX*  Es  conforme* 

^n  mi  casa  9  un  poco  tarde* 
SAUGEV'fl^tV'oto  á...  pues  yo  tengo  un  boqois 
^^e  mil  diablos,  que  seis  leguas 

á  pie  por  peñas  y  bosques*.» 

¿Eh?  —  Por  hoy  cenaré  solo* 
4^  No  qaiero  que  se  trastornen 

las  horas  por  mí* 
Ib  <ELix»  Decid 

civ&ndo  queréis»».  Daré  orden... 
SAnOBirf.   Al  momento»  — Que  me  traten 

con  llanesa»  Unos  pichones» 

tortfUa  con  magras...  Cosa 

ligera»  Ensalada ,  postres^» 

De  vino  no  digo  nada, 

porque  con  poco  que  sobre 

tengo  bastante» 
D.  FÉLIX»  (  ¡  Animal !  ) 

SARGEHT.  Y  mejor  si  es  de  Bel  monte» 
D.  FÉLIX.   ¿Ha  venido  piucha  tropa? 
SARGBHT.   Sobre  quinientos  peones* 
D»  FBUX.  (  Lo  menos  aumen  la  un  cero» ) 
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SAaGiHT*  I Y  qué  mozos!  Gomó  robles* 

!>•  rBLix*  ¿De  guarnición?      - 

BABGBHT»      •  *  No«  Venimos 

á  cobrar  contribnciokies. 

n*  7EIIX*   ( ¡  Olra  noticia  agradable ! ) 

aAEGSHT*  Todos  somos  españolea ; 

gente  cruda  ^  pero  honrada* 

s»  rsitt.  Sí.  (¡Transfugas  y  traidores!) 

SAAGERT»  Guerra  &  todo  el  que  sostenga 
la  causa  de  los  Borbones; 
paz  al  paisano  indefenso 
cuando  es  pacífico,  y  dócil, 
y  dadivoso.  Vos  sois 
al  parecer  un  buen  hombre* 

]>•  TSiix*  Presumo  que  sí* 

BA&GBiiT*  De  aquellos 

que  dicen:  ni  Key,  ni  Roque, 
y  obedecen  al  que  manda, 
y  pagan ,  y.««  ora  pro  nobis» 

B*  7BLIZ.  ¿Qué  ha  de  hacer  un  pebre  viejo« 

8ARGBRT.   ¡Pues!  Ir  trampeando.**  Conque**. 

S*  VBUX*  ( Acompañándole  hasta  la  puerta*) 
Llamad  si  algo  se  os  ofrece* 

SAaGBirr*  Estimando*  To***  á  lo  pobre; 
lo  preciso  y  nada  mas.f* 
(Todo  lo  que  se  me  antoje*) 
(JEntra  en  la  ftabilacion  de  don  Juan») 

ESCENA    XII  I* 

DON  FJBllX» 

De  buena  gana  le  hubiera 
hartado  de  bofetones* 
¡  Qué  descarado  ladrón ! 
¡Con  qué. llaneza  dispone 
de  lo  mió!  ¡T  aun  parece 
que  me  hace  favor  el  drope! 
^Pues  si  dura  mucho  en  casa 
hasta  los  pies  se  nos  come* 
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I*** 


T  gracias  si  se  comenta 
con  coincr  coioo  un  preboste*** 
(Tamas  y  Manuela  airaifie$an  por  el  foroJLe  ixquUr^ 
da  á  derecha*) 

¡Manuela! 

ESCENA   XIV. 

J)ON   FMLIX*     UÁIXÜMLÁ* 
MAHÜELA*  Señor* 

D*  FBLix.  Di  á  BUsa 

que  haga  de  cenar  á  ese  hombrfM* 

Al  sargento* 
MAHUELA*  ¿Es  un  sargento? 

n*  VBtix*  Sí#an  pedazo  de  alcornoque 

que  solo  piensa  en  tragar* 

Tratadle  bien,  no  alborote 

la  casa  y  sea  preciso 

arrancarle  los  bigotes* 
MAHüSLA*  ¿Qué!  ¿Tan  malas  pulgas  tiene?  > 
n*  FÉLIX*  Hasta  ahora,  Dios  se  lo  tome 
'    en  cuenta,  parece  manso, 

mas  la  cabra  tira  al  monte, 

y  á  la  primer  negativa 

nos  plantará  un  par  de  coces*. 
{Tase  Manuela  por  la  derecha  del  Joro  y  por  el  miS' 
fno  lado  llega  Tomas») 

ESCENA  XV* 
DO  ir  fblixm    tomas* 

TOMAS*       Señor,  ahí  abajo  está 

Joan  Garrido;  por  mal  moléf 

Calzorras»  Viene  á  saber 

si  el  capitán*.* 
v*  FiLiz*  ¡No  le  hombres, 

loqaele! 
T0MA8*  ¡  Abt*.  No  me  acordaba* 
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ruit*  {Yéndose  por  la  derecha  del  faro:) 
Xoj—  SilcBcio* 

ESCENA    XVI. 


TOMAS*    Luego   SJSRXrjilM 


TOMAS. 


TOMAS* 


Como  an  poste 
«aliaré.  —  Tiene  razón , 
que  sí  el  sargento  nos  oyct^ 
MB.AriSA.  ¿Y  mi  padre  ? 

Está  allá  abajo. 
(Yo  voy  á  esconder  mi  cofre.) 

ESCENA     XVII. 

SXaJFIJÍA* 

|Enémi|^s  en  Jadraque! 
¡Ah!  Tiemblo  como  el  azogue^ 
Bo  descubran  á  don  Jaaní 


I*.. 


ESCENA.   XVIIL 

I 

SMRJFJirM     EL   SAROMim» 

8A&6iirr.  (Sin  alabarda*) 

Voy  á  ver  qné  mando  corre... 

(¡Hola!  ¡Qué  linda  muchacha!)  ^ 
•  (Se  acerca  d  ella»)^ 
SB&A7IHA*  (Sobresanada,) 

¡Ah.M 
SA&OSHT.  Niña ,  no  se  acongoje , 

qua  soy  nn  pilón  de  aiúcar 

aunque  llevó  este  nniforme. 

¿Es  voacé  fruta  de  casa? 
8BElrnf  A.  Sí  scitor ;  hija...  Perdone , 

señor  militar... 
•      (^a  á  retirarse  y  el  sargento  la  detiene») 
SARGX9T.  ¡Aspacie, 
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que*  yo  no  soy  gtleote!  * 

Me  precio  de  muy  galtD, 
y  htbeis  de  oir  caatro  llores**» 
6BAáFncA*  Dejadme.** 

ESCENA  *  XIX* 

SSRAFJirJ»   JSL  SJBGJBNTO»   DON  JUAIfm 

D.  JI7AV*  ( ¡  Qaé  veo*M ! ) 

aARGERT*  ¡Ay  ojos! 

Soy  de  la  gente  del  bronce, 

la  nata  de  los  sargen-tos' 

y  el  mejor  par  de  los  doce. 
8B&AFIHA*  ( ¡  Ah !  don  Joan...)  Dadme  licencia... 
SARGBitT.  Mas  de.  coa  tro  corazones 

por  esa  Alcarria  de  Dios 

llevan  el  mió  á  remolqné, 

pero  el  de  usarcé  es  el  único 

que  me  viene  á  mí  de  molde. 
D*  JUAH*    {^Acercándose*) 

•  (Ese  hombre  me  va  á  perder*) 
SARGBHT*   T  por  vida  de  mi  nombre , 

Unt  fiabeis  de  darme  es.  mano  ' 

para  que  me  envidie  el  orbe. 
^j41  ir  d  tomar  la  mano  d  Serafina  se  interpone  don 
Juan  y  le  abraza ,  Serafina  va  d  salir  por  la  puer- 
ta del  faro  j  al  mismo  tiempo  entra  don -Félix*) 

ESCENA  XX. 

SS1LÁFJNÁ*  DON  JUAN.   EL  SARGENTO.   DO»  FMLXI* 

D*  JUAH*    ¡Bien  venido,  voto  á  Sanes!    « 

jQae  viva  el  sargento  Poncet 
D.  ytfLix*  ¿Qué  es  esto? 
SARGENT*  Aparte  el  gaftan* 

To  no  soy  el  que  supone* 
D.  JUAH.    ¡Paisano! 
SA&GSNT* '  No  apriete  tanto. 
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)¥0io  ¿  brioft!  qae  ecbo  los  bofes* 
OUlAflllA*  {En  voj^  baja*) 

¡Ahy  padre***    *  * 
]»•  vsux*  ¿Qa¿  ba  sacedido? 

]>•  JUAK*    (Soltando  al  sargento») 

Me  equivoqué*  No  se  enoje 

▼uesa  mercé*** 
0AB.GXBT*  Paes  cuidado 

con  que  otra  vez  se  equivoque | 

ó  le  abro  en  canal* 
B*  wnux»  *  ¡Sar^nto! 

B*  JUÁF**   }Mire,  no  sea  que  tope 

con  la  horma  dé  su  xapato***! 
•8B&Ari9 A*  ( ¡  Dios  mío*** ) 
BARGXST»  Nadie  me  tose 

á  mí,  ó  por  menos  da  nada 

desenvaino  el  chafarotCM* 
{Lo  9a  d  fuMcer  *  don  Juan  coge  una  silla  y  don  Félix 

jr  Serafina  se  interponen») 
BsaATiRA*  ¡  Ab*«*!  ¡Por  Dios  y  seBor  sar|;ento**« 
j)*  7XLIX*  (éál  sargento») 

*  No  le  hagáis  caso*  Es  nn  torpe ••• 
{jd  don  Juan»y 

Vete  de  aquí* 
B*  jüAV*  ¡SeSor*** 

SBaAniTA*  ]Vete! 

{F'ase  don  Juan») 

Y  vuesa  merced  repórtese , 

que  herir  á  un  pobre  criado 

no  es  di|;no  de  un  brasp  noble* 
SAAGXirT.  Mi  reina,  ucé  me  desarma; 

7  no  digo  yo  ef  estoque, 

vida  y  alma  rendiria*** 

Mas  voy  á  toinar  la  orden* 

Prontiio  daré  la  vuelta ; 

y  diga  usarcé  i  ese  joven 

que  no  se  encare  conmigo , 

ó  por. vida  de  San  Jorge 

que  he  de  pagarle  el  abraso 

haciendo  de  él  un  gigote» 
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ESCENA  XXI. 

« 

XN>Jir  FMLIX.  SSRMFJITM  DON  JUJih 

B.  riux«  ¡  Budioft  estamos ! 
D»  JüAH*    (>/  /a  puerta») 

¿St  fue? 
l>*  VBiix*  (  Mirando  por  la  del  foro») 
Si;  ya  va  por  el  aaguao* 

SBEATIHA*  ¡Ah! 

s.  FBLix*  ¿Qo¿  ba  sido  eso»  don  Joan? 

SKaAmrÁ*To,  señor,  os  lo  diré* 
A. buscaros  iropaciente 
vrnia  yo  de  allá  denlrOy 
cuando  me  sale  al  encuentro 
ese  soldado»  insolente* 
Requebrábame  el  villano 
cortando  el  paso  á  mi  bnida, 
y  ya  su  roano  atrevida 
osaba  afrentar  mi  mano; 
ve  don  Juan  mi  compromiso» 
quiere  evitar  mi  baldón  i. 
y  abrazando  al  vil  Sayón 
se  interpone  de  improviso* 

D*  YBLix*  To  agradezco*»* 

s*  JUAH*  Y  entregara 

el  temerario  sargento 
entre  mis  brazos  su  aliento 
si  solo  yo  peligrara* 

D*  rxiTX*   ¿  Qué  habéis  hecho !  Sq  rencor*** 

D*  JUAHt    Coando  peligra  una  dama » 
á  quien  hidalgo  se  llama 
no  arredra  infame  temor» 

D*  rxLix*  Sospechosa  fue  la  chanza; 
ya  habéis  oído  sus  fieros » 
y  no  es  razón  espofteros 
al  furor  de  su  venganza* 

n*  JüAH*    Yo  me  sabré  contener.** 

s*  VBUX*   Don  Juan  I*  ya  el  mejor  remedio 
es  poner  tierra  por  medio*** 
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sKftATnf  A«(  ¡GeIo«f! ) 

^  7nix»  Y  esto  se  ba  de  hacer. 

Ahora  está  en  casa  el  paisano 

á  quien  mi  amistad  os  fia' 

para  que  os  sirva  de  guia 

hasta  el  real  castellano* 

No  perdamos  un  momento* 

Es  hombre  alentado  y  fiel* 

Capitán,  idos  con  él 

antes  que  vuelva  el  sargento* 
B*  jüAV*    Estoy  pronto;  pero 'vosím  *      « 

D*  FBLix*   Solo  hay  riesgo  para  mí 

mientras  vos  estéis  aqui* 

Marchad*  Es  forzoso*** 

D*  JÜAH*  }  Á  DtOf***' 

8BaAr[HA*¡Qué!  ¿De  noche  ha  de  marchar? 

Ved  que  el  enemigo  vela 

y  si  le  ve  un  centinela***. 
•]>•  rcLix*  Si;  podrian  sospechar*** 

Bien*  Parte  con  él  su  lecho 

el  guia;  el. alba- despunta, 

con  el  arado  y  la  yunta 

se  dirigen  á  un  barbecho , 

y  fuera  ya  de  la  villa 

con  muías,  que  valen  algo, 

valor  y  fé,  ¡echadle  un  galgo, 

enemigos  de  CksliIlá^ 
s*  TüKtt*    (  ¡Cruel  momento!) 
SBRAriKA*  (  ¡Y  me  de}a!) 

s*jUAii*    Ya  os  sigo»  —  Guárdeos  el  cielo, 

.    Serafina* 
8EB.ATiirA*  (¡Oh  desconsuelo! ) 

Él  os  guarde  y  os  proteja** 
p*  jTKLix*   ¿  Le  hablas  con  ese  desden  ? 

JBien  puedes  sin  ser  liviana 

darle  un  abraso***  de  hermana* 

8X1lATIVA*Yo*«* 

D*  vxLix*  ¡  Vaya ! 

{Don  Juan  y  Serafina  se  abrazan  /  ie  ftabian  en 
ffoz  baja*) 


D*  JüAv*  jMi  amor!' 

BJCRATiFA.  •  ¿Mi  bien! 

9*  VBUX*  Vamesy  qae  vale  un  tesoro 
^  cada  momento  perdido* 

¡Valor! 
SBRATIHA*  (¡Yo  pierdo  el  sentido!)  ' 

!>•  F£Lix«  (¡Valor  le  digp...  y  yo  lloro!)        ^y^y^ 

ESCENA    XXII.  

SBRAFIKA* 

(Dejándose  caer  en  una  süla*') 

¡Y  parte 9  y  yo  en  mi  pecho 
ahogaba  los  sollozos  i 
¡Ay  anfarga  partida! 
Ahora  que  nadie  os  ve,  ¡llorad,         ojos! 

Ojost  que  espejo  f aisléis 
do  estático  de  gozo 
mi  dueilo  se  miraba, 
¡ya  no  se  mira  en  vos!.  \ Llorad,  mis ojot! 

Él  os  llamaba  soles 
d(l  cielo  de  mí  rostro* 
Hoy  qae  os  anabla  impía 
la  noche  del  dolor,  ¡llorad,  mis  ojos! 

¡T  no  osaron  mis  brazos 
con  vfncalo  amoroso  ^ 

tenerle.».,  aprisionarle  * 

coando  en  ellos  le  vi!  ¡Llorad,  mb  ojos! 

¿Qoién  vuestro  dulce  faego, 
quién  ya  veri  en  vosotros 
del  corazón  amante    . 
la  tierna  agitación?  ¡Llorad,  mis  ojos! 

¡  Ay !  Una  voz  secreta 
en  son  doliente  y  ronco 
me  dice:  ¡desgraciada, 
no  volverásle  á  ver!   ¡Llorad,  mis  ojos! 

Hoy  ausente,  mañana 
quizá  yerto  despojo.*» 
;Ay!  Aunque  amor  os  ciegne, 
llorad.*.  ¡  Ya  no  le  veis..*!  \  Llorad ,  mis  ojos! 
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.    ESCENA  XXIII. 

t 

SMnJFIlfJ*     nOW    FÉLIX* 

Sto  Tsux«  Serafina. 

{Serafina  se  levanta  enjugándose  los  ojos^ 

SBftAviHA*  (  ¡  Ah ! )  ¿  Qué  mandait  ? 

D.  7WLIX.  ¿Qoé  es  eso?  ¿Estabas  llorando? 

8BáAmrA»To*M 

]!•  r£Liz«  No  lo  ocultes*  Son  lágrimas 

de  amistad :  yo  las  aplaudo. 
Hombre  y  todo,  yo  también 
al  despedirle  allá  abajo^* 
Él  lo  merece;  eso  sí*         • 
^  Como  á  huésped,  como  á  hermano 

no  me  ofende  que  le  estimes; 
pero  si  fuese  tu  llanto . 
de  amor*».  ¡Eh!  Yo  no  lo  creo* 
Los  tiempos  son  muy  acia^ 
para  pensar  en  casorios » 
y  me  darías  un  trago 
mortal  si  en  tso  pensaras, 

^  qne  solo  de  imaginarlo 

me  da  pena*  Tá  eres  sola 

el  apoyo  y  el  encanto 

de  mi  vejez,  y  venir 

á  arrancarte  d%  mis  brazos 

nn  boquirrubio  y  tal  vez 

mal  yerno  y  peor  cristiano*** 

2  T  los  cuidados  domésticos  |  , 

los  sinsabores,  los  partos**» 

Ta  lo  be  dicbo*  Hasta  que  cumplas 

lo  menos  veinticinco  años 

no  me  pienses  en  marido» 

que  no  daré  el   exsequalur 

aunque  su  mano  te  ofrezca 

el  du§ne  del  Infantado^ 

8saATniA*(¡Ay  triste  I )  Señor,  soy  bija 
obediente  y  y  mi  conato 
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D*  rxuz*  Basta  f  basU* 

Ya  .aé  que  eres  un  dechado 
de  sumisión  y  modestia* 
Volviendo  á  nuestro  bizarro 
capitán,  ya  no  hay  peli|^ro 
de  que  haya  un   lance  pesado 
con  el  soez  sargenton, 
y  mañana  muy  temprano 
emprenderá  su  caminow* 
¡Ah!  Ta  me  ha  habia  olvidadoM. 

{Llamando») 
¡Manuela!  Aunque  nada  temo» 
bueno  acri»  por  si  acaso.** 

ESCENA  XXIV. 

SMñAmrM  Doír  telix*  mafumím 

»•  PBUX*  Yo  quiero  que  Serafina 

duerma  en  lo  mas  retirado 

de   la  casa»  y  es  preciso 

que  las  dos  cambiéis  de  cuarto» 

■A1IÜBLA*  (¡Miren  qué  aprensión  ahora!) 

»•  VBUX*  (A  Manuela») 

El  suyo  esti  muy  cercano» 

y  aunque  estoy  yo  de  por  medio» 

y  no  me  asusta if  soldados , 

y  hay  buen  cerrojo  en  la  puerta» 

no'es  decente  y  sin  emhargo» 

que  pueda  otr  Serafina 

los  resoplidos  de  un  safio* 

SBRAFiVAsSe  hará  como  vos  mandáis* 

B*   rsLix*  Andad  á  mudar  volando 
las  camas*** 

■ABUEíA*  Pero»  señor»' 

por  un  escriSpolo  vano» 
trastornar  ahora.**  • 

n*   rELix*<  ¡Galle, 

y  hágase  lo  que  yo  uñando! 
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lAiniBiA*  (¡Xénioit  por  la  ijujuierda  con  Serafina*') 
(¡Mai  haya  el  viejo  y  mal  haya 
«a  matacion  de  teatro! ]^ 


ESCENA  XXV. 

J/ON  FMLJX» 

Por  dicha,  hreve  aera 
la  mansión  de  esot  bellacos 
en  Jad  raque*  G>rren  voces 
de  que  te  están  preparando 
i  emprender  la  retirada  9 
y  ya  su  príncipe  austríaco 
la  vuelta  de  Barcelona 
tomó  con  dos  mil  caballos* 
¡Quiera  el  cielo*** 

ESCENA  XXVI. 

JlOír  FJSJX*  ZL  SAñOMWTO* 

8AE6X1IT.  ( Fiene  un  poco  alegre») 

¡Hola»  patrón! 
9*  FÉLIX*  (No  se  hace  esperar  el  bárbaro*) 

¿Cómo  tan  pronto? 
SAaoBHT.  Estoy  hecho 

á  reco(;erme  temprano, 

que  «soy  hombre  de  conducta. 

Tomé  la  orden  y  un  trago, 

y  acá  estamos  todos. 
9.  niix*  Bien'; 

lo  celebro*  ¿Queréis  alf^o? 

(  Lo  del  trago  es  evidente.) 
SAKGBVT.  ¡Unas  agujetas  traigo... 

¿Dónde  e^tá  la  patroncUla? 
»•  mix*  Allá  defitro* 
tAaoBHT.  Estoy  picado 

con  ella,  que  es -mucha  injuria 

poner  hocico  de  á  palmo 


D*  ntxzi 


BARGEVT. 
>•  FXI.IX« 
SARGBIIT. 


^  VBUX* 
SARfiBXT. 


B»   FBLIX* 
SA&GXKT. 


»•   FBLIX* 
ftARGART. 


]>•    FELIXf 
SARGENT* 

D*  rsiix. 

8ARGEHT* 
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C  na  hombre  de  mi  catibre. 
(¿No  digo  qoe  está  borracbo?) 
Ño  lo  e^rafteÍB.  Es  muy  tímida^ 
y  la  vista  de  nn  aoldadoM* 
Hable  a&arcé  con  mas  modo* 
Soy  sargento*  ' 

Ta,  ya  estam'os*** 
Militar  qnise  decir* 
T  no  soy  yo  tan  samarro 
qne  no  sepa  camelar 
á  la  hiya  de  vn  hidalgo , 
ni  tan  atroa  qne  me  quiera 
apoderan  por  aaalto 
de  bellesaa  que  á  la  larga 
aabe  rendir  este  garbo* 
Mirad  que  habláis  con  su  padre* 
(Dios  me  tenga  de  su  mano*) 
Su  padre j  ¡pues!  Ya  ljV9^» 
¡Si  por  eso*^^o:S^ífa1>lci 
con  la  franqueza  de  amigo! 
(¡Vive  Dios***)  Yo*** 

Es  necesario 
que  la  criéis  mas  humana 
¿  la  metáis  en  un  claustro* 
To  sabré*** 

IjO  qne  es  á  mí» 
ni  su  ceño  ni  su  halago 
me   importan  un  caracol* 
Asf  nos  parta  aqni  un  rayo»*» 
A  mif  no* 

G>mo  es  verdad 
lo  que  digo* 

T  yo  lo  apJaudo* 
Damas  de  tanta***  prosodia 
nunca  fueron  mi  bocado 
favorito,  que  me  mue^o 
por  una  moza  de  cántaro ^ 
larga  trenza,  media  azul, 
y*á  media  pierna  el  rcfa)o; 
de  esas  que  levantan  piedras 


i 


C293 

'  enancó  btilan  el  fandango  y' 
y  no  te  andan  con  melindres  j 
y  saben  dar  sin  empacbo 
al  qne  peta  nn  conauelillo 
y  al  qne  no  peta  un  sopapo*  ^-«  v 

Pero  vamos  al  decir* 
Decia*** 
o»  TBI.U*  Estoy  enterado* 

SAaGKHT.  Amen.  Vengan  esos  cinco*** 
D.  rxux*  (¡Hum**.)  SU 

{Le  da  la  mano»') 
$AB.6XiiT*  {Apretándosela  y  dándole  una  palmada  en 
el  hombro^ 

Hasta  Inego,  paisano*    j>, 
{Entra  en  su  habitación*)  **  *^ 

ESCENA    XXVII. 

IWJV  FMZIX»  I 

jSeSor!  ¿qué  pecado  aftejo 
'estoy  ahora  purgando? 
^ Pivs.no  me  la  echa  de  aikiígo 
y  camarada  ese».*  sátiro! 

ESCEÑA  XXVIII. 

rtir    FBLIX»    SEBAFtnjU 

SMLATlBá.Ta  se  han  mudado  las  camas* 

Sin  dada  es  el  alojado 

el  qoe  entró*.* 
»•  'mxx*  Sí.  ¡  Mal  trabuca 

le  baga  salir  hecho  tacos! 
SBRAyiHA.  ¡  Por  Dios ,  no  os  oiga ! 
n*  VBLix*  ¿Q^^  importa, 

si  al  cabo,  tarde  ó  temprano i 

será  preciso  arrojarle 

por  un  balcón  ? 
SBEAinrA*  ¡Ah!  Mas  bajo*** 

4 Qué  ha  dicho?  ¿Viene  Inrioto? 
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»•  niiz*  No  tal  i  todo  lo  contrario. 
Trae  un  vino  may  pacífico» 
muy  dooosom*  el  condenado; 
pero  sn  sorna»  y  au  risa» 
y  el  amistoso  a^sajo 
que  me  muestra  me  enfurecen 
mas  que  si  echara  venablos 
por  la  boca* 

5x«ArniA«  (Yéndose.) 

Abre  la  puerta» 

S^  7BLIX.  (Deteniéndola.) 

Quieta.  Quédate  á  mi  lado.  * 
Peor  es  irte. 

ESCENA  XXIX. 

SMñAKNJU  DOa  FZLXXm  XL  SABÚBITIO. 

5AK6BIIT.  Señor  hnésped.M 

{Mirando  d  Serafina*) 
(jSuyo!  ¡Clavada!) 

(A  don  Félix.) 

Aquí  os  traigo» 
para  que  veáis  que  soy 
hombre  á  toda  ley  bonrado» 
una  joya  que». sin  duda 
por  descuido  involuntario» 
debajo  de  una  almohada 
se  trasconejó  en  mi  cuarto* 

8XRAriiiA.(¡Ah!) 

D.  FBtix.  (¿Qné  será.M) 

8Aa«Eirr.  Yo  al  principio 

me  figuré  que  era  un  santo» 
y  ya  iba  á  resarle  un  credo... 
cuando  vi  que  era  un  retrato. 

».  7ELIX.  ¡Un  retrato! 

SKRAriHA.  (¡Ah.„  |Soy  perdida!) 

8ARGXVT.  (Ddndole  el  retrato,) 

Tomad.  Es  vivo  traslado 
de  esa  linda  desdefiosa. 
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D«  wmtix»  {Mirando  et  retrato.^ 

(¡Cieios!  ¿Qaéyeo!) 
SAmaiiT.  AI  rtspaldo 

hay  nna  especie  de  cifra, 

y  entre  ana  flecha  y  nu  la«> 

dos  corazones  ardiendo, 

qne  da  compasión  mirarlos^ 

Ya  veis  que  la  señorita 

no  es  para  todos  de  mármol» 
n.  rmuTU  (;Hija  indigna.*.! )  No  hay  misterio 

en- eso*  Era  de  su  hermano 

el  que  estadía  en  Salamanca***  . 
SJLBGBHT*  Sea  de  Poncio  Pilato. 

¿Qné  me  importa  á  níP  Maldita 

de  Dios  la  cosa*  Otro  ganso 

se  apropiaria  el  favor 

y  diria  :  ¡Hola!  Esto  es  algo; 

mas  yo  no  me  mamo  el  dedo^    ' 

qae  soy  Eorro  veterano, 

y  veo  qae  ni  el  dibojo 

ni  esos  bellos  garabatos 

se  han  formado  para  mí; 

qae,  como  dice  el  adagio» 

la  dulce  miel  no  se  hiso 

para  la  boca  del  asho* 

Y  en  fin,  hablemos  en  plata* 

¿Qué  hago  yo  con  un  retrato? 

Si  faera  el  original***    . 

¡Paes!  Yo  no  soy  ermitailo* 

ESCENA  XXX. 

roír  rxzix*  sMUAnnA*  ml  sjM&simh  tomas* 

TOBAS*       {Al  snrgento.) 

La  cena  está  preparada* 
SAEGiNT*  ^Eso  sf,  cuerpo  de  Baco!, 

qae  el  mió  parece  ya 

cañón  de  órgano*  Muchacho  f 

guíame  tú  á  la  pitanza* 
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T0HA8.       Segnidmc. 
BAaoBHT»  ¿Habrá  vino  Itrgó? 

TOMAS.       Ciltttio  qnenifl* 
sarokht*  i  Que  me  place! 

Si  iic¿8  gastan  de  mi  rancho*** 
D*  rsLix*  Machas  gracias* 
8AB.GXVT*  Con  franqaeza* 

D*  jr£L]x*  Id  con  Dios* 
5A««SNT*  Vamos  andando* 

{F'án  con  Toma*  por  la  derecha  del  foro») 

ESCEI^A  XXXI. 

BOír    rSLlX,      SERAFINA* 

m 

D*  nilX*   ¡OV!  No  sé  c6mo  he  podido 

reprimir  mi  jasta  saña* 

¿Asi*»  traidora,  sejenga&a 

á  un  padrea*. 
tBB.AFiHA*  Perdón  os  pido* 

D*  r£i.ix*    i  Perdón  ?  Jamas* 
SKR APIÑA*  ^.Qaiétt  es  daeSo 

de  qaerer  6  no  querer  ? 

Él  me  adora*  Soy  mager*** 

Deponed ,  seiüor ,  el  ceño*M 
D*  Fxiix*  Sella  la  hoca  importuna , 

hija  ingrata**  ¡Oh  cielo  I  ¿Es  esta 

la  sumisa,  la  modesta  f 

¿  Quién  se  fia  de  ninguna  ? 
axEAFivAtTo  me  propose  cerrar 

el  pecho  á  su  imagen  fielf 

pero  ya  reinal>a  en  él 

cuando  quise  recordar* 

Mal  de  mi  grado,  tes.tigo 

es  Dios,  falté  á  mi  promesa, 

mas  cuando  entra  de  sorpresa 

¿quién  resiste  al  enemigo? 

No  es  mía  la  colpa,  no* 

Para  no  amar  á  don  Juan 

debió  ser  menos  galán  i 


6  menos  «cnsible  yo» 

D«  FBUX*  Le  doy  an  hogar^  tiii  lechot*. 
¡  La  Wda ! ,  y  huésped  ingrato... 
^Qaién  ha  hecho  este  retrato? 

ra&AFiKA.Entre  é\  y  el  amor  )o  han  hecho* 

D.  lELix.  ¡Ay  perfidia!  jay  deshonor! 

sx&AriNA.No»  yo  os  juro  por  mí  vída^.    ' 
']>•  FSLiz«-  ¡Miej^iras  curaba  sn  herida  i 

él  me  hacia  otra  mayor!" 

SBiLAFiHA.Noble  y  cristiana  piedad 
que  vak  inspiró  sa  dolor 
alvrió  la  puerta  al  amor 
por  mano  de  la  amistad»  * 
Pero  amor  todo  del  alma, 
solo  con  amar  contento, 
sin  liviano  pensamiento 
que  altere  su  dulce  calma*     *       I 
Ni  podréis  dudarlo «  nó, 
si  advertís,  aunque  sev'ero, 
que  €4  don  Juan  muy  caballero  * 
y  soy  vuestra  sangre  yo. 

s.  TBLix.  No  es  hidalgo,  ni  lo  piensa, 
quien  insidia  tu  virtud, 
y  con  tal  ingratitud 
tanta  amistad  recompensa» 
Aun  puedo  el  luciente  acero 
blandir»  Con  é\  \  víveJDios, 
le  haré  ver  jcuál  de  los  dos 
lia  sido  mas  caballero» 

SX& ATiHA» ¡  Padre  mió».. ! 

D.FBUX»  Masmisafia, 

hoy  que  es  su  peligro  inmenso, 
puede  entregarle  indefenso 
á  los  verdugos  de  Espada» 
No ;  mi  palabra  empeñé 
de  ampararle  en  este  trance, 
y  no  hay  ofc^  que  alcance 
á  la  altura  de  mí  fé.  ' 
Va)^  «n  paz;  su  bien  deseo; 
pero  renuncie  á  tu  amor, 
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y  CB  el  canpQ  del  boaor 
basqae  mas  digno  trofeo* 

m.kfmk»¿i^né^  sefipr!  ¿Será  delito««. 

D*  rsLiz*  No  me  le  nombres  ja  mas » 
sino  quieres***  Cuanto  mas 
le  defiendes f  mas  me  irrito* 

8s&ArnrA*Yo  moriré  de  pesar* 

O*  flux*  ¡T  yo  primero  t  — (Me  voy  ^ 
antes  que  vea  que  estoy 
reventando  por  llorar.) 

{Entra  en  su  cuarto^ 

ESCENA    XXXII. 

*  SMILAFINA* 

\  Kj  trisU  de  mí !  Se  aleja 
mi  idolatrado  don  Juan 

■ 

y  no  sabe  el  crudo  afán 
á  /|ae  entregada  me  deja* 
¿Quién  sabe  si  entre  los  dos 
será  ja  eterna  la  ausencia? 
¿Y  se  irá  ¡cruel  sentencia!    ** 
sin  darle  el  último  á  Dios  ? 
Ni  á  su  tierna  amante  €el 
sabrá  cómo  ba  de  escribir  ¿ 
ni  si  me  llego  á  morir*** 
¡  sabrá  que  ;rauero  por  él ! . 
I  Qué  baré  ?  ¿  Me  he  de  aventurar 
á  otro  mayor  4:ompromiso*** 
Sí;  estoy  resuella*  Es  preciso*** 
Esta  nocLe  le  he  de  hablar* 
{Se  dirige  4  la  puerta  de  la  ixquierda») 


■ 


ACTO  SEGUNDO. 


Vntí  tala  con  alcoba  en  el  foro  j  una  pnerta  ^  la  mít- 
ma  Unea^  á  la  izquierda  del  actor:  en  cada  obstado  nn 
balcón  :  inmediato  al  de  la  derecha  un  brasero,  ja  apa- 
gado, .de  la  misma  forma  que  el  del  acto  primero;  jun- 
to á  él .  nna  mesilla .  sobre  la  cual  'arde  una  vela :  cor* 
tinaa  de  indiana  á  la  entrada  de  la  alcoba. 

I     <  • 

ESCENA  PRIMERA.       . 
sxnAFjifjf  sente^da*   MAiwxtA^  de  pU* 


..{\J\ 


9imKhJUik¿{\\Jh  qné  importuna  mn^r!) 

Vele*  Ya  el  anedo  me  rinde. 
KJOlUXtA*  Aunque  está  tan  retirado 
este  cuarto  y  y  el  carily^ 
del  sargento  t  después  que  hubo 
devorado  como  buitre 
cena  que  bastara  á  nueve 
con  vínp  para  otros  quinée» 
cuatro  horas  hace,  lo  menos» 
que  dueripe  como  un*  pontífice^ 
y  no  le  despertarían 
alambores  y  clarines» 
tendréis  miedo  aqui  tan  sola**» 

SB&AriKA.No*  Marcha  le*** 

MAKUXLA*  Permitid  me- 

que me  quede  á  acompañaros* 
Yo  velaré  como  lince*** 

SBRAri]lA*Es  inátil*  Cerraré 

^  bien  la  puerca*  No  es  posible 
que  se  mueva'  de  su  cuarto    • 
el  sar(^n(o  sin  oñ-le 
mi  padre*  No  temo  nada* 

MAKUSLA*  Con  todo  eso*** 


tpftArniii*  No  porfies. 

Vete  I  que  bas  de  madrugar» 
VlHOnA.  (Mncendúndú  una  cerilla») 

Paea  mandáis  que  me  retire, 

á  Dios«M  '¿Queréis  que  os  desnade 7[ 
BWKkivmk*  (No  lograré  verme  libre.) 

Pienso  acostarme  vestida^ 
HAKüBLiT.  Mirad  que  el  frío  es  terrible. 
8Kn.AraiA«  {Leeanídndpse*} 

Me  arroparé*  Vete  ya 

coa  Dios* 
HAVüBLA.  Quedad  con  la  Virgen.— 

■  Peno  en  verdad  que  me  duele 

defaros'*  Estáis  tan  triste*** 
sxEArijíA*¡Oh!  No  lo  creas* 
HAMUBLA*  (La  ausencia 

de  su  capitán  la  aflige.) 

Sf  os  opurre  algo,  llamad* 
ssEAFinA*  Bien.*.  Mb  tienes  que  advertirme**; 
MAHUBLA*  (Yéndose.) 

Hasta  m^jiana*  (¡Ay  Gabino!) 
SBR  AFIHA*  (Viéndola^ salir.) 

¡Gracias  á  Dios  que  te  fuiste! 

ESCENA    II. 

SEUAFINAm 

]Cn¿nlo  me  cansaba  ya! 
I  Si  parece  que  conspira 
contra  mí!  ¡Jesús!  Mentira 
me  parece  que  se  va* 
(Jtirtmdo  por  la  cerradura  de  la  puerla.) 
Viéndola  estoy  por  el  ojo 
de  la  llave*  —  En  mi  aposento 
ha  entrado*  Bien*— Ya  la  siento     # 
echar  por  dentro  el  cerrojo* 
Si  ahora  padre  se  desvela*** 
No»  que  está  del  otro  lado, 
su  cuarto*  —  Pero  acertado 
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ser2  apagar  esa  Tela« 
(Se  dirige  adonde  estd  la  lux.') 
¿Qué  voy  á  hacer?  Si  me  quedo 
á  osearas,  el  riesgo  crece. 
Será  fácil  que  tropiece**» 
¡Ab!  Temblando  estoy  de  miedo» 
(F'ueWe  d  Ja  puerta  jr  aplica  el  oido*) 
Nada  siento*  Estoy  segura*—. 
Pero  paeden  despertar*** 
Nof  no  le  quiero  llamar* 
Es  liviandad ;  es  locura* 
Me  pesa  de  baberle  escrito*** 
Pero  es  pura  mi  intencioa 
y  clamaba  el  corazón*** 
Fue  forzoso  oír  su  grito*— 
Tomas,  que  llevó  el  papel, 
callará*  Ademas,  ignora 
que  á  este  sitio  y  á  esta  bom 
citaba  á  don  Juan  en  él*-—  * 
¿Y  acaso  sola  soy  yó 
quien  peligra?  Si  don  Jaan       • 
es  sorprendido»*.  ¡Ay  afán! 
No  debo  llamarle;  nO* 
Poco  es  que  el  bado  destruya 
mi  vfntura  apetecida* 
Nada  me  iihpor.ta  ini  vida; 
{mas  comprometer  la  suya***! 
Si  ya  en  la  calle  me  aguarda | 
su  riesgo  en  ella  és  mayor* 
¡  Ay!  antesiuo  vi  el  error, 
y  abora  todo  me  acobarda* 
Abrirá***  Si  abajo  está»**  . 
^Abre  con  tiento  el  balcón  de  Im  derecha  f  y  mira 
por  ¿I»)      '  -• 

¡Qué  cuspan  tosa  lobreguea  P 
N^ida  distingo.  — Otra  ves*** 
(Vuelve  d  escuchar  desde  la  puerta*) 
Nada*  —  Voy*»*  ¿  Qué  espero  ya  ?—     * 
(Da  un  p9so  hacia  el  halcón  j  se  pera*) 
Cerrar  primero  la  puerta 
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por  dentro  será  mejor* 
{J^a  á  echar  el  cerrojo  jr  se  detiene*) 
¡No,  qae  es  cerrarla  á  mi  honor! 
Prefiero  que  qnede  abierta.— 
¡Oh  cielo!  Si  sufre  tanto 
quien  con  el  alma  inocente  ' 

se  arriesga  asi,  el  delipcuente 
¿cómo  no  muere  de  espanto! 
(^Encaminándose  oirá  vez  al  balcón  de  la  derecha*) 
¡Animo!  Al  balcón*** 

{Vuelve  d  detenerse») 

Son  dos* 
y  á  distintas  calles  dan, 
y  no  previne  i  don  Juan 
cuál  d^  ellos*.*  ¡Válgame  Dios***! 
¿Qué  haré?  ¡Fatal  compromiso! 
¡Necio  descuido!  ¿Por  cuál 
Je  hago  ahora  la  sei^al?— > 
Abrir  el  otro  es  preciso* 
(Abre  el  balcón  de  la  izquierda») 
Ahora  entre  este  y  el  de  enfrente 
me   coloco*** 
{Se  sitúa  en  medio  del  teatro») 

Bien  estoy.  , 

Doy  tres  palmadas*** 

{Va  d  darlas  jr  se  detiene») 

¿Las  doy? — 
¡Pese  al  miedo  impertinente! 
¿No  confio  en  él  y  en  mi? 
¿No  es  forsoso  lo  que  intento? 
Le  hablaré  solo  un  momeo  lo... 

{Da  Jas  tres  palmadas») 
No  hay  i^medio*  Ta  las  di.— 
¡Ay  Dios?  |Con  cuánto  trabajo 
subirá ••*  Mi  corason 
.  tiembla***  No;  cada  balcón 
.tiene  una  reja  debajo. — 
Quisiera  ayudarle  yo... 
i     Nada  siento. —  • 

{Mirando  por  el  balion  de  la,,  derecha») 
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Por  aqni 
'  Ul  ▼««..• 

{Ofendo  ruido  en  el  otro  halcón  sB  vuelve  de  repente 
jr  tropeMafido  con  la  vela  la  deja  eaerjr  se  apaga») 

¡Ah!  no.  Por  alIitM       y^,..^^ 
\  Ay  •  Diot  mío !  ¡  Se  apagó  I       fy^^i 

\  ESC¿NA  III.  -     ^-  - 

ISABIKO*     {Enírando  por  el  balcón  de  la  {¡equierda  jr 
hablando  d  media  voz»)  '^ 

Prenda  mía,  ¿ealás  á  osccraif 
WKKKmkm  {jÍ  media  vou) 

Mi  biea.M 
GABoro*  ¿Por  dónde***  No  Tao^M 

{Va-  éeniando  hasta  dar  con  Serafina^ 

'j  Ab!  Ta  te  co%U  Un  abraso*** 
tSRATiirA*  (Desviándose  y  altando  la  vox») 

Apartad,  mal  caballero*** 
GABiHO*     I  Oiga !  ¿  Disfrazas  la  vos 

y  con  tono  palaciego  ^ 

me  la  ecbas  de  desdedosa? 

I  No  es  mala  bomorada! 
.  SBEArivA*  ( ¡  Cielosl 

Esa  vos***) 
GABiBO*  Cbansas  aparte» 

morena ,  qae  vengo  yerto 

de  frió*** 
SBEATiBA*   *  Apartad*  Hayamos*** 

{Gabino  logra  asirla  de  un  braso»y 

Daré  voces*** 

GABiHO*  No  te  suelto*  ^ 

♦ 

•  ESCENA   IV. 

SMBJFINM  'QABINO.  DON  JVÁV» 

9*  nJAB*    (Entrando  por  el  otro  balcón*) 

•   ¡La  vos  de  up  hombre!  ¡Oh  traieiott! 
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OABnro*     ¡Cómol  ¿Otro  ^alan  iettcmos? 
8i&A.risA«Idosy  villano,  insólenle.*. 
«ABXHO.     (Soltándola*) 

(No,  no  ea  ella*— Ta  no  eacoeniro 

el  balcooM*) 
o»  JUAH*  Mager  traidora,  - 

¿me  citabas  para  esto? 
%Wb,kmk»\ji Gabinq.)  *  . 

¡Ay,  don  Juan!  Soy  inocenteM* 
6 ABiH o*     No  $oy  don  Joan  ni  don  Pedro  , 

sino  nn  marido  lechosa 

<]iie  halla  ocupado  sa  poesio* 
o*  JUAH*  Morirá  la  Infame  cómplice 

á  mis  manos.** 
(Gabina  $e  quita  el  sombrero  y  la  éuielanim  d  su 
cuerpo   como  para    guardarse    €on  ¿I  de  aigun 
golpe.),. 
tXEAri^A*  i  Oh !  Mas  qnedo»* 

¡  Por  Dios  !  No  puedo,  don  Joan, 

esplicár  este  suceso , 

mas  vuestro  amor ,  que  es  mi  vida, 

me  falte  si  yo  os  ofendo* 
D*  JUAH*    Calla,  fementida*  D«)a 

que  mate  á  ese  hombre  primero*** 
{Llega  d  coger  el  sombrero  de  Gabiao ,  huyendo  fS- 
te  lo  sueUa^  don  Juan  lo  arroja  jr  ifa  á  parar 
debajo  de  la  mesa.) 
«ABiiro*     ¡Zape.^! 

D*  JUAH*      *  ¿Dónde  tsiiSf  villano**. 

8BR AriMA* ¡ Ah  Dios  mío***! 
eABiRo*  .¡Aquí  perezco! 

J>*  JüAB*  j(ItOgrando  asir  á  Gabina*) 

\  Ah !  Ya  eres  mió* 
6ABIH0*  ¡Piedad! 

Sí  hay  aquí  algnn  gatuperio , 

no  es  el  que  vos  prcsAmís;        * 

ó  mas  bien ,  á  lo  que  entiendo, 

los  gatuperios  son  dos* 

No  codicio  el  bien  ageno, 

sino  el  mío*  Echaró  yescas 
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(jSuena  el  picáporU  y  entra  Manuela  con  íuuy, 
•SAAFiHA.  La  pnerU  abrieron» 

¡Perdida  Boy!  ^ 

ESCENA  V. 


SERJFIJrj»    DON  JffJN»    XAJrUMLM    QABMiNh 


VAHUBLA*  |Se2oríta««*l  }' 

SKfikJiv k>{Poni¿itdose  al  Iqdo  de  don  Juan») 

De  vos  me  amparo» 
MAitüXLAf  ¡Qué  veo! 

¡Gabino! 
«ABivo*  ¡  Esposa  del  alma ! 

D«  JT7A9*    ¡Su  esposa!' 
SBRAriHA*     .  ¡Oh!  Ta  lo  conprendo  « 

todo* 
MAHüXLA*         Es  mi  marido ;  sí»  ' 

B»  JUAV»   ¿Cómo»»» 
MARUBLA»  .    Perdonad ,  os  i^s^o» 

mi  flaqaeaa» 
axaArarA»  ¡  Ah!  ¿No  es  mayor 

la  mía?  ¡T  ya  estoy  stifriendo 

el  merecido  castigo! 
HAHUXLA»  Por  el  cambio  de  aposentos»»* 
D»  JUAH»    (JÍ  Serafina») 

^í ;  en  tu  carta  me  decías»»* 
GABiHO»     To  nada  sabia  de  eso»»» 
]iAHUBLA»St  me  bnbierais  confiado  9 

señora ,  vuestro  secreto» 

yo  I  qoe  ya  lo  barruntaba 

y  ianio  motivo  tengo 

para  oallarjo»»» 
SBaAFiHA»  •     ¡Ay!  En  todo 

yerra^nna  infeliz» 
6ABIK0»  Si  al  menos 

me  hubieras  tú  prevenido»»» 
MAHCBLA»  ¿Tuve  ocssion  para  hacerlo? 

Pero  tá  ¿  cóm%  ha»  os^o 


•abir  aqui? 

Gisnro*'  ¿Soy  yo  lerdo? 

Al  oír  las  tm  palmadaa 
me  aooyo  en  la  reja  y  trepOM* 

MAHüiLA.  ¡  Diablura^* ! 

SB&AmA*  Con  esa  seSa 

qned^  en  llamar  á  mi  dueSo* 

HAHunA*  ¡T  era  la  nuestra  también !    . 

6BB.AruiA*T  como  los  aos  la  oyeron , 
cada  caal  desde  su  calle » 
porque  la  di  puesta  en  medio 
de  la  sala*M 

]>«  JVAír*  Ambos  subimos***         * 

6AB1H0*      T  si  no  llegas  tsn  presto 
hay  aquí  sin  mss  ni  menos 
cápele  tes  y  mónteseos* 

8X&AnHA*¿Y  mi  padre!  ¿Habrá  sentido*** 

HAMUXLA*  No  debe  de  estar  despierto* 
CoaM>  su  sueAo  es  profundo 
y  este  cuarto  está  tan  lejos 
del  suyo***  Perded  cuidado* 
No  se  estaria  tan  quicio 
si  la  mas  leve  sospecha*** 
Yo  misma  t*qne  estaba  mSf^^^^ 
distante  y  nada  sentía 
os  lo.  afirmo  9  basta  el  ^momento 
de  atravesar  el  pasillo***  « 

SB&ATiHA*  ¿  Pues  cuál  ha  sido  el  objeto 
de  venir  t¿  aqui*M 

MAMUBLA*  ¡  A  y  9  señora ! 

Estaba  muerta  de  miedo* 

8Ba aíiha*  i  Miedo !  ¿  De  qué  ? 

VAHUBLA*  Coando  entré 

con  roas  angustia  que  suefto 
en  vuestra  alcoba  y  vestida 
me  iba  á  tenderen  el  lecho ^ 
.  parecióme  oir  pisadas 
en  el  cuarto  del  sargento  | 
aplico  atenta  el  oido 
pegada  al  (pismo  agujero 
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de  U  llaire »  y  le  oigo  eatoncei 

abrir  el  InleosM» 
suLAwntK*  ¡Aycieloftt 

{jd  don  Jutuu) 

Te  habrá  vísXo^ 
SAnuA*  To  temblaba, 

y  mi  primer  pensamiento 

fae.  qae  Intentaba  robarnot^    . 

y  que  9  obrando  de  concierto 

con  álganoa  camaradasi 

les  daba  entrada  fl  perverso 
•  por  el  balcón.  Presurosa 

•a]^  de  aqael  aposentd 

y  á  llamar  á  Tueslro  padre 
'  Iba  ya»  caando  sintiendo 

hacia  esta  parte  mmor , 

acudo  aaorada»  y  veo 

lo  qae  menos  presamiá*' 
»•  JUAír*    {jd  Serafina.) 

Vano  ha  sido  tn  recelo ; 

ya  lo  ves*  Toda  la  casa 

está  en  profundo  silencio* 
{Manuela  coge  Ja  vela  que  estaba  tn  el  suelo  j  la 

pone  sobré  la  másfl.) 
iBRAFiHA.  Ó  tú  has  soñado  despierta » 

ó ;  borracho  %omo  nn  cufra 

el  sayón  I  quiso  salir 

con  estrellas  á  paseo. 
HAMVXiiA.  Él  cenó  bárbaramente 

y  tal  se  puso  aquel  coerpo 
*  de  vinazo***  , 

SBEAriiTA*  No  perdamos 

en  vanos  juicios  el  .tiempo* 

IdoSf  don  Juan;  no  tardéis* 
{ud  Gahino.) 

Vos  también*— Todo  lo  temo* 

(yd  don  Juan*)  • 

Ta  os  be  escrito  que  mi  padre 

nuestro  amor  ba  descubierto  | 

y  SI  os  sorprendiera  aqni*** 
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{De  peaaarlo  me  eitreafcteo! 

'  (Saca  un  papel  y  9e  lo  éa») 
Tomad*  En  ote  papel 
rereis»  don  Joan,  por  qué  medio 
podéis  escribirme««¡  A  Díosm» 
HAHVXLA»  Siento  pasos.** 

{Hablan  iodos  en  úox  baja*)  * 

SBRAFiHA*  {Ahi  Gorriendo, 

I  el  carro  jo*.* 
HAKOXKA*  (Yendo  hacia  Im  puerla*) 

I  No  ganamos 
para  sqs tos! 
6ABI90**  '  Mi  sombrero*.* 

{Buscándole  sin 'dar  con  élf  4ropieMa  con  don  Juan 

jr  le' embaraza  el  paio») 
B*  JUAH*    Apartad*.^ 

{Llaman  á  la  puerta^ 
VAHüXLA*  ¿Oís  llamar? 

o*  rsLix*  {Dentro*) 
¡Serafina  í 
MAHUXLA.  Ta  no  debo 

ecbar  el. cerrojo. 
fimArivA»  ¡Haid! 

VAHUBLA*  {Oyendo  levantar  el  picaporte*^ 

¡Que  abre! 
tVKKYiinK*  {Apagando  rápidamente  Ja  cerilla  de  Má" 
nuela*) 

¡Esa  l^s ! -^ Escondeos* 
{Entra  don  Juan  en  la  alcoba  y  Gabino^se  rrfygia 
en  el  balcón  de  la  izquierda*)  rr^ 

ESCENA    VI*  ^ 

SERAFINA*    DON  fS'UX»   MANÜMLAm 

• 

D*  YBLix*  ¿Cono»*!  ¿No*  teníais,  las? 
VANüSLA*  Señor  I  la  ha  apagado  el  viento 
cuando  iba  á  abriros  la  poerta. 
D*  TBLix«  ¿Qu^oigo!  ¡Aquí  Manuela*.. 
MAiiUBiA*  £1  miedo*» 
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»•  nux*  Trae  la  que  yo  ne  he  flé{ad«  •    »    '^ 
en '«i  pa»íll<>« 

VASUSLA.  *  Coi¥iend<v 

(Anda  comí»  aionlada^jr  sin  dirección,^ 
(¡Ay  Gi^biaoi) 

i>»  7SLIX*  ¿Dóade  fUm^ 

Serafina  7 

sñAriRA*  AqvlM* 

MAHüXLA*  Me  pierdo*** 

¡  Ah !  Ta  he  dado  con  la  puerta* 
(  Sale  y  vuelve  Juego  con  oirá  lux*  ) 

S>*  TKLix*  ¿Te  has  levantado  del  lecho? 

ss&AViH A*  Vestida  me  recosté  • 

an  instante,  y  cuando  el  sne2a 
me  rendía,»  entra  Manuela 
asustada,  sin  alientot** 

■AUTJBtA*  0{  pasos  en  el  caario 
del  alojado*^ 

n*  7BLIX*  ^        En  efecto*** 

KASVXX.A*  Oile  abrir  el  balcón : 

np  presumí   nada  bueno» 
y  me  vine***  Aun  no  he  podido « 
echar  el  susto  del  cuerpo* 
(¡Y  «qué  verdad!) 

B*  vsux*  To  no  sé 

qué  habrá  ocurrido  á  ese  perro   . 

taá  á  deshoras*  Salía* 

de. su  cuarto  echando  ternos 

cuando  yo  me  desperté; 

(algo  entonces  á  su  encuentro*** 

¿Qné  se  ofrece  i  le  preguntof  — 

Abridme  la  puerta  luego, 

me  responde*  —  ¿  Adonde  vais  ? 

replico*'^ A  tomar  el* fresco* 

¿Qué  os  importa?  — •  ¿Volvereis?—' 

Sí  señor*  —  ¿  Cuándo  ? «—  Veremos* 

Disimulando  mi  enojo , , 

porque  era  preciso  hacerlo, 

bajo  con  él  al  zaguán, 

le  ^^bro  la  puerta |  y  ol^erva^ 
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i|iie  ^r«  i  1«  rejft  de  enfraile 

y  llamaM.  á  algas  ctompaflcro 

sia  doda;  cierfo  y  me  sabo» 

hicia  este  lado  me  vengo 

por  si  hablas  despertado , 

distiago  loa,  llamo  y  entro* 

Esto  es  todo  lo  qoe  pasa ; 

mas  no  temáis*  Duerme  el  pueblo 

en  pas  y  no  hay  apariencias 

de  que  turben  sa  sosiego 
•  esos  hombres*  Yo  prcanmo 

qne  habrá  salido  el  sargento 

para  hacer  algon  serricio ; 

ó* mas  bien,  que  hecho  nn  pellejo 

Ta  donde  loa  pies  le  llevan 

sin  consaltar  al  cerebro , 

como 'barco  sin  timón 

qae  boga  á  merced  del  viento* 
ax&ATOiiuBien  decís*  Maestras  raa^es 

calman  mi  inqoietad***  (|*To  tiemblo!) 
9*  VB&ix*  Creo  que  hasta  ser  de  dia 

no  volverá*  Recogeos 

y  desc|i¡dadas  dormid, 

que  en  todo  caso  yo  velo*** 
8B&ATI1IA*  Lo  haré ,  pues  vos  lo  mandáis* 
jh  ntix*  Pues  á  Dios***    '  ^y^ 
sinAnvA*  *      (¡Se  va!) 

D*  rsiiz*  ¿Qq^  tt  c*^^ 

G>n  tanto  frió ,  ¿tenéis 

los  dos  balcones,  abiertos  7 
su  AFIH  a;  i^urhada.) 

Es  verdad*  To*** 
MAVuitA*  Los  abrimos 

.    para  observar  con  qué  intento 
^   abrid  el  sayo  el  alojado^ 

y  para  pedir  por  ellos 

favor  á  la  vecindad 

si  mi  temor  era  ciertOé 
D*  FBLix*  Cerrad  los  ya  con  mil  santos,  • 

qae  si  hay  ahora  -algún  riesgo» 
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es  solo  contra  el  pvlmóa* 

{^já  Manuela*) 
Cierra  aqacl  mientras  yo  cierro 
estotro* 
{Cierra  Manuela  el  balcón  de  la  derecha  9  ^  ^er« 
edndoge  don  Félix  al  de  la  izquierda  ^  halla  es- 
condido en  él  d  GabinoJ) 

¡Qtté  veo!  ¡Un  hombre t 

8X]LAYI1IA*(¡Ah!)  » 

iCAMüKLJU  ( ¡  No  bajó ! ) 

ESCENA  VIL 

J)Oir   FBLIXm  SEñAniTÁ»   MAirUSLAm    GÁBlItO* 

]>•  YBUZ.  (Asiéndole*)      • 

jVíIm. 
GABIHO*     {Saliendo  del  balcón  jr  arrodilldndose*) 

I  Teneos! 

Sof  an  infelisM*^  un  nadie; 

y  me  arrodillo;  y  me  entrego 

á  discreción» 
iw  7SL1X.  ^     ¡Serafina! 

¡Manuela! 
I.  AS  DOS.  ¡SeSorM»! 

!>•  vBLix*  ¿Q^^  M  esto? 

8EB.AriirA.No  S^M* 

hahukla»   V  No  conozco  á  ese  hombre* 

8BRAniiA*To  tampocoM* 

]>•  7S1IX*  Ya  lo  infiero* 

No  habias'tii  de  teper 
tan  villanos  pensamientos.  -« 
¿Qaé  hacías  td  en  el  balcón^ 
mal  nacido?—  Alxa  del  snelo* 

OABino*      {Levantándosete) 

TOf  señor,  os  lo  diré* 
Dejadme  tomar  aliento* 
'    Vuesarced  habrá  estra2kdo««* 
eBO  se  c|ie  de  su  peso» 
verme  f  sin  ser  alcamia» 


« 

« 


csUr  tonutndo  el  aereno  ; 

pero  hay  Unces  apurados 

en  qne  iinoM«  Vamos  al  hecho*  — 

Ante  todas  cosas,  jaro 

.que  no  sé  dónde  me  encnentroy 

nj  conozco  á  esas  señoras» 

ni  he  traslimitado  el  hueco 

del  halcón. 
»•  riLiz*  Menos  palabras* 

OABUio*     Es  qneno  es  jos  lo,  ni  qniero 

qne  pagne  nadie  por  mí«  — 

Pnes  señor,  vamos  al  hecho*— 

Sepa  nsarced  que  yo  soy  * 

en  Jadraqoe  forastero  ; 

sepa  tan»bíen  qne  me  asnsto 

de  mi  sombra.  Esto  sapnesto» 

no  es  maravillaM* 
n.  wtisx»  Acabad» 

6ABIH0*      (¿Cómo  forjaría  un  cuentOM.) 
MARUBLA*  (Dios  ponga  tiento  eli  sa  lengua*) 
D»  rsux.  ¿No  habíais? 
OABiNO*  Sí»  Vamos  al  hechoi— 

£1  hecho  es  que  yo.vo^ia 

de  cenar  un  poco  lejos 

de  la  casa  dontde  paro; 

'es  decir,  donde  me  hospedo; 

que  no  conozco  las  calles; 

jqne  es  de  noche**.  Este  es  un  hecho*  — 

Que  por  ese  laberfnto 

de  callejones  horrendos 

perdíme,  y  se  perdería 

el  qne  no  fuera  Teseo* 
]>*  FBLlx*  Teseo  no  tiene  aqoi 

nada  qne  ver* 
QABiNO*  Es  un  hecho; 

pero  quise  con  un  símil*** 
D*  rBtix*  {Voto  á  mi  padre.**  Acabemos* 
OABiHO*      Pues  señor,  yo  andaba  á  tientas; 

aqui  caigo,  aquí  tropiezo, 
•  y  al  revolver  esa  calle 


acierto  i  ver»  si  «s  acierto 

ver  lo  que  no  se  quisiera , 

4  una  patrulla.  Detengo 

el  cansado  pi^*  Preguntan: 

*<¿qnién  vive  ?^'— Yo  estaba  muerto* 

¿Qné  había  de  responder?-^ 

Callo  el  pico;  retrocedo; 

me  sigaen*.*  ó  no  me  signen , 

pero  yo  lo  doy  por  hecho; 

gritan».  6  yo  lo  imagino: 

**¡ preparen!  ¡Apunten!  ¡Fuego!;*' 

tiento  una  reja;  la  escalo; 

desde  la  reja  me  cualo  , 

á  un  balcón...,  á  ese  balcón 

que  no  me  dirá  que  miento; 

oigo  voces;  me  acurruco; 

me  atrapáis...  Este  es  él  becbo* 

D.  rsifz*  £1  becbo  es  que  eres  un  pillo,  * 

un  ladrón   y  un  embustero; 
que  ahora  mismo  te  bago  atar* 
codo  con  codo  y  te  llevo 
'á  la  guardia..* 

MAHUSiAt  ( ¡Santo  Dios !) 

SERATiHA.  ¡SeñorM« 

GABiFO*  ¡Piedad... 

j>.  FSLJX.  No  hay  remedio* 

(  /4  Manuela» ) 
Llama  á  Tomas. 

VANUELA*  Perdonadle* 

I 

No  tiene  traza  ni  gesto 

de  ladrón..* 
D.  FBUX*  Nadie  replique. 

No  transijo  con  rateros* 
GABIBO*      ¿Ratero?  ¡Eso  no!  Diré 

la  verdad ,  aunque  me  pierdo» 

Soy  desertor. 
D.  FBlix*  ¡Desertor! 

Aun  es  delito  mas  feo 

que  el  de  ladrón.  ¡T  en  campaSa! 

Ahora  si  que  no  te  absuelvo* 

4 


«ABIHO* 
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¡Desfrtar  de  tas  banderu 
cuando  tí  aleve  tadescoM» 
¿  Qué  decís  ?  No  son  las  fif a^ 
de  Felipe  á  las  que  vaelro 
la  espalda,  ni  tal  hiciera 
quien  siente  hervir  en  e(  pecho 
sangre  castellana »  hnmtlde, 
pero  leaU  Me  cogieron 
de  leva  los  enemigos; 
al  prestarles  juramento 
hice  restricción  mental*», 
son  hereges  y  no  p£o; 
llevé  por  Dios  que  me  diesen 
el  equipage  completo, 
'  y  á  las  primeras  de  cambio 

tomé  las  de  Villadiego* 

n.  rsiix.  Aon  me  hará  reír  el  picaro*-* 
Falta  saber  si  eso  es  cierto* 

GABino*      Lo  puedo  justificar* 

En  Jad  raque  mismo  tengo 
personasft* 

n*  rsLix*  (^Mirándole  con  atención»'^ 

Ahora  reparo*** 
Sí  tal*  Tú  eres  el  arriero 
de  Almazan*** 

(¡Malo!) 

(  Cogióme*) 
T  vos  sois***  ¡raro  portento! 
Don  Felix*t* 

¿Cómo  afirmaste' 
que  no  sabias^  cuatrero, 
dónde  es.tabas? 

¿Pues  no  dije 
que  habia  perdido  el  tiento**» 
Pero  en  fin ,  probado  esiá 
que  no  hé  pensado  ni  pienso 
quebrantar,  señor  don  Félix» 
el  séptimo  mandamiento; 
pues  si  fuera  yo  inclinado 
á  ese  ramo  de  comercio» 


MAVÜBIíA* 
6ABIH0* 


B*   rSLIX* 


GABIHO* 


\ 
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¿qidéa'me  impedí»  embolsar 
|os  consabidos  quinientos? 
D.  FBLiz*  Dices  bien*— *  Mas  todavía 

ten^o  sospechas.** 
{^Derramando  la  vista  por  la  habitación  repara  en  él 
sombrero  de  Gabino  y  lo  coge») 

jQoé  veo! 
Sí  en  el  balcón  te  qnedaste^ 
¿cómo  bailo  aqai  tu  sombrero? 

MAlll7XtA»(¡Ah!) 

SERArinA*  (¡Fatalidad!) 

GABiHO*  '  ¡Se2or*«* 

o*  rsux*  ¡  Niega  que  es  tuyo  I 
QABino*  No  niego; 

.pero*** 
s*  nux*  Esto  prueba  que  entraste 

en  el  cuarto* 
GABIHO*  El  argumento 

no  es  exacto;  perdonad* 
Si  eso  prueba  algo  en  efecto  t 
no  prueba  que  be  entrado  yo» 
sino  que  ba  entrado  el  sombrero» 
o*  VELix*   ¿Cómo  9  traidor*** 
GABiKO*  Es  el  caso 

que  bacía  un  aire  muy  recio*** 
D^  rBLix*  ¡Eh!  Calle;  basta,  que  ya 
se  apura  mi  sufrimiento* 
¿  Y  vosotras  qué  decís 
ahora?  ¿Qaé  infame  enredo 
es  esle? 
8B11A7IRA*  Señor  9  yo  os  joro*** 

B*  7EL1X*  Aclarad  este  misterio , 

ó  mí  cólera*** 
SBRAriirA*(£/i  po¿  baja  j  con  tono  suplicante») 

¡Manuela! 
MAHüxtA*  ¡Ah  señor!  Ta  no  lo  puedo 
ocultar  9  ni  fuera  justo 
que  otra  pagase  mis  yerros* 
Ese  infeliz  es  mi  esposo* 
n*  TBLÍx*  ¡Tu  esposo! 
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r  :iBiiró*  Ni  mas  AÍ  mendf • 

B*  rxLiz.  ¡Vive  DuM^t 

MASüELA.  No  os  íriitcii* 

De  rodillas  os  lo  raego«  ( Se  arrodükh) 
GABiifO*     ¡Sí  sedor!  {Fiectamus  gemtéu) 

{Se  arrodilla  también») 
B.  rsLix.  ¡Villanos-.  Quitad  de  eamediOM» 
mahubla.  No  sabia  el  pobrecilo 

qoe  yo  cambié  de  aposenta 

y.M  ¿Qué  queréis***  £1  amor 

conyugal*** 
D*  rKu:f •  Calla ,  6  te  estrello* 

¡  Matrimonios  clandestinos 

en. mi  casa»** ! 
{Manuela  se  Uoanta  atemoriíada»)    ; 
GABiHO*  Yo  protesto 

que  cqís  fines*** 
D*  rx£iz*  ¡Temerario! 

Te  voy  á  romper  los  huesos* 
GABiKO*      {Se  levanta  y  se  dirige  temblando  hdcia  la 
alcoba» ) 

¡.Misericordia***! 
D*  TELix*  Una  tranca*** 

¡La  badila  del  brasero! 
{La  coge  y  persigue  con  ella  d  Ga&ino*) 
SZK» jr  MAN*  ¡  Señor*** 
]>•  FBI IX*  .  ¡Infame***    . 

GABIHO»      (^  la  puerta  de  la  alcoba») 

¡  Amparadme, 

Señor ! 
SERAFIITA*  .    ¡Ah! 

VANOELA*  ,  ¡Buena  la  bas  becho! 

ESCENA    VIII* 

DON  F£UX.  SBRAFIIfA»    MANUELA»  GASINO*    DON   JVANn 

D*  FÉLIX*  ¿Qaé  escucbo? 

sbrafiha*  ¡Sin  alma  estoy! 
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'¡  Ah  padre..» 
S>.  FXiix.  ¡Otra  infamia!  ¿Dónde 

ta  vil  cómplice  «e  esconde? 
j(^/  entraf  don  Félix  en  la  alcoba  sale  don  Juan*) 
J>«  JüAv.    Tened,  don  Feliz.  Yo  «oy. 
!>•  rxLiz.  ¡Vos!  ¡Don  Joan!  ¿Qué  haceii  aqni, 

▼erdng^  Til  de  mi  honor  ? 
s*  JUAN*    Deponed  yuestro  furor 

y  no  me  ultrajéis  asi* 
]>•  rsiix.  Traidor,  ¿quién  ultraja  á  quién? 
P*  JUAH*  Aunque  reo  en  la  apariencia  * 

juro  i  Dios  y  á  mi  conciencia^» 
XK  miz.  Callad.  ¡Perjuro  también! 
D.  JUAH.   Perdonad... 
o.  »ux.  i  No »  vive  Dios ! 

¿  Asi  honráis  vuestros  blasones 

escalando  los  balcones 

de  quien  es  mejor  que  yo$f 
D«  JüAH.    Don  Félix ,  sabéis  que  adoro 

á  vnestra  hija... 
»•  nuz.  Mentís. 

Si  la  amarais  cual  decís, . 

respetarais  sn  decoro. 
]>•  JUAN.    Pruebo  que  la  adoro,  y  mucho , 

pues  de  alta  sangre  desciendo, 

y  me  insultáis...,  y  estáis  viendo 

con  qué  paciencia  os  escucho» 

To  respeto  vuestras  canas; 

mas,  perdonad  que  os  lo  advierta, 

quien  cierra  al  amor  la  puerta 

abre* al  error  las  veu tanas. 

Erré ,  seAor ;  no  lo  niego , 

¿mas  cuándo  el  amor  no  ha  errado  ? 

¿T  qué  hará  desesperado, 

si  aun  siendo  dichoso  es  ciego? 

Mas  nunca  mi  desvarío 

á  vuestro  honor  se  atreviera ; 

creedlo»  ¿  Y  cómo  pudiera 

si  ya  le  tengo  por  mió? 

Y  por  fin  ,  aunque  os  ofenda 
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mi  sinceridad  I  seüor, 
mirad  qne  yerros  de  amor 
solo  ei  amor  ios  enmienda* 

D»  VBUX*  T  entre  nobles  qne  se  alaban        « 
de  serlo  y  honra  desean , 
manchas  que  la  honra  afean 
solo  con  sangre  se  lavan*  ^ 

aBB.ATiiiA«¡Ah,  padre*** 

D*  PVLix.  ;  Calla  y  traidora! 

GABiNO*     ( ¡  El  viejo  le  desafía ! ) 

A  VBLix*  {Dando  un  paso  hdcia  Ja  puerta^ 
JAi  espada *•• 

B*  JUAN*  Tomad  la  mía* 

{La  desenvaina*) 

if ANUBLA*  ( j  JcsQS !  j  Un  combate  ahora !) 

n*  JUAN*    Mi  sangre  os  doy  en  ofrenda 
si  eso  os  deja  satisfecho* 
Tomadla:  herid  este  pecho* 
No  esperéis  que  me  defienda* 
(Arroja  la  espada  d  los  pies  de  don  Félix*) 

D*  TBtix*  Vos  me  haréis  perder  el  tino* 

SERAFINA*  ¡Ah!  Su  humildad  os  desarme* 

n*  7BLIX*  ¿Queréis  también  deshonrarme 
con  la  nota  de  asesino? 

D*  JUAN*    ¿T  en  sanguinaria  palestra 
he  de  ser  yo  parricida  ?   • 
Yo  os  debo 9  señor»  la  vida» 
¡y  he  de  atentar  á  la  vuestra!- 

D*  FBLix*  ¡Oh!  No  os  mostréis  tan  humano, 
que  el  peligro  es  para. vos* 
Yiejo  soy  y  mas  ¡vive  Dios*** 
Aun  no  me  tiembla  la  mano* 

6BR AFINA* T  ¡qué!  ¿Otro  medio  no  alcania 
un  padre*** 

D*  FBLIX*  ¡Aun  osas  hablar! 

I  Tú..,! 

SERAFINA*  ¿Solo  babeís  de  escuchar 

el  grito  de  la  venganza! 

B*  FBLIX*  ¡Venganza,  sí!,  y  la  primera 
td  has  de  sentin 


,  ••* 


\ 


\ 


(T&ma  la  espada  jr  don  Juan  se  pone  detante   de 

Serafina*) 
!>•  JUAK»  Em  no* 

Ved  que  U  defiendo  yo. 
j>«  T'Kux*  {Cubriéndose  el  rostro  con  las  manos  jr 
dejando  caer  ff  espada») 

(¡Oh!) 
SBRATIHA*  {jÍ  don  Juan.)      •  * 

¡Dejadle  que  me  hiera! 
B»  SBiix*  (Enternecido*) 

(Es  mi  orillo,  es  mi  tesoro***» 

¡y  la  quería  matar! 

¡Soy  loco,  loco  de  atar!) 
81B. ATINA*  ¡Lloráis 9  señor! 
D*  FÉLIX*  (Enojado*) 

¡Efa***!  No  lloroM*! 

ó  si  lloro  9  es  de  despecho 

por  no  poderme  vengar* 
8ZRAFIVA*  ¿No  es  mas  dulce  el  perdonar? 
GABIKO*      (A  Manuela  en  qoz  baja*y 

Bien  dice*  A  lo  hecho,  pecho* 
B*  VBiix*  No  hay  -perdón  á  tal  afrenta* 
B*  JUAR4   Dadme  su  mano* 
B*  FÉLIX*  No  os  quiero 

por  yerno*  ¿Lo  oís?  Primero 

me  entierren  que  lo  consienta* 
])•  jüAii*    Mirad*** 
B*  FÉLIX*  No  miro* 

íerafiha*  Señor  y 

adycriid*** 
B*  FÉLIX*  No  advierto  nada* 

•ERAFniA*  A.  vuestros  pies  humillada*** 
B*  FÉLIX*  Alca  9  aparta 9  ó  mi  furor*** 
B*  JUAV*    ¿Pero  cuál  es  vuestro  intento 

si  os  negáis*** 
n*  FÉLIX*  Veréislo  ahora* 

{j¿  Manuela») 

Tú  á  la  calle  en  mala  hora; 
(A  Serafina*) 

y  tú,  liviana,  á  un  convento* 
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{j/  don  Juan  dándole  Ja  ei 

Tomad  vuestra  espada  vos, 

y  advertid  cuando  la  lomo 

que  os  la  vuelvo  por  el  pomo**« 

porque  asi  lo  quiere  Dios* 

Ahora  y  partid*  ^ 

SBRArivA*  (¡Estoy  muerta!) 

D*  JUA|[.    Pues  vos,  seilot,  lo  maBdaiiy 

Dios  os  guarde* 
(Se  dirige  d  la  puerta  y  le  detiene  don   Félix*) 
D.  TBLix*  ¿Adonde  vais? 

No  babeís  de  iros  por  la  puerta» 
B*  JUAN*    ¡Qué I  señor*** 
o*  FKLix.    .  Por  el  balcón* 

D*  JUAK*     ¡To*«* 

B*  FEI.IX*  Por  el  balcón ,  os  dfgo* 

No  ba  de  salir  como  amigo 

el  que  entró  como  ladrón* 
SERAvnrA*  ¡Padre  mio**«! 
]>*'  FÉLIX*  {A  Gabina*) 

yo«*** 

GABiHO*  Entiendo* 

Yó  por  el  old^o*  Es  muy  justo* 
D*  TBLix*  ¿Qué  esperans? 

GABiNO*     {Mirando  por  el  halcón  de  la  izquierda*) 

Con  mucho  gusto*** 
¡Ay  santo  Dios!  ¿Qué  estoy  viendo! 

(Se  retira  del  balcón.) 
¡Gente  armada! 
B*  FÉLIX*  (Mirando  por  el  mismo  balcón*) 

¿Gómo*i« 
{Retirándose  y  entornando  el  balcón») 

SU 
MANUEL  A*  (Mirando  por  el  otro  balcón  y  le  entorna 
también») 

¡Y  en.  la  otra  calle  también ! 
GABiNO*     ¿  Queréis  que  muerte  mt  den  ? 

Yo  no  me  muevo  de  aquí* 
B*  JUAH*    (Moviéndose  hacia  el  balcón  de  la  dereclut») 
Yo  sí  I  y  tan  alta  merced 


[57] 

tgndesco  á  D¡os«m 
smtLAmik»{DeÍen£éndole*) 

¡Don  Joan! 
o*  JüAH*    Poes  de  una  yez  cesarán 

mif  deiyen  taras* 
]>•  TBLix»  {Asiéndole  fuertemente  del  broMO*') 

¡Teoed! 
S¡  yo  ahora  al  enémíy 
por  rain  venganza  os.entrego» 
¿qué  diría  el  mando  luego? 
Soy  quien  soy»  y  estáis  conmigo» 
Tan  infame  bastardía 
no  es  digna  de  un  caballero ^ 
sedor  don  Joan,  y  primero*** 
Primero  os  perdonaría* 
Quedaos  aqui  y  obre  DAs* 
Si  la  veo  perseguida  9 
yo  salvaré  vuestra  vida***» 
ó  moriremos  los  dos* « 

B*  JVAii*    Paes  mi  amistad  no  qáereia] 
ni  mi  humildad  os  rindió » 
no  está  bien  que  acepte  yo 
el  favor  que  me  ofrecéis. 

D*  TBtiz*  Si  no  de  amistad  el  laso, 
el  de  la  patria  nos  liga , 
y  á  la  venganza  enemiga 
no  os  ha  de  arrojar  mi  brwío* 

9»  JVAH*    Cesó  vnesira  obligación* 

No  soy  vuestro  huésped  ya ,  • . 

ni  ese  título  se  da  ' 

al  que  entra  pomn  halcón» 

n*  VBLix*  Nadie  y  don  Juan,  atropeMa 
á  quien  en  mi  casa  está* 
Basta*.  No  recuerdo  yia    '  j' 
cómo  habéis  entrado  en  ella* 

n«  JiJAír*    ¿Y  otra  vez,. huésped  ilibato » 
os  he  de  espotfer.**  ¡Oh!  t^ 

D*  Tlux*  {Folpiendo  d  detenerle.) 
Teneos ,  ó  salto  yo 
tras  de  vos***  y  me  delato* 
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3*  JUAV*  Cedo  á  mi  pesar* 

{Se  oyen  golpeM  á  lo  lejos  cmno  de  llamar  d  ansa 

.puerta*) 
ax&AFiKA*  i  OU  7 

Llamando  á  la  puerU  eaUa* 
MAKüBLA.  ¡  Ay  mi  Gabiaol 
BXRA?iirA«  ¡Ay  don  Joan! 

eXBiiro*     Nuestra  vida  está  en  na  tris* 
IK  vxux*  Valor  y  serenidad* 

No  os  ba  de  faltar  asilo* 

Os  recomiendo  el  sí^íIom* 

Estoy  sin  armas**» 
m  JUAN*    {Dándole  una  pistola^ 

Tomad. 
TOMAS*       {Dentro.) 

¡Señor!     * 

ESCENA    IX. 

DOJf  FMUXm  SERAFINA.   MANUMLA.   DON  JUAN*   éAMINO» 

TOMAS* 

B*  FBLiz*  Adentro  I  Tomas* 

TOMAS*       {Entrando*) 

Llaman  á  la  puerta*** 
B*  TELix*  ¿Quién? 

TOMAS*       Soldados  sin  dnda*** 
s*  rsLix.  Bien* 

TOMAS*       ¿  Abro  ? 
s*  rsLix*  Después  abrirás* 

Los  dos  al  cnóarto  secreto* 
{Serafina  enciende  la  velajr  la  ioma^      • 
(jÍ  Mamáela*) 

Y  cierra  tú  bien  la  trampa* 
8BB.ATIVA*  Venid*** 
D.  JUAH*  ¡Don  Félix 


k*** 


{Vuelven  á  llamar  con  maa/uerxa*) 
6AB1K0.  Ya  escampa* 

P*  FÉLIX*  {Empujándolos*) 
Volad  i 


I 


SJOikJfSk» 
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¡Qaé  angastial 


¡Qué  aprieto! 


ESCENA  X. 


DOV  VELIX*     TOMAS* 


TOMAS*       Romperáa  la  paertat*.*; Ay !  ¡Ave 
María!  Sí  de  rondón 
iabieran***  § 
!>•  7XIIZ*  Sal  al  balcón* 

Di  que  no  encuentras  la  llave* -^ 
(Tomas  abre  el  balcón  de  la  izquierda  y  entra  por  ¿I 
la  lux  del  alba%) 

Vamos;  responde» 
TOMAS*       {Asomándose  al  balconJ) 

y  Allá  voy !  — 
;  Allá  voy !  —  Me  estoy  vistiendo*— 
Biiaco  la  llave»  • 

{Siguen  los  golpes») 

( ¡  Qué  estruendo ! 
(«Se  aparta  del  balcón.  Don  Félix  mira  adentro  des-^ 
de  la  puerta») 

Temblando  de  miedo  estoy») 
]>•  VBLix»  {Ddndole  la  otra  luz») 
Ahora  bien  pnedes  abrir, 
qae  ya  vuelve  Serafina»** 
TOMAS*       ¡Sefior*** 

V*  rsLix*  {Empujándole  hacia  afuera^ 

No  temas,  gallina* 
Yo  los  voy  á  recibir*  I 

ale  detrás  del  criado.)!  f 


{9ale 


I 


/ 


ACTO  TJGRGEaO. 


La  deooncion  del  acto  primera 


ESCENA  PRIMERA. 

JN^Jf  FXIX»  SMILATINÁ*  Sí  SABÚXITTO*  DOS  SOLDADOR 


•A&GIST*  (Con  espada  y  alabarda^ 
Patrón,  no  vale  negar. 
Voa  teneii  nn  hombre  oculto  y 
y  ai  no  doy  con  el  1miU0| 
mal  lo  yamoi  á  pasar* 

D«  'tWSJX*  Ya  he  dichi  qae  no ,  aariiento» 
y  aunque  me  matéis  aqui 
no  me  sacareis  un  sí, 
que  yo  nunca  me  desmiento» 
Pues  yo  tengo  comisión 
de  buscarle... 

Es  escQsado. 
La  casa  habéis  registrado 
hasta  el  último  rincón. 
To  sé  lo  que  en  guerras  pasa» 
Pájaro  hay  tan  escondido 
que  solo  se  encuentra  el  nido 
pegando  fuego  á  la  casa. 

B.  'nsiXL*  Mas  de  un  soldado  valiente  , 
como  vos 9  nunca  creeré 
que  hagáis  un  auto  de  fé 
con  esta  casa  inocente. 

•AK.6B1IT.  Podéis  creer  tao  y  todo ; 

que,  como  ocasión  me  den , 
lo  que  no  de  bien  á  bien , 
lo  bago  yo...  de  cualquier  modo. 
Mas  no  será  necesario 


SAmGEHT. 


»•  TBLIX* 


8AE6BICT1 


!»•  FBUX* 
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hacer  una  aqni  que  aneiie  ; 
pncsy  por  k  cnenU  que  M  tieae» 
no  icreift  tm  temerario* 
£1  negar  ea  noevo  esceso 
«•ando  o»  aseguro  yo 
que  ya  estáis  .conYÍcto«*« 

No. 

Ni  convicto  ni  confeso* 
SARfiBliT*  Puede  ser  qae  haya  quien  alim 
de  noche  á  un  galán  y  y  yos 
esleís  gosando  de  Dios 
sin  saher  de  ello  palahrai 
que  mas  de  una  travesura 
inventa  la  mocedad 

(A  Serafinthj 
cuando  el  amor***  ¿  No  es  verdad , 
dulce  y  esquiva  hermosura? 
¿  Sabéis  vos ,  cara  de  flores  | 
dónde  está*** 
ssnArtHA*  To  no  wi  nada* 

SAAGEiCT*  ¡  £h !  No  os  pongáis  colorada* 

Todos  somos  pecadores* 
D*  7BIIX*   ¿A  qué  pregunta  á  ella*** 
lAnGinT*  To  sé  hien  á  quién  pregunto^ 
patrón*  Vamos  al  asunto, 
y  perdone  ucé »  la  bella* 
Que  un  hombre  esta  noche  eAtrd 
por  el.  balcón ,  es  constante  ^ 
y  que  ese  hombre  es  vuestro  amante  9 
con  ra«Jn  lo  infiero  yo*— 
No  hay  que  hacerse  la  desecha , 
que  en  prueba  de  lo  que  digo 
el  retrato  es  buen  tátigo 
con  la  cifra  y  con  la  flecha* 
ítem*  Como  no  ha  ñiltado 
quien  leal  me  participe^  : 
que  un  capitán  de  Felipe 
estuvo  aqui  refugiado , 
saco  70  por  consecoenei»    - 
que  el  dichoso  capitán 


■I  t 


SBUAriHA* 


D«    FXLIX* 
0AAGB1IT* 


D*  rEUX4 


SARGXirri 


D*   rBLIX« 

8AR6BHT. 
D«  FÉLIX* 


es  el  oculto  gaUn 

jcpie  biuca  mi  diligencU; 

y  asi  no  adáiiie  reproche 

mi  juicio  ai  conceptúo 

que  9  huyendo  el  m>I  como  habo^ 

os  viene  á  ver  cada  noohe* 

Ahora  bien«  si  convencida 

le  entregáis»  yo  seré  homaaos 

•i  negáis  y  le  echo  mano 

corre  peligro  so  vida* 

Paes  á  tal  conflicto  UegOf 

sabed  que  hembras  de  mi  rasa 

no  ceden  á  la  amenaza 

caando  no  las  vence  el  mego* 

0  cierto  es  el  becbo*  ó  no* 
Si  la  verdad  no  habéis  dicho  ^ 
por  dar  apoyo  á  nn  capricho 
no  es  justo  que.  mienta  yo* 

Si  un  hombre  se  oculta  aqui» 
sea  amante  6  no  lo  sea» 
venderle  es  acción  muy  fea» 
y  no  )a  esperéis  de  mí* 

1  Bien  baya  tu  ^oca»  amén! 
Valiente  estáis,  ángel  mió» 
mas  ya  cederá  ese  brio* 
Veremos  quién  vence  á  quién* 
Nadie  entró  por  el  balcón» 

é  nadie  encontrado  habéis ; 

ainguna  prueba  tenéis 

para  tai  acusación* 

Si  no  obráis  de  mala  fé» 

¿por  qué***»  os  voy  á  confundir f 

tardasteis  tanto  en  abrir 

cuando  á  la  puerta  llamé? 

Rayaba  apenas  el  alba ; 

todos  en  casa  dormían  | 

las  llaves  no  parecían*** 

Esa  disculpa  no  o$  salva*. 

Lus  había » «y  los  balcones*** 

Mas »  vaesarcé  lo  confiese. 


SABGSllTt 


aAEGXHT. 


S*   rXLIX« 


SA&6K1IT« 


D«   yXLIX« 


SAEAXVTi 


[63] 

¿  no  era  insto  que  tcmiete 

que  me  anltaiCB  ladrones? 

D%o  que  un  hombre  se  encierra 

aqni  p  poes  entrar  aqni 

con  eálos  oíos  le  vi 

qoe  se  ha 'de  comer  la  tierra* 

¿  GSmo»M 

A  tomar  el  sereno 
salí  á  mi  halcón  y  á  echar 
los  bofes»  porque  á  cenar 
quisa  me  disteis  veneno* 
No  lo  cr^isi   por  Santiago* 
Decid  que  al  vino  era  fuerte 
y  bebisteis  de  tal  suerte 
que  biso  con  vos  nn  estrago* 
Será  asi*  Siempre  he  tenido 
afición  i  esas  borrascas* 
Pero  |qu¿  angustia  !  ¡qn¿  hascasM*! 
Cre{  dar  nn  estallido* 
Fresco  ya  como  una  rana 
me  volvia  á  mi  tablado , 
que  el  airecillo  colado 
me  sirvió  de  bipecacoana, 
cuando  veo  un  fantasmón 
que  de  una  casa  vecina 
i  la  vuestra  se  encamina 
y  asalta  luego  el  balcón* 
En  nn  santiamén  me  visto; 
callando  lo  que  resuelvo, 
os  llamo ;  abris ;  salgo ;  vnelv0M«t 
y  alabado  sea  Cristo* 
T  en  el  tiempo  que  pasó, 
si  es  verdad,  que  yo  lo  dudo, 
que  subid  ún  hombre,  ¿no  pndo 
bajar  por  donde  subió? 
No,  que  mientras  yo  corría 
á  dar  parte  y  traer  gente 
al  camarada  de  enfrente 
dejé  puesto  de  vigía* 
Él  9  viendo  que  á  poco  rato 
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un  homlnre  al  Inkon  aaoniftf 

sin  decir  punto  ni  cooia 

unartilla  el  pie  de  gafof 

pero  es  hombre  de  cachaiaf 

Te  que  el  otro  se  detiene , 

y  dice  entre  sí:  conviene 

que  no  espantemos  la  caía* 

Vuelve  adentro  el  fugitivo,, 

llego  entonces  y  el  asedio 

formaliso*  Mo  hay  remedio : 

le  atraparé  muerto  ó  vivo» 
SKKÁvnr A*  ( \  Ay  Dios ! ) 
SARGEtiT.  Ahora  ¿qué  decía? 

s.  raux*  Nada* 
SAaasHT*  ¡Qq^  terco  es  el  viejo! 

Pues  bien »  por  vuestro  pellejo 

no  doy  seis  maravedis* 
.  Dejémonos  de  dibujos » 

porque  yo***  Mas  los  criados 

no  se  creerán  obligados 

á  ser  como  vos  cartujos* 

Vengan  aqui«  ¿Dónde  eátan  ? 
D«  rELix.  Es  iodtiU**  (  ¡Otro  ^purol  )' 
8B&AFiHA«  (  ¿  Qué  haré  ?  Á  mi  padre  aventuro 

si  no  presento  á  don  Jj^n») 
SARGBHT.  ¿  Qué  hacéis  ?  Idlos  á  llamar* 

SBaAriHAtVoy  al  instante.  ( 

{Yéndose*) 

(Es  peor 

que  no  le  vea*  ¡  Ay  dolor***! 

Mas  todos  sabrán  callar*) 
(^F'ase  por  la  izquierda  dei  foro») 

ESCENA  II* 

J)02r  F^XLIX*   EL  SJñSSNTO»  LOS  SOLDADOS* 

n*  TELix*  (  ¿Qué  hará  ?  ) 
aA&GBHT*  {Aparte  á  los  soldados») 

No  va  muy  resuella* 


Ta  ircrcift  cono  en  fs^nU 
declarfi* 

]>•  rsuzt  (  Lo  mas  pradentp^ 

es  callar  hasta  sa  'Vaella») 

SA&6B1IT.  (j/  don  Félix.) 

Aan  tenéis  en  voestra  mano 
el  lünrar.  mestra  caben 
si  no  os  picáis  de  noUcaai 
patrón,  y  cantáis  de  plano* 
Por  las  ánimas  benditas^ 
*      ved  que  la  cosa  es  notoria « 
qne  aqai  no  bay  eacapatoriái 
y  yo  no. me  ando  en  chiquitas^ 

!»•  WKUX»  I)adme  si  qilcrcis  la  moerte^ 
ya  que  en  esta  disensión 
ceden  josticia  yrason 
al  derecho  del  mas  fuerte; 
mas  dejad  de  porfiar , 
porqne  yo  nunca  podré 
revélaf  lo  que  no  sé 
ni  lo  que  debo  callan 

8AA0K1IT*  Mas  reo  os  hacéis  asi^ 

y  ya  qne  tentáis  i  Dios* 

echaoa  la  culpa  i  vos 

y  no  me  la  echéis  i  mU 

Pero  mucho  se  detienen 

los  criados*  ¿  A  qué  aguardan  ? 

Tré  yo  á  ver  por  qué  tardan    , 

en  presentarse**»  Tá  vienen* 


ESCENA  III* 

JfOJr  TBUX*  JSL  SJMMlfTÚ*  SSaJFIlfjU  DO»  JUJOI* 
ífUSLÁ*   TOMAS*   BtASM  IOS   SOLBÁSOS» 

8AR6B1IT*  Adentro,  y  avance  uno*** 
Cualquiera* 

(5e  adetamia  Blasa»') 
,  ¿Tu  nombre?. 
BLASA*  Blasa* 

5 


BLASiU  0  Guisar ,  baciír  la  coladaM* . 

SAftGXHT.  Bien  e^i.  Vaa  á  dccimc 
la  verdad  liaiU  y  llana, 
ó  por  vidaM»' 

BLASA*  A  Pre^ntad*   •     • 

8A&0IHT»  I  Dónde  está  y  cómo  ae  lUota 
el  qae  anoclM  se  colÓ 
por  mi  balcón  á  esta  casa  i 

BLASA*  '      To  no  sé  de  cfoí^n  me.bablaiiy 
ni  be  visto  ni  oído  nada. 
Mi  caarto  está  retirad» 
de»  balcones  j  Ten  tanas,, 
y  en  fin ,  faeni  del  fo^on  , 
nanea  sé  yo  lo  que- pasa. 

«AftGBHT*  Cridado  con  lo  qoe  dices*   . 

BLASA.       Dieo  la  iterdad  y  baata* 

8AR0IHT.   (A  Manuela.) 

Td,  ¿qné  eres  aqui? 

MAMUBLA*  DonáeHa» 

SAiiOBiiT.  Dios  te  provea,  mncbacba* 

MAHUSLA*  Amén. 

SABOBRT*  Tendrás  en  la  aSn 

lot  secrcticoa  del  ama* 

MANUBLA»  To  no  ^oy  stt  confesor* 

8ABGBHT*  Me  pareces  linda  manía* 

I  Qné  sabes  de  sos  amores  7 

MAMDBLA*  Yp,<8ejlor,  ni  palotada, 

que  no  acostumbro  á  mt termo 
en  camisa  de  once  varas» 
Preguntadme  por  los  míos***, 
y  puede  que  oS  satisfaga* 

0ABeB«T*';Oifan  la  cbuaca*M  Mejor 
<■    qne  la  doctraiMi  cristiana 
sabes  tú  quién  es  el  moso 
que  busco,  cara  de  pascpa* 

MAHUBLA.  Ño  sé  tal* 

8ABGBICT.  T  qne^Btró.ano^bo 

á  manera  de  fantasipa».* 
MARUBLA*  ¡  Mentira ! 


8A&6X1IT* 
MARÜKLA« 
8AE6BHT. 
MAMVSLA. 

«A^eniT. 
«ahusiia; 

SAEOBHT. 
MAHÜUA* 


SA&GBVT« 


»•  JüAír* 
8A&6B1IT. 
a>*  JUAN. 


SAEAXirT. 


8A&eK]IT« 


!»•  J17AV* 
SABOSWr. 
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'  Por  an  balcón..* 
¡C! 

£mbQcado*». 

;PataraU! 
¿Te  estás  Barlando  dé  mí? 
Me  hace  osarcé  maclia  gracia* 
¿De  verás?  Mira  que  paedo 
llevarle  al  cuerpo  de  gaardiam 
Sois  demasiado  ^alan 
para  prender  á  qna'dama» 
y  no  es  gloría  de  valientes 
on  prisionero  con  faldas* 
¡Niña**.  (Conoce  mi  flaco* 
Lo  mefor  será  dejarla » 
que  si-mé  echa  otro  .piTO'po***^  ' 
se  acabó :  sov  hombre  al  agoa«) 

{a  don  Juan^ 
Y  tá***— ¡Calle!  Aqoi  tenemos 
al  del  abraso  de  marras* 
¿Cómo  te  llamas? 

Alonso* 
¿Qa¿  haces  aqni? 

Lo  qne  mandan 
los  amos ;  y  nada  sé 
de  lo  qne  ucé  preguntaba  | 
con  qne***  á  otro  con  la  mdsicaí 
que  yo  no  dirá  p»labra* 
¡Voto  á  br¡os*M  ¿Asi  respondes^ 
sangnango  ? 

No  se  me  alcanan 
otra  cosa*  Cada  uno 
es  como  es  y  habla  como  habla* 
¿No  es  verdad? 

ó  tú  eres  tonto, 
6  tunó  de  mncha  marca* 
No  sé  sí  echarte  en  mal. hora 
ó  romperte  las  espaldas* 
Escol»  ncá  lo  primero 
y  lo  estimará  en  el  alma* 
¿Ávertd? 


!• 


8ÁR6KVT« 


TOVAS* 


C6«3 

TOHAi»  Yo  Boy  Tomku 

Cnido  de  las  alima&as» 
traigo  leña  «  ae  ofrece, 
▼oy  á  la  huerta  I  á  la  platat** 

8iLaoxirT«  Basta  ya  de  tos  empleos, 
que  la  retahila  es  larga, 

.  •  por  lo  visto*  Ten  concicDcia , 

y  lo  qae  sepas  declara* 
¿Qfxé  oíste  anoche?  ¿Qné  viste? 

TpMikS*       (No  lo  d¡r¿  Sf  me  matan*) 
Nada  pude  ver  nt  oir 
*de  lo  qué  asarc¿  demanda* 
Soy  criado  dt  escalera 
abajo  y  duermo  en  la  cuadra* 
Eso  está  muy  en  el  orden» 
Mas  siendo  tal  la  )arana, 
¿cómo  es  posible*** 

Lo  dichoi» 
Cuando  yo  ronco. en  la  cama 
ni  veo  tres  sobre  un  asno,  . 
ni  me  despiertan  campanas* 

8AE6B1IT*   ¿Con  que  todos  lo  negáis? 

¿Creéis  que  es  cosa  de  chanaa 
ocultar  á  un  enemigo 
de  su  rey  y  de  su  patrfa  ?        • 
{Don  Juan  hace  un  gesto  de  cólera*) 

8SKAFIKA*  (En  voz  muy  hoja*) 
¿Don  Juan  \ 

•AaGBRT*  ¿O/s?  Aun  ei  tiempo* 

Mirad  que  ya  se  me  cansa 
la  paciencia*  No  os  podréis 
defender;  estáis  sin  armas, 
y  nadie  saldrá  de  aquí, 
que  están  las  calles  guardada*^ 
Si  el  criminal  no  parece, 
la  ley  tomlirá  venganaa 
de  todos,  y  en  la  milicia 
la  ley  no  suele  jcr  blanda* 
^         Ea,  el  que  ame  á  tu  individuo 
'   cante  claro* 
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(Breve  pausa,) 
j Todos  callan!  « 
•    ¡Voto  ¿.M  ¿Queréis  obligarme 
á  hacer  aquí  una  Sanfrancia? 
Pues  bien  está :  sin  perjutcio 
de  las  providiencias  que  haya 
lugar,  yo  buscaba  á  un  hombre 9 
y  pues  no  le  echorla  zarpa» 
otro  hombre  me  he  de  llevar , 
que  sargentos  de  mi  chapa 
no  se^vuflvcn  de  vacio 
cuando  emprenden  una  hasaSa» 
¡Patrón y  preso  por  el  rey!  . 

iK  JPAN«    No  sufriré  tal  infamia* 

•     Yo*»*  ^ 

SBB.AnRA.  (^n  voz  baja*^ 

¡Por  Dios***! 

IOS  DKUAs  CEtADOS*  ¡Seftor! 

o*  VBux*  ¡Silencio! 

Será  Illanco  de  mi  sa^a 
I        el  que  respire*  Llevadme^ 
sargento* 

s«  JUAv*  Primero  caiga 

mi  cabexa*  To*** 

SBft AriKA*  {Interrumpiéndole  jr  adelantándose*') 

0  Sargento» 

yo  entregaré  á  quien  buscabais* 
To  sé  donde  está  escondido» 
y  aqbi  vendrá  sin  tardanza* 

SAaGKVT.   ¡Hola!  Hizo  efecto  la  pildora* 

SEKAf iHA*  Juradme  á  Dios  y  á  esa  espada 
respetar  su  vida* 

8ABGINT*  Juro,  ^ 

que  entre  valientes  se  acatan 

los  derechos  de  la  guerra* 

De  prisionero  no  pasa* 
SBRArivA*  (Mirando  de  soslajo  á  don  Juan*) 

,Ta  ló  oís  y  padre* 
MABUBLA*  (¡Aydemi!) 

SABGBBT*  No  estáis  muy  enamorada 
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cuando  eniregaia  al  amante.  * 

8BaAJiiiA*Asi  mi  padre  se  aalva. 
Entre  dos  obligaciones 
U  de  hija  es  la  mas  sagrada* 

MkfCüELA»  (aparte  con  Serafina») 

Señora 9  ¿qaé  vais  á  hacer? 
Ifli  pobre*  marido«M 

axEAViHA.  Calla. 

Pritnerd  aoy  y  o  que  nadie. 

MArüíla.  Pero  ii  yo  declarara.K- 

SXRA^IRA.  Prisionero  y  capitán  , 

estará  como  an  monarca, 
aunque  preso;  desertor, 
le  pasarán  por  las  armas. 
Elige  tú. 

MAKUBLA.    •     ••     Prisionero.^ 

(Se  separan») 

8AE6S1IT.  iQué  os  decía  esa|tsgmada? 

asa AFiHAi Como  ella  no  tiene  padre, 
mi  resolución  culpaba. 

5A&QSIIT*   Bien  ;  ¿  pero  a  qué  os  detenéis  ? 
Venga  esc  hombre» 
{/á  ios  solda4oSé)  AcompaSadlsí. 

9f9^Afii(J^|No  he  menester  esa  escolta/ 
ni  me  está  bien  tolerarla. 
Inútil  será  el .  rigor 
como  yo  no  le  persuada. 
No  se  rendirá,  os  lo  fio, 
ai  soldados  me  acompañan;   * 
*  antes  morirá  matando  ; 

y  ya  que  por  mi  desgracia 
de  la  libertad  le  privo, 
no  he  fie  ser  tan  inhumana 
que  arriesgue  también  la  vida 
del  que  es  mi  vida  y  mi  alma* 

6ARGBHT.  ¡Fufgo  de  Dios  y  qué  amores 
se  crian  en  esta  Alcarria! 

BSRArraA.En  fin,  ó  sola  he  de  ir^ 

ó  de  lo  dicho  no  hay  dada. 

saegbut.  Ea,  pues,  tráigale  pronto» 


^71]  • 

y  acabemos  coa  míL  sarUs 
de  diaUoSf 
{^^ase  Sertt^a  por  la  itqui^éa  del  foro*) 

ESCENA    IV. 


líON  FBUX.  DO»  JUAN.     ML   SARGENTO.    MAItVSlA* 

MAS.  BhdSA*  JUfS  SOLDADOS* 


SABGBHT. 


sa&gbut.  Estraños  sob 

los  caprichos  de  las  dao^s» 
¿No  iba  mejor  coo  la  tropa, 
páes  aspira  ¿  ca|fíUiDa? 
No  consíenle  su  decoro**» 
¿Qué  decoro  ni  qué  gaita? 
No  era  el  pMigro  tan  grande , 
que  tienen  buena  crianaa 
.mis  soldados;  y  yo  os  digo» 
sin  andarme  en  filigranas» 
qne  á  solas  con  un  galán 
mejor  el  diablo  las  carga    . 
que  en  presencia  de  testigos* 
Esa  malicia  es  villana, 
qne  el  capitán  es  so  esposo* 
¿Yqu^? 
D«  JUAír*    {j4  don  Félix  en  .voz  baifaJ) 

«        Os  co)o  1)1  palabra* 
SABGBBT*   Venga  en  fin  el  prisionero» 
y  en  hora  buena ,  ó  en  mala ». 
.    ara  esposo  ó  no  lo-  sea ;  . 
mas  sabed  t|Qe  no  se  maman 
'cl  dedo  hombres  como  yé» 
Haré  registrar  la  esiancia 
donde  el  capitán  ae  oculta» 
qne  tal  ves  toda  esa  farsa 
ca  porqva  también  allí 
escondéis  pólvora  y  balas* 
9*  fKtix*  (jiparte. áü  sargento.)  \ 

Registradla  si  es  focaoso*  •   . 
Solo  eacontrareia  la  plata 


i>*  rnuzi 


SABGEKTi 
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7  alganu  )oyts  que  estímoy 

no  tanto  por  lo  qae  valfan 

tino  porgac  prendas  fueron 

de  ni  niajer«  qae  Dios  .baya* 

£f  ptecancíon  na  toral 

en  una  guerra  obstinada* 
flA&6Kinr«  'Cierto* 
ik*  rxLix*  No  temo  ^e  iroa 

«Bft  acción  indigna*** 
•4aG|(|fT*  Basta* 

Aqni  no  somos  ladrones* — 

Mas  yÍY«  Dios  qne  ya  tarda**» 

2  Ab!  Bien*  Cum^pUó  so  promesa*. 

£SCENA   V* 
iwjr  niix*  DON  jujs»  sl  sAnoaNro»  mamcmuí»  iv-* 

MAS*   BLJSJ*  SERdFtIfJU  CABMMO*  IOS  WÍDADOS* 

(Gabino  se  ha pussto  soh^  su.qbsIüIo^  casaca^ 
espada  jr  sombrero  de  capitán  de  infantería*) 

•• 

SAaoBNT*  Acercaos*  (Mala  traaa 

tiene  el  capitán*)  Sois  preso* 
GAIMVO*     {afectando  gravedad*) 

Está  bien* 
SAKOsirT*  Rendid  la  espada^ 

GAiptf  q*     (Ddndosela*y 

Tomad* 
8A&GKKT*  {já  los  soldados») 

•    Ahora  Tosotros 

seguid  al  amo  de  casa* 

Registrad  la  madriguera 

donde  este  bombre  se  ocultaba* 

Si  algo  encontráis  sospechoso*** ; 

ya  me  coniprendeisf  se  embarga  ; 

pero  todo  lo  que  -sea 

dinero,  ropas,  alhajas*** 

quieto-alH;lio  bay  que  tocarlo^ 

Si  os  pringáis  en  una  blanca. 


^ 


m 

llondln  vnestras  ooslillw 
la»  penas  de  la  ordenaasa»' 
Otando  no  hace  resislencin 
•no  se  entr^  á  saco  ana  plaaa» 
Comer  y  beber  i  costa 
4^  nn  patrón  aBÍgo«M  |  vaya ; 
robarle ,  no«  G>n  qoe«.«  andad , 
\y  ojo  aviaor^  camaradas! 

•     ESCENA  VI.  • 

ItOS  JUÁF*  SSRAFJFJm  Mt  SJB&MIfTQ»  MÁÜVEÍJÍ»  OABtWO» 

TOMAS*   BLASA* 


sAEGKirr. 


6ABIH0.' 

8AJ16BHT. 

8AB.GB1IT. 
GABJHO* 


Ta  lo  yeíS|  seilora  nia^ 
Crado  soy  como  un-  agrasi 
tiemendo;  pero  incapas 
de  hacer  upa  bastardía* 
Eso  sí;  á  todo  cncmifpo 
de  mí  rey  declaro  gnerrai 
j[.si  le  esconde  ]a  «ierra 
como  nn  hnrén  le  persigo*.— 
10  sieiito»  mi  capitaní 
no  haberos  preso  en  cam paila» 
To  no  os  envidio  la  hasaiSa» 
To  ¿  vos  tampoco  el  desván* 
No  se. escondió  por  cohardn 
¿Qui^n  os  mete  4  vos  en  eso? 
Dice  bien*  Calle  el  caipaeso 
y  ma»  respeto  nos  gnarde* 
£in  nna  espada  en  el  cinto ^ 
fn<*ra  cosa  impertinente 
esclamar:  jp  soy  valiente, 
y  ¡Viv0>Felipe  quinto! 
¿Qaé  sirve»  pnes  yo  no  «puedo 
hacer  calUr  al  seáor, 
dc¿irle  que  biso  el  amor 
lo  que  ¿1  atribuye  al  miedo  ? 
Si  á  un  caballero,  eapáfiol 
no  preata  el  taranto  fé, 


si  mi  difcálpa  no  ve  • 

{¡itístramdo  á  Serafina^ 

en  esa  cara  de  sol , 

tods  idiscosion  es  ysna  ;,  « 

le  diré  que  me  escondf  . 

porqae  Dios  lo  C|«tso  ssÍm»,         ^> 

y  pprqae  me  dio  la  gana« ' 
KAvvBLA*  ( i  Ay !  \  Aoü  se  está  xAmnctando! ) 
8A&GB1IT*  Bien»  capitán*  Voto  á  Crispo 

qae  hablüs  mejor  que  nn  obispo* 

« 

•       .     ESCENA   YIU 

HOír  JVAV.  SEñAFINA*  EL  SARGENTO.  MAIWELA*    CjBlNOm 
TOMAS*   BIASA*     DON  FELJX^  tOS .  SOLDÁBOU 

soto*  t^  No  hay  «nada  de  conlrabando*    - 
BA&GBVTti  Pues  largo  de  aqni ,  ({ue  4|ttiero  • 

dar  cuenta  sin  dilación 

dctmi  felía  comisión, 

y  sígame  el  prisionero*    , 
MAHUBLA*  \A  Tomas  jr  Blasa  en  voz  haja.y 

|Ay!  ¡J^  quitarin  la  vida!        ^ 
GABiHO»      Deteneos  un  instante» 

¡Soy  sensible  I  soy  amanto! 

.  ¿  No  queréis  qure  me  despida  ? 
aARGBNT.  Bien )  pero  pronto  ha  de  ser» 
6ABIN0*  Tengo<*el  coraaon  ^an  negror** 
SABGBilT*  Un  abrazo  al  señor  suegro 

y  otro  abraso  á  la  -muger* 
GABiRO*     .(^frroxa  d  don*  Félix.) 

2ueda4  con  Dios^  padre  amado*** 
Dios***   '  • 

GABUio*  .  £1  llanto  me  abogaM* 

{Bajando  la  i^zJ^   • 
Salteadme;  ya  que  la  soga 
quebró  por  lo  mas  delgado» 

{A  Serafinn.) 
T  tú  i  mi  bien***  ^ 

(jÍ  don  Juan  d€$f>idndole,y  abrazando  d  Serafina^ 

Quitad  voft*-^,     " 


.       •       [75J 

¡No  llorti ! 
sxAAvnrA*  {Con  forj^^  dohr*) 

jQaerido  espoiof 
GABIHO*      (Con  malicieh)  •  * 

¡Prenda  nná...^  Esto  es  íbnosOb 
*  Llévala  por  Díosm«  y  |á  Dios! 
(Za  suelia*  Serafina  se  sUnta  fingiendo  ÍJorar») 
SAa6SNT«  Ea»  pariaiDos««* 
GABiHO*  Dos  breves 

Bomentos*.»   • 

• '         (já  Serafina») 

]A  Dio»,  mi  gloría! 
(//  don  Juan  con  segunda  intención*) 
No  eches  tú  de  la  memoria*** 
esciena  ríos  qae  me  debes* 

{já  los  demás  criados*') 
A  Díosm* 

{jÍ  Manueia.) 
A  Dios,  pícamela* 
(J^A  á  marchar  y  te  detiene^ 
(  ¿  T  be  de  partir  ¡  qaé  crueldad ! 
sin  abrasa  ría***?  ) 

{Al  sargento*) 
•      Esperad**» 
Dame  un  abrazo ,  Manuela* 
{Manuela  jr  Gabina  se  abfaean») 
VAVUELA*  Dios***  os  goarde*** 

{Bajando  la  90<*) 

¡Pobrecito! 
«ABino*     Olida  mocho  á  tn  señora* 

■ 

.  {Bajando  la  voz*) 

¡Ay  prenda  que  el  alma  adora! 
SARflXHT*  {Qoé  abrasar*  tan  infinito! 

{Separándole  de  Manuela*) 

Basta*  Me  bareis  qne  sospeche 

qne  sois  mal  casado» 
GABIKO*       *  *   No* 

¡Qa¿  locara!  Es  qQe***'ella.  y  yOM« 

somos  bernanoa  de  leche* 
SA^GiHT*  Vamos* . 
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nEAFiiiA*  (Le9anidndo$e*) 

¡Ah!.    .  . 

•ABiiio*     {FolpUmfose*}^ 

*  .    Vuelvo  ÍL  abraiarte.). 

SAaGBVT»  (IrrUado  jr  empujando  á  Gabinom)- 

¡No!  ¡Andad i 
fiABxno»     (Desaparece  por  la  izquierda  del  faro  con 
uno  de  los  soldados») 

}AhM«! 
8A&6KHT.  Tanto  moler^M 

{jál  otro  soldado  en  vas  bapcK) 
Ahora  tenemos  qae  hacer    ■ 
peaqniMS  en  otra  parte* 

ESCEl^  VIIL  S 

909  rxux.  sxnAFiNA*  muir  juAnr»  MdmrmLA*  tOMJU. 

BLASA% 


8B&AriKA«¡Ab!  ¡De  baena  hemos  salido!^ 

HARUBLA*  ¡Sí,  sí;  todos  menos  yo 
y  mi 'marido  infelia! 

n*  YBUX*  Todo  será  un  mes  ó  dos 
de  cón^odo  cautiveuo, 
porque  nada  en  la  prisión 
le  (altará:  yo*Io  fio* 

»•  JtJAir«    T  yo  también,  que  k  estoy 
muy  obligado* 

SB&AFniA*  Perdona , 

que  otro  recurso  no  ha  I  US 
mi  ingenio;  y»  á  la  verdad i 
tan  egoista  no  soy 
como  piensas»  que  el  sargento 
no  es  á  don  Juan  á.  quien  ^ió  y 
sino  á  Gabino»  subir 
desde  la  reía  al  balcón* 

ser  pleita,  yo  tendria 
tanta  rason  como  voá , 
sofSora****  si  fuera  lícito 
á  uif  pobre  el  tener  raaon; 
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pero  y  pues  3ra  no  hay  remedio  p 

¡aen  por  amor  da  Diof ! 
9*  JUAír*  Si  so  yida  peligraae 

yo  no  consintiera  y  no» 

que  ocupase  mi  lagar* 

Ta  reconozcan- tu  error» 

ya  por  capitán  le  tengan^ 

yo  mi  palabra  te  doy 

de  qoe  por  cange  ó  dinero 

logicatá  io  redención* 

Corre  ademas  de  mi  cuenta 
>  vuestra  suerte  desde  hoy* 
if  AinisiA*  ¡  Ah  sedor!  ¿T  si  averiguan*** 
s>*  TEUX*  ¡Eh!  ¡Tanta  lamen  tac  ion***         ^ 

¿T  si  yo  le  hubiera  muerto 
^  ayer  noche*  por  su  atroi 

desacato,  y  i  tí  misma*4* 

vi  alguno  mas {  ¡ Voto  á  briof«*« 

vete  y  déjanos  en  pas* 
^     (f/  Jos  demás  modos  t  y  S0  reiiran^y 

Vosotros  también* 
M  AVVXiA*  Perdón..* 

B*  Fxux*  Haremos*.*  lo  que  se  pueda* 

Lo  hemos  dicho* 
MAHOUA*  Bien  y  seülor* 

ESCENA    IX* 

JDOif  JUJir,  SMñArSFA*  JfON 

n*  FBiix*  Basta  ya  de  comproinisos* 

Ahora  es  forzoso  que  vtrs 

os  alejéis  de  mi  casa, 

no  sea  que  el  sargenton   . 

averigde  la  verdad^* 
ra&AriHA.Ta  creo  que  no  hay  temor*** 
D*  f^tn*  Como  ha  llegado  á  saberse 

que  en  mi  casa  le  albergó' 

un  capitán  de  Felipe^ 

bien  puede  el  mismo  soplos  t 
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c$fftíio  con  el  jreao^ 
detbacer  el  ^uid  pro  quom 
Ta  ao  habrá  es  la  cftlle  tiopa  ^ 
que  al  partir  aquel  sajraBt 
aaliifecho  de  «a  emprcia» 
depaso  el  ceilo  feroi 
7  eQ  .completa  libertad 
al  parecer  nos  dejd»    * 
Marchad»  qae  crece  el  peligro 
y  el  tiempo  corre  veloa. 

B«  JOAV«    ¡Irme  y  dejaros  espaesto  • 
á  nueva  persecai^ion ! 
Si  al  en^do  se  deshace  .  • 
^  y  yo  üobarde  me  voy » 
¿qaiéa  sino,  vos  9ittk  blaUco 
del  enemi^  fnror? 

»•  FXtix*  ¿T  qué  car§o  me  htn  de  baecr? 
«JHombre  piden »  y  hombre  doy* 
Solo  acosarme  pudieran 
si  reclamasen  á  dos«  •• 

!»•  JüAV«    Piden  añ  hombre ;  es  verdad  % 
¿mas  quién  es  el  hombre?  To« 

Df  VBLix»  Cuando  entrasteis  en  mí  casa 
pudisteis'  por  precaución 
mudar  de  nombre.». 

»•  ^VA«í<  ¿Olvidáis 

que  aquí  mismo  en  alta  vos 
dijisteis  que  el  refugiado. 
«r^yerao  vuestro?  .  • 

]>•  JUAR*    Ahora  bien /¿será  creíble 
que  infamando  asi  él  crisol 
de  su  nobleza  I  nn  don  Félix 
de  Avendado  y  Estremoa 
.    haya  entregado  una  hija» 
sin  ninguna  ÍBformac¡OB« 
,    al  primer  aventurero 
que  su  mano  le  pidid? 

B«  tl^voi*  To  sabré ,  %\  llega  el  caso», 
resppndftr  k  esa  objecioa» 
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8BmATl]iA»De)adle  ibnTf  igmire  vÁOt 
•  como  ordenan  m  valor  -    '       ' : 

•^y  tn  sangre;  y -pues  el^cieto       » . 
nuestros  destíneos  unid*  • 
jea  comon  el  peligra' 
y  confieinos  en  Dk>s« 
i>«  JVAK*    Decidme  I  si  no»  ¿qué  haríais 

aroa  en  mi  logar^  seftorf  « 

•    D«  TiLix*. No  ^M«  No  qoiero  decirlo. 

Qoiero  qne  os  yayais*  ¿No  soy 
doe2o  de  mi  casa  ?  , 

s.  JüAir«  Sí ,     •       . 

.  .«lias  Ao  lo  sois  dé  mi  honor» 
»•  TELix*  '¡Idos,  y  Dios  os  perdone 

como  yo  os  perdono  á  tos! 
9*  JüAír*   No  exijáis  esa  bajoaa 

de.vn  capilan*espaiío1« 
siEAri>A«(^  ^  padrtC)   ^  'Y 

Ceded*  l(a  estunos  segaras» 
Mvlo  dice  el  coraxon***  . 

(Mira  pT  ei  híCUom) 
¡  Ah !  t  Todavía  «n  la  calle 
soldados*»!  ¡T  aquel  traidor 
.  vnelveaM  {Áe..  aparta  del  Act/com)    - 
^  Fsux*  ¿Veis?  Ta  es  impoaiblft 

escondecosM* 
sinAriKA.  {Feneció 

mi  espcranstf!- 
]>•  JüAv«  No*  ¿QoitSn  niítm  ^ 

-D.  riLtx*  Ts  llega* 
sxKAriKA*  |Sái  sima  estoy! 

■      •  • 

ESCENA  X. 

•  ■ 

J)0¡r  FBlíX*  SEBAnifA*  nON  niAV*  ML  SJñéMimh   SER'' 

IfABi*    ML    SOLDAÍfO   a*® 

• 

SAaexiiT*  Patrón^  no  os  canse  espanto 

<esta  nneya  visita*  Osqniero  tanto» 
.    qát  *ÍA  ^M>s  no  me  eneoeatro*    . 


/ 


[80]      . 

\A  don  Jtian^ 
{Hola!  ¡Tú  povi^ai!  Sea  en  bnen  honu 
\AI  éoldado  i^  viéndole  llegar*) 
¿Sobe  el  otro? 

ESCENA   XI« 

í)ON   mit*  SMñAFtJrA.  no»  JUAN»  ML  SABOENTO»    MMM^ 
JTABÉ»   TOMAS.    LOS   DOS    SOLDADOS* 

tOLD.  x^  {Ehtrando*) 

Aqni  csU« 

8A&6BHT*  Vajos  adentro^ 

{Entra  Tomas*} 
Perdotiadnie »  acikora* 
Son  COMB  del  serTÍcio*«»« 
•i  i  las  geotet  asusto,  ese.  es  mi  oficio* 

!»•  tSlIZt  ¿T  cail  fs  vae^ro  in  tentó » 
qae  «n  ni  casa  otra  yeSf** 

tAaeiHT»  Estadme  atento» 

Mientras  en  buen  recaudo 
ponen  si  capitán  mis  compañeros , 
yo  qne  de  actÍTO  y  de  sagaa  me  aplando»** ; 
sin  vanidad  lo  di|;o9  .caballeros; 
á  la  casa  derecho  me  encamino 
de  este  honrado  yecíno » 
porqoe  de  ella  salis , 
y  fiel  ha  sido  la  memoria  miai 

^  «1  embotado  bolto 

qne  anoche  entró  esta- casa  por  asalto» 

Comparece  el  patrón  y  dfgole:  ¡alio! 

Vos  teníais' ocal  10 

en  esta  casa  á  nn  hombre «  y  es  el  mismo 

qne  acabo  de  prender  en  la  de  enfrente* 

Aqai  Toy  á  romperos  ^1  baatismo, 

6  hsheis  de  declarar  incontinente 

qnién  es|  de  dónde  vino  y  á  qne  inteiito» 

y  por  qoé  en  ynestro  ho|^r  de  tapadillo 

le  disteis  sospechoso  alojamiento» 

El  hombre  atortelado  y  amarillo  . 


C8I] 

ni  responder -saMi  y  ' 

^mat  tanto  puede  la  elocnencia  mia 
y  an  revés  con  que  airado  le  santígaOf 
qoe  al  instante  arerigno 
aan  mas  de  lo  qae  yo  me  prometía ; 
es  á  saber  y  -qae  el  haésped  de  ese.M  espía 
es  dcsortor  ¡no  es  nada  lo  del  ojo^ 
del  archiduque  y  arehi-rey  de  España* 
BBEHABK*  Fue  mi  mugeri  no  yo»  que  me  sonrojo 

de  tan  mín  proceder,  la  que  á  mi  primO' 
denunció  por  temor  á  vuestra  saña* 
8AE6B]CT».Ef  verdad  I  asi  fue»  mas  yo  suprimo 
lo  que  no  es  esencial  i  mi  propósito» 
Ahora  bien ,  careado 
con  el  otro  hidtvidno  en  su  depósito 
que  él  sea  vuestro  primo  habéis  negado; 
est«  señor  le  reconoce  yerno; 
su  marido  le  llama 
esta  graciosa  dama ; 

yo  presencié  no  ha  mucho  el  paso  tierno 
de  lágrimas  y  abrazos  y  clamores';* 
yo  sabía  por  datos  anteriores , 
que  nunca  falta  un  Judas  que  nos  Vende, 
I    <    que  el  tal  es  capitán  como  se  nombra; 
luego  I  no  cabe  sombra 
de  duda ;  en  esta  casa  bay  otro  duende* 
D«  YXin*  Sargento 9  esto  ya  pasa  dv  la  raya* 

¿No  la  habéis  registrado? 
«AEGBirr.  Vaya  I  vftyai 

lescusado  es  negar*  No  necesito 
forzaros  i  mentir*  Ta  estoy  seguro 
de  cogeros 9  patrón  |  en  el  garlito*' 
avKAFiiiA*  (  ¡Oh  Dips***! ) 
AAKOiHT*  Solo  un  criado 

tenéis;  la  vecindad  lo  ha  declarado; 
*  luego  entre  dos  que  están  de  manifiesto « 
uno  es  real  y  efrcl4vo;  otro»  supuesto; 
y  te  es  el  desertor* 
D*  FiAix*  *       Ninguno*** 

8AB.GBVT*  ¡Calle! 

6 


na3a  le  presento* 

Otro  responda  y  por  su  boc^  fallet 
(^  Bernabé.) 

Antes  de  nn  padre  nuestro  soU  difunto ^ 

6  entre  esos  dos  galanea 

mostradme  el  desertort 
BiKVABB.  (¡Ohl  Voto  á  Sanes.» 

Si  descubro  el  secreto 

pierdo  i  mi  primo.) 
SAEfiBHT.  Hablad* 

Bi&HABK.  (¡Terrible  aprieto!) 

SARGEHT.  Acabe  de  una  vea,  no  se  distraiga» 

ó  por  Dios»  que  ecbo  mano*» 
BKB.HABX*  (No;  yo  le  he  de  salvar «  caiga  el  que  caiga.) 
^Mostrando  d  don  Juan.) 

Ese  es  el  desertor* 
B*  w^LíXm  2  Mientes  t  villano! 

8BBAriHA*¡Ab!  No  creáis*** 
SA&GBBT*  Sí  creo* 

Bien  maliciaba  yo  que  este  era  el  reo* 
SERAFiiiA*  Es  vil  calumnia*** 

D*  F8LIX.  Os  juro  por  mi  nombre*** 

aABGBKT*  No  hay  ya  jarar  que  valga* 

Mírelo  bien  el  que  á  su  abono  salga | 

^ue  pagará  por  él*»* 
D*  wMux»  No  lo  resisto* 

SBBAFiiiA*  ¡  Piedad*** 
D*  JüAH*  No*  To  declaro*** 

BABGBVT*  Atad  á  ese  hombre. 

B*  JUAH*   ¡Eso  no»  vive  Cristo! 

Primero  que  mis  brazos 

opriman  afrentosas  ligaduras 

me  bareis  aquí  pedazos* 
8BB AFINA*  ¡ Cielo !  ¿Hay  mas  desventuras! 
B*  JUAB*    Preso,  rae  doy.  Mi  suerte 

lo  quiere  asi*  Mi  fuga  es  imposible* 

Si  intento  resistir»  dadme  la  muerte* 

Su  rostro  á  los  cobardes  tan  terrible 

mas  de  una  vez  ht  visto  combatiendo* 

Herid  I  no  me  defiendo; 


\ 
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pero  mi  altiyi  frente 
la  vertrontosa  mancha  no  consiente 
de  infame  desertor*  Noble  he  nacMo» 
Felipe  recibió  mi  {nramenlo, 
y  antes  que  yo  violarle  fementUk>         • 
fa  I  Caria  la  los  del  firmamento* 
9AV.6SBV»  ¡Oigan!  ¡T  yo  le  tuve  por  salvaje! 
Nd  es  de  torpe  redóla 
ni  de  tosco  ga&an  ese  lenguaje* 
Mas  abora  va  á  nacer  otra  disputa* 
Si  no  sois  vos  el  capitán  que  busco*** 
Luego  con  ese  chusco     {Señala  á  BernábiC^ 
ajustaré  mis  cuentas*' 

BEB.VABB*  ^  T0**« 

SA&exnT*  [Silencio! 

{A  don  Juan^ 
I  Quién  sois  vos  ? 
B*  juAír*  Soy  don  Juan  Villavicencio» 

SBnAriii  A*  ¡Callad 


1 


I*** 


D.-  VBL1X*  ¿Qv^  hacéis*** 

aARGENT*  ¿El  capitán  de  marras? 

B.  JUAH*    {Sacando  un  despecho  ^  nío$irdndostltm) 

El  mismo;  sf*  Leed* 
BAUGBHT*  {Después  de  recorrer  con  la  vista  el  paptW) 

Es  evidente* 
(  j/  Bernabé» ) 

Pues  y  según  eso  9  el  otro  penitente 

que  antes  cayó  en  mis  garras 

será*** 
bbuhabb*  No  sé  quién  es* 

j>*  JUAH*  Un  desvalido 

á  quien  yo  debo  estar  agradecido* 

QnÍEá  aparezca  reo, 

mas  solo  de  ignorancia  habrá  pecado* 

Libradle;  es  un  pobre  hombre;  está  casado* 
'  Yo  en  rescate  os  daré  cuanto  poseo* 
SARGEVT*  ¡Librarle***! 
SERAriMA* .  ¡  Ay!  Á  los  dos*  Sed  compasWo*- 

Sin  rendirle  lidiando  en  luclu  impía, 

¿qué  gloria  puede  daros  nn  cautivo f. 
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I Y  ese  pobre  caalivo  o  gloria  mia ! 

aAKGBiri;.  íQi|¿  (loria  ni  qué  cuerno  I 
T9  en  actiw  del  terricío 
n¡  recuerdo  la  gloria  ni  el  infierno* 

B*  igtuzt  ,Qíd«  Si  «oís  propicio^», 
^bien  podéis  sin  riesgo 
darles  la  libertad  |  toda  mi  hacienda 
aeri«M 

•ARGBiTT»  No  escnchoM* 

D.  FBLIX*  TOm» 

8 A&GEMT.  ¡  Callad ,  oi  digo ! 

Veis  que  con  rostro  avinagrado  y  sesgo 
las  suplicas  rechaao  de  una  bella » 
que  tanto  no  creí  |K>der  conmigo^ 
¿  y  pretendéis  que  el  oro  me  baga  mella? 
¡No  hay  piedad  y  no  hay  perdón! 
{Señalando  d  don  Ju0n*) 

Es  mi  enemigo» 
•BR  ATiH  Al  \  SeiKor... ! 

aAB6BHT«  No  mas  llorar ;  no  ma»  arenga» 

{Al  capitán») 
Vamos  ya. 

(y/  Bernabit.) 
Tú  también* 
bbbvÁbb*  .  To«** 

8A&6BHT.  {A  Bernabé^)  Vamos» 

(Al  capitán*) 

¡Venga! 
{Ojrese  tocar  d  rehato  y  se  va  alejando  el  son  de  las 
cajas  hasta  perderse^) 

ESCENA  XII. 

DOír   FÉLIX*   SSBJFIJfA*  DOV  JUANm    £L  SÁBQENTO*  BMÜ- 
«ABÉ*    LOS   DOS  SOLDADOS»  MANUMLA» 

ftikndiaT;  (a  ios  soldados») 

¿QUf  Tocan  á  rebato* 
■AjiuxiA»  Corre  á  la  plasa  la  tropa»*» 
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8AK6VVT.  ^QoéBfrá»* 

»«  riux*  (Si  Dios  quisiera^.) 

MAMaKHT»  {En  eos  baja  eon  los  soldados»^ 

¿Qaé  diablos  de  trapUonda 

rcpentinatM 
SOLD*  x.*'  El  enemigo 

tal  vex«M 
8AK6BVT.  Loi  prcAos  me  cstorbaD  ^ 

pero  dejarlos  aqnict* 

8B&ATIHA»  (  ¡CÍc1o*m!  ) 

jfARüELA.  {Bajo  d  don  Félix*) 

El  pueblo  M  alborota*** 
SAaGBHT*  (jil  soldado  t»^) 

Corre  á  ver  Jo  que  es»  y  vaelve* 
80LD*  i*^  Voy  volando* 

{F'ase  corriendo  por  la  puerta  del  foro») 
▼0CB5  BH  LA  CAUB*  ^Qoé  nos  cortan! 

{JSl  sargento  se  dirige  al  balcón*) 
II*  7BLIX*  {En  voz  baja ,  apretando  ía  mano  d  don 
Juan^  y  echando  una  mirada  penetrante  á  Ber^ 
nabé  y  Tomas*) 

A»  JUAv*    {Lo  mismo*) 

¡Sil 
SOLD.  a.®  {jál  sargento*) 

¿Qné  esperáis? 
]>•  FBLix» '  ¡  Á  ellos ! 

(Dora  Feliz  y  don  Juan  se  abalanzan  al  sargentos 
al  mismo  tiempo  hacen    lo  propio  con  el  soldó» 
do  Bernabé  y  Tomas*) 
SAiieBRT.  {Traición! 
SOLO.  a*°  ¡Traición! 

]>•  rBLiz.  Punto  en  bocat 

6  sois  muertos*  Aon  gna^aba 
para  un  lance  esta  pistola* 
{La  saca  y  apunta  al  sargento*) 
TOMAS*        ¡Chit*** 
vSOLD*    3.®  ^      ¡Voto  á*** 

BBBVABB*  {Sacando  una  navaja ,  y  amenazándole*) 

I  Chito-» 


// 


\ 
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D.  jüAV.  I  RettaSd 

las  «rmat! 
{St  apodera  de  la  espada  del  -  sargento  ^  ^  áonFe^ 
"  lix  de  su  alabarda*) 
BBEHABB.  {Dando  el  fusil  del  soldada  á  Serafina*) 

Tomad,  señora*  ' 
B^KkTaik*{Asustada.) 

4Yo«m!  ¡Dios  mto.M! 
MAHUXiJk.  (Tomando  elfusü,) 

YéD^a  acá  y 
qae  no  me  asusta  la  pólvora^* 
.    (¡To  tiemblo!) 
80tD.  a.®  ¡Caartel! 

SARGEHT*     .  ¡Reniego 

de  mi  estampa***! 
BBRHABB*  (SoUcuido  al  soldado  y  tomando  el  fusil*) 

Venga  ahora* 
{Á  Tomas.)  * 

T^ok  tá* 

I  (A  don  Juan*) 
Mí  capitán , 
si  os  hice  antes  mala  obra 
por  salvar  á  mi  pariente, 
abora  ya  es  otra  cosa* 
Vuestro  soy* 
6A&GBHT.  Solladme  ya* 

¿Qvíé  he  de  hacer  sin  mi  tisona? 
!>•  JUAN*    {Soltándole.) 
Bien*. . 
{^A  Tornas^  y  este  suelta  al  soldado.) 
Suelta  tú  ;  pero  ¡quietos, 
que  ha  llegado  vuestra  hora. 
,      si  os  movéis! 
SERAFINA*  •  ¡Don  Juan***! 

D*  YELix*  {Dándole  la  alabarla.) 

¡Tonas! 
Ármate  tambiln* 

SERAFIRA*  ¡Qu^Toca 

temeridad  !  ¡  Ah!  Dejadlos* 
I  Que  se  vayan ! 


1 


simeiHT. 


]>•  FBUZ* 


8A&GBMT. 


S>*   VEIIZ. 
SA&GXHT* 
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La  patrona 
dice  bien*  Mitad  que  luego 
paedeii  volverse  lis  toraas» 
Si  vienen  mis  camaradas*«> 
Que  vengan*  Ta  nada  importa* 
Sí;  ya  hemos  echado  et  res  lo  ^ 
y  moriremos  con  honra 
si  es  preciso* 

¡Sorprenderme 
á  mf  t\nt  tengo  roas  conchas 
que  un  galápago!  jPor  vida*«* 
¡Callad..* 


SSEAFIITA 

i>*  rauz* 
iiahuxla. 


1>*  JÜAlf* 

SAaGBlTT. 


(Bajando  la  ooz») 

No  grito*  A  mis  solas 
de|ad  qae  vote  y  blasfeme 
y  que  los  paftos  me  coma 
de  corage* 

(^Susttan  tiros  d  lo  lejos*) 
]Saenan  tiros! 
¡A,! 

Mejor* 

¡Dios  nos  socorra! 
¿Si  habrán  matado  á  mi  pobre 
marido!  ¡Virgen  de  Atocha! 
Los  tiros  suenan  distantes* 
¿Veis?  Ya  se  ha  armado  la  broma* - 
¿No  os  dccia*..?  ¡Ira  de  Dios««! 
¡T  yo  aqoi  papando  moscas ! -- 
Soltad  nos  y  y  si  vencemos  \ 

librfs  o^ejo  y  sin  costas* 
¿Qaé  es  soltar! 

Ti  no* 

¡Dios  mi»! 
Mirad  que  os  ciega  la  cólera*— 
}De  un  peligro  se  libertan» 
y  á  otro  mas  grave  se  arrojan! 
No.  Castilla  ve» cera* 
Fsux*  Si\  y  en  todo  caso,  boba« 
no  es  malo  tener  rehenes 
por  si  el  triunfo  no  coroaa 


\ 


9.  ritix* 

I>*  JUAH* 
aULATIHA 


]>•  JÜAH* 
S>* 


5^/ . 


£88] 

naestra*  «nnas* 
■bevabA*  T*  ha  ceiMlo 

ei  tiroteo* 

MAHÜBLA.  f  Dios  OÍfS 

mis.  megos  f 
ftBKATiHA*  {Virgen,  sacadme 

con  bien  de  tanta  sosobra! 

¿Quién  habrá  vencido! 
!>•  FBtix.  ¿  Quién  f 

Esa  dada  me  sonroja*  * 

¡Castilla! 
SAEQBUT*  Ya  lo  veremos « 

señor  patrón»  No  eche  r<ÍBCaa 

fuera  de  tiempo* 
(Se  oye  confuso  rumor  de  gente  d  lo  lejos») 
SBB  AFINA»  EscncbadM* 

Suenan  voces*** 
SA&GBHT*  Poede  que  otm 

chamusquina*** 
n*  FBiix*  (>/  Manuela») 

Abre  el  balcón* 
MAiiOBLA*  {Acercdndose  con  miedo*) 

Seftor*** 
D*  FBUX*  Ábrele* 

(Lo  abre  Manuela  con  precaución*') 
V0CB8  Bii*tA  CALLB*  ¡Victoria! 

SARGBHT.   ¡Si  lo  dije  yo!  Vencimos* 
VOCES*       ¡Viva  Felipe! 
SAR6B1IT*  ¿  Quién*** 

D*  FBUX*  ¡Hola! 

¿Oís  bien? 
vocBS*  ¡Viva  Castilla! 

D*  FBL1X*  ¿Qué  decís? 

(Suenan  cajas  j  pífanos^  y  campanas  d  puelom) 
SAB.GE1IT.  Que  mala  bomba 

me- aplaste* 
VOCES  MAS  LEJOS*        ¡Vivs  Felipe! 
VARUEIA*  (j41  balcón.) 

¡Viva!  La  gente  se  agolpa 

á  la  plasa* 


\ 
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Bf  JUAiCf    (jisomdndose*) 

'  Á  recibir 
á  laB  huestes  vencedoraáM. 

ESCENA   Xllf. 

üOJy   JUAN*  SERAFJyj*    DBJt  FÉLIX*   El  SARGENTO* 
NUELA»   BERNABÉ*   TOMAS*    EL  SOLDADO*   JABINO* 

6AB1V0*     (Entra  acelerado  y  vestido  como  se  fue*) 
|Mannela! 
(Todos  salen  á  recibir  á  Gabina  oyendo  su  90tC) 
MAüüXLA*  *   Esa  voz4*«  ¡Gabino! 

(Se  abrazan*) 
8ABIVO*     ¡Ven  á  mis  Lrazos,  cachorra! 
¡Bernabé! 

(Le  abraza*) 
BV&HABB.  ; Primo  del  alma! 

6ABIB0*     ¡Capitan««t! 

'(J  don  Félix*) 
\  Señor.*. ! 
(A  Serafina  riéndose*) 

\  Esposa ! 
TOBOS*        (Menos  el  sargento  y  el  soldado*) 
¡Bien  vrnídol 

MABÜBLA*  ¡Si  to  veO 

y  no.  lo  crvo ! 
8A11GB1IT.  ¡Ponzoña***! 

B*  FKLix*  ¿GSmo  has  podido  salvarte? 
GABJNO*      Voy  á  contaros  la  historia* 

Sorprendida  una  avanzada, 

los- castellanos  asoman 

de  repente;  el  enemigo 

tiembUf  se  atnrro-lla;  tocan 

á  rebato;  todos  mandan*** 

íQaé  confusión  1  ¡Qué  Liorna! 

Tomo  pipa  en  el  barullo 

y  les  ha(;o  la  mamola*      f 

Atnrdido  y  azorado,  , 

porque  llevaba  esta  ropa, 


/ 


corrfa  yo  «in  saber 
dónde  dar  con  mi  persona* 
Ta  i  1a.»alida  del  paeblo 
me  ainpara  una  alma  piadosa 
y  presencio  la  algaraba 
detras  de  ana  claraboya* 
Se  retiran  los  rebeldes  | 
los  leales  los  acosan  i 
huyendo  de  una  columna ^ 
otra  columna  los  corta ; 
huye  disperso  el  que  puede; 
el  que  resiste,  /per  omnia 
sa:cula/f  y  los  mas  se  rinden 
cantando  la  palinodia* 
SBti  AFiH  A*  ¡  Oh  dicha  i  ' 

6AB11I0*  Escuchad*  Aon  falta 

lo  principal*  ¡Dos  victorias 
decisivas!  Todo  el  mundo 
lo  sabe  ya  y  lo  pregona*— 
Las  armas  de  don  Felipe 
dirigidas  por  Vandoma 
han  sorprendido  en  Br ¡buega 
á  un  inglés,  á  un  tal***  Estopa 
viene  á  ser,  ó  asi*** 
Df  JUAír*  Slanhope* 

GABiHO*     Eso*  — ¡Qué  día  de  gloria! 

Seis  mil  hombres  entre  muertos 
y  prisioneros*  —  La  olra 
ha  sido  también  en  grande*— 
Cerca  de  Vi  lia  viciosa* — 
El  rey  se  halló  en  la  función*  — 
Huye  el  austríaco  en  derrota*  •• 
Villacañas  se  ha  lucido*  — 
Cuentan  acciones  heroicas*** 
En  fin,  ya  dan  por  segura 
la  pas* 
8AR6BMT*  (é^*!  ^^^  ^^  coma!) 

D*  JTBUX*  ¡Viva  (¡aslUla!  En  albricias 
de  nueva  tan  venturosa 
cien  ducados  te  prometo* 


OABIHO 


SARSniT 


G>ii  ellos  7  mi  gachona 
no  me  cambio  por  nn  príncipe* 
Fxux*  {jÍ  Tomas  jr  Bernabé.) 

Llevaos  de  aqai  en  m*!  hor^ 
á  esos  hombres >  y  entrenadlos 
al  gefe  de  nuestra  tropa» 
¡Ay  fortuna  y  fortnnilla! 
YamostM 

{A  Manuela^ 
A  Dios  I  buena  moza*— 
Hoy  agacho  las  orejas  ^ 
pero  el  mundo  %s  una  bola^ 
y  yo  volveré  triunfante  | 
y  esta  casa  será  Troya* 

ESCENA    ÚLTIMA* 

JíON  FÉLIX*   SSAAFINA*   DON  JUAN.   MANUELA»    QABJNO» 


SKEAFiiiA*  SueiSo  parece*  ¡  Dichoso 

término  i  tantas  congojas! 

]>•  JüAH*    Mas  lo  será  si  tn  padre 

con  dulce  consorcio  colma 
nuestros  deseos*** 

]>•  ncLiz*  ¿Volvemos 

á  la  tema? 

D*  JUAx*  Haced  memoria*** 

!>•  rxuz*  No  supe  lo  que  me  dije*  — 
Pero  lo  pondrá  por  obra* 
No  suelta  prendas  en  valde 
el  que  de  hidalgo  blasona » 
ni  ha  de  ser  adusto  el  labio 
cuando  el  alma  se  alboroza» 
Daos  las  manos* 

D*  JüAH*    (Tomando  la  mano  de  Serafina») 

¡Oh  ventora! 

n.  rsiix*  ¡T  abrasadme! 

(Lo  hacen.) 

A  la  parroquia 
mañana* 


/  ^ 


'./ 


[92] 

OABIKO*  I  Asi  I 

SB&ArmA»  ¡Pidre  mió! 

MANUELA*  ¡Albricias! 

QABiiid*  ¡Viva  la  novia! 

Dt  FEUX*  £1  trianfo  de  nuestras  armas 
tal  me  alegra  y  me  remosa, 
qne*.*  ¡vive  Dios*««!  suegro  y  todo»**» 
lie  de  bailar  en  la  boda. 


FIN. 


» 


ffl  lY  BH  fl  POR  m  CAliO. 


ú  . 


NO  HAY  BUEN  FIN 


• 
POR 


MAL  CAMINO 


^UlilHTBISlCTOgT  QUESO. 
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D.  MARIANO  CATALINA 


Represeotado  en  el  teatro  de  Apolo  en  Mayo  de  iSl4* 


mPanMTA  A  GAROO  DB  D.  RtCARDO  P.  IMVAlITSy 

Jesne  del  Valle»  núm.  iS. 


I 


v^l.  I 


ÍES:  kCTÜKS. 


MAKÍA •.••«•^.•.  S¿TA.  Gabtro. 

INÉS Ruiz. 

UNA  CIEGA j Vahela.. 

D.  I»aO  DS  GUZMA^ Stfi.      Viao. 

D.  PBDJO  DE  MONCADA PiLRRKfiro. 

D.  FERNANDO Calvo. 

D.  LOPE  GIRÓN Pa«trana. 

CHICHÓN Fernandez  (b.  M.) 

SOTILLO Castro. 

Acompañamiento  be  ambos  sexos. 


La  acción  pasa  en  Madrid,  el  año  1639.  El  primer  ocio 
en  la  calle  Mayor,  frente  á  las  Gradas  de  San  Felipe  el 
Real,  SI  segundo  y  el  tercero  efi  un  salón  de  ia  casa  de 
D.  Pedro. 


^»^^^^^^^»»^<^^»MM»» 


Esta  obra  os  propiedad  de  su  autor ,  v  nadie  podrá ,  sin 
su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Ei^Miña  ni  en 
sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales 
haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  interna- 
cionales de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Dramática  y  Lírica  titu- 
lada El  Teatro,  de  D.  ALONSO  GULLON,  son  los  exclnsíva- 
mente  encargados  del  cobro  de  los  derechos  de  representa- 
ción y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Qaeda  hecho  el  depósito  ^e  marca  la  ley. 
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ACTO  PmHIIERO. 


El  teatro  representa  un  trozo  de  la  calle  Mayor 
de  Madrid.  En  el  fondo  ^  y  en  la  parte  de  la 
derecha  j  las  Oradas  y  fachada  de  San  FeUpe 
el  Real;  en  la  parte  de  la  izquierda  una  casa 
con  ptiérta  y  r^a  baja,  practicables. 


ESCENA  PRIMERA. 


D.  DIEGO  y  CHICHÓN. 


<Aparecen  yarlos  caballeros  paseando  en  las  Gradas,  y 
otros  en  grupos,  mirando  las  damas  que  entran  y  salen 
en  la  iglesia.  Al  levantarse  el  telón  se  oye  el  toque  de 
la  oradon,  y  todos  se  descubren.) 


Chi.       Mentidero  de  Madrid, 

lagar  donde  salen  y  entran 
los  embostes  ciento  á  ciento, 
las,  verdades  media  á  media* 
Aqai  se  citan  los  vagos , 
y  aqpií  vienen  las  doncellas» 
anas  |para  ver  los  hombres, 
y  otras  para  qae  las  vean. 
Péscanse  aqal  romadizos 
y  rosarios  y  cadenas ; 
maridos  de  contpabandOi 
y  doncelleces  de  pega» 
Aqal  se  pueden  sacar 
por  miles  almas  en  pena ; 
pues  no  fidtan  escaderos, 
y  ai^an  de  sobra  las  dnefias. 
Aq[ai  se  rifle  de  bidde,. 


8 

y  se  dan  á  quien  las  quiera 
eStocadas  á  la  antigua, 
reveses  á  la  moderna , 
bo<pftete8  A  la  italiana  y 
y  chirlos  ala  flamenca.* 
¡Oh  iglesia  de  San  Felipel 
¿Por  qué  te  llaman  iglesia, 
al  eres  manos  respetada 
que  el  Corral  de  la  Pacf^ecaf 
Ba  ti  no  se  oyen  laa  Misas, 
ni «e  eseaoban  las  norenas, 
y  las  oraciones  se  hacen 
por  los  dedos,  ó  por  sefias. 

D.  DiB.   Chichón,  ¿qué  murmnm? 

Ghi.  Yo 

no  murmuro ;  le  doy  vueltas 
á  la  cuenta  de  hoy,  y  nada,^ 
no  me  sale  bien  la  cuenta. 

D.  Dne.   Siempre  te  pasa  k>  mismo. 

Cm*       ¿No  me  ha  de  pasar...?  Por  íberza. 
Señor,  desde  que  me  diste 
aquel  golpe  en  Ui  mollera 
tan  tremendo,  yo  no  sé 
por  dónde  anda  mi  oabexa. 

D.  DiE.  Di  que  desde  que  te  pasas 
todo  el  dia  en]  la  taberna. 

Ghi.       También  puede  «er  verdad  ; 
y  esto,  seftor,  me  neenenla 
un  cuento  que  me  contaba, 
cuando  era  chico>  mi  abuela. 

D.  DiE.   Pues  cáUalo. 

Gm.  ¿Qué  66  callar 

un  cuento  que  le  interesa 
á  mi  honor  esenderíl...? 
Has  de  oirlo  aunque  no  quieras» 
«Servia  cietto  esendevo 
>á  un  seftor  4e  mueha  renta, 
»y  cuando  daba  la  cuenta 
>3iempre  íkltaba  dinero.     • 
>E1  buen  sefior,  ya  cansado 


^     9 

»de  T«r  qoe  siempre  salía 
»de  méooSf  le  dijo  un  día 
>mohino  y  amostazado: 
— >H6mbre,  ai  sigaes  asf , 
»por  ladrón  te  voy  á  édiar.*-*- 
»Y.él  contestó:— ¿Yo  robar? 
>E3  que  me  roban  á  mi. 
»Pero  ya  sá  ¡Tiye  Dios  I 
K[aién  mis  caentas  desgobiamn; 
»yo  entro  solo  en  la  taberna , 
»y  al  salir,  salimos  do«. 
»Me  voy  con  mi  compafiero 
»á  dormir;  y  al  despertar, 
»otra  Tez  me  yaelvo  á  hallar 
-  »solo,  pero  sin  dinero.»— 
Lo  mismo  me  pasa  á  mí; 
porqae  ya  he  notado  yo 
qae  cuando  no  bebo,  no 
me  falta  un  marayedi. 

D.  DiB.   Borracho,  tras  de  robarme, 
¿tienes  la  poca  yer^üenca 
de  confesarlo? 

Chi.  Seftor, 

debilidadee,  flaquezas 
de  nuestro  oficio;  la  culpa 
la  tiene  Lope  de  Vega; 
porque  así  son  los  enadoe 
que  él  retrata  en  sus  comedias» 
Y  á  este  propósito  im  cuento. 

D.  Dns.   Mira,  tuno,  si  me  cna&taa 
otro,  te  yoy  á  poner 
las  costillas  como  nneyuL 

Ghi.       Bien»  caMará,  por  respeto 
y  amor  á  mis  posaderas. 
Pero,  sefior;  há  dos  horas 
que  tomamos  de  la  guerra, 
y  á  lo  que  entiendo,  há  que  estamoB 
aqui  cerca  de  hora  y  media. 
¿Quieres  decirme,  sefior, 
qué  esperamos...? 
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D.  Dm.  A  que  yuelva 

U  dama  que  de  ahi  enfrente 

salió  M  poco.  J 

Ghi.  ¡Baena  es  esat 

No  has  visto  su  rostro,  y  ya... 
B.  DiB.   Chichón,  como  si  lo  viera. 
Ghi.        ¡Si  lleyalA  el  manto  echado! 
D.  DiB.  Hermosa  ha  de  ser  por  fuerza; 

aqnel  talle... 
Cm.  I Y  qué  I  ¿no  tienen 

también  sus  talles  las  feas? 
D.  DiB.  .¿Y  laa  manos,  y  los  pies  * 

que  al  bijar  esa  escalera 
me  mostró? 
Ghi.  Di  nos  mostró ; 

pues  los  lacayos  no  ciegan 
cuando  hay  qu^  ver  esas  cosas. 
D.  DiB.   Loco  estoy. 
Ghi.  ¡Pobre  doncellal 

Por  donoellada  que  esté,  - 
presto  ha  de  parar  en  dueña. 
Pero,  sefior,  ¿es  posible 
que  lo  mismo  t^  suceda 
siempre?  Que  apenas  llegamos 
á  un  pueblo,  cuando  tu  hacienda 
principal  es  adorar 
á  lo  primero  que  encuentras? 
D.  DiB.   Eso  consiste  en  la  sangre, 
la  sangre  que  se  rebela... 
Ghi.       Sángrate,  y  echarás  otra 
menos  mala  que  la  yi^'a. 
D,  DiB.   El  corazón  no  envejece 

nunca.  Y  por  vie(}0  que  sea, 
el  caballo  corredor 
muere,  pero  no  se  entrega. 
Gbi.       Ya  me  lo  dirás  más  tarde. 
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ESCENA  n. 

DICHOS  y  la  CIEGA. 

GlBG.       (Entra  por  la  derecha.)  ^ 

¿Quién  compra  las  coplas  nuevas  • 

de  don  Lope  de  Fsgardo? 
Ghi.        ¿a  ver  qué  coplas  son  esas? 
Gmo.      Caballero,  una  limosna 

á  la  pobrecita  ciega. 
Ghi.         (Dándole  nna  moneda.) 

Toma,  y  cántalas  con  aire, 

que  á  mí  me  estorban^  las  letras. 

p.  Diego  oliserva  la  gente  que  entra  y  sale  en 
la  iglesia, pero  sin  dcijar  de  oir  el  romance,  que 
le  interesa  vivamente  al  final.) 
ClBO.  (1)  (Canta  el  romance  á  la 'manera  que  los  popa- 
lares.) 

«Partióse  á  la  guerra 
don  Lope  Fagardo: 
doncella»  y  viudas 
8u  ausencia  lloraron. 
Don  Lope  era  un  mozo 
valiente  y  gallardo, 
y  al  par  que  valiente, 
discreto  y  osado. 
A  muchas  sedt^o 
con  dulces  engaños, 
y  fué  para  todas 
igualínente  íhlso. 
Sus  malas  partidas 
supiéronse  al  cabo, 
y  todas  á  un  tiempo 
por  su  honra  clamaron. 
Alegre  don  Lepe  (2), 


(1)  La  música  de  este  romance  ha  sido  expresamente 
escrita  por  el  8r.  Nañez  Robres,  director  de  orquesta  del 
teatro  de  Apolo. 

(2)  Todo  lo  que  va  impreso  en  letra  bastardilla  puede 
suprimirse  en  la  representación. 
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seguía  entre  tanto 
en  nuevas  conquistas 
mintiendo^  gozando. 
Maridos  y  padres, 
amantes  y  hermanos, 
pidiendo  venganza 
vinieron  airados. 
Tranquilo  don  Lope, 
volvióles  en  cambio 
de  sa  honra  manchada, 
reveses  y  tajos. 
Por  eso  á  la  guerra 
partióse  el  villano, 
y  viadas  y  mofks 
su  ausencia  lloraron. 
Corrieron  los  meses, 
corrieron  los  años; 
tomó  .de  la  guerra 
don  Lope  Fs^ardo. 
Venia  más  vitsfo^ 
más  ducho  en  engaños: 
en  dichos  más  curto 
y  en  hechos  más  larga. 
Apenas  la  corte 
sus  plantas  pisaran, 
flechóle  una  dama 
de  buen  rostro  y  garbo. 
En  vano  rendido 
colmóla  de  halagos; 
la  dama  era  honesta^ 
y  todo  fué  en  t?ano. 
Ausente  el  marido, 
entróse  en  su  cuarto 
con  llave  comprada 
á  infames  criados. 
La  hoiu*ada  matrona 
vertió  inútil  llanto; 
,y  en  noble  contienda 
luchó  grande  espacio. 
Estando  en  la  lucha, 
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furioso  7  airado 

penetra  ei  nuirido 

la  espada  en  la  mano. 

Insulta  á  don  Lope, 

se  baten  entramboSi 

y  mata  al  marido 

su  ei«go  adYorsario. 

La  dama  qoe  viada 

quedó  en  desamparo; 

se  supo  que  era  hya 

del  mismo  Fi^ardo. 

Entonces  dan  Lope^ 

confuso  y  turbado  j 

las  htiHlas  del  iido 

miró  con  espanto. 

Por  eso  hace  tiempo 

que  vive  en  un  claustro ^ 

*y  ecopia  en  las  sombras 

sus  fnue^kos  pecados, i^ 
D.  DiB.    (Que  86  ba  aproximado  poee  á  poco  á  la  Gidfi;a.) 

Márchate  pronto,  rapaza, 

no  nos  quiebres  la  cabeza 

eon  tus  gritos;  pues  no  estamos 

para  oir  cuentos  da  viejas. 
Gibo.      Señor... 
D.  Dss.    (Dándola  una  moneda.) 

Toma  por  que  calles. 

CSiEG.      ¿Quién  compra  las  coplas  nuevas.. «? 
(Se  ya  por.la  Uqalerda.) 

ESCHENA  m. 

D.  DIEGO  y  CHICHÓN. 

Gm.       Sefior,  don  Lope  Fji^jardo 

era  un  p^aro  de  cuenta. 
D.  DiE.  Pero  no  ha.  vivido  nunca 
Gm.       ¿Quién  sabe  eso.. .?  En  esta  tierra, 

los  seductores  de  oficio 

somos  mudwsw 
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D.  DiB.  Los  poetas 

escriben  esas  mentiras. 
Ghi.       y  en  realidad,  ¿tü  no  encuentras 

entre  esa  historia  y  la  toya 

semejanza?  ¿No  pudiera 

ocurrir  que  aqui  te  hallaras, 

después  de  tan  larga  ausencia, 

con  un  vastago  talludo 

ó  una  cria  ya  mozuela? 
D.  DiB.    ¿Quién  piensa  en  eso,  Chichón? 

Ya  sabes  que  no  me  arredran 

todas  esas  bn^jerías 

que  el  vulgo  escucha  y  comenta. 

Vengan,  si  quieren  venir, 

desventuras  y  tragedias, 

que  yo  no  pi^iso  morirme 

de  escrúpulos  de  conciencia. 
Gm.       No  me  lo  jures,  señor, 

pues  tengo  ya  muchas  pruebas 

de  que  es  tu  manga  tan  ancha 

como  una  puerta  cochera. 

(Empieza  á  salir  gente  de  la  iglesia,  liaría  ó 
Inés  se  dirigen  á  la  casa  de  la  i»inierda.) 

D .  DiB.  Cuidado  no  se  nos  vayan , 

que  salen  de  la  novena. 
Gm.       Pues  te  encargas  tü  del  ama , 

yo  cargaré  con  la  dueña. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  MAHÍA  é  INÉS. 

D.  DiB.    (Acercándoee  á  María.) 

Señora,  arrojó  su  arpón 
amor,  que  es  tirano  y  ciego, 
y  ha  encendido  mortal  fiíego 
en  mi  pobre  corazón. 
Cierta  mano  y  cierto  pié 
vi  al  descuido  y  por  acaso, 
y  desde  entonces,  me  abraso 
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por  un  rostro  que  soflé. 
Corred  la  punta ,  seitora , 
de  ese  manto  aborrecido, 
•     y  veré  cómo  ha  nacido 
al  anochecer  la  aurora. 

Mabía.  Caballero,  tal  lo  habláis, 
que  casi  os  debo  creer  ; 
mas  no  soy  yo  la  mvger 
que  sin  duda  aquí  esperáis.    . 
Marchad,  pues,  á  á^áe  os  llama 
vuestro  amor,  que  estando  aquí, 
sobre  molestando  á  mí , 
tendrá  celos  vuestra  dama. 

D.  DiB.   Si  en  mi  alma  prodigio  iai 
no  hiciera  el  talle,  lo  haría 
la  encantador^  armonía 
de  vuestra  voz  celestial. 
Mostradme,  pues,  sin  enojos 
la  fiíz  que  ese  manto  viste, 
para  que  se  mire  un  triste 
en  la  luz  de  vuestros  ojos. 

(Acercándose  en  ademan  de  deBcnbrirla.) 

Dcyad  que  yo  mismo. .. 
María.  ¡Atrás! 

Sed  más  cortés,  caballero, 

y  entended  bien,  que  ni  quiero, 

ni  debo  escucharos  más. 
Ghi.       ¿Cómo  te  llamas? 
Inés.  Inés. 

Cm.       ¿Pides  ? 

Inés.  De  noche  y  de  dia. 

Chi.       Pues  entonces ,  Inés  mía, 

adiós,  y  beso  tus  pies. 
Inés.      Oye. 

Chi.  No  te  quiero  oír. 

Inés.      Cuatro  palabras. 
Cm.  Ncifiuedo. 

Tengo  muchísimo  miedo 

á  todo  lo  que  es  pedir. 
Inés.      Soy  rica. 
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Ghi. 

Eso  es  otra  cosa. 

» 

Inés. 

Tengo  un  buen  gato ;  soy  guapa, 

y  si  quieres...  (Uace a4«aiBii  de  deecobrirae.) 

Cm. 

petenléndola.)  Tapa ,  tapa ; 

»pues  de  cierto  eres  hermosa. 

1 

Inés. 

Ytúyécpiéeresf 

Ghi. 

Un  raliente. 

Inés. 

¿Qué  tienes? 

Chi. 

Buen  apetito. 

Inés. 

Pues,  laeajp»  este  palmito, 
no  se  emplea  e&  tan  ruin  gente. 

Gui. 

Yo  no  soy  ruin';  mis  blasones 
son  de  preclaro  abolengo ; 
pues  por  línea  macho,  vengo 
de  los  ilustres  Ghinchones. 

Inés. 

iGhlnchones? 

Gm. 

¿Te  maravillas,     . 

no  es  verdad?  Pues  por  mi  abuela. 

* 

derecho  como  una  vela. 

desciendo  de  los  Chinchillas. 

Inés. 

Entonces  te  llamarás..* 

Ghi. 

Descendiendo  de  GMncfaon. 

INÉ& 

¿Aguardiente? 

Ghi. 

No. 

Inés. 

¿Meba? 

Ghi. 

No:  Chichón. 

Inés. 

¿Te  qu^arfti? 

Ghi. 

A  todas  horas,  Inés, 

que  eso  me  viene  de  casta. 

María. 

Caballero,  basta,  basta : 
ya  pasáis  de  descortés. 
(Llamando  en  la  puerta  de  tu  cna.) 

Es  mi  casa,  y  os  advierto 
que  nadie  á  entrar  se  ha  atrevido, 
si  mi  padre  6  mi  marido- 
sus  puertas  no  le  han  abierto. 
Asi,  marcharos  podéis. 

« 

Ghi. 

(A  inéa.)  ¿Saldrás? 

Inés. 

Puedes  esperar. 

D.  Dis.   Señora,  dejadme  entrar. 
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María.  Paes  entrad  si  os  atrevéis. 

(Se  abre  la  puerta  y  aparecen  Fr.  Jaan  y  yarios 
criados.  Maria  sube  loa  escalones  con  resolu- 
ción. D.  Diego  quiere  seguirla,  y  el  fraile  se  in- 
terpone. Vuelven  á  cerrar  las  puertas.) 

ESCENA  V. 

D.  DIEGO,  Fr.  JUAN  y  CHICHÓN. 

Fr.  Jp.  Paz,  hermano. 
D.  DxE.  De  la  guerra 

.  vengo,  Padre,  y  me  dedico 

á  la  guerra. 
Fr.  Jü.  Yo  predico 

paz  y  concordia  en  la  tierra. 
D.  Djce.   Pues  entonces,  haced  vos  ^ 

vuestro  papel,  bien  ó  mal,  * 

y  dejad  á  cada  cual 

que  sirva  al  diablo  ó  á  Dios. 
Fr.  Jü.   Tiempo  há  ya,  señor  soldado, 

que  al  diablo  venís  sirviendo 

con  tal  lealtad,  que  entiendo 
•que  ya  estaréis  endiablado. 
D.  DiE.   A  vos  no  os  importa  nada, 

y  ese  cuidado  es  pueril. 
Fr.  Jü.  Quiero  volver  al  redil 

á  la  oveja  descarriada.^ 
D.  DiB.   Para  fraile,  sois  audaz. 
Fr.  Jü.   Paz  predico  por  do  quier. 
D.  DiE.    Pues  lo  que  debéis  hacer 

buen  Padre,  es  dejarme  en  paz. 
Fr.  Jü.   No  hagáis  vos  guerra. 
D.  DiE.  Há  dos  meses 

que  d^é  de  ser  moldado: 

el  dia  que  hemos  echado 

de  Turin  á  los  franceses. 
Fr.  Jü.  Ko  es  esa  guerra  en  que  vos 

luchasteis,  la  que  me  asusta; 

pues  esa,  al  menos,  si  es  justa 

no  está  maldita  de  Dios. 

2 
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Por  ella  con  santa  ley 
se  han  llevado  á  tierra  extrafia, 
al  par  que  el  nombre  de  España, 
su  Dios,  sa  Patria  y  su  Rey. 
La  que  yo  combato,  hermano, 
es  la  guen*a  con  que  el  yicio 
empiJ^aliácia  el  precipicio 
á  todo  el  género  humano. 
Esa  que  aqui  en  las  ciudades 
hace  fieras  invasiones, 
y  destruye  las  naciones 
y  mata  las  sociedades. 
La  guerra  que  se  hace  al  bien 
y  ya  en  nuestra  .patria  asoma, 
aquella  que  ha  hundido  á  Roma 
y  hundirá  á  España  también. 
Guando  la  inmoralidad 
circula  de  arriba  á  abajo, 
ni  hay  justicia,  ni  hay  trabajo, 
ni  hay  orden,  ni  hay  libertad. 
Llevando  tras  si  el  deleite, 
con  rapidez  se  diíhnde; 
y  si  no  se  ataja,  cunde 
como  la  mancha  de  aceite. 
]  Ay  del  pueblo  desdichado 
que  sin  fé  y  mSral  está! 

D.  DiE.   Y  eso.  Padre,  ^con  quien  vá? 

Fr.  Ju.    Esto  va  con  vos,  soldado; 

pues  vos  sois  un  vivo  ejemplo 
del  vicio,  y  contra  él  predico. 

Ghi.       ¡Le  ha  espetado  el  dominico 
una  verdad  como  un  templo! 
(Chichón  86  retira  junto  á  la  rega.) 

D.  DiB.   Pues,  Padre,  fuera  m^or 
en  la  iglesia  sermonear. 

Fr.  Ju.   Mi  deber  es  predicar 

donde  encuentre  al  pecador. 

D.  DiB.   ¿Y  si  el  pecador  se  enfkda 

y  hace  al  ft>aile  un  mal  servicio...? 

Fr.  Ju.   Gomo  es  ccXsa  del  oficio, 
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no  Ib  importa  al  fraiíe  nada. 

D.  DiB.   Paes  aprenda  quien  me  exhorta, 
que  yo  entre  herejes  yíTÍ, 
y  he  visto  matar  allí 
á  machos  frailes. 

Fr.  Ju.  No  importa. 

Hermano,  también  yo  he  visto 
machos  bravos  en  mi  grey. 

p.  DiK.  Yo  soy  soldado  del  Rey.   . 

Fr.  Ju.  Yo  soy  soldado  de  Cristo. 

D.  DiE.   Yo  íifi  tolero  desmanes. 

Fr.  Ju.  Don  Diego,  yo  los  perdono. 

D.  DiB.   Soy  noble,  y  tengo  en  mi  abono 
la  raza  de  los  Guzmanes. 

Fr.  Ju.  ¿Sois  Guzman...?  Pues  á  ese  honor 
tampoco  yo  soy  ^eno. 

D.  DiB.   Vengo  de  Guzman  el  Baeno. 

Fr.  Ju.  Yo  de  Guzman  el  M^or. 

D.  DiB.    ¡El  Mejor...! 

Fr.  Ju.  De  los  mejores; 

qae  fiíé  Guzman  sin  segando 
el  Santo  que  legó  al  mundo 
la  orden  de  predicadores. 
'    Y  si  aún  fuere  necesario 
timbre  de  más  honra  y  fama, 
preguntad  cómo  se  llama 
el  que  instituyó  el  Rosario. 
Si  aquél  de  quien  venís  vos 
dio  entre  dolores  prolijos 
su  h^o  á  la  patria,  cien  hijos 
de  éste  murieron  por  Dios. 
Con  que  no  me^levais  nada. 

D.  DiB.   De  mi  valor  hago  alarde. 

Fr.  Ju.  No  era  tampoco  cobarde       .    . 
quien  os  dio  esa  cuchillada. 
(Señalando  á  la  cara.) 

D.  DiB.    ¿Vos  sabéis...? 

Fr.  Ju.  Sefior  soldado, 

algo  sé  de  vuestrfi  historia. 

D.  DiB.  ¿Y  tenéis  buena  memoria? 
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I 

Fr.  Ju.  Si;  pero  se  me  ha  olridado* 
Os  he  Tísto  con  empeño 
perseguir  á  una  mijger, 
y  debo  haceros  saber 
que  esa  mcger  tiene  dueño. 

D.  DiE.    ¿Qué  importa?  Su  corazón 
haré  mió,  y  será  mia. 

Fr.  Ja.  Pero  quien  lo  ajeno  ansia, 
ese  también  es  ladrón. 

D.  DiE.   Galle,  Padre;  pues  si  pasa 
adelante  ¡por  Dios  yíyoI 
que  ya  no  podré... 

Fr.  Ju.  Os  prohibo 

penetrar  en  esa  casa. 

D.  DiE.   Preciso  será  tomar 

vuestras  palabras  á  juego. 

Fr.  Ju.  Reid,  pues,  señor  don  Diego, 
que  ya  tendréis  que  llorar. 

D.  DiB.    ¡Yo  llorar! 

Fr.  Ju.  Si  esa  mansión 

proñmar  os  proponéis, 
tal  vez  en  ella  empecéis 
vuestra  rula  expiación. 

D.  DiE.   Pues  entraré. 

Fr.  Ju.  Pues  conmigo 

os  encontrareis  allí. 

D.  DiE.   Y  eso,  ¿qué  me  importa  á  mi? 

Fr.  Ju.  Pensad  bien  que  lo  que  os  digo 
es  un  aviso  de  Dios, 
que  en  su  juicio  inescrutable, 
puso  un  abismo  insondable 
entre  esa  mujer  y  vos. 
No  hay  en  la  tierra  un  mortal 
tan  ciego,  á  quien  Dios^no  dé 
un  momento^  para  que 
elüa  entre  el  bien  y  el  mal. 
Censad  que  os  habla  por  mí 
quien  por  vos  murió  en  la  Cruz. 
Don  Diego,  allí  está  la  luz. 
(Señalando  á  la  iglesia.) 
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Las  sombras  están  allí.  {Señalando álacasa.) 
<Pr.  Joan  se  va  por  la  derecha  y  entra  en  la 
iglesia.) 

ESCENA  VI- 

D.  DIEGO  7  CHICHÓN. 

D.  DiB.   Por  Dios,  que  el  jQraile  es  valiente, 

y  tan  tenaz,  qae  saliera 

vencedor,  si  no  tuviera 

otro  más  tenaz  enfrente. 

Nunca  he  visto  entre  cristianos, 

ni  fé,  ni  fervor  más  gandes. 

Estarla  bien  en  Piandes    * 

convlrtiendo  luteranos. 

Merece  mejor  empleo, 

y  siento  que  el  alma  mia 

sea  tan  dura  y  tan  fría. 
Chi.        (Mirando  por  la  r^a.) 

I  Ay  qué  gusto  lo  ^ue  veo? 
D.  DiB.   Chichón,  ¿qué  ves? 
Gm.  iQué  placerl 

son  las  dos  á  cual  más  bella: 

un  lucero  es  la  doncella 

y  el  ama  es  un  rosicler. 

¡Ay,  se  añoja  el  cintnronl 

¡Oiga,  y  se  quita  la  falda! 

Tiene  un  lunar  en  la  espalda 

lo  mismo  que  este  botón. 

D.  DiB.    (Empiga  á  Chichón  y  se  pone  en  sn  lugar.) 

I  Aparta  á  nn  lado,  profano! 
Chi.       Señor...  . 
D.  DiB.  ¡Vive  Dios! 

Chi.  No  insisto. 

D.  DiB.    (Mirando  por  la  reija.) 

¡Válgame  Dios  lo  que  be  visto! 
Dichoso  es  el  ser  humano' 
que  puede  llamar  su  esposa 
á  t^  celeste  hermosura. 
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Nunca  he  yisto  criatura  * 

más  bella^  ni  más  graciosa. 
Chi.       ¿Te  place? 
D.  DiB.  Me  marayüLa. 

Chi.       ¿No  se  há  desnudado  má£i? 
D.  DiE.   La  doncella  está  detrás 

y  le  ajusta  }a  cotilla. 

Ahora  se  pone  el  vestido. 
Chi.       ¿y  el  lunar? 
D.  DiE.  Ya  no  se  ve, 

Chi.       ¿Qué  te  ha  parecido? 
D.  DiB.  •    Que 

estoy  de  amores  perdido. 
Chi.       ¿Ya,  señor?  Eso  se  llama 

llegar  y  besar... 
D.  DiB.  Estoy 

ciego,  y  es  preciso  que  hoy 

vuelva  á  hablar  con  esa  dama. 
Chi.       Pues  confia  en  mí. 
D.  DiE.  ¿En  tí? 

Chi.  Sí. 

Ya  verás  cómo  á  esa  r^a 

sale  su  linda  pareja 

muerta  de  amores  por  mí. 
D.  DiB.   ¿La  doncella? 
Chi.  Le  di  hechizos, 

y  me  citó. 
D.  DiB.  ¿Y  el  honor 

de  la  casa? 
Chi.  Aquí,  señor, 

hay  honores  quebradizos. 

ESCENA  VII. 

DICHOS,  D.  FEENANDO,  D.  LOPE,  SOTILLO,  d08  damas, 

caballeros  y  embozados. 

Una  voz.  (Dentro.)  ¡Favor! 

Chi.  ¡Quietos  los  acerosl 

La  voz.  (Id.)   ¡Socorro! 

D.  Fkr.  (Id.)  ¡Iníkmesl 
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D.  Lop.   (Id.)  ¡VillanosI 

Chi.       Que  riñen  los  cortesanos 

y  pagan  los  forasteros. 
D.  DiB«   ]  A  ellos,  cobarde! 
Ghi.  ¡Cobarde 

yol 
D.  DiB.        ¿No  yes  que  luchan  pocos 

con  muchoi^ 
Ghi.  Estarán  locos. 

¡Quiera  Dios  que  llegue  tardel 

(A  los  gritos  de  socorro  se  oye  ruido  de  espa- 
das en  la  izquierda:  después  cruzan  la  escena 
doa  mujeres,  y  se  amparan  en  la  iglesia.  Don 
Diego  y  Ghichonr  que  se  dirigieron  al  lugar  de 
la  pendencia^  vienen  unidos  á  los  menos,  que 
arrollan  á  varios  embozados  que  se  baten  en 
retirada  y  huyen  por  la  derecha.) 

D.  Fbr.  Gracias,  caballero. 

D.  DiE.  Igual 

hicierais  vos  que  hice  yo. 
D.  Lop.  ¿Y  la  dama? 
D.  Fer.  Se  amparó... 

D.  DiE.   ¿Dónde? 

D.  Fer.  En  San  Felipe  el  Real. 

D.  DiE.   ¿Y  era  bella? 
D.  Lop.  No  la  vi; 

pero  á  juzgar  por  su  talle... 
Ghi.       (A  Botillo.) 

¡YiT0  Dios,  que  en  esa  calle 

á  más  de  quince  tendil 
Sor.       Eso  no  es  verdad. 
Chi.  ¡Por  Gristol 

si  otro  dijera  tal  cosa^ 

que  ya  estaría  en  la  fosa. 
SoT.    '    ¡Pero  si  no  los  he  visto! 
Chi.       Tampoco  yo. 
Sor.  Pues  no  es  cierto. 

Chi.       No  busques  tres  pies  al  gato, 

lacayo;  pues  hace  un  rato 

que  me  estás  oliendo  á  muerto. 
D.  DiE.  Buen  brazo  y  buen  corazón 
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tenéis ,  joven. 
D.  Lop.  Pues  conmigo 

contad. 
D.  DiE.  Seré  vuestro  amigo; 

mas  ¿quién  sois...? 
D.  Lop.  Lope  Girón. 

¿Y  vos? 
D.  DiB.  Templad  ese  afán 

por  si  el  nombre  no  os  agrada. 

¿No  liabeis  oido  hablar  nada 

de  don  Diego  de  Guzman? 
D.  Fer.  ¡Don  Diego ! 
D.  Lop.  Su  travesura 

me  encanta,  y  amo  su  nombre. 
D.  DiB.  Pues,  Girón,  yo  soy  ese  hombre 

de  quien  tanto  se  murmura. 

Quien  logró  ver,  sin  reveses, 

á  sus  contrarios  vencidos. 
D.  Lop.   iEl  terror  de  los  maridos! 
D.  Per.  \Y  el  terror  de  los  franceses! 
D.  Lop.  Contad  vuestra  historia. 
D.  DiB.  En  mí 

sería  vana  arrogancia. 
D.  Lop.  Yo  os  lo  suplico,  á  instancia 

de  cuantos  están  aquí. 
D.  DiE.   Ved  que  mi  vida  no  goza 

íkma  de  santa  ni  justa. 
D.  Lop.  ¿Y  qué  importa?  No  se  asusta 

por  eso  la  gente  moza. 

Amar,  reñir  y  jugar 

es,  don  Diego,  mi  destino. 
D.  DiE.    ¡Bravo!  Sois  un  libertino 

y  nada  os  pnedo  negar. 

Seré  ñel  historiador 

de  guerras,  duelos  y  amores; 

mas  08  advierto,  sefiores, 

que  soy  un  graa  pecador. 

Llena  de  ardides  y  engaños, 

mi  historia  es  larga  y  amarga... 

Mas  ¡cómo  no  ha  de  ser  larga 
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nna  historia  de  veinte  aflos! 

Gomo  segundón  nací, 

quisieron  hacer  de  mi 

un  ministro  del  altar; 

por  eso,  de  nifio,  fui 

á  Salamanca  á  estudiar.  • 

D.  Lop.   También  yo  allí  me  crié. 
D.  DiE.  Pero  desde  edad  temprana 

los  libros  abandoné, 

y  colgando  la  soUuu, 

amor  y  placer  busqué. 

Yo  pasaba  por  buen  mozo, 

y  acometf  sin  reboco    . 

mil  empresas  peregrinas, 

logrando  hacer  un  destrozo 

entre  las  salamanquinas. 

Las  hazañas  de  mi  porte, 

que  hizo  famosas  mi  acero, 

diéronme  allí  pasaporte 

para  venir  á  la  corto 

mal  herido  y  sin  dinero. 
D.  Lop.  Pero  quedó  vuestra  fama. 

D.  Fbr.  Sin  gloria.  . 

D.  DiB.  Es  verdad,  sin  gloria ; 

pues  pasó  alli  cierto  drama 

entre  un  galán  y  una  dama, 

que  aún  se  agita  en  mi  memoria. 
D.  Lop.  ¿Yquóflié? 
D.  DiB.  La  aparición 

repentina  de  un  marido, 

que  atravesó  el  corazón 

dé  mi  amada. 
D.  Lop.  Nunca  he  oido 

esa  triste  relación. 
D.  DiE.   De  derechos  y  deberes 

sólo  conocí  los  nombres; 

y  en  mi  vida  de  placeres 

siempre  reñí  con  los  hombres, 

por  amor  de  la»  mujeres. 

Padres,  maridos  y  hermanos 
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provocáronme  á  campaña, 
y  hallaron  muerte  á  mis  manos 
por  eso  me  (üi  de  España 
á  otros  países  llanos. 
Llegué  á  Alemania,  y  allí, 
*    como  soldado  serví 
en  la  belicosa  empresa, 
á  que  dio  principio  Seéa, 
y  glorioso  fin  Tilly. 
Combatiendo  Ibs  desmanes 
de  las  huestes  luteranas, 
dos  años  pasó  de  afane^ 
vencedor  entre  alemanes    , 

y  vencido  entre  alemanas. 

• 

Gentes  son  de  temple  frió 
ellos,  y  ellas  como  un  hielo; 
pero  no  faltó  á  mi  brío 
>  cada  dia  un  clesaño 
y  cada  semana  un  duelo. 
Ajeno  á  todo  interés, 
busqué  peligros  más  grandes 
en  otra  parte,  y  después, 
con  el  &moso  marqués 
de  Espinóla,  serví  en  Flandeg. 
No  sé  si  fué  gran  hazaña 
la  que  hizo  en  esta  campaña; 
pero  por  su  mano  queda 
escrito  el  nombre  de  España 
en  las  murallas  de  Breda. 

Ghi.       Yo  también  estuve  allí. 

SoT.       ¿Y  qué  pasó? 

Gm.  Que  á  su  lado 

como  un  león  combatí; 
pero  como  era  soldado 
nadie  se  acordó  de  mi. 
Porque  siempre  en  casos  tales, 
las  heridas  y  los  males 
las  sufrimos  los  peores, 
y  la  gloria  y  los  honores 
son  para  los  generales. 
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D.  DiB.  Aunque  en  silencio  devoran 
de  rencor  td^á  semilla , 
ellos  son  gente  sencilla , 
y  ellas  admiran  y  adoran 
á  los  lujos  de  Castilla. 
Cierto  qite  es  antigua  ley 
que  impere  la  voluntad 
del  hombre;  mas  la  verdad 
es  que  allí  el  hombre  es  un  rey 
qtéc  no  tiene  autoridad. 
Por  eso  gocé  en  sigilo 
de  aquel  venturoso  asilos 
que  fué  para  mi  deleite^ " 
un  mar  sereno  y  tranquilo 
como  una  balsa  de  aceite. 

D.  Lop.  Vuestras  hazañas  contad, 
doQpDiego. 

D.  Dos.    '  No  hice  ningana. 

D.  Fer.  Tienen  gran  celebi*idad. 

D.  DiB.   Algnn  golpe  de  fortuna , 
que  exageró  la  amistad. 
Fuime  á  Italia,  y  de  la  guerra 
yi  los  sangrientos  horrores; 
p^o  ¡  qué  tierra,  señores. . .  I 
jBien  haya  la  hermosa  tierra 
donde  nunca  ñiltan  flores! 
Sobre  aquel  dichoso  suelo 
tendió  su  brillante  vuelo 
el  genio  audaz  de  las  artes, 
y  aquel  poético  délo 
se  refl^a  en  todas  partes. 

Y  el  sol  que  brillante  gira , 

á  un  tiempo  alumbra  é  in^ira 
al  poeta  y  si  pintor; 
y  el  aire  que  se  respira 
está  empapado  de  amor. 

Y  al  oir  el  son  pausado 

de  la  lengua  en  que  han  hablado 
Tassos,  Petrarcas  y  Dantos, 
me  acordaba  entusiasmado 
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de  la  leDgfoa  de  Cervantes. 
¡Dichosa  aquella  camiMifia, 
teatro  de  tanta  hazaña ! 
Pues  á  un  tiempo  conseguí 
plazas  fuertes  para  Espafla, 
y  mujeres  para  mi. 
Con  valor  y  buena  suerte, 
alcanzamos  gloria  igual 
fiitiando  á  Mantua  y  Casal ; 
y  en  Sorribia  vi  la  muerte 
de  mi  anciano  general. 
Supo  que  contra  el  francés 
luchó  con  poco  valor 
un  h^o  suyo,  y  después, 
deplorando  aquel  revés, 
murió  loco  de  dolor. 
Cuantos  placeres  encierra    • 
aquella  dichosa  tierra, 
ocho  afios  gocé  propicio , 
y  lo  mismo  en  paz  que  en  guerra, 
reñir  y  amar  fué  mi  oñcio. 
Súpose  en  Italia  un  dia 
que  nuestra  patria  invadía, 
un  ejército  extranjero ,         • 
y  á  España  vine  el  primero 
para  ir  á  Fuenterrabia. 
Con  el  marqués  de  Mortara 
hasta  sus  muros  llegué  ; 
y  por  Dios,  que  aquello  ftié 
una  deshonra  bien  clara 
para  el  famoso  Conde; 
que  al  verse  allí  derrotado, 
en  vez  de  buscar  con  brío 
un  ñn  glorioso  y  honrado, 
cobarde  huyó  por  el  rio 
como  el  ultimo  soldado. 
Después  de  tan  gran  victoria^ 
nuevo  triunfo  y  nueva  gloria 
corrí  á  buscatr  en  Turin... 
y  aquí,  señores,  la  historia 
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de  mis  campañas  da  fin. 
Veinte  años  pienso  qae  hace  hoy 
qae  haí  á  países  extraños  ; 
y  el  tiempo  y  los  desengaños 
'  me  hacen  ver  que  ya  no  soy 
lo  que  ora  en  mis  buenos  años. 
Por  eso  busco  un  hogar 
en  donde  pueda  gozar 
de  tranquilidad  y  calma. 

D.  Lop.  ¿Renuncia  al  amor  vuestra  alma? 

D.  DíE.   ;Ay..^!  No  puedo  renunciar. 
Pues  sin  el  amor  me  siento 
rodeado  del  vacío ; 
y  es  para  mf  un  elemento, 
como  para  el  ave  el  viento, 
como  para  el  pez  el  rio. 
De  tal  ^erte  me  deprava , 
y  á  tal  punto  es  ruda  y  brava 
en  mí  la  carnal  miseria , 
que  si  tengo  alma ,  es  esclava , 
esclava  de  la  materia. 
En  mi  ardiente  corazón , 
todo  cuanto  nace  toma 
el  niego  de  una  pasión ; 
y  si  un  sentimiento  asoma 
lo  mata  una  sensación. 
Si  hay  Dios ,  y  ese  Dios  me  envia 
marcado  ya  mi  destino, 
¿qué  ha  de  hacer  el  alma  mia 
másr  que  seguir  el  camino 
que  al  precipicio  la  guia? 

D.  Per.  Gallad,  don  Diego,  callad. 

Dios  toque  vuestra  conciencia. 

D.  DiE.   Si  no  me  da  libertad , 

en  vez  de  un  Dios  de  clemencia 
será  un  Dios  de  iniquidad. 

D.  Per.  Basta. 

D.  Lop.  Sí ,  no  continuéis ; 

pues  podrá  oíros  si  pasa 
alguno,  y... 
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D.  DiE.  Razoa  tenéis ; 

mas  oid  lo  que  me  pasa , 

para  qae  de  mi  ju;^eis. 

Dos  horas  há  que  be  llegado, 

ya  casi  yi^o  y  cansado ; 

y  apenas  salí  á  la  callea 

ya  estuve  de  un  pié  y  de  un  talle 

locamente  enamorado. 
D.  Lop.  ¿Es  posible,  Guzman  ? 
D.  DiE.  Sí : 

y  vive  cerca  de  aquí. 
D.  Fer.  (Alarmado.)  ¿Cerca...? 
D.  Lop.  Eso  no  puede  ser. 

Adorar  á  una  m^}er 

sin  verla... 
D.  DiB.  Después  la  tí. 

D.  Lop.  ¿Es  bella? 
D.  DiB.  La  perfección 

de  lo  bello:  ni  pintada. 
D.  Fer.  (Con  nnaiedad  creciente.)  ¿Rubia? 

D.  Die.  Sus  cabellos  son 

de  oro. 
D.  Fer.  ¿Soltera? 

D.  Die.  Casada. 

D.  Fer.  (Para,  para,  corazón. 

•       ¡Oh  qué  martirio  es  dudarl) 
D.  Lop.  Proseguid. 
D.  DiB.  Os  va  á  llenar 

mi  revelación  de  asombro. 

Señores,  sé  que  en  un  hombro 

tiene... 
D.  Fer.  (interrumpiéndole.)  ¿Qué  tiene? 
D.  Die.  Un  lunar. 

D.  Fer.  ¡Ah...I 

(Mete  mano  á  la  espada  para  acometer  á  don 
Diego;  pero  hace  un  violento  esfuerzo  por  con- 
tenerse, y  lo  consigue.) 

(¿Qu^vas  áhacei;,  honor? 
Quieres  tu  agravio  notorio.) 
D.  I^op.  Sois  tan  bravo  seductoir, 
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que  al  lado  vuestro,  Tenorio 

era  un  pobre  burlador. 
D.  Dos.   Mas,  don  Lope,  reparad 

que  aquel  lo  fué  por  sistema , 

y  yo  por  necesidad. 
D.  Lop.  Basta :  no  volváis  á  un  tema 

Que  os  llevará  á  la  impiedad. 

Adiós.  (Dando  la  mano  á  D.  Diego.) 
D.  DlK.  ¿Os  vais? 

D.  Lop.  Mil  favores 

gozad ;  que  en  casos  de  amores 

siempre  estorban  los  testigos. 

Todos  estos  son  amigos : 

mandad,  pues. 
D.  DiE.  Gracias,  señores. 

D.  Lop.    (Al  marcharse,  álos  caballeros  que  se  van 

con  él.) 

•    ¡Pobre  Femando...!  jEs  chistosa 
la  aventural  ¿Quién  creería 
que  su  adorada  María, 
tan  bella  y  tan  candorosa...? 
¡Malhaya  la  hipocresía! 

(Se  van  por  la  derecha.  D.  Fernando  se  queda 
observando  en  el  fondo.) 

I 

ESCENA  Vm. 

DíÉS,  D.  DIBOO,  D.  FBRNANDO  y  CHICHÓN. 

Ghi.       Ta,  señor,  Inés  me  llama, 

y  allá  voy  con  tu  permiso. 
D.  DiB.  Marcha,  ydile  que  es  preciso 

-que  yo  hable  con  esa  dama. 
Ghi.       (Vaá  la  reja.)  Ineailla,  Dios  te  guarde. 

Tengo  que  hablarte. 
Inés.      (Enlarda.)  Pues  vamos, 

habla  presto,  que  mis  amos 

han  de  venir,  y  es  ya  tarde. 
D.  Dns.   ¿Qué  afecto  en  mi  se  despierta, 

que  así  en  el  pecho  palpita? 
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¿Por  qué  revive  y  se  agita 

una  alma  que  estaba  muerta? 
Chi.       Ven,  don  Diego,  y  óyelo 

de  sus  labios. 
D.  DiE.    (Va  ala  reja.)  Pues  me  obligas. 
Chi.       Para  que  luego  no  digas 

que  ten^o  la  culpa  yo.   (Hablan  con  inéa-i 
P.  FaR.  (¿Qué  te  resta  ya  que  ver? 

¿No  están 'en  tu  propia  puerta? 

¿No  ves  tu  ventana  abierta, 

y  tras  ella  una  mujer? 

Adiós,  honor,  dicha...  ¡Oh  ciclos! 

¡Todo,  todo  lo  he  perdido! 

No  hay  inñerno  parecido 

al  infierno  de  los  celos. 

Las  sombras  me  han  de  ayudar 

para  matarle  me^jor.) 
IsÉa.     Idos,  que  viene  el  señor. 
Chi.       ¿Qué  dice? 
D.  DiB.  Que  no  he  de  entrar. 

p.  Femando,  con  la  espada  desnuda,  se  acer- 
ca cautelosamente  á  la  r^a^  pero  antes  de  lle- 
gar á  la  puefta  de  su  casa,  aparecen  por  la  de- 
recha Fr.  Juan  y  D.  Pedro;  cierra  la  yentana 
Inés,  y  D.  Diego  y  Chichón  vuelven  al  centro  de 
la  escena.  D.  Femando  se  queda  en  la  puerta  de 
su  casa.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  Fr.   JUAN  y  D.  PEDRO. 

Fr.  Jü.    (Aparte  á  D.  Diego.) 

Hermano,  ¿aún  os  hallo  aquí? 
¡Válgame  Dios!  ¿Estáis  ciego? 

D.  Ped.   (Reparando  en  D.  Diego.) 

Pero...  ¿qué  miro?  ¿No  es  Diego? 
Diego  de  Guzman  es;  si. 

D.  DiE.    (Queriendo  reconocer  á  D.  Pedro.) 
Y  vos  sois... 

D.  Ped.  Yo  soy... 
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D.  DiE.    (Reconociéndolo.)  Moneada. 

D.  Pbd.  (Se  abrazan.) 

Ven,  Guzman,  ven  ámis  brazos, 

y  renuévense  los  lazos 

de  nuestra  amistad  pasada. 
D.  DiE.    ¡Ck^mo  pasa  el  tiempo! 
Fa.  Ju.  Espejo 

debe  ser  para  el  vicioso. 
D.  Pbd.   Tu  nombre  has  hecho  famoso. 
D.  DiB.   En  cambio  yo  me  hago  viego. 
D.  Pkd.  Padre,  desde  tierna  edad, 

Diego  se  crió  conmigo, 

y  siempre  lia  sido  mi  amigo 

de  mayor  intimidad. 

Gomo  si  fuera  pariente 

mió,  tratadle. 
Fr.  Ju.  También 

le  conozco  há  tiempo. 
D.  Pjbd.  Ven : 

mi  casa  es  esa  de  enfirente, 

y  en  ella  te  has  de  hospedar. 

Fr.  Ju.    (A.  o.  Diego  en  tono  suplicante.) 

(¡Guzman!) 
D.  Ped.  Disculpa  no  admito. 

D.  DiB.    Pues  acepto.    (Aparte  áFr.  Juan.) 

(Estaba  escrito 
Padre,  que  habla  de  entrar.) 
D.  FeR.  (En  la  puerta  de  su  casa.) 

(Jamás;  esto  ya  traspasa 

mi  paciencia.) 
Fr.  Ju.   (Aparte  á  D.  Diego.)  (Caballero, 

pensad  lo  que  hacéis.) 
D.  Fbr.  (Primero 

pegaré  fuego  á  la  casa.) 

(Abre  la  puerta  y  entra.) 
Ghi.         (Aparte  á  D.  Diego.) 

¡Tienes  una  suerte  loca! 
D.  DiE.   Tráete  el  equipaje  al  punto. 
Chi.        Gorro  por  él.  Este  asunto 

se  pone  á  pedir  de  boca.  (Se  va  cuciion.) 
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D.  Ped.  Diego,  vas  á  conocer 

á  mis  hUos. 
D.  DiB.  Te  agradezco 

•  tal  dicha,  qne  no  merezco. 
Fr.  Ju.  (iSefior!  ¿qué  va  á  suceder?) 
MarÍ^.    (Dentro.  Se  oyen  gritos  inconexos  y  ruido.) 

¡Padre!  ¡Padre! 
D.  Fer.   (También  dentro.)  Td  mi  honor 

manchaste,  infame. 
MarLl.    (id.)  ¡Socorro!     ^ 

Fr.  Ju.   ¡Es  Bfaríal 
D. Pbd.  ¡Mi  hija!  Ck>rro...    (Se  dirige 

precipitadamente  á  la  pNierta  de  su  casa.) 
Marííl.   ¡No  hay  quien  me  ampare! 
IWÉS.       (Dentro.)  ¡Favorí 

D.  Pbd.   (Oolpeando  la  puerta  con  Yiolencla.) 

¡Abrid,  abrid! 

Fr.  Ju.    (A  D.  Diego,  interponiéndose  entre  él  y  la 
'  puerta.) 

¡Vos,  atrás!' 
D.  DiB.    (Empinando  á  Fr.  Juan  con  Tiolenda.) 
Apartad,  ft*aile,  de  aquí. 

(En  este  momento  se  abre  la  puerta,  y  María 
se  arroja  en  brazos  de  su  padre.  Los  criados  se 
interponen  entre  ella  y  D.  Fernando,  que  se  ve 
en  el  fondo  con  la  espada  desnuda.) 

D.Ped'.   ¡Hija! 

Fr.  Ju.    (A1  verse  empi]^ado,  levanta  los  brazos  sobre 

D.  Diego  en  ademan  amenazador.) 
Villano,  ¡ay  de  tí! 

(Hace  un  violento  esíUerzo,  y  se  contiene.) 

Soberbia,  ¡qué  vira  estás! 

(Cae  el  telón.) 


ACTO  SEGUNDO. 


Salón  antiguo^  lijosamente  amueblado  y  deco- 
rado; puertas  al  fondo  y  álos  lados. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  FERNANDO  j  Fr.  JUAN. 

D.  FsR.  |Ay,  Padre!  Ciertos  aj^ravios 
nunca  en  la  tierra  se  olvidan. 

Fr.  Ja.   Vamos,  hUo;  ten  valor 
•  para  lachar:  no  te  aflgas. 

D.  Fbr.  Alcé  la  mano  iracondo, 
por  ana  sospecha  inicua, 
sobre  ese  ángel  de  bondad  • 
que  es.la  vida  de  mi  vida. 
Tuve  celos,  y  los  celos 
cegaron  el  alma  mia. 

Fr.  Jif.   A  una  pasión  no  disculpa 
otra  pasión  más  indigna. 
Si  hoy  tus  manos  gotearan 
sangre  de  tu  sangre  misma, 
¿has  pensado  bien,  Fernando, 
el  dolor  gue  sufrirías? 
¿Tú  sabes  lo  que  es  oir 
una  voz  que  allá  escondida 
en  el  alma,  á  un  mismo  tiempo 
pide  venganza  y  justicia? 

D.  FsR.  ¡Oh,  callad,  Padrel  Pensarlo 
solamente,  me  horroriza. 
]Yo  asesinarla...!  j^^ildito 
sea  mi  genio;  y  maldita 
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la  sangre  que*  por  mis  venas 
como  faego  se  deslizaf 
Fr.  Jü.  Fernando,  ¿así  mis  consejos 
atiendes?  ¿Qué  significan 
esas  iracundas  frases? 
D.  Fer.  Padre,  que  no  hay  medicina 
para  mí;  pites  soy  yo  mismo 
la  causa  de  mis  desdichas. 
Sólo  al  pensar  que  aquel  hombre 
en  mi  propia  casa  habita, 
nuevas  sospechas  me  asaltan, 
y  nuevos  odios  me  irritan. 
Fr.  Jü.    ¿Aún  dudas  de  tu  miger? 
D.  Fbr.  No  dudo;  pero  querria 
ignorar  aquella  historia. 
Cuando  contemplo  esa  niña 
tan  pura  como  las  almas 
por  el  Señor  elegidas, 
toda  sombra  de  sospecha 
desaparece  á  mi  vista;  • 

pero  ¡ay,  Padre...!  cuando  piensa 
en  esa  señal  maldita 
con  que  don  Diego  probaba 
su  abominable  osadía, 
siento  en  el  alma  la  duda, 
mi  confianza  vacila, 
y  hasta  creo  que  me  falta 
el  cariño  de  María. 
Fr.  Jü.   La  voluntad,  hyo  mió,    ^ 
es  un  don  que  modifica 
esos  instintos  brutales 
que  á  la  humanidad  agitan: 
sin  ella  el  alma  no  es  alma^ 
y  si  se  deja  que  siga 
el  hombre  por  el  camino 
que  su  inclinación  le  dieta, 
no  hay  fiera  en  el  universa 
más  cruel  ni  más  dañina. 
Fernando,  punca  te  olvide»     • 
de  que  eres  la  imagen  viva 
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del  Creador,  que  te  ha  dado 
la  dignidad  por  divisa. 
Dios  te  entregó  una  alma  libre, 
y  la  pasión  la  esclaviza, 
y  la  esclavitud  la  ofende , 
y  toda  ofensa  la  humilla. 

D.  Fkr.  Es  verdad,  Padre;  vos  sois 
'  mi  consejero  y  mi  guia. 

¡Cuánto  habéis  hecho  por  mi. ..I 
Os  debo  más  que  la  vida, 
y  en  cambio  yo... 

Fr.  Ju.  No  te  obligo; 

porque  no  da  quien  obliga. 
Deseo  que  modifiques 
esa  inclinación  altiva 
que  á  los  abismos  del  crimen 
te  arrastra  y  te  precipita. 
No  quisiera  haber  criado 
á  la  víbora  maligna 
que  cuanto  toca  envenena, 
y  que  mancha  cuanto  mira. 

D.  Per.  Mandad,  y  obedeceré. 

Fr.  Ju.   Es  necesario  que  pidas 

perdón  á  tu  buena  esposa. 

D.  Fer.  No  olvidará  mientras  viva 
ni  mis  dudas,  lú  el  furor  * 
con  que  la  traté. 

Fr.  Ju.  No  midas 

su  corazón  por  el  tuyo. 
Én  su  alma  dulce  y  sencilla 
no  vive  el  odio;  ella  te  ama 
y  el  que  ama  su  agravio  olvida. 

D.  Fer.  No  cabe  en  el  alma  humana 
perdón  para  tal  perfidia. 

Fr.  Ju.   ¡Galla,  calla,  desdichado! 
Td  no  sabes  todavía 
á  donde  su  abnegación 
llega. 

D.  Fer.  Parece  mentira 

que  vuelva  á  gozar  de  nuevo 
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sus  deseadas  caricias. 

Pr.  Ju.  Las  gozarás;  pues  tu  esposa 
te  ama  como  el  primer  dia: 
pero  ámala  tú  también 
sin  reservas  ni  malicias. 

D.  Per.  ¡Que  la  ame  yo... I  ¡Yo,  que  tengo 
de  todo  celos  y  envidia...! 
Del  manto  con  que  se  cubre, 
del  espejo  en  que  se.mira, 
de  los  ocultos  afectos 
que  en  su  corazón  germinan; 
de  la  sombra  que  la  sigue, 
del  aire  que  ella  respira... 
y  hasta  de  Dios,  que  hasta  Dios 
parte  de  su  amor  me  quita. 

Fr.  Ju.  ¡Galla,  infeliz!  No  ya  amante, 
loco  es  quien  asi  delira. 

D.  Per.  ¡Oh!  loco,  sí;  pues  Su  imagen 
me  arrebata  y  me  fascina. 
Apenas  mi  pensamiento 
en  su  hermosura  se  Oja, 
cien  visiones  me  rodean 
pavorosas  y  fatídicas. 
Unas  veces  en  la  sombra 
veo  el  puñal  homicida 
que  sobre  su  hermoso  pecho 
un  brazo  sin  cuerpo  vibra; 
otras  veces  veo  un  hombre 
colmándola  de  caricia9> 
que  ella  recibe  gozosa 
y  le  devuelve  tranquila. 
Entonces  rencor  de  muerte 
en  mi  corazón  se  agita, 
y  como  un  incendio  estalla 
el  ímpetu  de  mis  iras : 
nubes  de  púrpura  vienen 
á  desvanecer  mi  vista, 
y  aquí  en  mi  pecho ,  un  torrente 
siento  que  se  precipita. 
Ya  contemplo  que  mi  espada 
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gotas  desangre  destila, 

ó  ya  miro  de  mi  esposa 

la  &z  descompuesta  7  liyida... 

]0h  Padre!  dadme  un  remedio,  - 

paes  este  amor  me  aniquila. 
Fa.  Ju.  Levanta  ^  cielo  tus  q|os 

con  varonil  energía. 

Aprende  á  sufrir  en  Cristo, 

y  en  su  admirable  doctrina 

encontrarás  el  remedio 

que  con  tal  anhelo  ansias. 

Basca  la  salud  que  anhelas 

en  las  aguas  cristalinas . 

que  todos  los  males  curan 

y  todas  las  manchas  limpian. 

No  dudes  de  tu  lni:ger, 

pues  toda  duda  es  indigna 

de  una  alma  noble. 
D.Fbr:  Gallad: 

aquí  se  acerca  Maria. 
Fr.  Ju.  Ven  conmigo. 
D.  Fer.  No:  dejadme 

que  humilde  perdón  le  pida. 
Fr.  Ju.   Espera,  qae  no  es  aún  tiempo. 
D.  FbR.  iQué  hermosa  esl  ¡Dios  la  bendiga! 

(Se  van  por  el  foodo  derecha.  Maria  Bale  por  la 
puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  n. 

MAHtA. 

¡Pobre  Femando  miel 

iQué  secreto  rencor  movió  tu  brío 

contra  tu  pobre  esposa? 

¿Qué  influencia  fatal  y  misteriosa 

al  cordero  tomó  tigre  bravio? 

¡Ay,  ai...!  Ciego  extravio 

turbó  su  mente  y  excitó  su  ftiria: 

que  á  no  faltarle  á  la  razón  la  calma^ 
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nimca  lanzara  tan  cobarde  in]^ria 
sobre  qnien  guarda  la  mitad  de  m  alma* 
iQoién  pensara  que  uq  dia 
con  doloroso  espanto 
el  rostro  de  mi  amante  miraría! 
¡Oh  Virgen  del  Consuelo!  Dadme  llanto 
para  sentir  la  desventara  mía. 
(Rompe  á  llorar.  D.  Pedro  entra  por  el  fondo  iz- 
quierda.) 

ESCENA  ni. 

D.  PEDRO  7  MARÍA. 

D.  Pkd.  ¿Marta? 

María.  ¡Padre! 

D.  Pbd.  Tu  dolor  enfrena. 

Vamos,  valor...  - 
María.  No  puedo: 

no  lo  puedo  tener;  me  ahoga  la  pena. 

Luchando  en  mi  la  compasión  y  el  miedo, 

cuando  fria  y  serena 

busco  un  remedio  que  á  mi  dicha  cuadre, 

más  en  mi  propia  confusión  me  enredo. 
D.  Ped.  De  su  inicua  agresión  arrepentido 

está  Fernando. 
María.  i  Ay,  padre! 

Si  motivo  ha  tenido 

para  lanzar  sobre  mi  amor  tan  ruda, 

tan  calumniosa  ofensa, 

loco  es,,  señor,  quien  piensa 

que  no  le  queda  la  sospecha  muda. 

Siempre,  siempre  la  duda 

pintada  en  su  semblante, 

silencioso  martirio 

habrá  de  ser  para  su  esposa  amante. 

Si  aquel  ciego  fiíror  era  nn  delirio 

que  perturbó  su  mente, 

ni  habrá  ya  para  mi  dia  seguro, 

ni  podré  disfinitar  de  bien  presente 
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qaeno  amargue  el  temor  dé  ma,!  futuro. 
D.  Pko.  No,  María;  exageras 

•   en  tu  imaginación  esos  dolores : 

si  como  yo  á  Femando  tü  le  vieras , 

todos  esos  fatídicos  temores 

mirarías  caai  sombras  pasajeras. 
Marííl.  ¿Le  habéis  visto...? 
D.  Pbd.  Hace  poco 

.   qae  le  pedí  satisfacción  cumplida; 

pero  ni  tu  marido  ha  estado  loco, 

ni  conserva  tampoco 

esa  duda  que  tanto  te  intimida. 
María.  ¿Por  qué  tal  ceguedad?   . 
D.  P£D.  Celoso  estaba 

de  la  jDjjíier  que  amaba, 

y  no  hay  quien  le  convenza 

á  revelar  de  dónde  sus  recelos 

nacieron;  tuvo  celos, 

y  no  dice  la  causa,  por  vergüenza; 

pero  depuestos  ya  celos  y  antojos, 

sollozos  lanzó  ahogados, 

y  sus  fieros  enojos 

en  silenciosas  lágrimas  trocados, 

gota  á  gota  brotaron  por  sus  ojos. 
María.  ¿Llora...?  ¡Pobre  Femando  I 
D.  Pbd.  Sí,  María; 

y  con  su  llanto  implora 

que  le  concedas  el  perdón  que  ansia: 

perdónalo;  pues  cuando  el  hombre  llora, 

ó  no  tiene  entereza  ni  energía, 

ó  es  inmenso  el  dolor  que  le  devora. 

(D.  Femando  y  Fr.  Juan  aparecen  ea  el  fondo, 
puerta  derecha. 

María.  ¡Que  le  perdone  yol  ¡Yo,  que  daria 
la  mitad  de  mi  vida  por  que  fuera 
la  fklta  suya  y  la  vergüenza  ni  la  I 
¡Que  le  perdone  yo...t  Si  consistiera 
en  mi  muerte  su  dicha  y  su  reposo, 
no  una  vez,  cien  muriera, 
por  hacerle  dichoao. 
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Venga  á  mis  brazos,  pues ;  aqaí  le  espera 

un  corazón  ansioso 

del  dulce  afecto  que  las  penas  calma. 

¿Qué  mij^er  en  el  mundo  cierra  el  alma 

á  las  caricias  de  su  aanante  esposo? 

(D.  Femando  cae  de  rodillas  á  loe  plée  de 

María.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  D.  PEENANDO  y  Pr.  JUAN. 

D.  Fbr.  jMaria,  nobleBlaría...I 
María.  ¡Femando  del  alma  mial 
D.  Fer.  Humillado  cual  me  res 

vengo  cobarde  á  tus  pies. 
María.  Me  ofende  tu  cobardía. 
D.  FjER.  Hable  por  mi  este  dolor 

que  por  sincero  me  abona,.. 

¿Perdonan  á  tu  ofensor,.  J 
Fr.  ju.  La  mujer  siempre  perdona 

los  extravíos  de  atílbr, 
María.   Yen  á  mis  brazos,  pues  brilla 

nueva  aurora  de  consuelo... 
D.  FsR.  Humilde  el  perdón  anhelo. 
Fr.  Ju.  Si;  pues  quien  aquí  se  humilla 

será  ensalzado  en  el  cielo. 
María.  ¡Oh  nol  No  tienes  razón ; 

(Obligándole  á  levaatarse.) 

pues  no  bá  menester  perdón 

ni  debe  estar  bnmillado 

quien  tiene  un  trono  guardado 

dentro  de  mi  corazón. 
D.  Fer.   ¡Oh  María!  ¡Qué  buena  erest 

Te  hago  injurias,  y  te  empleas 

en  devolverme  placeres... 

yo  te  ofendo,  y  más  me  quieres... 

María,  ¡bendita  seasl 
María.  Sí  yo  te  hubiera  guardado 

rencor  por  desconfiado 
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ó  miedo  por  tu  locura, 
con  la  presente  ventura 
borrara  el  dolor  pasado, 
lío  siempre  injusta  y  artera 
es  con  nosotros  la  suerte; 
pues  la  dicha  no  tuviera 
de  hallarte,  si  no  sufriera 
la  desdicha  de,  perderte. 
Guando  con  la  mente  invades 
las  sublimes  soledades  , 
*  del  mar,  ó  al  cielo  te  subes, 
di,  ¿qué  es  el  cielo  sin  nubes 
y  la  mar  sin  tempestades? 
¿Qué  son,  Fernando,  dos  seres 
cuyos  constantes  placeres 
no  turba  una  diferencia? 
Fr.  Ju.   ¡Qué  lógica...!  iQué  elocuencia 

da  el  amor  á  las  miúeresi 
María.  Nada,  Fernando:  la  vida 

que  siempre  apacible  y  mansa 
á  eterno  placer  convida^ 
es  la  miel  apetecida 
que  depuro  dulce  cansa. 
D.  FsR.  A^a  noble  y  generosa 

que  en  favor  la  ofensa  muda, 
sigue  ignorando  dichosa 
cómo  roe  y  cómo  acosa 
él  gusano  de  la  duda. 
María,  j Ah^  Fernando...! ¿Todavia 
queda  en  tila ndn sospecha 
de  que  te  ofendió  María? 
D.  Fer.  ¡Ohynol  Tal  temor  deshecha 
paloma  del  alma  mia. 
Si  en  mi  corazón  quedara, 
no  ya  la  duda,  una  parte 
que  tu  honradez  ultrajara 
el  corazón  me  arrancara 
para  d^ar  de  ultrajarte. 
Fr.  Ju.  (a  d.  p^ro.) 

Esa  exaltación  me  aterra. 
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D.  Fer.  Só¡o  amor  nU  pecho  encierra^ 

y  yo  para  amarte  existo. 
Fr.  Ju.  Jtídasdtídó,  y  vendida  Cristo,.. 

Siempre  hay  Jtédas  en  la  tierra. 
D.  FsR.  No  temas  ya  mis  enojos; 

pnes  los  celosos  antqjos 

(jae  en  mi  corazón  nacieron, 

como  eran  sombras,  huyeron, 

ante  la  luz  de  tas  ojos. 

Múttto  amor  y  confianza 

habrá  siempre  entre  losdoe. 

¿No  es  verdad^ 
Fr.  Ju.  Todo  lo  alcanza 

el  que  pone  su  esperanza 

y  su  corazón  en  Dios. 
D.  Ped.  Nunca  para  el  bien  fyié  tarde: 

amaos  mucho  y  gozad 

de  vuestra  felicidad. 
Fr.  Ju.  ¡Ay ,  don  Pedro,  es  tan  cobarde 

para  el  bien  la  huihanidad/ 
D.  Fbr.  De  mi  pasado  extravio 

sólo  quedará  en  la  mente 

algún  recuerdo  sombrío^ 

para  que  amrfe  y  aumente 

más  tu  cariño  y  el  mió. 
María.  jOh,  si!  Jamás  el  temor 

vendrá  á  turbar  la  alianza 

que  hoy  ha  sellado  el  dolor. 
D.  Fbr.  y  será  mi  confianza 

eterna,  como  mi  amor. 

(D.  Diego  7  Chichón  aparecen  en  la  puerta  de 

la  derecha.)  • 

ESCENA  V. 

DICHOS,  D.  DIBOO  y  CHICHÓN. 

María.    (Viendo á D.Diego.) 

¡Ah...I 
D.  Fer.  ¿Qué  tienes?         * 
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Mabía.  (iEl!) 

Fr.  Ju.  (jD.  Diego!) 

D.  Fer.  (¿Por  qué  tiembla  y  se  estremece...?) 

(Con  ira  reconcentrada  al  rer  á  D.  Diego.) 

(¡Gozmanl) 
D.  DiB.  Señores,  parece 

que  tm'bo  vuestro  sosiego. 

Yo  no  debo  ser  testigo 

de  lo  que  en  familia  pasa, 

y....  (Hace  ademan  de  marcharse.) 
D.  Ped.    (Deteniéndole.) 

Espera,  Diego;  en  mi  casa 

jamás  estorba  un  amigo. 
María.  (¡Esasmiradas  me  ofenden!) 
Fr.  Ju.    (Aparte  á  D.  Diego.) 

(Mirad  bien,  señor  soldado...) 
D.  DiE.    (Aparte  á  Fr.  Jnan.) 

(Fraile,  no  seáis  cansado.) 
D.  Fer.  (Se  miran  y  se  comprenden.) 

(Ap.  áFr.  Juan  con  ira  reconcentrada.) 

(¿Lo  veis?) 
Fr.  Ju.    (a  D.  Femando,  conteniéndolo.) 

(Templa  tu  ftiror.) 

(Fr.  Juan  y  D.  Fernando  ee  retiran  al  fondo.) 
María.  (¡Fernando  duda. . .  I  No  puedo 

sostenerme . . . )  (Se  apoya  en  d.  Pedro.) 
D.  Fer.  ({Tiene  miedo!) 

D.  Ped.  ¿Estás  mala? 
María.  Sí,  señor. 

D.  Ped.  ¿Qué  sientes,  hya? 
María.  No  sé... 

la  vista... 
D.  DiB.  ¿Queréis  mi  ayuda? 

D.  Fer.  (¡Maldita  sea  la  dudal) 

D.  Ped.   (Aparte  á  D.  Diego.) 

No  te  vayas;  volveré. 

(María  y  D.  Pedro  se  van  por  la  puerta  de  la  iz- 
quierda.) 

Fr.  Ju.    (Aparte  á  D.  Fernando.) 

Pon  tu  corazón  en  Dios: 
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espera  y  confia  en  mi. 

(Aparte  i  D.Diego.) 

Don  Diego,  aguardadme  aquí, 
pues  tengo  que  hablar  con  vos. 
(Fr.  Juan  y  D.  Fernando  se  yan  por  el  fondo  de- 
recha.) 

ESCENA  VI- 

D.  DIEGO  y  CHICHÓN. 

Ghi  .       Mala  burra  hemos  comprado: 

fuerza  será  recoger 

los  trastos  y... 
D.  DiB.  Esa  miger, 

me  tiene  loco,  hechizado* 
Ghi«       Mas  considera,  señor, 

que  es  peliagudo  este  lance. 
D.  DiB.   Es  preciso,  á  todo  trance, 

que  yo  consiga  su  amor. 
Ghi.       Mira ,  don  Diego,  que  estás 

solo  en  campaña  tan  ruda. 
D.  Dnc.   No  importa :  el  diablo  me  ayuda, 

y  no  necesito  más. 
Ghi.       iQuién  pensara  que  aquel  talle 

te  cautivara  tan  prestol 
D.  Dds.    ¿Qué  ha  sido  de  Inés? 
Ghi.  La  han  puesto 

de  patitas  en  la  caUe : 

y  estamos  amenazados 

de  una  tunda  soberana. 

Señor,  no  entremos,  por  lana 

y  salgamos  trasquilados... 
D.  DiB.   Veremos;  yo  no  abandono 

la  empresa:  me  quedo  aquí. 
Ghi.       Lo  siento  mucho...  por  mi, 

que  soy  el  último  mono ; 

que  si  os  tiraran  los  trastos, 

no  sería  cosa  nueva 

que  vos  cogierais  la  breva 
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7  yo  pagara  los  gastos. 

D.  DiB.   Paes  márchate  de  Madrid, 
cobarde. 

Ghi.  Eso  no :  pradente, 

dirás;  pues  lo  que  es  yaliente, 
soy  más  valiente  qae  el  CSid. 
Díganlo  9  pues ,  los  que  ayer 
fueron  de  mi  planta  alfombra, 
ó  aquellos  que  al  ver  mi  sombra 
apretaron  á  correr. 
Pero,  S6fk)r,  es  bien  triste 
que  rengas  aquí  buscando 
las  sobras  de  don  Femando, 
y  al  fln  te  quedes  alpiste. 
¡Y  quiefa  Dios  que  el  esposo 
no  te  plante  una  estocada! 

D.  DiB.   Si  es  por  la  miger  aniada, 
la  recibiré  gustoso. 

Gm.       Pues  no  hablemos  más ,  consiento 
en  servirte  hasta  morir; 
pero,  señor,  has  de  oir 
á  este  propósito  un  cuento. 

D.  Dm.   Gállalo. 

Gm.  Lo  tengo  á  punto 

y  tos  excusas  no  admito; 
pues  parece  que  fué  escrito 
de  intento  para  este  asunto: 
«Juan  Pérez,  que  era  soldado, 
>pasó  por  Ocafia  un  dia, 
>y  en  casa  de  Antón  Garda 
>le  pusieron  alojado. 
>Gu8tóle  en  extremo  á  Juan 
»la  vmier  de  Antón;  morena, 
»ñ'escota,  rolliza  y  buena 
>como  un  pedazo  de  pan. 
»Se  enceló  Juan;  y  ladino, 
>aunque  ignorante,  el  labriego 
^conoció  ai  soldado  el  Juego 
>y  le  engañó  como  á  un  chino. 
»Siempre  que  podía  ver 
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»Juaii  la  amorosa  pasión 
»de  Antón  y  Ramona,  Antón 
^retozaba  á  su  mujer. 
»Y  él  sobón,  y  ella  sobona, 
>le  daban  tales  tormentos, 
»que  Juan  bebía  los  vientos 
»por  el  amor  de  Ramona. 
»Una  noche,  que  durmió 
»Anton  en  el  campo,  Juan 
^describió  tan  bien  su  afán , 
>que  una  dta  consiguió. 
»Lleno  de  amoroso  exceso 
»fué  á  la  hora  concertada 
>á  la  alcoba ;  y  á  la  entrada , 
»sin  ver  cómo,  se  vio  preso. 
»Ella  y  él ,  que  no  eran  bobos , 
»de  acuerdo,  hablan  logrado 
>cazar  al  pobre  soldado 
»con  una  trampa  de  lobos  ; 
»y  cazado,  con  el  brío 
>que  en  todo  labriego  abunda , 
apególe  Antón  una  tunda 
»de  padre  y  muy  señor  ^io. 
>Juan,  comoiina  exhalación , 
»logró  por  fin  escapar 
»de  la  trampa ;  y  al  marchar 
»le  dijo  al  oido  Antón  : 
— » Ya  sabes ,  Juan ,  que  hay  casados 
»que  conocen  bien  sus  fueros ; 
»y  que  no  fiíltan  solteros 
»corr...idos  y  apaleados.»— 
Aplica  el  cuento,  señor, 
y  pues  te  agrada  la  casa, 
veremos  si  á  ti  te  pasa 
lo  que  al  otro  seductor. 
Mira  quo  lo  del  lunar, 
oyó,  y... 
D.  DiE.  iGuidados  igenos...! 

Tanto  mejor;  eso  menos 
le  queda  que  averiguar. 


Cm.       Mira  qne  lo  ya  á  saber 

don  Pedro. 
D.  DíB.  Me  importfi  poco. 

Ghi.       ¿y  el  domioleo? 
D.  DiE.  Tampoco 

él  me  hará  retroceder. 
Chi.   .    Qae  hay  ya  en  Madrid  quien  su  honor 

ultr^a,  y  quien  tiene  á  mengua... 
D.  DlE.  Yo  le  arrancaré  la  lengua 

á  ese  Til  calumniador. 
Chi.       ¡Pero,  señor^  si  María 

se  ha  obstinado  en  no  querertel 
D.  DiE.   ¡Qué  importa...!  iNo  hay  plaza  fuerte 

que  s^  rinda  el  primer  dia. 

En  esta  ocasión ,  es  tal 

mi  amoroso  frenesí, 

que  por  ninguna  sentí 

afecto  tan  ideal.  . 

No  es  mi  amor  esa  pasión 

que  en  la  materia  se  inspira , 

ni  á  un  torpe  placer  aspira , 

mi  cansado  corazón. 

Cuanto  he  gozado  hasta  ahora 

en  mi  juyentnd  airada , 

no  vale  ni  una  mirada 

de  esa  niña  encantadora. 

Y  si  por  tales  placeres 
provoqué  duelos  ii^ustos, 
y  viví  dando*  disgustos 

lo  mismo  á  homares  qtmá  mujeres , 
por  el  placer  sobrehumano 
de  poseer  á  María/  ^ 

no  á  su  esposo,  mataría 
á  ixíáo  el  género  humanó. 

Y  pues  mi  airado  «destino 
la  lucha  me  pone  ená*ente, 

¡ay  del  hombre  que  imprudente 
se  atraviese  en  mi  caminpl 
Ni  respetaré  deber, 
ni  derecho>  ni  rep6so, 
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y  con  sa  padre  y  sa  esposo 
lacharé,  si  es  menester. 
Y  si  es  preeiso  matar, 
le  daré  mnerte  al  qne  osado 
me  estorbe. 

(Apareoe  Fn.  Joan  en  la  puerta  del  foro  de  la  de- 
reeba.) 

ESCENA  VII. 

DICHOS,    Pr.    JUAN. 

Fr.  Ju.  S^or  soldado, 

por  mi  podéis  empeaar.  • 
Ghi.       (i  Chúpate  esa  I) 
D.  DiB.  Si  tentarme 

os  proponéis  i  rive  Dios, 

que  os  mate...  1  . 
Fr.  Ju.  No  tenéis  vos 

alientos  para  matarme. 

Vuestro  proyecto  emel 

combatiré  frente  á  frente. 
Gm.       (A  D.  UegQ.) 

(l  Ahi  está  f  seftor  caliente, 

anda,  atrévete  con  éll) 
D.  DiB.  Buen  fraile,  erráis  el  camino, 

que  aunque  á  Lucifer  me  igualo 

en  lo  sdierbio  y  lo  malo, 

jamás  he  sido  asesino. 
Fr.  Ju.  Pues...  ¿e6mo  se  ha  de  llamar, 

si  asesino  no  se  llama, 

el  que  deshonra  una  dama 

que  se  muere  de  pesar? 

¿Luchasteis  alguna  vez 

que,  además  de  valor  y  arte, 

tuvierais  de  vuestra  parte 

la  razón  y  la  honradez? 

Invocad  vuestra  memoria; 

recogeos  un  momento, 

y  extended  el  pensamiento 
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por  Yoestra  ]>aaada  bistoria. 
Acordaos  si  en  yeinte  años 
que  habéis  recorrido  d  mundo, 
fuisteis  en  algo  fecundo 
más  que  en  desdichas  y  daftos. 
Guando  dejéis  de  ser  hombre, 
después  de  tanto  correr, 
¿quedará  en  la  tierra  un  ser 
que  bendiga  vuestro  nombre? 
¿Ó  acaso  pensáis  que  Dios, 
en  su  infinita  bondad, 
al  crear  la  humanidad 
quiso  hacerla  como  vos? 

D.  DnE.   Padref  al  si^r  que  el  destino 
tal  y  como  soy  me  ha  hecho, 
sé  que  no  tengo  derecho 
á  seguir  otro  camino*. 
Mi  cuerpo  rebelde  y  bravo, 
para' conseguir  la  calma, 
esclavo  ha  de  ser  del  alma, 
y  él  no  quiere  ser  esclavo. 

Fr.  Ju.  Señor  don  Diego,  pensad 

que  el  vicio  es  la  esclavitud, 
•  y  sólo  hay  en  la  virtud 

«  verdadera  libertad. 

D.  DiE.   Si  es  la  .virtud  tan  hermosa, 
virtuoso  quiero  ser, 
comenzando  por  querer 
á  una  mijger  virtuosa* 
Sed  conmigo  liberal, 
y  decidle  que  me  quiera. 

Fr.  Ju.  ¡Oh,  callad!  Sois  una  fiera 

que  hace  el  mal  por  hacer  mal. 
Veo  que  no  basta  un  medio 
blandopara mal  tan  rudo; 
por  eso,  don  Diego,  acudo 
hoy  á  mi  postrer  remedio. 
De  vuestro  tiempo  pasado 
recuerdo  una  historia  horrible. 

D.  DiB.   Gontadla,  porque  es  posible 
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que  á  mi  se  me  haya  olvidado. 
Ghi.       Sí;  contadla  á  mi  señor, 

y  yo  diré... 
Fr.  Ju.  Raflan,  basta. 

Vete. 
Ghi.  iQaá  geniazo  gasta     * 

el  Padre  predicador! 

(Chichón  M  Tft  por  la  derocha.) 

ESCENA  VIII.  • 

Fr.  JUAN  y  D.  DIEGO. 

Fr.  Jü.  Puesto  qne  es  necesario,  annque  me  duela^ 
oid,  don  Diego,  )a  terrible  historia. 
Guzman :  un  hombrehonrado,  noble,  rico. . . 

D.  Di£.  Decid  el  nombre. 

Fr.  Ju.  El  nombre  no  os  importa. 

Dichoso  y  conflado  disfrutaba 
de  las  caricias  de  su  amante  esposa, 
bella  y  :tranquila  como  el  sol  de  Mayo, 
fresca  y  alegre  cual  la  dulce  aurora. 
Vos  no  gozasteis  nunca  de  esa  yida 
que  las  desdichas  en  placeres  toma, 
ni  sabéis  que  el  amor  de  ciertas  almas 
es  en  la  tierra  anticipada  gloria. 
Gon  la  tranquilidad  de  quien  no  ofende, 
con  el  reposo  de  quien  no  ambiciona, 
la  hermosa  dama  y  el  esposo  amante, 
su  viige  haciah  sin  contar  las  horas. 
Barca  tranquila  en  apacible  lago 
era  su  vida  $  mas  de  pronto,  ronca 
bramó  la  tempestad,  y  la  barquilla 
juguete  fué  de  las  soberbias  olas. 
*        Un  grito  de  dolor  lanzó  la  patria, 
se  oyó  la  voz  déla  guerrera  trompa, 
y  á  las  armas  lanzóse  España  entera, 
de  pelear  y  de  vencer  ganosa. 
Entonces  no  era  de  la  patria  el  nombre 
tan  sonoro  y  vulgar  como  es  ahora; 
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pero  entonces  sus  h^os,  eran  h^os, 
hoy  son  riles  hijastros  que  la  ahogan. 
No  era  yirtad  la  hipocresía,  ni  era 
un  mérito  premiado  la  lisoiija; 
el  honor  era  honor,  no  nna  palabra 
con  que  el  traidor  su  iniquidad  adorna. 
Lo  primero  era  Dios ;  después  la  patria, 
después  el  Rey:  la  conveniencia  propia 
se  despreciaba,  prefiriendo  el  noble 
á  vida  sin  honor,  muerte  gloriosa. 
Por  eso  el  tierno  esposo,  su  ventura, 
su  mtger  y  sa  hogar,  sus  dichas  todas 
resignado  dejó,  si  no  gozoso, 
por  seguir  las  banderas  espaitolas. 
En  dos  afios  de  luchas  y  fiítigas 
pudo  contar  los  dias  por  vict<»*ias, 
y  al  cabo  de  dos  años,  de  su  España 
volvió  á  pisar  las  deseadas  costas. 
]  Asi  el  bijel  que  le  condcgo  hubiera 
naníhigado  en  las  aguas  procelosas! 
]  Así  la  nave  se  estrellara  un  dia 
en  las  desiertas  y  temidas  rocas! 
Pisó  el  suelo  español,  volé  á  su  casa,  . 
no  libre  de  inquietudes  y  zozobras, 
y  al  mirarle  temblaron  sus  criados, 
llenos  de  espanto,  como  mudas  sombras- 
En  vano  interrogó :  lástima  ó  miedo 
cerró  sin  duda  sus  villanas  bocas, 
y  el  mismo  esposo  penetró  el  misterio 
que  ocultaba  su  muerte  y  su  deshonra. 
Un  grito  de  dolor  oyó  en  su  estancia; 
abrió  la  puerta,  penetró  en  la  alcoba,  ^ 
y  al  contemplar  su  propia  desventura, 
sintióse  presa  de  mortal  congoja. 
Vio  á  su  m^jer  postrada  en  torpe  lecho, 
mirando  con  cariño  á  nna  matrona 
que  le  mostraba  un  ser  recien  nacido, 
fruto  del  crimen  de  la  infiíme  esposa. 
Aquella  postración  del  agraviado 
tomóse  presto  en  insaciable  cólera, 
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7  el  corazón  da  la  mujer  adúltera 
atrayesó  sa  espada  vengadora. 
Loco  de  indignación,  ciego  de  rabia , 
cuanto  encuentra  á  su  paso  lo  destroza, 
y  un  mar  de  aangre  le  parece  poco 
para  lavar  ks  manchas  de  su  honra. 
Por  fin  halla  un  criado  que  le  dice 
el  nombre  del  iníkme,  le  provoca, 
7  á  sus  plantas  herido,'  casi  muerto, 
ve  caer  al  autor  de  su  deshonra. 
¿No  conocéis,  don  Diego,  todavía 
los  personsges  de  mi  triste  historia...? 
Vos  fuisteis  el  verdugo  que  aún  me  ofende; 
yo  la  victima  807,  que  aún  os  perdona. 
D.  DiB.  iDonJnan,donJuaB...I¿Decidmequéhabeishecho 

de  aquel  ser  inocente? 

Fr.  Ju.  ¿Qué  os  importa? 

D.  DtB.  Es  mió,  7  lo  reclamo. 

Fr.  Ju.  ¡Miserable! 

¿Aún  queréis  provocar  mi  muerta  cólera? 
¡Dios  mió!  Dadme  ñierzas;  pues  conozco 
que  mi  paciencia  7  mi  humildad  se  agotan. 
Si  era  vuestro,  ¿quéhicísteisen  veinteaitos 
para  encontrar  lo  que  pedís  ahora? 

D.  DiB.    Muerta  en  el  corazón  tuve  esa  fibra. 

Fr.  Ju.   Tandbieñ  habéis  tenido  muertas  otras. 

D.  DiB.   Reveladme  el  secreto,  ó  ¡vive  el  cielo...! 

Fr.  Ju.  Vuestras  iras,  don  Diego,  no  me  enojan 
ni  me  inspiran  temor.  Guando  el  a7nno 
venga  á  templar  vuestra  soberbia  indómita; 
cjoando  sintailg  pegado  á  vuestro  cuerpo 
áspero  trige  de  ba7eta  tosca; 
cuando  el  cilicio,,  saludable  al  alma, 
sintáis  que  os  llama  con  punzadía  sorda, 
comprendereis  que  la  amenaza  es  poco, 
7  que  la  misma  muerte  no  es  gran  cosa. 
Tened  pacienda,  hermano* 

D.  Din.  Ese  silencio 

pueáe  hacer,  Padre,  que  la  pierda  toda. 

Fr.  Ju.  ^ues  70  lo  romperé,  7a  que  es  preciso, 
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^        para  borraj^  vuestra  pasión  monstmosa. 
El  14jo  de  la  infame  Margarita, 
cerca,  muy  cerca  le  tenéis  ahora. 
^Aparece  9.  Pedro  ea  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS,   D.   PBDRO. 

D.  Pbd.  (lAqal  fray  Joan!) 

D.  Dn.  Hablad,  pues. 

Fr.  Ju.  <Viendo  i  D.  Pedro.) 

Ahora  no;  don  Pedro  Tiene 

y  qoe  él  lo  ignore  conviene. 

Padenoia:  habiaró  despnee. 

-  <8e  va  por  él  fl>ro  derecha.) 

D.  PBDRO  7  D.  DOCK). 


D.  PsD.  Anodie  fiíiste  testigo 

de  nna  agresión  inaudita, 
Diego;  y  mi  alma  necesita 
hablar  con  la  de  un  amigo. 

D.  Dk.   Gon  tu  leal  amistad 

desde  la  inihncia  me  honré. 

D.  Pbd.  Ya  lo  sé;  y  porque  lo  sé, 
te  hablo  con  sinceridad. 
Tuvo  c^os  infundados 
Femando,  y  se  volvió  loco; 
mas  los  celos  son  bien  poco 
para  dos  enamorados* 
Por  eso,  apañas  pasó 
la  nube  coa  sus  horrores, 
entre  brillantes  odores 
el  iris  de  paz  lució; 
Todo  mojo  ya  depuesto 
y  olvidados  sus 
hoy,  para  ser más 
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i^astan  paoes. 

D.  DiB.  |Tan  presto? 

D.  Pbd.  Sí. 

D.  DiB.        ¿Y  dorará  tal  reposa? 

D.  Pbd.  No  lo  sé;  porque  Fernando, 
más  que  pacifloo  y  blando, 
es  altivo  7  rencoroso. 
Por  soberbio  é  irritable^ 
sin  decírsela  miM 
la  bistoria  que  para  mí 
es  ya  un  peso  insoportable. 
Ni  el  Padre  predicador, 
'  ni  María,  han  arrancado 
este  secreto,  ignorado 
hasta  de  mi  confesor. 
¿Sabes  tú  lo  que  es  guardar 
en  el  alma  triste  duelo, 
sin  tener  ni  aun  el  oonluelo 
de  poderlo  revelar? 
El  dolbr  siempre  escondido, 
.  sobre  robar  paz  y  calma, 
quema  y  pesa  sobre  el  alma 
como  plomo  derretido. 
¿Ves  mis  canas...?  Pues  no  son 
los  aflos  los  que  las  crian; 
son  penas  que  no  cabían 
dentro  de  mi  eorason. 
¿Yes  esta  rostro  surcado 
por  cien  arrogas...?  PoeB  ellas 
son,  Guzman^  las  tristes  ha^as 
que  la  deshonra  ha  d^ado. 

D.  DiB.  Habla,  Moneada;  mi  fé 

puedes  poner  en  probanca : 
si  necesitas  venganza, 
dílo,  y  yo  toTongaré. 

D.  Pbd.  Quiero  que  seas  tesügo 

de  mis  penas;  pues  td  sabes 
que  parecen  menos  graves 
cuando  las  oye  un  amigo: 
esa  niña  qoe  aqol  res» 
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la  encantadora  Maria. ,. 
¡ay,  Diego,  no  es.  kya  mia ! 
D.  DiB.    (Muy  alarmado.) 

¿No  es  tuya...?  ¿Pues  de  qaián  es? 
D.  Ped.  Tü  tal  vez  recordarás , 

que  allá  en  nuestra  edad  temprana, 

yo  yiyia  con  mi  hermana... 
D.  DiB.  ¿Con  Elvira...? 
D.  Píd.  si. 

D.  DiE.    (Con  ansiedad.)      ¿Qué  más? 

Prosigue. 
D.  Pbd.  Pues  bien :  un  liombre, 

un  traidor ,  la  deshonró, 

y  de  su  falta  nació... 
D.  DiE.   ¿Quién  era  él? 
D.  Pbo.  Ño  sé  su  nombre. 

.  Nunéa  quiso  denunciar 

á  quien  le  hizo  tanto  daño. 
D.  Dis.  Pero  ¿qué  íbé  de  ella? 
D.  Pbd.  Al  aik> 

murió  loca  de  pesar. 
D.  DiB.  (¡Diosmioi) 
D.  Pbd,  '      Cierto  papel 

Armó  la  mano  villana 

del  seductor,  y  mi  hermana 

encontró"  disculpa  en  él. 

(Mostrándole  el  papel.) 

Formal  y  íhmca  promesa   • 

de  casamiento  aquí  hacia: 

mira  esa  letra. 
D.  DiB.  (Es  la  mia.) 

O.'Pbd.    Firmóse  Diego  de  Sesa. 

Tras  ese  nombre  ílihesto 

medio  mundo  recorrí, 

y  al  cabo  me  conrenoi 

de  que  el  nombre  era  supuesto. 
.Inútil  ftié  mi  esperanza; 

no  pude  hallar  al  traidor; 

y  con  ser  mudo  el  rencor, 

aún  alienta  mi  venganza. 
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D.  Dm.    ¿Aun  le  bascas?   (Coacrecieote  turbación. 
D.  Ped.  Si  al  inflel 

hallara,  ¿sabes  qué  baria...? 

mostrarle  moerta  á  María, 
.    y  después  matarle  á  él. 
D.  DiE.   Nunca  le  hallarás,  Moneada; 

y  si  le  hallas»  y  á  herir  vas 

á  su  hija,  tropezaras 

con  la  punta  de  w  espada. 
D.  Pbd.  {Ah...I.¿Tü  le  conoces...?  Bueno... 

Gracias...  Sabré  al  fin  quién  es. 
D.  DiE.    ¡Jamás...  I 

D.  Ped.  (Arrodillándose.)  Mírame  á  tus  piés. 
D.  DiE.    Serénate.    .. 
D.  Pbd.  Estoy  sereno. 

Por  Dios,  dimelo. 
D.  DiE.  (No...  noo.l 

D.  Ped.  (Levantándose.) 

jAh...!  ¡Qué  idea...I  Tú  ^1  malvado 

eres...  ¡Tú  me  has  deshonrado! 

D.  Die.    (Muy  turbado.) 

No,  Pedro,  no  he  sido  yo. 

D.  Ped.  ¿No  has  sido  tú...?  Sin  tardanza 
díme  quién  fué. 

D.  DiB.  Ño  lo  sé. 

D.  Ped.  Pues  á  ti  te  mataré. 

(Saca  la  espada,  y  en  el  mismo  momento  apa- 
rece D.  Femando  en  el  foro  de  la  derecha.) 

ESCENA  XI. 

dichos  7  D.  FERNANDO. 

D.  Fbr.  {Venganza,  padre,  veaganzal 

D.  Ped.  ¿Dequi^? 

D.  Fbr.  De  ese  que  haee  poco 

tngísteis:  del  que  delante 

tenéis;  del  in&me  amanta 

de  María. 
D.  Pbd.  Hjjo,  ¿estás  loco? 
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D.  Fbr.  No,  padre;  vil  adalid 

da  iafinmias,  me  ha  deshonrado; 

7  además  ha  publicado 

mi  deshonra  por  Madrid. 

La  torpe  mnrmoracion 

nuestro  honrado  nombre  afrenta. 
D.  DiK.   ¡Ay  del  vil... I 
D.  Fbr.  Pedidle  cuenta 

á  don  Lope  de  Girón. 
D.  Pbd.  Tu  acusación  es  muy  grave. 
D.  Fbr.  Decidme  cómo  se  llama 

el  hombre  que  de  una  dama 

todo  lo  secreto  sabe. 

Ese  es  el  que  dio  alevoso 

señales  de  mi  mujer, 

que  sólo  paeden  saber 

amante,  paceré  ó  esposo. 
D.  DiB.  No  es  verdad. 
D,  Fbr.  Vuestro  cinismo 

me  espanta. 
D.  Pbd.  (Su  amante  es,  si...) 

D.  Fbr.  ¡Pues  qué!  ¿anoche  no  lo  oí 

de  vuestros  labios  yo  mismo? 
D.  DiB.  No  fué  María... 
D.  Fbr.  ViUano, 

prepárate  á  pelear.  (Saca  la  espada.) 
D.  Pbd.    (Queriendo  ser  el  primero  en  batirse.) 

¡Femando...! 
D.  Fbr.  Quiero  lavar 

mi  honra'  por  mi  propia  mano. 
D.  DiB.  Matadme,  pues. 
J).  Fbr.  ¡Vive  Dios! 

que  á  prueba  me  estáis  poniendo. 
D.  Pbd.  ¡En  guardia! 
D.  DiB.  No  me  defiendo 

contra  tí,  ni  contra  vos. 
D.  Pbd.  ¡Cobarde! 
D.  DiB.  No  me  insultéis. 

D.  Fbr.  Defendeos. 
D.  DiB.  Atacad. 
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D.  FfiB.  ¿No  OS  defendéis...?  Pues  tomad 

ruñan,  lo  que  merecéis.  (Le  di  un  bofoton.) 

D.  DiB.    (Ck>n  furor.) 

lAh...I  Basta  ya  de  sofHr: 

si  mi  padre  me  ultrajara 

así,  á  mi  padre  matara. 

Preparaos  á  morir. 
D.  Fbr.    (á  D.  Pedro,  que  vuelve  A  Interponerse.) 

Dejadme  sólo,  dejadme. 
D.  DiB.   Venid  si  queréis  los  dos, 

(Empieza  á  oírse  la  música  del  romance  que 

cantó  la  Ciega  en  el  primer  acto.) 

pues  ni  el  infierno  ni  Dios 

os  librarán. 

(María  aparece  en  la  puerta  de  la  derecha.) 

María.  *  ¡Ah...I 

D.  DiE.  lAh..*.! 

(Al  ver  á  María  y  al  oir  el  primer  verso  del  ro- 
mance qne  canta  la  Ciega,  arroja  la  espada  y 
se  cruza  de  brazos.) 

Matadme. 

ClEa.      (Cantando  en  )a  calle.) 

«La  dama  que  viuda 
quedó  en  desamparo, 
se  supo  que  era  hija 
del  mismo  Fsijaí'do.» 
(María,  al  ver  la  actitud  de  D.  Diego,  se  ha  in- 
terpuesto entre  él  y  su  esposo :  todos  quedan 
muy  sorprendidos.  Cae  el  telón.) 
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La  misma  decoración  del  anterior, 
ESCENA  PRIMERA, 

D.  FERNANDO  y  Fr.  JUAN. 

D.  Fbr.  No  63  ya»  Padre,  la  duda 

la  qae  mi  triste  corazón  atiza 
.  este  fuego  infernal ;  no  ya  la  muda 
sospecha  de  un  celoso  me  esclaviza : 
lo  gue  hoy  ante  mis  ojos  se  presenta 
es  la  verdad  desnuda, 
pregonando  á  la  vez  dolor  y  aft*enta. 
Hoy  por  toda  la  ciarte  se  comenta 
la  amorosa  conquista,  publicada 
por  ese  miserable;  y  yo  entre  tanto 
vengo  á  ocultar  mi  frente,  mancillada 
por  deshonra  sabida  y  no  vengada. 
¡Oh,  no,  Padre  I  A  detjar  para  más  tarde 
mi  terrible  venganza,  yo  seria 
un  hombre  envilecido, 
digno  de  tal  afrenta ,  por  cobarde. 

Fa.  Ju.    ¿Pero  piensas  aun  que  te  ha  ofendido 
la  impecable  María? 

D.  FsR.  No  sé;  mas  suponed  que  no  existiera 
culpa  en  Maria ;  que  don  Diego  hubiera 
por  medio  inexplicable  averiguado 
esa  señal  terrible 

que  mi  honor  y  mi  dicha  han  mancillado. 
Padre ,  decidla  vos :  ¿  es  ya  posible 
probar  al  mundo  que  ella  es  inocente? 
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Fr.  Jü.  4Y  quién  lia  publicado 

la  afirenta  sino  tú?  Si  tú,  iraeondo. 

Til  cieno  no  arrojaras  á  la  ficante 

de  tu  infeliz  esposa ,  ¿acaso  el  mundo 

como^  fíása  y  perjura  la  acusáia? 

No,  Femando:  tú  mismo 

que  te  arrojaste  al  fondo  del  abismo, 

tu  propia  desyentura  échate  en  cara. 
D.  F£R«  ¡Pue9  quéi  ¿Si  resultara 

mi  esposa  del  delito  responsable j 

¿pensáis  que  aún  viviría? 

¿Pensáis^  Padre,  que  yo  perdonaría 

su  falta  abominable? 

/ Ofij.no/  Jamás:  su  sangre  correría 

mezclada  con  ladéese  miserable. 

No  me  defenderé ;  de  la  imprudencia^ 

siento  el  peso. infinito 

sobre  mi  corazón  y  mi^conciencia; 

mas  sé  que  responsable 

del  escándalo  soy>  no  del  delito. 

Decid,  fray  Juan;  si  en  vuestra  edad  temprana, 

cuando  circula  nuestra-aangre  ai*diente, 

alguna  alma  villana 

de  vuestra  amada  esposa 
^      os  robara  el  cariño,  ó  á  su  frente 

acusación  lanzara  calumniosa, 

¿qué  hicierais  vos :  matar  al  delincuente; 

6  cargar  con  la  mancha  deshonrosa? 
Fr  Ju.    (DeAConoertado.) 

Hijo,  no  sé...  no  sé... 
D.  Fbr.  Yo  lo  adivino: 

con  sangre  de  la  infame  ó  del  malvado, 

el  adulterio  ó  la  cobarde  afrenta 

vos  hubierais  lavado. 
Fr.  Ju.  Pero  lay...!  hubiera  sido  un  asesino. 

No,  h\jo  mió,  jamás  el  hombre  honrado, 

por  sí  el  castigo  al  delincuente  aplica. 
D.  FsR.  Padre,  bien^  se  predica 

'  cuando  se  tiene  el  corazón  helado. 
Fr.  Ju.  De  tu  pecho  destierra 
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esa  infernal  escoria 

que  te  mueve  y  te  impulsa  hacia  la  guerra, 

y  acuérdate  de  Aquel  que  de  la  gloria 

á  predicar  la  paz  Tino  á  la  tierra. 
D.  Feb.  En  vano,  Padre,  á  perdonar  me  llama 

vuestro  cristiano  acento; 

mi  honra  ultrs^ada  por  sus  fueros  clama, 

y  aquí  en  mi  pecho  siento 

odio  invencible  al  que  mi  nombre  inñima. 

Vos,  Padre ,  sois  el  ángel  que,  amarrado 

á  la  tierra  por  frágil  ligadura, 

espera,  haciendo  bien,  el  deseado 

momento  de  volar  hacia  la  altura; 

mas  yo  soy  una  pobre  criatura 

que,  llena  de  miserias  y  de  vicios, 

sólo  de  la  virtud  conoce  el  nombre: 

vos  rfois  un  Santo ,  pero  yo  soy  hombre! 

Si  por  infamia  ó  suerte 

me  ha  robado  el  cariño  de  mi  esposa 
,    ese  villano,  y  mancha  deshonrosa 

arroja  sobre  mí,  sólo  su  muerte  * 

mi  agravio  lavará ;  si  calumniosa 

fué  aquella  historia  que  á  María  ultraja, 

sólo  su  sangre  la  deshonra  ataja. 
Fb.  Ju.   ¡Matar... f  ¡Matar...!  Td,  desdichado,  ignoras 

cuánto  duran  las  horas 

para  el  triste  homicida: 

tú  no  sabes,  Fernando,  ¡cuan  amargas... 

cuan  tristes  son...  cuan  largas...! 

Sombras  aterradoras 

turban  constantemente  la  conciencia, 

y  sordas  á  la  súplica  y  al  ruego, 

ni  tienen  un  instante  de  clemencia, ~ 

ni  dejan  un  momento  de  sosiego. 

No  ?uzt/ paciencia,  Fernando;  no  hay  paciencia 

para  sufHr  en  calma  tal  martirio; 

y  si  la  Providencia 

al  pecador  contrito  no  alentara^ 

ó  locura,  ó  delirio^ 

ó  desesperación  le  aniquilara. 
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Compara,  pms,  compara 

todo  el  castigo  que  el  orgullo  humano 

imponga  á  tu  clemencia,  con  el  fiero 

dolor  que  sufre  quien  con  torpe  mano, 

lava  un  agravio,  siempre  pasc^ero^ 

con.  sangre  de  un  hermano. 

Todo  humano  dolor,  toda  zozobra, 

al  fin  ai  tiempo  calma; 

mas  perdida  una  vez,  no  se  recobra 

nunca  la  paz  del  alma. 
D.  Fer.  Fray  Juan,  salvad  mi  bonor,  y  yo  me  obligo 

á  perdonarlo  todo. 
Fr.  Jir.  Te  prometo 

que  yo  haré  cuanto  pueda. 
D.  Fer.   (Mirando  por  el  foro  izqniierda.) 

Mi  enemigo 

se  acerca. 
Fa.  Jü.  Ven  conmigo. 

D.  FsR.  Padre,  á  vos  me  someto. 

(D.  Fernando  y  Fr..  Juan  se  van  por  la  paerta 
del  foro  derecha.  D.  Diego  entra  por  Ib  de  la 
izquierda  con  la  espada  desnuda,  y  como  quien 
huye  despavorido,) 

ESCENA  11. 

D.DIEGO. 

¡Aún  me  mira...!  ¡Oh,  no...!  Ilusión... 
miedo...  cobardes  antojos... 
j  Malditos  sean  los  ojos 
de  don  Lope  de  Gironl 
Con  tenaz  obstinación 
me  persiguen  sin  cesar... 
¡mas  temblar...?  ¿Por  qué  temblar? 
■   Yo  le  vi  á  mis  plantas  yerto, 
y  el  muerto  que  está  bien  muerto 
no  puede  resucitar. 
En  noble  y  leal  porfía 
le  maté :  nadie  nos  vio, 
y  él  íhé  el  vil  que  publicó 
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la  deshonra  de  María. 
Cien  veoes  le  mataría 
si  volviera  á  mi  presencia: 
mas  ¿por  qaé  extrafia  inñaencia 
se  postra  mi  alma  confusa? 
¿Qué  voz  es  esta  que  acusa 
desde  la  propia  conciencia? 
¿Quién  habla  en  mi?  ¡Oscuro  arcano 
que  nuestra  razón  limita...! 
Un  dios  ó  un  demonio  hahita 
en  el  corazón  humano. ' 
A  cien  di6  muerte  mi  mano 
sin  temblar,  y  hoy  de  pavor 
me  estremezco.  ¿Es  que  el  valor 
me  falta  al  envejecer...? 
¿O  es  que  en  mi  ser  otra  ser 
ha  engendrado  un  nuevo  amor? 
¡Amor... I  ¡amor... I  ¿qué  es  amar...? 
¿sentir  una  dicha  inmensa, 
ó  sucumbir  sin  defensa 
al  impulso  del  pesar? 
.Un  mundo  pensaba  hallar 
de  placer,  y  hacia  él  corrí, 
pero  ¡ay...I  cuando  apenas  vi 
sus  deseadas  dulzuras, 
otro  mundo  de  amarguras 
se  derrumbó  sobre  mi. 
Triste  situación  la  mia: 
llegar  á  la  corte ,  ver 
y  adorar  á  una  mc^er;  , 
todo  ha  sido  obra  de  un  día. 
Con  insensata  porfía 
en  su  casa  he  penetrado; 
pero  fui  tan  desdichado, 
que  halléá  mi  paso  una  perla^ 
y  por  no  saber  «ogerla, 
con  el  pié  la  he  .destrozado. 
En  vano  luchar  rehuso 
y  en  vano  busco  disculpa; 
pues  en  nadie  encuentro  culpa 
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si  á  mí  propio  no  me  acaso. 
Torpe,  cobarde  y  confuso 
conmigo  mismo  batallo 
para  salvarla,  y  no  hallo 
nada  que  alivie  su  suerte; 
pues  si  hablo  le  doy  la  muerte, 
y  la  deshonro  si  callo. 

<Pr.  Juan  aparece  en  el  fondo  derecha.) 

ESCENA  m. 

Fr.  JVAN  y  D.  DIEGO. 

Fb.  Jü.   ¿Guzman? 

D.  DiB.  ¿Padre? 

Fb.  Ju.  Dios  os  guarde. 

D.  Di8.   Guárdeos  Dios. 

Fb.  Ju.  iHabeis  pensado 

lo  que  haréis? 
D.  DiB.  Mi  triste  estado 

he  comprendido,  aunque  tarde. 
Fb.  Jü.   ¿Qué  vais  á  hacer? 
D.  DiB.  Esccuel 

la  elección. 
Fb.  Ju.  Está  el  marido 

á  mataros  decidido» 

ó  á  que  le  matéis  á  él;    - 

y  mientras  estéis  aquí 

no  habrá  momento  seguro. 
D.  DiB.   Sacadme  vos  de  este  apuro. 
Fb.  Ju.   ¿Haréis  lo  que  os  diga?, 
D.  DiB.  Sí. 

Fb.  Ju.    Partid. 
D.  Dos.  Pero  abandonar 

cnanto  poseo  en  la  tierra... 
Fb.  Ju.   En  el  claustro  ó  en  la  guerra 

.debéis,  don  Diego,  acabar. 
P.  DiB.   Morir  solo»  y  no  tener 

ni  aun  esos  cuidados  llenos 

de  carifto... 
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Fb.  Ju.  Bso  es  lo  menos 

que  os  padiera  suceder. 
D.  Dis,   Pero,  decidme,  tmy  Juan, 

¿qué  es  de  mi  h\fo? 
Fr.  Jo.  Hoy  es  un  hombre. 

D.  Dtb.   ¿Dónde  está? 
Fb.  Ju.  Os  diré  su  nombré 

cuando  vos  partáis,  Guzman. 
i).  DiB.   Partiré, 
7b.  iv,  Pero  obtigado^ 

estáis,  antes  de  partir 

de  España,  á  restituir 

el  honor  que  habéis  robado. 
D.  D/b.    ¡Padre...! 
Fb.  Ju.  La  x>obre  María 

en  lenguas  tiene  su  fama, 

y  su  honra  de  vos  reclama... 
D.  DiB.   Su  honra  también  es  la  mia. 

En  la  corte  contaré 

la  yerdad  de  aquel  suceso. 
Fb.  Ju.   Guzman,  no  basta  con  eso: 

Armadlo. 
D.  Dos.  Lo  firmaré. 

Fb.  Ju.   ¡Quiera  el  cielo  que  aun  así 

satisfacción  él  no  os  pidal 

No  dilatéis  la  partida. 
D.  DiB.   Hoy  mismo  saldré  de  aquí. 
Fr.  Ju.   ¿Y  qué  haréis? 
D.  DiB.  No  sé :  quizás 

proseguir  mis  desvarios; 

pues  yo  soy  como  los  ríos, 

que  nunca  vuelven  atrás. 
Fb.  Ju.  Verdura  y  vegetación 

el, rio  deja  en  su  paso 

y  vos... 
D.  DiB.  Yo  todo  lo  arraso: 

soy  rio  de  maldición, 
g  Fb.  Ju.   Mas  pensad  que  vais  perdido 

hada  el  mar  y... 
D.  DiB.  Ya  lo  pienso. 
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Todos  vamos  al  inmenso 

mar  de  lo  desconocido. 
Fr.  Ju.    Si  lo  desconocéis  vos 

es  porque  no  tenéis  té; 

paes  claro  es  para  los  que 

creen  y  esperan  en  Dios. 
D.  DiE.   Ver  para  creer. 
Fr.  Ja.  •     ¿Qué  más, 

infeliz,  tienes  que  ver, 

que  lo  que  sembraste  ayer 

y  lo  que  hoy  á  coger  vas? 

Del  mal  fiero  paladín 

tras  él  corriste  sin  tino; 

y  el  que  anda  por  mal  camino 

no  puede  tener  buen  fin. 

Y  si  de  vi^as  verdades 

no  escuchas  ya  los  acentos, 

sabe  que  quien  siembra  vientos 

recogerá  tempestades. 
D.  DuE.   De  sabido  lo  he  olvidado; 

mas  cuando  estos  vientos  lleguen 
'  á  tempestades  que  aneguen, 

de  cierto  estaré  anegado. 

En  fin,  no  me  hagáis  hablar. 

de  lo  que  está  por  venir; 

pues  vais  á  hacerme  reir 

cuando  yo  quiero  llorar. 

Habéis  vencido:  esta  ti^ra 

por  ingrata  y  por  traidora 

d€(iaré  presto.  Bn  mal  hora 

tomé,  Padre,  de  ia  guerra. 

¿Exigís  más  de  mi? 
Fr.  Jü.  Nada. 

D.  DiB.   Pues  os  daré  ese  papel. 

(Se  sient»  y  escribe  con  precipitación.) 
Fr.  Ju.   No,  Guzman;  dádselo  á  él, 
6  á  vuestro  amigo  Moneada. 

<Fr.  Juan  ee  va  por  el  fondo  derecha.  D.  Diego  , 

sigue  escribiendo  un  Qiomento;  después  se  le- 
vanta con  él  papel  en  la  mano.)  | 
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ESCENA  IV. 

D.  DDBOO. 

Basqué  con  ansia  por  el  mondo  errante 
luz  que  alumbrara  mi  alma  oscurecida, 
y  en  medio  del  camino  de  la  vida 
encéntrela  purísima  y  brillante. 
Tras  aquel  resplandor  corrí  anhelante 
buscando  en  él  la  dicha  apetecida; 
mas  al  llegar  á  la  yision  querida 
un  abismo  espantoso  yl  delante. 
Asi  la  humanidad  corre  afanosa 
tras  de  la  luz  de  su  futura  suerte,' 
que  vé  á  lo  l^os  yaga  y  misteriosa; 
y  asi  se  acerca  y  con  dolor  adyierte 
que  entre  esta  yida  y  la  que  busca  ansiosa 
está  el  oscuro  abismo  de  la  muerte. 

ESCENA  V. 

D.  DIBOO  y  CHICHÓN. 

D.  DiB.    (En  la  puerta  de  la  derecha.) 

¡Holal 
Ghi.  Sefior,  ¿qué  mandáis? 

D.  DiB.  Nos  marchamos. 
Ohi.  iPues  me  gusta 

la  aprensión!  Conque  yinimos 

anoche  y...  ¿pero  hay  alguna 

noyedad?  ¿Qué  pasa? 
D.  DiB.  Mucho. 

€hi.       Pero...  ¿qué? 
D.  Dns.  Mis  desyenturas. 

Ghi.       ¿Cuáles  son? 

D.  DiB.  iCuáles  son... I  Basta. 

Chi.       Pero... 
D.  DiB.  fViyeDiosI 

<::hi.  Me  asos^. 
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Marchemos,  paes;  peso  dime 
á  qaé  posada. 

D.  DiB.  A  ninguna. 

Nos  Tamos  de  Madrid. 

Ghi.  ¡Cielos! 

D.  DiB.   YdeEspafla. 

Ghi.  :    ¡Dios  me  aeadal 

D.  DiB.   Y  del  mui^do. 

Ghi.  PoGoápoeo; 

tii  podrás  irte  si  gustas, 
lo  que  es  yo,  no. 

D.  DiB.  Vamos,  vamoa^ 

las  maletas. 

Cm.  ¡Qué  locura! 

Ayer  eras  todo  extremos 
por  entrar  aquí ,  y  boy  bufas 
por  salir.  Señor,  ¿qué  es  esto? 

D.  DiB.  ¡Bs  mi  muerte...!  ¡Ojalá  nunca 
hubiera  entrado ;  pues  fuera 
menos  cruel  mi  fortuna! 
¡Ojalá  los  dos  cegáramos 
antes  de  yer  su  hermosura! 

Ghi.       ¡OJa|^  tuviera  yo, 

señor,  mi  vista  y  la  tuya! 

D.  DiB.   En  fin,  volvamos  á  Italia, 
y  en  sus  amorosas  luchas 
busquemos  la  muerte,  si  hay 
muerte  para  quien  la  busca. 

*  Ghi.       ¿Conque  á  Italia? 

D.  DiB.  Á  Italia,  si, 

quiero  llevar  mis  angustias 
*  al  mismo  país  que  vi6 
mis  dichosas  aventuras. 

Ghi.       Pero,  señor,  ¿son  tan  grandes 
laa  penas  que  nos  ocultas? 

D.  DiB.   Tan  grandes,  que  no  es  posibla 
que  mi  Corazón  las  snfira. 
Veinte  años  Uevo  gozando 
los  placeres  y  dulzuras  . ' 
del  ^or,  y  todos  juntos 
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no  compensan  las  angustias , 

ni  las  penas  qae  me  dan 

estas  horas  de  amargura. 

Veinte  años  há  que  nxe  sirves : 

recuerda  bien  si  en  alguna 

ocasión  cedió  mi  brío^ 

ó  se  humilló  mi  bravura. 

Recuerda  si  en  los  peligros 

me  viste  cobarde  nunca , 

6  si  recibí  las  penas 

con  Haz  afligida  y  mustia. 

Pues  ahora  tengo  miedo, 

no  mato  á  los  que  me  insultan» 

y  lágrimas  de  dolor 

mi  tostado  rostro  surcan. 

Cien  visiones  espantosas  • 

en  mi  mente  se  dibijgan , 

y  mi  corazón  asaltan 

presehtimientos  y  dudas. 

No  digas  que  ha  habido  un  hombre 

que  con  osadía  iojusta* 

puso  la  n!kano  en  mi  cara, 

y  yo  no  crucé  la  suya. 

A  nadie  digas  que  has  visto 

estas  lágrimas  que  enturbian 

mi  vista ;  y  que  en  esta  cate 

mi  propia  sombra  me  asusta. 

¡Corre,  corre !  Las  maletas 

dispon ;  dispon  las  monturas  i 
•  pues  siento  que  sobre  mi 

esta  casa  se  derrumba. 

No  te  detengas. 
Gbl  No  tiene 

su  cabeza  compostura. 

(GbichoQ  se  va  por  la  puerta  de  laMerecha.  Do» 

Pedro  entra  por  el  ft>ro  iiqnierda») 
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ESCENA  VI. 

D.  DlSao  y  D.  PEDRO. 

D.  Pbd.  iQnzman? 

D.  Dns.  ¿Moneada? 

D.  Pbd.  Con  menguada  suerte 

se  deslizó  en  tus  labios 

la  inikme  historia ,  cpie  baldón  y  agravios 

sobre  qü  nombre  vierte ; 

pues  ya  mi  deshonor  no  se  contenta 

menos  que  oon  tu  muerte  6  con  mi  muerte. 
D.  Dns.  Desprecia  la  calumnia. 
D.  Pbd.  (Empeflo  nedol 

pues  deshonra  que  crece  j  se  comenta, 

no  se  puede  borrar  con  el  desprecio. 
D.  Da.  Pero  yo  la  he  borrado 

oon  la  sangré  de  aquel  que  ha  publicado 

oon  torpe  labio  la  mentida  afirenta. 
D.  Pbd.  No  importa;  necesito 

VQ^r  la  tuya :  tú  ñiiste  el  malvado. 
D.  DiB.  Aquí  la  tienes,  pues;  la  pena  admito. 

Confieso  que  tu  nombre  he  deshonrado, 

y  debo  responder  de  mi  delito. 

(Le  entrega  el  papel  que  eecríJbió  en  la  escena 

tercera.) 

En  ese  pliego  escrito 

está  cuanto  pasó;  lo  que  ahf  revelo 

firmado  está  por  mí :  probar  anhelo      « 

que  k  deshonra  es  mia ; 

pues,  si  hay  cielo,  te  Juro  que  María 

es  un  ángel  del  cielo. 

¿Crees  que  eso  es  verdad? 
D.  Pbd.  gdmpqm  de  leer  el  papel*)      Creo  esta  historia. 
D.  DiB.  Pues  muéstrasela  uíkno    . 

'  á  cuantos  quieran  verla* 
D.  Pbd.  ^Empeño  vanol 

el  mundo  la  tendrá  por  irrisoria. 
D.  DiB.  ¿Qué  más  quieres  de  mí? 
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D.  Pbo.  Nuestro  destino 

es  luchact:  que  la  suerte 
decida  entre  los  dos. 

D.  Difl.       -  Dame  la  muerte. 

D.  Pbd.  ¿Soy  yo  acaso  asesino?  * 

D.  DiB.  Muéstrame  tú  el  camino 

que  más  le  plazca  al  desagraTlo.       ^ 

D.  Pbd.  Es  tarde. 

D.  DiB.   Cesa,  Moivsada,  en  tu  tenaz  porfía. 

D.  Pbd.  ¿Por  qué  hoy,  Qazmán  cobarde, 
no  muestras  el  valor  y  la  osadía 
que  mostraste  otras  veces? 

D.  DiB.  Hoy  no  puedo. 

D.  Fbd.  ¿Acaso  tien^  miedo? 

D.  Dib.  ¡Ay  de  ti!  ¡Si  no  fuera  por  María...! 
Es  tu  hya;.. 

D.  Pbd,  No. 

D.  Dib.  Gomo  á  su  padre  te  ama; 

en  tu  vida  y  la  vida  de  su  esposo 
díhi  su  dicha...  ¿Y  yo  dicha  y  reposo 
le  he  de  quitar...?  Jamás. 

D.  Pbd.  Pero  ¿y  su  fiíma? 

¿Y  ¿u  fama?  • 

D.  Dds.  ¡Es  verdad. ..  / 

D.  Pbd*  Los  que  se  sienten 

humillados^  jamás  hallan  consuelo^ 
niptteden  disfrutar  feUces  dios 
los  que  toleran  que  su  nombre  afrenten. 

D.  DiB.  Es  verdad...  sí;  mas  buscará  mi  anhelo, 
para  calmar  las  desventuras  mias 
la  muerte  en  ese  duelo. 

D,  Pbd.  Si  quisieras  morir  no  lo  diriáis. 

D.  Dib.  Partamos,  pues. 

D.  Pbd.  En  vano 

me  convidas  con  loca  impertinencia 
á  que  te^déla  muerte  por  mi  mano: 
si  quisiera  cubrir  vana  aparienciay 
para  borrar  mi  deshonor  bastara 
matatfte  en  buena  lid;  mas  mi  conciencia 
de  asesino  y  cobarde  me  acusara. 


No  es  eso  lo  que  ansio; 

y  paesto  gae el  villano  queme insolta 

niega  su  espada  al  desagravio  mió, 

descorreré  con  brío 
•  el  torpe  velo  qae  la  in&mia  oculta. 

D.  Dix.  ¿Qué  vas  á  hacer? 
D.  f  BD.  Lo  que  á  mi  honor  le  cuadre» 

Arrojaré  á  Mar  la 

de  mi  hogar. . .  (Eatra  i^^a  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VII. 

DICHOS  y  HARtA. 

María.  .      ¡Padre...!  ¡Padrel    • 

*  D.  Pbd.  Tú  no  eres  h^a  mia. 
María.  ¡Padre! 
D.  DiB.  ¡Moneada! 

D.  Ped.  Tú  me  has  deshonrado. 

María.  Soy  inocente. 
D.  Pbb.  Pues  si  no  lo  fiíeras, 

ya  entre  mis  manos  fieras 

tu  vida  y  mi  deshonra  hubiera  ahogado. 
María.  (Cayendo  de  rodillas  á  los  pies  de  D.  Pedro.) 

¡Padre,  piedad! 
D.  Pbd.  (Rechazándola.)  ¡Aparta,  desdichada! 
María.  ¡Padre,  padre...! 
D.  Pbd.  (Levantando  los  brazos  sobre  María.) 

¡Mentira! 

Aparta  ó  jvive  Dios! 
D.  DiB.  (Interponiéndose;)       Basta,  Moneada: 

yo  la  defiendo. 
María.  (Levantándose  con  flerssa.) 

¿Vos...?  No  quiero  nada 

del  miserable  que  á  x>erderme  aspira. 

Matadma:  no  me  inspira 

miedo  la  muerte,  no;  nías,  por  el  cielo, 

antes  qne^l  hierro  el  corazón  taladre^ 

concededme  á  lo  mtoos  el  consuelo 

de  abrazar  á  mi  madre. 
D.  Pbd.  ¡Sal! 
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María.       ¿Me  arrojáis? 

D.  Pbd.  Aunque  el  dolor  me  aflija, 

ta  presénda  en  mi  casa  no  consiento 
María.  Padre,  ¿á  dónde  queréis  que  me  dirija? 
D.  Ped.  No  profane  tu  acento 

tan  santo  nombre:  tú  no  eres  mi  h^a. 
Mabía.  (Vuelve  á  arrojarse  á  los  pies  de  D.  Pedpo.) 

¡Padre,  padre,  piedad...! 
D.  Pbd.  ¡Sal  al  momentol 

Fruto  de  la  ;!irergüenza  y  el  pecado, 

con  tu  sangre  Tillana 

corre  la  del  malvado 

que  deshonró  á  tu  madre  y  á  mi  hermana. 

A  una  mn}er  liviana 

debes  la  vida ;  yo  te  he  dado  abrigo 

como  á  h^a  propia,  y  tú  me  das  á  cuenta 

cruel  dolor  y  vergonzosa  atienta... 

¡Huye  al  punto  de  aquí ;  yo  te  maldigo! 

T  asi  mi  maldición  vaya  contigo^ 

y  ni  paz  ni  consuelo  te  consienta. 

(Bfaria  se  arrastra  asida  á  D.  Pedro :  éste  la 
rechaza  bruscamente,  y  se  va  por  la  Izquierda: 
ella  qoeda  de  rodUlas  Junto  á  la  puerta.) 

ESCENA  Vin. 

•  I 

MARÍA  7  D.  DIEGO. 

• 

María.  ¡Dios  mió,  sobre  mi  Árente 

arrojó  su  maldición...! 

Pero  yo  soy  inocente. 
D.  Dn.  (Siento  corfer  un  torrente 

de  sangre  en  mi  corazón.) 
María.  ¡Jesus,  cuyo  amor  sublime 

al  mundo  redimió  un  dia...! 

Si  la  sangre  del  que  ghne 

sin  culpa,  limpia  y  redime... 

¡Sefior,  aceptad  la  mía ! 
D.  DiB.   ¿María...? 
María.   (Levantándose.)  ¡Apartad! 
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D.  Dm.  En  póg 

voy  de  vos ;  porque  hallo  en  Vos 
mía  postreras  ilusiones. 

MabLl.  No  turbéis  las  oraciones 
de  los  que  creen  en  Dios. 

D.  DiB.  María,  oídme  un  instante. 

María..  ¡Yo...!  ¡ Jamás  1 

D.  DiB.  No  vais  á  oir 

hoy  al  atrerido  amante, 
sino  al  pobre  caminante 
que  se  quiere  despedir. 

María.  Partid.  En  nombre  del  cielo 
debadme. 

D.  DiB.  Alcanzar  anhelo 

perdón,  7 lo  alcanzaré... 
Negadme  vos  tal  consuelo 
y  á  vuestros  pies  moriré. 

María.  ¡Perdonar  yo  al  libertino 

que  abrió  en  mi  pobre  destino 
triste  camino  de  abrq{os...I 

D.  DtB.  Yo  regaré  ese  camino 

con  el  llanto  de  mis  ojM. 

María.  ¡Galladl 

D.  DiB.  Oídme  un  momento, 

que  este  afecto  que  por  tos 
dentro  de  mi  pecho  siento, 
es  propio  del  sentimiento 
y  del  corazón  de  un  Dios. 
De  tal  manera  ha  cambiado    . 
mi  ser  vuestro 'ser  querido, 
que  creo  que  en  mí  se  ha  entrado 
el  alma  de  un  elegide 
á  echar  la  de  un  condenado. 
Y  es  hoy  mi  ser  tan  diverso, 
que  este  corazón  perverso 
siente  por  vos  un  amor, 
como  aquel  que  el  Creador 
sintió  por  el  universo. 
Ni  exigente,  ni  celoso, 
quiero  usurparle  su  bien 
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á  vuestro  adorado  esposo  : 
amadle,  baeedlo  dichosa ; 
pero  amadme  á  mi  también. 

María.  ¡Yo  amaros...!  Si  imagináis 
que  vuestro  amor  agradezco, 
loco  de  soberbia  estáis... 
Yo  os  odio,  yo  os  aborrezco, 
yo  os  mal... 

D.  DiB.  No  mé  maldigáis. 

Loco  ayer  os  ofendí , 
y  á  vuestras  plantas  vengo  hoy... 
Tened  compasión  de  m^: 
olvidad  lo  que  antes  ful , 
y  ved  lo  que  ahora  soy. 
Ayer  furioso  torrente  . 
que  abrasa  y  esteriliza 
cuanto  encuentra  en  su  corriente ; 
hoy  dulce  y  tranquila  .fuente 
que  á  vuestros  pies  se  desliza. 
Antes  león  rudo  y  fiero, 
cuyo  valor  soberano 
puso  miedo  al  mundo  entero, 
hoy  mansísimo  cordero 
^e  acaricia  vuestra  mano. 
Águila  fui  que  no  doma 
ni  su  vuelo  ni  su  orgullo, 
y  soy  tímida  paloma 
que  en  tierno  y  secreto  idioma 
á  nal  dulce  dueño  arrullo. 
Hid)o  en  mi  existencia  un  dia  . 
en  que  ni  ley,  ni  derecho, 
ni  deber  reconocía, 
y  el  mundo  entero  era  estrecho 
campo  para  mi  osadía. 
Duelos,  miserias,  enojos, 
desventuras  y  sonrojos 
contemplé  con  Mb  calma^ 
y  hoy  siento  que  toda  el  alma 
quiere  salir  por  mis  qjos. 
Yedme  á  vuestros  pies  rendido. 
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mirad  mi  triste  quebranto 

en  lágrimas  convertido... 

Maria,  aceptad  el  llanto 

de  un  malvado  arrepentido. 

Dad  un  punto  de  reposo 

al  que  amigo  cariñoso 

fhé  un  tiempo  de  vuestra  madre... 

en  nombre  de  vuestro  ^poso, 

ennombrelie  vuestro  padre. 
Mahía.   ¿Vive...? 
D.  DiB.  Y  para  él  es  pequelia 

toda  alegría  sin  vos... 

Con  vos  vive,  con  vos  auefia, 

y  si  sabe  que  hay  un  Dios 

es  su  amor  quien  se  lo  enseiU. 

Ese  amor  que  su  altivos 

domó  un  dia  y  otro  día, 

ese  amor  por  quién  tal  vez 

habéis  de  ser  vos,  María, 

báculo  de  su  vcgez. 
María.   ¿Vive...? 
D.  DiB.  Y  callando  devora 

todo  el  gran  amor  que  os  tiene. 
María.  Mas  ¿por  qué  no  viene  ahora 

á  protegerme? 
D.  DiB.    (DeBcoDcertado.)  No  viene... 

no  viene...  porque  os  adora. 
María.  Me  ama,  ¿y  consiente  su  amor 

que  la  deshonra  me  afl^a...? 

Mentira;  me  odia... 
D.  DiE.  jQuó  horrorl 

María.  ¿Qué  padre  es  ese,  Señor, 

que  no  defiende  á  su  h^ja? 
D.  DiB.  ¡Ay...!  Por  flierza  ha  de  callar. 

aunque  su  pecho  taladre; 

pues  os  matara  al  hablar... 
María.   Reconozco  á  mi  pesar 

al  verdugo  de  mi  madre. 
D.  DiB.   Gallad,  María. 
María.  Si  yo 
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la  torpe  sangre  tuiáera 

del  hombre  que  me  engendró, 

á  mi  padre  mald^era... 
D.  DiB.   ¡María...! 
María .  No,  no. . .  eso  no. . . 

no  es  verdad,  no  le  maldigo; 

seré  h^a  sumisa  y  buena... 

mas  46cidle  á  vuestro  amigo 

(pie  venga  á  vivir  conmigo, 

ó  mi  moriré  de  pena. 

Traedle: 
I>.  DiB.  Inútil  porfía: 

está  aquí. 

María.  é^^I^^^ 

D.  DiB.  Sí ,  María. 

María.  ¿Dónde...? 

D.  DiB.  Aquí. 

María.  ¡No  es  ilusión! 

D.  DXB.  (Abriendo  los  brazos.) 

¡No,  h^a  mía...  no,  htja  mía! 

MAtdA.    (Arrojándose  en  brazos  de  D.  Diego.) 

¡Padre  de  mi  corazón! 

(Signen  abrazados  hasta  el  final  de  la  escena.) 
D.  Dni.   ¡Mi  vida,  mi  luz,  mi  encanto!     • 
María.   ¡Padre...!  ¡padre...! 
D.  DiB.  Llora  y  calma 

en  mi  pecho  tu  quebranto. 

¡Ay  qué  feliz  es  el  alma 

cuando  puede  verter  llanto! 
María.  ¿También  vos...? 
D.  DiB.  Sí:  correr  dejo 

estas  lágrimas,  refino 

de  mi  paternal  cariño; 

pues  aunque  soy  casi  viego, 

quiero  llorar  como  nifto. 

Gomo  un  niño,  que  hoy  la  vida 

á  disíhitar  me  convida 

placer  más  dulce  y  más  puro... 

¡Yo  soy  la  nave  perdida 

que  encuentra  puerto  seguro! 
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Síq  velas  y  sin  timón 

el  anchp  mar  recorrí... 
,  perdióse  la  embarcación; 

pero  el  náufrago  halló  en  ti 

su  &bla  de  salvación.  ' 

María.   ¡Padrel 
D.  DiB.  Si;  y  á  ella  abrazado 

la  orilla  podré  ganar; 

pero  jay/..I  tengamos  cuidado 

no  se  alce  el  viento  irritado* 

y  nos  sepulte  en  la  mar. 
María.  ¿Tenéis  miedo? 
D.  DiB.  Sí,  h\jamia; 

pues  si  supiera  Moneada 

que  soy  tu  padre... 
María.  *  ¿Qué  haría. . .? 

D.  DiE.  Para  vengarse,  su  espada 

en  tu  sangraie&iria. 
María.  ¿Pero  callar...? 
D.  DiB.  Es  forzoso. 

María.  ¿Y  mi  honor...?  ¿Y  mi  reposo...? 
D.  DiB.    No  temas:  yo  te  prometo 

que  revelaré  á  tu  esposo  • 

la  verdad  de  este  secreto. 

(Aparece  D.  Fernando  en  la  puerta  del  foro  de 

la  derecha.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS  y  D.  FBRNAJOK). 

D.  DiB.  ¡Oh...I  Nada  temas;  de  aquí 

huiremos. 
D.  Fbr.    (Con  desesperación.)   (¡Aydemíl) 
D.  DiE.  Y  en  otra  tierra  mcyor 

serás  dichosa. 
María.  Sí,  sí. 

D.  DiB.  Mi  dicha,  mi  bien,  mi  amor. 

Y  tu  rencor  ya  olvidado, 

amaré  allí,  y  seré  amado 
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sin  sospecha  ni  malicia. 

D.  Fbb.   (Con  voz  de  trueno  y  desenvainando  la  espada 
en  acUtud'de  acometer.) 

(InfionesI 
D.  DiB.)  .,, 

MAEÍA.  I  «^^' 

D.  Fee.  Ya  ha  sonado 

la  hora  de  ía  jnstioia. 
UásU.  ¡Detente! 
D.  Fbb.  La  expiación 

llegó  ya,  miger  artera: 

te  arrancaré  el  corazón. 

(D.  Femando  ya  á  acometer;  D.  Diego  se  inter- 
pone con  rapidei  entre  María  y  su  esposo,  y 
mete  mano  á  la  espada.)     • 

D.  DiB.   ¡Ay  del  qae  basque  ai  león 

dentro  de  sa  naadrigueral 
D.  Fbb.    (Hiriei^do  á  D.  Diego.) 

¡Muere  tül 
D.  DiB.    (Vacilante.)   ¡Jesusl  (Cae  en  brazos  de  María.) 

CPr.  Juan  entra  precipitadamente  por  el  fon^o 

derecha.  D.  Pedro  aparece  en  la  puerta  de  la  ^ 

izquierda.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS»  Pr.  JUAN  y  D.  PEDRO.  í 

Fr.  Ju.  ¡Detente! 

MaBÍa.   (Que  lia  caldo  de  rodillas,  sostiene  en  su  regazo 

la  ca]>eza  de  D.  lU^go.) 

¡Padre!  ¡Padre...! 
D.  Fbb.   (Horrorizado.)         ¡DioS  demente! 

¡Su  padre! 
Fr.  Ju.    '  ¡Su  padre! 

D.Pbd.    (Con  indignación.)        Él  íhé 

el  Til  que... 
Fr.  Ju.  (Reconviniéndole.)  Tened  presente... 
*  D.  Dns.   (IncorifOrándose  sostenido  por  María  y  Fr.  Juan.) 

Yo  fui. ..  si. . .  perdóname. 

6 
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D.  FBB.  (Con  dolor.) 

¡María...! 
María,   (indignada.)  ¡Apartal 
D.  DrB.  Un  momento' 

me  resta  aún...  Venid  los  dos. 
D.  Fer.  |Y  yo  le  he  mnerto! 

D.  DiB.  No...  TOS 

sólo  ñiistels  instrumento 

de  la  justicia  de  Dios. 

Y  Él,  que  vé  desdo  su  trono 

la  contrición  de  un  implo, 

sabe  que  no  ^fuardo  enoono 

contra  ti :  yo  te  perdono... 

yo  te  bendigo,  hJtjo  mío. 
María.   ¡Padre...! 
D.  DiB.  Yo  os  he  deshonrado; 

y  es  justo  que  muera  asi, 

quien  asi  la  muerte  ha  dado... 

He  sido  siempre  un  malvado..» 

Rogad  al  cielo  por  mí. 

Moneada...  Padre...  H\ja  mía... 

Perdón...  Siento  que  se  afloja 

el  lazo  que  nos  unía... 

Dios  como  descargo  acoja 

mi  dolorosa  afonía.. 
Fr.  Ju.   Creed...  esperad... 
D.  DiB.  Por  fbertOy 

por  incrédulo  que  sea 

el  hombre...  al  fin  se  convierte : 

no  hay  ateo  que  no  crea 

cuando  ve  cercaja  muerte. 

Yo  conoci  la  verdad 

por  un  singular  favor. 

de  la  divina  bondad.,. 

Hijos,.,  amigos,.,  rezad 

por  un  pobre  pecador. 

¡Ay,  Padre...!  Calmad  mi  anhelo. .. 

dadme  siquiera  el  consumo 

de  abrazar  al  hgo  mió... 
Fr.  Jo.   No  puedo. 
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D.  DiB.  ¡En  nombre  del  cielo! 

Fb.  Ju.  Ha  muerto  en  un  desafio. 

D.  DiB.    (Con  gran  emoción.) 

¡Le  han  muerto...!  ¿Sabéis  quién...? 
Fb.  Jü.  ^         No. 

Hace  un  momento  espiró 

don  Lope:  yo  le  asistí. 
D.  DiB.    (Haciendo  un  violento  esfüerso.) 

¿Don  Lope  de  Girón...? 
Fb.  Ju.  Sí. 

D.  DiB.    ¡Jesús...!  Le  he  matado  yo. 

p.  Diego  queda  muerto  en  brazos  de  María  y 
Fr.  Juan.  Los  demAs  ibrman  grupo  á  su  alrede- 
dor. Cae  el  telón  con  rapidez.) 


FIN  DEL  DRAMA. 
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WICH,  son  los  exclusivamente  encargados  de  oonoe- 
der  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro 
de  los  derechos  de  propiedad. 

Queipa  hecho  el  depósito  que  marca  In  ley. 


IL  PilS  DE  U 


REVISTA  SATÍRiÓA 


8N  ÜN  ACTO  Y  CaATRO  CUADROS,  RN  PROSA  Y  VBRSd 


OBIGINiX  DB 


lálüSL  I  Di  L&  POEITI  Y  TOMÁS  RODRÍGDKZ  ALKIZI 


música  de  los  maestros 


ROMEA  Y  CHALONS 


IsIreBada  con  extraordinario  éxito  ea  el  TEATRO  DE  Li  2ASZDELÍ 

la  noche  del  SI  de  Mayo  de  4897 


m^m^ 


MADRID 
ft.  VeUtaoo^  Impieior.  Martiné)  da  Santa  Ana,  29 

Teié/pHO  númtr^  i5t 


REPARTO 


FSfiSOHAJBS  AOTORSS 


CUADRO  PRIMERO.-EI  tettameito 

VENTUBA Sb.  P.  José  Siglkr. 

IX)N  BALTASAR Pablo  Abana. 

DON  CIRILO Kmilio  Orbjón. 

BL  NOTARIO José  Moncayo. 

DOÑA  RUPERTA Srta.  D.*  Nieves  González. 

SOBRINO  1.* Sr.  D,  JoséGalehón. 

IDEH  2.** Eduardo  BeltrAn. 

ídem  8," Ramiro  ToHA. 

tío  1.^ : Antonio  González. 

ídem  2.' Francisco  Mora. 

ídem  3.» José  Valsalobre. 

ídem  4." ,..,: Julio  Brandón. 

CUADRO  SEGUND0.*L08  regilot 

MARQUESA  DE  LA  VANIDAD..  Srta.  D."  Isabel  López. 

VENTURA Sr.  D.  José  Siuler.. 

DON  BALTASAR Pablo  Arana. 

DON  CIRILO...  Emilio  OliEJÓN. 

LA  SOTANA .José  Moncayo. 

LA  BLUSA .Julián  Romea. 

KL  FRAC Pedro  Pardo. 

LA  CRUZ  DE  CARLOS  III Vicente  G.»  Valero. 

ID.  DE  ISABEL  LA  CATÓLICA..  Srta.  D.*  Nieves  González. 

ID.  DE  SAN  FERNANDO Sr.  D.  Julián  Romea. 

EL  MARIDO Antonio  González. 

LA  MUJER ,. Seta.  D.*  Pilar  Cárcamo. 

LA  SUBGRA Sba.  D.*  Victoria  Blázquez» 

OTRA  GRAN  CRUZ. Sr.  D.  José  Moncayo. 

UN  CRIADO....'. Francisco  Mora. 

Coro  gitural 
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Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


Los  autores  dan  las  más  expresivas  gracias  á  iodos 
los  artistas  que,  sin  fijarse  en  la  poca  importancia  de 
¡os  papeles,  kan  tomado  parte  en  la  obra. 


£1  derecho  de  reproducir  los  waterialfs  de  orquntn  de  e8^'l 
obra  pertenece  á  D.  Florencio  Fiscmoink^  á  quien  dirigirán 
BUS  pedidos  Irb  empresas  teatrales  que  deseen  ponoHa  en 
escena. 


ACTO  ÚNICO 


Telón  oorU)  de  deipacho.  En  tina  de  las  paredes  del  fondo  retnto 
de  caerpo  entero  de  un  oaballero  vestido  de  gran  uniforme  civil 
lleno  el  pecho  de  bandas»  cruces  y  encomiendas.  Mesa  de  despa- 
cho con  legajos  grandes.  Escríbanla,  etc.  Sillón,  dos  sillas  volan- 
tes y  dos  grandes  banquetas. 


ESCENA  PRIMERA 

SL  NOTARIO,  DON  BALTASAR  y  DON  CIRILO,  sentados  alrededor 

4e   la   raesa^    DOÑA  RUPERTA,  VENTURA,  TÍOS  1.*,  2.**,  S."*  j  i.^ 

y  SOBRINOS  1.^  2.**  y  8.*,  ocupando  las  dos   banquetas 

Balt.  ¿Estamos  todos? 

CiR.  Creo  que  sí. 

Balt.  Señor  Notario,  puede  usted  dar  principio. 

Rup.  Seguramente  soy  la  heredera  universal,  gra- 

cias A  los  buenos  servicios  que  presté  al  di- 
funto. 

SoB.  1.0      iPobre  tíol 

SoB.  2.0  La  verdad  es  que  le  quería  (;on  toda  mi 
almn. 

Tío  l.o  ¡Qué  habías  de  quererle  si  ni  aun  le  has  co- 
nocidol  Yo  si  que  le  tuve  cariño. 

Tío  2."  Pos  en  mi  vida  te  oí  hablar  de  él;  en  cam- 
bio yo... 

SoB .  3.0  Osted  ha  tenido  que  vender  unas  tierras  pa 
tener  pa  el  viaje. 

SüB.  4.0      ¿Para  asistirle  en  su  última  enferme<lad? 
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S  JB .  3  o      Pa  venir  á  recoger  la  herencia. 

Kup.  Ya  veo  que  tenia  el  eeñor  una  familia  cari- 

ñosísima. Nunca  le  oi  hablar  de  nadie. 

Balt.  Silencio,  señores.  (Expeoucióo.  se  leTanu.)  HaT 

hiendo  fallecido  el  nunca  bien  ponderado 
hombre  público,  Excmo.  limo,  y  sapienti- 
eimo  señor  don  Juan  Manuel  Antonio  de 
Fernández  de  Gómez  de  Pérez  de  Martínez 
y  de  García;  ex-ministro,  ex-embajador,  ex- 
diputado, ex-consejero  de  Instrucción  Pú- 
blica, ex  senador  del  reino,  ex  concejal,  ex- 
gobernador  de  varias  provincias,  ex...  ex... 

Tío  l.o  ¡Ex...  tornude  usted  de  una  vez,  hombre  de 
Dios! 

Balt.  '  Ex- teniente  alcalde,  ex-periodista  y  excelen- 
te patricio;  condecorado  con  las  grandes 
cruces  de  Carlos  III,  Isabel  la  Católica, 
Cristo  de  Portugal,  Corona  de  Italia,  etcé- 
tera, etc.  (Se  lienU.) 

CiR.  (LeyanUndoge.)  Etc.,  etc. .  Hombre  de  profun- 

das ideas,  de  profusos  principios... 

Rup.  Dos  en  cada  comida,  caballero. 

Balt.  (LovanUndose )  (Siiencio!  Que  llegó  á  Madrid 

descalzo... 

CiR .  Y  sin  una  peseta .. 

Balt.  Hasta  que  le  eligieron  concejal... 

CiR.  Ocupando  después,  como  habéis  oido^  los 

más  altos  puestos  de  la  nación,  (se  tienu.) 

Balt.  Es  llegado  el  caso,  con  arreglo  á  las  instruc- 

ciones de  él  recibidas,  de  que  el  señor  No- 
tario, aqui  presente,  proceda  á  la  lectura  del 
testamento. 

R'JP.  {Pobre  amo  mío!...  (Llorando  cómicamente.) 

Tío  l.o  Sobrino  de  mi  alma. 

SoB.  1.0  Tío  de  mi  corazón. 

Todos  |Pobrecitol  ¡Tan  bueno!... 

Kup.  Tan  guapo,  tan  generoso... 

8oB.  4.0  Y  con  tantas  cruces  y  morirse... 

Tío  1,0  jPa  tener  una  cruz  másl 

Balt.  Silencio,  señores:  hay  que  hacerse  fuertes  al 

dolor.  Señor  Notario,  cuando  usted  guste. 

NoT.  (Leyendo.)  «En  el  nombre  de  Dios  Todopode* 

roso.»  (seleTanta.) 

Tío  1  .•        |Ave  María  Purísima! 


—  H  T. 

NoT.  N        |Eh! 

Tío  1  o        riada. 

SoB.  l.o      Calle  usied,  padre.  (Aparto.) 

Tío  l.o        Creí  que  íbamos  á  rezar.  (Aparte  á  bu  hfjo.) 

Balt.  Señor  Notario;  si  lo  cree  prudente  y  por 

abreviar,  suprima  usted  ios  formalismos,  y 
empiece  desde  luego  por  los  legados. 

Todos         ¡Eso!  |Eso! 

NoT.  Como  ustedes  gusten.  (Leyendo.)  «Que  encon* 

trándome  en  el  uso...» 

Tío  l.o  No,  lo  que  se  encuentra,  no;  lo  que  deja,  lo 
que  deja... 

NoT.  «Lego  á  mi  ama  de  llaves  doña  Ruperta 

Garduña,  todos  los  libros  de  cuentas  sm  re^ 
pasar,  que  por  su  falta  de  práctica  en  con- 
tablidad, resultan  con  lamentables  equivoca- 
ciones en  contra  mía  y  con  un  crecido  saldo 
á  su  favor.  Y  además  leg»  á  cftírtnrsBftsni  ^ 
loro,  el  perro,  el  gato  y  un  retrato  mió  para 
recuerdo  » 

RuP.  (coQ  exirañesa  )  ¿Todo  eSO? 

SoB.  4.0  ¡Clarol  ¿Le  parece  á  usted  poco? 

Rup.  ({Asi  esté  ardiendo  en  los  infiernos,  aménl) 

NoT.  «Lego  á  mi  tío  don  Francisco  Gómez...» 

SoB.  l.o  Prepare  usted  las  alforjas.  (Aparte  ai  tío  pri* 

mero.) 
Tío  l.O  MialaS  aqui.  (Aparto  ai  sobrino  primero.) 

NoT.  «Porque  no  olvido  sus  sentimientos  religio- 

sos,  y  porque  cuando  salí  del  pueblo  no  me 
dio  un  napoleón  por  considerar  que  nada 
podía  bacer  con  tan  pequeña  cantidad  quien 
iba  á  emprender  tan  largo  viaje...» 

Tío  l.O  (Pobrecito...  cuánto  me  quería,  y  cómo  se 
acuerda  de  tóol 

NoT.  (Silenciol  «Lego  un  rosario  sencillo,  para  que 

se  acuerde  de  mi  en  sus  oraciones.» 

Tío  3.0  (coQ  torn..)  ¡No  te  va  á  caber  el  legao  en  las 
alforjasl 

Tío  Lo        Lo  que  es  para  este  viaje  no  las  necesitaba. 

NoT.  «Lego  á  mi  sobrino  Antonio  Díaz,  para  mos- 

mostrarle  mi  aprecio,  la  suma  de  trescientas 
mil  pesetas,  con  las  cuales  mandará  cons- 
truir á  mi  nombre  en  la  villa  una  escuela  de 
ambos  sexos,  de  cuya  administración  bono» 
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raria  se  encargará,  para  evitar  el  más  peque- 
ño fraude.» 

SoB.  8.0      (jMe  he^lucidol) 

Tío  3.0        (jAnda,  uno  menos!) 

l^OT.  «Lego  á  mi  tío  don  Juan  Martínez,  el  mag- 

nífico mico  que  rae  trajo  de  América  un 
Vista  de  Aduanas...» 

Tío  2.0        ¿Un  mico? 

fioB.  2.»      Me  parece  que  eso  es  lo  que  nos  deja  á  todos. 

NoT.  «  A  mi  sobrino  Domingo  Blanco,  una  alhaja 

muy  querida  para  mí...» 

SoB.  3.0      > Vamos,  vamos! 

Tío  3.0        ]Que  sea  enhorabueual 

NoT.  «Mi  bull  dog  (joscarrábiasf  ñero  y  noble  ani- 

mal que  ha  sido  mi  mejor  amigo...» 

tíoB.  3.0      ¿Alhaja  con  dientes?  (Vaya  un  tíol 

NoT.  «Y  nombro  heredero  universal  del  resto  de 

mi  fortuna,  que  la  constituyen  la  audacia  y 
la  buena  suerte  que  me  han  acompañado  en 
vida,  al  pariente,  en  cualquier  grado,  que 
quiera  aprovecharse  de  ellas.»  Lo  demás  es 
fórmula. 

Rup.  (Levantándote.)  Sí,  señor;  todo  fórmula. 

SOB.  1.0       (ídem.)  (Avarol  (Se  levantan  todos.) 

SoB.  2.0  I  Mal  tío! 

Tío  3.0  I  Vamonos  pa  el  pueblo! 

Tío  1.0  jSi  era  un  granujal 

Tío  2,0  ¡Así  decían  aquello  de  él  los  papelesl 

Tío  3.0  ¡Si  nunca  nos  quiso! 

Tío  4.0  ¡Ni  nosotros  á  él! 

Balt.  (ai  Notario.)  Ya  nos  pondremos  de  acuerdo* 

NOT.  ¡Adiós,  señores!  (Vanse  el  Notario  y  loa  parientea. 

Bftoa  oon  mucho  etoAudalo  Quedan  solo  Ventara,  úou 
Baltasar  y  don  Cirilo.) 


ESCENA  n 

DON  BALTASAR,   DON  CIRILO  y  VENTURA 

Balt.  (sn  la  mesa,  examinando  loa  papeles,  sin  reparar  en 

Ventura.) 

[Se  van  echando  demonios! 
CiR.  ¡Qué  famoso  documento! 
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Vbnt.  ¿Qaé  hago?  ¿Me  voy?  No,  señor. 

No,,  señor;  aquí  me  quedo. 
Cuando  pensaba  heredar, 
cuando  era  ese  testamento 
mi  única  esperanza...  ¡la  únical 
y  ya  creía  estar  viendo 
entre  mis  manos,  el  oro 
que  ha  de  rescatar  mi  cuerpo 
de  una  prisión  alevosa, 
si  no  rescato  primero 
*  de  las  manos  de  la  usura 

unas  letras  falsas,  veo 
venir  á  tierra  el  castillo 
de  naipes,  que  en  un  momento 
construy^ó  la  fantasía 
en  el  maldito  cerebro. 
Acepte  la  herencia  ó  no, 
Mo  hallo  á  mis  males  remedio. 
¿Pero  y  la  audacia  y  la  suerte? 
|0h,  sil  La  acepto,  la  acepto; 
que  Audaces  fortuna  juvaiy 
y  hay  muchos  que  á  ella  debieron, 
en  vez  de  estar  en  la  cárcel, 
presumir  de  caballeros. 

Señores...  (plrlgiéndose  á  don  Baltasar  y  don  Cirilo.) 
BaLT.  ¿Eh?  (con  sorpreía.) 

CiR.  Ya  se  han  ido. 

Vent.  Se  han  ido,  mas  yo  me  quedo. 

Balt.  ¿a  recoger  una  manda?  (En  tono  do  baria.) 

Vent,  A  cumplir  un  testamento. 

Mis  parientes  van  rezando 

porque  el  ánima  del  muerto 

esté  en  el  rincón  más  hondo 

de  los  profundos  infiernos; 

y  yo,  que  nada  le  di, 

pero  tampoco  le  debo, 

la  herencia  que  otros  rechazan, 

cariñosamente  acepto. 
Balt.  ¿Es  á  usté  al  que  deja  el  mico? 

CiR.  ^jEs  á  usté  al  que  deja  el  perro? 

Vent.  No,  señor;  á  mí  me  deja, 

porque  para  mí  las  quiero, 

su  audacia  y  su  buena  suerte. 
Balt.  (No  es  ningún  tonto  el  mancebo.) 
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€iR.  ¿Y  Ufiied  tiene  condiciones? 

Vent.  Las  tendré,  sino  las  ten^o^ 

porque  cuento  con  usteaes 
que  serán  mis  consejeros 
como  albaceas.  ¿Me  explico? 

Balt.  Te  explicas  y  te  entendemos: 

y  puesto  que  eres  el  único, 
que  comprendió  el  te(?tamento, 
tú  llegarás  donde  quieras. 

Vent.  Es  muy  alto  lo  quiero. 

■CiR.  Audaces  fwtnna  juvat 

Ven  conmigo  que  al  momento 
voy  á  darte  posesión. 

(Va:e  por  la  Ifquierda.) 

Yent.  Vamos,  pues,  señor  maestro. 

(ai  salir  lepara  en  el  retrato.) 

Tío  de  mi  corazón 
á  quien  sorprendió  la  muerte 
elevado  por  la  suerte, 
pictórico  de  ambición; 
al  salir  de  esta  mansión 
con  tu  herencia  por  bandera, 
juro  seguir  tu  carrera 
«lue  es  la  mejor  en  España, 
la  patria  de  la  cucaña 
y  de  la  gente  torera. 
¿Estudios?  Dios  me  los  dé, 
8i  quiere  dármelos  Dios, 
-que  voy  de  fortuna  en  pos 
y  ningún  sabio  la  vé. 
Sé  mucho  con  lo  que  sé, 
que  el  que  hoy  á  vivir  comienza, 
sabe  que  no  hay  quien  le  venza 
en  esta  lucha  del  día, 
teniendo  mucha  osadía 
y  poquísima  vergüenza. 
•  Sé  que  olvidando  el  honor 

se  suben  los  escalones 
agarrado  á  unos  faldones 
y  á  unos  volantes  mejor. 
Sé  que  es  un  mito  el  amor, 
pues  no  hay  un  amor  sincero 
<\ue  es  nuestro  Dios  el  dinero; 
iiuestra  fe,  la  lotería 
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y  el  premio  á  la  villanía 
diplomas  de  caballero. 
I  Descansa  en  tu  fosa,  pues, 
que  quien  recoge  tu  herencia 
ante  la  ley  y  en  conciencia 
tu  digno  heredero  es; 
y  si  en  presidio  me  ves 
estremécete  en  tu  osnrio, 
que  el  record  extraordinario 
que  voy  á  batir  aquí, 
puede  llevarme  por  ti 

á  ministro  ó  presidiario,  (vaso  por  la  Ifqalerda.) 


Una  serré.  En  el  centro  una  mesa  lujosamente  serrida.  Sillas  etc. 
A  la  derecha,  eki  primer  térmiuo,  un  Teladorclto,  donde  luego  se 
toma  el  cafó,  y  cuatro  sillas. 


ESCENA  ni 

LA    MARQUESA,   VENTURA,    DON    CIRILO,    DON    BALTASAR    j 
CONVIDADOS,  lerantándose  de  la  mesa.   Loa  caballeros  y  señoras 

en  Irsje  de  etiqueta 

Hiislca 

CoNv.  Lleva  á  tus  labios  la  copa 

que  en  su  fondo  está  el  placer 
y  sentirás  en  tus  venas 
'  ardiente  fuego  correr. 


Ven  á  mi  lado,  alma  mín, 
y  apuremos  el  licor, 
y  brindaremos  á  un  tiempo 
por  las  glorias  del  amor. 

I A  beber!  {A  gozar! 

¡A  reír!  (A  bailar! 
Marq.         Audacia  y  suerte  te  dio  el  destino 
y  te  arrojastes  en  mi  camino, 
buscando  ansioso  notariedad 
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que  hoy  te  concede  la  vanidad. 
Soy  una  diosa  muy  caprichosa 
que  en  este  siglo  pongo  la  ley 
y  hay  muchos  hombres  cuyo  destino 
encadenado  tengo  á  mis  pies. 
Tú  del  pueblo  saliste  desconocido, 

pobre  y  sin  ciencia, 
y  hoy  te  miras  muy  altó  favorecido 
por  una  herencia. 

Y  aun  quieres  más, 
que  por  eso  te  halaga 
la  vanidad. 
CoNV.  Eso  es  verdad, 

tiene  razón; 
no  hay  que  extrañar  que  el  chico 
tenga  ambición. 
¡Que  brindel  ¡Que  brindel 
Vent.  Pues  venga  Champagne. 

Por  todos  vosotros 
yo  voy  á  brindar. 
Con  el  Champagne  que  enloquece 
con  una  hermosa  mujer, 
oro,  fortuna  y  honores, 
¿qué  más  se  puede  apetecer? 
Todo  se  alcanza  en  esta  vida 
cuando  nos  gula  la  ambición, 
deidad  heHnosa  que  yo  adoro 
y  hace  latir  mi  corazón. 
¡Viva  la  gloria, 
que  da  la  suerte 
por  capricho  singular! 
¡Cante  victoria 
quien  logre  verte 
y  tus  dones  alcanzar. 
Todos  Viva  la  gloria,  etc. 

HaMailo 

Marq.         ¡Bien!  ¡Magnífica  fíestal 

Balt,  ;Ea,  señores,  á  respirar  unos  instantes  la 

brisa  de  la  noche  en  el  j  irdín,  mientras 
arreglamos  nosotros  ciertos  detallesl... 

Marq.         De  la  boda  de  este  gran  hombre,  ¿no  es  eso? 

CiR.  ¡Justo!  De  la  boda  de  Venturita  con... 
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Vent,  (Rápido.)  Con  mi  futura  esposa.  (¡Hágame  us- 
ted el  favor  de  no  meter  la  patal) 

Marq.         jEso  es  echarnos! 

CiR.  ¡  Ah,  señora  Marquesa;  echaros  precisamente 

no;  pero  mandaros  con  la  música  X  otra 
parte  sí! 

VenTí  ¡Ven  pronto,  vida  mia;  sin  ti  me  aburro  so- 

beranamente! 

Marq.  Señores,  al  jardín.  ¡Vuelvo  en  seguida,  amor 
mío! 

CiR.  I  Pues  no  estáis  poco  tiernos!  Cualquiera  cree- 

ría que  era  usted  su  futura.  (ei  coro  se  va  mar- 
cbaado  aonrléndose  y  flgarando  que  habla  de  Ven- 
tara.) 

Vent.         Es  mi  presente,  que  es  mejor. 
Marq.         Y  su  porvenir  y  su  paeado. 

ClR.  iHija,  el  pasado  soy  yo!,  (Vaae  la  Marquesa,  se- 

gunda ixqulerda.) 


ESCENA   TV 


DON  BALTASAR,  DON  CIRILO  y  VENTURA 

Balt.  La  verdad  es  que  tienes  suerte;  si  no  aceptas 

la  herencia  de  tu  tío... 

CiR.  iQue  era  un  tío  de  cuerpo  entero! 

Balt.  Te  quedas  sin  las  casas  y  las  tierras  que  de- 

jaba en  el  codicilo,  para  el  pariente  de  ver- 
dadero arranque,  que  como  él  se  propusiese 
medrar  á  costa  del  prójimo,  guiado  sólo  por 
la  osadía  y  la  buena  suerte. 

CiR.  Y  á  propósito:  no  ignoras  que  está  á  punto  de 

vencer  el  préstamo  hipotecario  de  treinta  y 
cinco  mil  pesetas,  que  con  objeto  de  resca- 
tar ciertas  letras  puestas  por  ti  en  circula- 
ción, te  hice  sobre  los  bienes  de  tu  tío  al  se- 
senta por  ciento  al  mes. 

Balt.  Y  que  debes  pagar^  conforme  convinimos, 

con  la  dote  de  tu  esposa,  que  te  será  entre- 
gada  mañana  mismo  al  firmar  los  espon- 
sales. 

Balt.  ¡Qué  ganga,  hijo  mío,  qué  ganga!  ¡Una  mu- 
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jer  relativamente  joven!  ¡Una  Eva  en  todo  su 
esplendor!  ¡Veinticinco  abriles!... 

CiR.  Otoños. 

Balt.  ¿Eb? 

CiR.  lio  decía  por  la  caída  de  la  hoja. 

Balt.  ¡Sencilla,  dulce!... 

CiR.  Marren  glacé. 

Balt.  ¡Amante  de  Iob  suyos!...  . 

CiR.  (¡Y  de  los  otros!) 

Balt.  jHija  de  un  personaje  de  primera  fila,  que 

te  entrega  sesenta  mil  duros  de  presente  y 
un  acta  de  diputado!  ¿Qué  desprendimien- 
to, eh? 

Vent.  Vamos,  vamos;  pasemos  á  ver  mis  regalos  de 

boda,  y  déjese  usted  de  tonterías,  querido 
maestro. 

Oír.  Te  ha  llamado  maestro. 

Balt.  ¿V  qué? 

CiR.  Qne  al  maestro,  cuchillada. 


ESCENA  V 

DICHOS  y  la  MARQUESA 

Marq.         ¿Se  puede? 

CiR.  ¡Ole,  las  mujeres. 

Vent.  ¿Qué,  no  te  agrada  la  fiesta? 

¿Te  aburres? 

Marq.  Lejos  de  tí, 

siempre. 

Balt.  Bien  por  la  respuesta. 

Marq.         Somos  dos  cuerpos  y  un  alma, 
y  aunque  me  consta  que  entrega 
d  otra  su  mano,  soy  yo 
su  dueña,  su  única  dueña. 
Soy  la  que  le  dice  siempre... 
«(Anda!  ¡que  quien  anda  Ilegal 
Y  serán  tuyos  muy  pronto 
poder,  honores,  riquezas.» 

Vent  .  Pero  eres  muy  veleidosa 

y  tengo  celos. 

Marq.  ¡Quién  piensa 

en  eso! 
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Balt.  No  más  coloquios. 

AIarq.         Dejémonos  de  tristezas, 

á  no  ser  que  te  propongas 

darme  desde  hoy  la  boleta 

para  siempre. 
Vent.  ¿a  ti?  ¿Por  qué? 

^Quién  tal  disparate  piensa? 

Poder  y  notoriedad 

me  abren  á  un  tiempo  las  puertas; 

mi  esposa  me  proporciona 

aquel;  y  mi  dama  esta; 

luego  las  dos  me  hacéis  falta. 

Sois  compatibles. 
Balt.  Moderna 

es  la  teoría. 
Vent.  Por  eso 

la  practicamos,  por  nueva. 
Marq.         ¡Soberbio] 
<JiR.  ¡Bravo! 

OriADO  (saliendo.)  SeflOr... 

Vent.  ¿Quién? 

Criado  ¡Los  regalos  que  llegan! 

Vent.  Que  pasen. 

Balt.  Primero  el  mío. 

Criado  Bien,  (se  va.) 

Marq,  ^Es  alguna  sorpresa? 

Balt.  No,  hija,  no;  regalos  prácticos 

que  son  los  que  más  se  aprecian. 


ESCENA     VI 

DICHOS,  LA  sotana,  LA  BLUSA  y  KL  FRAC 


«OT. 

Blusa 
Frac. 

SOT. 


Huaica 

Mucho  tiempo  en  España  imperé 
y  era  moda  vestirse  cual  yo. 
Mas  yo  vine  después  y  lo  eché. 
Y  ahora  el  campo  por  mí  se  quedó. 
Yo  soy  la  prenda  ae  más  abrigo; 
lo  más  severo  que  puede  haber; 
la  que  vifetieron  los  moderados 
y  otros  señores  que  yo  me  sé. 
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Blusa  Soy  del  obrero  símbolo  Siiiito, 

y  aunque  un  partido  me  usa  también^ 
yo  aquí  protesto  de  que  me  lleven 
los  que  me  olvidan  en  el  poder. 
Frac.  A  todas  partes  se  va  conmigo, 

soy  una  prenda  de  distinción. 
Soy  negro  á  veces  y  ti  veces  rojo 
pero  en  la  forma  conservador. 
Los  TRES  Pero  bay  personajes 

de  mucbo  caletre 
que  á  veces  nos  usan 
indistintamente. 


Es  el  mundo  un  escenario 

y  el  político  un  actor, 

y  el  que  más  vestidos  cambia 

es  el  cómico  mejor. 

En  la  oposición  la  blusa, 

en  el  banco  azul  el  frac, 

y  dispuesta  la  sotana 

por  lo  que  pueda  tronar. 

Es  la  consecuencia 
prenda  muy  antigua, 
y  el  cambiar  á  tiempo 
es  lo  que  se  estila. 
Pero  el  que  varíe 
tenga  precaución 
no  trocar  el  fraque 
por  el  capuchón. 

Hay  políticos  que  viven 
por  su  modo  de  vestir, 
y  otro  sastre  del  Campillo 
hicieron  de  este  país. 
Unos  viven  de  casaca, 
á  otros  los  mantiene  el  frac, 
y  muchos  viven  de  gorra 
con  mucha  tranquilidad. 

Es  la  consecuencia,  etc.,  etci  (vanee.) 
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ESCENA  VII 

DON  BALTASAR,  CIRILO,  LA  MARQUESA,   VENTURA,  LA  CRÜS 
DB    CARLOS    III,    LA    CRUZ   DE   ISABEL    LA    CATÓLICA  j  ÜK 

CRIADO 

BaLT.  (a  Ventura.) 

Mi  regab,  como  ves, 

es  útil  y  me  ha  servido» 

porque  yo  siempre  he  sabido 

cambiarme  á  tiempo  los  tres. 
Yent.  Me  agrada  su  variedad. 

Balt.  a  ver  si  con  ellos  luces. 

Criado        Señor;  aquí  están  las  cruces. 
Balt.  Tu  presente,  Vanidad. 

<3.  ni        Pasad. 
I.  LA  C.  Gracias. 

C  III  No  es  merced. 

Es  deber  de  cortesía 

que  á  nadie,  señora  mía, 

debo  guardar  como  á  usted. 
Marq.         ¿Te  gustan? 
Vent.  De  modo  tal 

que  ansio  verlas  aquí. 

(Señalando  al  pecbo.) 

I.  LA.  C.      ¿Pero  somos  para  tí? 

(con  macha  eztrañesa.) 

Marq.         Si  usted  no  lo  lleva  á  mal... 
<J.  III  ¿Y  qué  ha  hecho  este  caballero 

Í)ara  que  vengan  á  él- 
a  cruz  de  doña  Isabel 

y  la  de  Carlos  III?    • 
Marq.         ¿El  qué?  Pues  nada  en  conciencip: 

mas  la  inñuencia... 
I.  LA  C.  {Patraña! 

C.  III  No:  que  también  en  España 

nos  prodiga  la  influencia. 
Vent.         ¿Que  hablan? 

C  III  ¡Oh,  témpora/  ;oh,  mares! 

1.  LA  C.       Es  mejor  no  recordarlos. 
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Hemos  descendido,  Carlos, 

á  fuerza  de  dar  honores. 
Vent.         Yo  soy  sobrino. . 
I.  LA  C.  jEl  eterno 

parentesco.  {Dios  divino! 
C.  III  ¡Jesús  y  cuánto  sobrino, 

cuánto  primo  y  cuánto  yerno! 
I.  LA  C.      Hombre  hay  que  no  se  reprime 

y  á  voces  la  cruz  demanda. 
CiR.  ¡Lo  natural!  Anda,  anda 

como  que  la  cruz  redime. 
I.  LA  C.      ¿No  puede  atajarse  el  mal? 
C.  III         No,  y  eso  me  desespera. 

¡Si  ya  nos  tiene  un  cualquiera 

que  haya  sido  concejal! 
I.  LA  C.      ¿Dignos  de  cruces  no  son? 
C.  ni  Todos;  pero  por  lo  visto 

unos  como  Jesucristo 

y  otros  como  el  mal  ladrón. 

y  como  ese  hay  más  de  mil 

á  quien  la  Civil  saluda, 

é  ir  debieran  sin  duda 

entre  la  Guardia  civil. 
Vent.         Mi  pecho  será  el  retablo 

donde  culto  os  rendiré. 
CiR.  ¿Eh,  qué  le  parece  á  usté? 

(a  Baltasar.) 

Balt.  Detrás  de  la  cruz  el  diablo. 

(a  don  ClrUo.) 

Marq.         La  Vanidad  os  creó 

y  á  donde  quiere  os  conduce. 

Vent.         Y  hoy  con  vosotros  se  luce 
para  que  me  luzca  yo. 

I.  la  C.  ¡Adiós! 

Marq.  ¡Atrás!  No  te  vas. 

C.  ni  Ven;  que  aunque  tu  rasgo  alabo, 

¿qué  importa  que  al  fin  y  al  cabo 
nos  tenga  un  imbécil  más?  (vanse.) 
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ESCENA  VIII 


DON    BALTASAR,   VENTURA.  DON    CIRILO.  MARQUESA    DE  LA 
VANIDAD,  luego  un  CRIADO  y  la  CRUZ  DE  SAN  FERNANDO 


Vent. 
Marq. 

Criado 

Vent. 

Criado 

Vent. 

Cruz 

Marq. 

Cruz 

Marq. 
Cruz 

Marq. 

Cruz 
Marq. 

Cruz 


¿Se  van  murmurando? 


Sí. 


Su  consuelo  es  murmurar. 
Señor. 

¿Quién? 

Un  militar. 
¿Qué  puede  traerle  aquí? 
¿La  Marquesa?  (saliendo.) 

Yo  soy,  pasa. 
Cortés  á  su  cítii  acudo, 
aunque  honrado. 

No  lo  dudo. 
Y  asi  saldré  de  su  casa. 
¿Qué  quieres  de  mí? 

¿Hasta  cuándo 
es  esquivo  un  caballero? 
¿Qué  quiere  de  mí? 

¿Qué  quiero? 
Pues  la  cruz  de  San  Fernando. 
Si  otras  á  gente  liviana 
pudo  llevar  la  influencia, 
sepa  la  maledicencia 
que  ésta  no  se  da,  se  gana. 
Es  para  aquél  que  se  inmola 
por  nuestra  patria  querida, 
que  esta  cruz  está  fundida 
con  roja  sangre  española. 
Asaltando  la  trinchera 
que  muerte  oscura  reparte; 
escalando  el  baluarte; 
conquistando  una  bandera; 
y  ante  el  fuego  del  cañón 
y  al  fragor  de  la  batalla, 
implantando  en  la  muralla 
el  rojo  y  gualdo  pendón 
que  glorias  va  pregonando 
y  al  mundo  llena  de  luz, 
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así  se  gana  la  cruz 
laureada  de  Sau  Fernando. 
Por  eso  en  tu  ceguedad 
no  pretendas  alcanzarme, 
que  no  puede  sobornarme 
la  influyente  Vanidad. 

(Medio  mutis.) 

Vent.         Espera... 

Cruz  Atrás  los  osados 

que  por  intrigas  subiendo 
á  España  estáis  convirtiendo 
en  un  país  de  malvados. 
¡Atrás!  que  sus  ojos  fijos 
tiene  nuestra  madre  en  mi 
para  que  lejos  de  aquí 
castigue  á  villanos  bijos, 
y  allí  tengo  que  volver 
de  angustias  el  alma  llena. 
¡Ay,  madre  mía,  qué  penal 
¡qué  pena  debes  tenerl 
Hijos  infames  que  allí 
luchan  contra  tí  en  el  cieno 
é  hijos  en  tu  mismo  seno 
conspirando  contra  ti. 
Mas  ten  los  ojos  serenos 
ante  tus  males  prolijos, 
que  si  tienes  malos  hijos, 
también  tienes  hijos  buenos. 
Y  los  que  ostentan  la  cruz 
laureada  de  San  Fernando 
solo  en  tí  viven  pensando 
que  eres  tú  su  única  luz. 
¡Aunque  hoy  llorando  te  vemos 
consuelo  habrá  para  til 
¡Madre,  no  llores  así! 
¡Nosotros  te  vengaremos!  (voso.) 
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ESCENA  IX 

DON  BALTASAR,  DON  CIRILO,  VENTURA,  MARQUESA  DE  LA 
VANIDAD,  luego  el  CRIADO.  LA  CRUZ  DEL  MATRIMONIO.  (Un 
marido,  una  mDjer,  la  suegra,  cinco  niños  y  tino  do  pecho.) 

CiR.  Nos  ha  dejado  aplanados. 

Marq.  ¡Bah,  todo  palabrerial 

Vent.  ¿Qué  ruido  es  ese? 
Criado  ¡Señor!... 

Balt.  ¿Quién  de  esa  manera  grita"? 

(Que  ha  Ido  A  la  puerta  al  oir  el  ruido.) 
ClR.  Otro  regalo  de  usted.  (De  don  BAltaaar.) 

El  que  esta  fiesta  motiva, 

el  principal.  jLa  Gran  Crnz 

del  matrimonio!  ¡Qué  risa! 
Mar  .  ¿Quién  ha  soñado 

mayor  cadena? 
Muj.  ]Quién  á  los  quince 

volver  pudiera! 
Mar.  ¡Toma  este  chico 

que  me  marea! 
Muj.  ¡Hasta  los  chicos 

le  desesperan! 
Mar  .  Y  tú  me  matas. 

Müj .  Y  tú  me  quemas. 

Mar  .  ¡Qué  cruz,  Dios  mío, 

me  he  echado  á  cuestas! 
Müj.  Toma  este  rorro. 

Mar.  ¿Soy  yo  niñera? 

Müj.    '       Elres un  pillo. 
Mar  .  Si  pillo  fuera 

matado  hubiese 

á  estas  seis  fieras, 

que  no  hay  tahonas 

para  sus  muelas, 

y  tu  mamita, 

mi  ilustre  suegra, 

hace  ya  tiempo 

que  no  existiera. 

¡Y  tú,  verdugo 

de  mi  existencia, 
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al  mismo  diablo 
le  dieras  cuenta! 

SUE.  (SaI leudo  fürloM.) 

¡Granujal  jinfamel 
Mar.  ¡Gran  Diosl  )La  hienal 

SuE.  iHija  del  alma, 

bien  te  atormental 

Pero  no  tiembles, 

tu  madre  vela.  (Arañando  al  marido.) 

Mar  .  (Huyendo.)  |FavorI  {Socorro! 

Muj.  ¡Granuja! 

Mar.  ¡Fiera! 

(vante  todos  corriendo,  y  los  niñoi  llorando.) 

CiR.  ¿Quieres  alguna 

más  grande  que  eea?  (a  ventura.) 


ESCENA  X 

DON    BALTA6AK,    VENTURA,    DON    CIRILO,    MARQUESA  DE  LA 
VANIDAD,  CBIADO  y  LA  CRUZ  DE  PUERTA  CERRADA 

Criado       ;  Atrás! 

C.  DE  P.  C.  (Saliendo.)  Paso,  Ó  por  mi  hoDor 

que  aquí  la  vida  me  entregas. 
Balt.  ¿Quién  eres  tú  que  aquí  llegas 

igual  que  el  comendador? 
C.  DE  P.  C.  Una  gran  Cruz. 
CiR.  ]Ahi  es  nada! 

¡Pues  no  ha  dicho  poco  el  hombre! 
Marq.         Pero  tu  nombre... 
C.  DE  P.  C.  ¿Mi  nombre? 

{La  Cruz  de  Puerta  Cerrada! 
Vent.  Llevo  las  burlas  á  mal; 

conque  á  la  calle. 
C.  DE  P.  C.  Corriente, 

aunque  un  humilde  presente 

soy  del  sentido  moral. 
Balt.  (Bello  regido  á  fé  mial 

Marq.         }Si,  precioso  monumento! 
C.  DE  P.  C.  Si  ahora  no  lo  soy,  presiento 

que  llegaré  á  serlo  un  dia. 

¡Cuando  harto  ya  de  los  dones 
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que  ganáis  en  mala  lid, 
quiera  el  pueblo  de  Madrid 
colgar  de  mi  á  los  ladronesl  (vaie.) 


ESCENA  XI 

PICEOS  menot  la  CRUZ 

Vent.  ¡Caramba,  vaya  una  ideal 

Balt.  No  bagas  caso,  es  una  broma. 

Tiene  ia  epidermis  ya 

el  pueblo  á  prueba  de  bomba, 

y  discute  ó  se  entusiasma, 

se  lamenta  ó  se  acalora, 

pero  no  llega  la  sangre 

al  Manzanares. 
GiR.  Ni  gota. 

Vent.         ¿Te  has  quedado  triste? 
Marq.  ¿Yo? 

{üá;  no  pienses  en  tal  cosa! 

¿Quieres  más  cruces?  Las  tengo. 

ÍMAs  vanidades?  ¿Más  pompas? 
iicencia  para  entrar,  piden 

las  pompas  fúnebres. 
CiR.  iSoplal 

Marq.         ¿Lo  ves?  Hasta  de  la  muerte, 

soy  amiga  cariñosa. 

¿Las  quieres?  Di. 
CiR.  Que  se  vayan. 

Vent.         Las  quiero,  pero  no  ahora. 

¡Ahora  á  gozar,  á  reir, 

á  beber!  jLa  vida  es  cortal 
CiR.  ¡Y  á  bailarl  {Eh,  amigos  míos, 

(a  loa  que  le  facron  al  Jardín.) 

que  la  tristeza  me  ahoga, 
que  estoy  harto  de  sermones, 
y  yo  no  quiero  más  pompas 
que  las  del  Champagne! 

Vent.  jYa  vienen! 

CiR.  ¿Vienen?  |Pues  siga  la  broma! 
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ESCENA  XII 

DICHOd  7  CORO  GFNEKAL 

Háslea 

(La  Marquesa  de  la  Vant  Jad  y  don  Cirilo,  aoompa&ados 
por  ocho  bailarinas,  y  donde  no  paeda  ser,  por  ocho 
señoras  del  Coro,  bailan  un  can-oán  desenfrenado.) 


Telón  corto  de  (»lle 


ESCENA    XIII 

VENTURA  y  DON  CIRILO,  con  gabán  de  serano  sobre  los  trajes  dft 
eliquéta  del  cuadro  anterior,  y  sombrero  de  copa 

CiR.  Conque,  señor  diputado, 

ya  sabe  usted  que  le  aprecio, 

y  que  sus  triunfos  continuos 

en  la  Prensa  y  el  Congreso, 

me  halagan  y  me  envanecen. 
Vent.  jGracias,  querido  maestro! 

CiR.  Y  ahora  á  la  Bolsa,  que  es  hora, 

y  hay  que  prepai'ar  el  juego. 
Vent.  ¿Triunfaré  también  allí? 

CiR,*  ¿No  has  de  triunfar?  jYa  lo  creo! 

Esta  ju;;ada  nos  hace 

más  poderosos  que  Creso, 
Vent.  Usted  compre  y  compre.  El  pánico 

debe  ser  alli  tremendo, 

gracias  á  la  gran  mentira 

que  en  circulación  he  puesto, 

y  á  mi  discurso... 
CiR.  ¡Elocuentel 

Veni'.         Si  no  elocuente,  de  efecto. 
CiR.  Has  puesto  el  pie  en  el  primer 
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peldaño  del  Ministerio, 

))ara  cuando  entren  los  tuyos. . 
Vent.         Para  cuando  entren  los  nuestros, 

dirá  usted  mejor. 
CiR.  jChiquillo, 

si  vieras  qué  raro  efecto 

me  causaron  los  apostrofes 

(]ue  lanzabas  al  Gobierno 

por  inmoral!  Tú  tirando 

piedras  al  tejado  ajeno, 

cuando  es  el  tuyo  de  vidrio... 
Vent.  Diga  usted  mejor,  el  nuestro. 
CiR.  ] Hombre,  el  negocio  es  negocio! 

Vent.  l'ues  corriente;  negociemos. 

¿Y  don  Baltasar? 
CiR.  Como  hombre 

previsor,  está  en  su  puesto; 

en  casa  de  tu  ])apá 

político. 
Vent.  ¿t)emi  suegro? 

CiR.  Como  hay  rumores  de  crisis... 

en  fin,  ya  nos  entendemos. 

£n  los  primeros  instantes 

sonarán  nombres,  y  es  bueno 

que  lance  el  tuyo  en  seguida, 
.  un  hombre  sesudo,  y  serio 

y  de  prestigio  como  él. 
Vent.  ¡Qué  buenos  amigos! 

CiR.  Buenos, 

y  muy  desinteresados: 

que  conste. 
Vent.  Costará,  cierto. 

(Sfllo  corriendo  un  Jugadoi,  y  da  úa  empellón  á  doo 
Cirilo.) 


ESCENA   XIV 

DICHOS  y   UN  JUGADOR 

JuG.  ¡Perdone  usted! 
Vent.  ¿Está  usted  loco? 

JuG.  ¡Dispense  usted,  caballero! 

CiR.  ¡Calle!  ¡Don  Juan! 


—  30  — 

Juc.  ¡Don  Cirilo! 

CiR.  ¿Por  qué  corre  usted  tan  ciego? 

JüG.  ¿Me  siguen? 

CiR.  ¿Quién  va  á  seguirle? 

Vent.  Pero,  ¿qué  ha  hecho  usted? 

JuG.  No  puedo 

hablar,  la  emoción,  la... 
CiR.  Vamos, 

serénese  usted  un  momento. 

Vent.  (Mirando  y  en  tono  sflrmaityo  ) 

raadle. 
JuG.  ¿Nadie?  Muchas  gracias. 

CiR.  Conque  ¿qué  pasa? 

Vent.  ¿Qué  es  ello? 

JuG.  Que  han  copado  la  partida. 

Vent.         ¿Conspiraban? 
JuG.  Nada  de  eso. 

Una  partida  de  monte. 
CiR.  |Don  Juan!  Y  que  un  hombre  serio 

ande  en  garitos! 
Vent.         (Exaiudo.)    ^         ¿Ve  usted? 

¿ve  usted  si  estaba  en  lo  cierto 
.  en  mi  discurso? 
CiR .  Ciertísirao. 

Vent.         ¡Y  esto  le  consta  al  gobierno 

y  no  pone  coto! 
JüG.  ¿Coto? 

¡De  caza  lo  está  poniendo! 
Oír.  ¡Jugar  al  monte!  ¡Qué  escándalo! 

¡Un  juego  de  azar! 
JüG.  ¡Qué  cuerno! 

¡De  azar  es  la  lotería! 
Vent.         La  lotería  es  un  juego 

legal. 
JuG.  Ante  la  Gaceta. 

¿No  es  el  Estado  un  banquero 

como  otro  cualquiera? 
CiR.  Si. 

¿Y  lo  juzga  usted  tan  lerdo 

que  consienta  en  frente  de  él 

otra  timba  de  igual  género 

que  le  haga  la  contra?  Vamos, 

está  usted  en  pañales,  ¡méndigo! 

¿Quiere  jugar  y  ganar 
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sin  temor  á  un  atropello? 
Pues  véngase  usté  á  la  Bolsa, 
que  allí  van  los  caballeros. 

(vanee  por  la  derecha.) 


ESCENA  XVI 

RATERO  Y  MENDIQO 
Rat.  (saliendo.) 

Están  las  cosas  muy  mal. 
no  hay  quien  aville  dos  calvas. 

Men.  ¿Dos  calvas?  ¡Ni  dos  con  pelo! 

Hoy  estás  anda  que  anda 
acosando  á  todo  el  mundo 
por  las  calles  y  las  plazas, 
¿y  qué  has  ganao?  Seis  pesetas. 
X  eso  gracias  á  los  guardias, 
que  no  se  meten  contigo. 

Rat,  i  Pues,  y  yo,  que  en  dos  semanas 

sólo  he  pisao  diez  parios 
y  me  he  metido  en  seis  casas 
en  ausencia  de  los  dueños! 
¿y  qué?...  unas  cuantas  légañas, 
m  pa  unas  copas. 

Men.  Te  digo, 

que  están  las  cosan  muy  malas. 
Yo  he  sido  ya  cojo,  manco, 
he  buscao  todas  las  mañas 
del  oficio,  y  ;que  si  quieresl 
[Ni  los  chicos,  que  antes  daban 
provecho,  te  dan  ahora 
lo  que  cuesta  su  pitanza 
y  su  alquiler!  Na,  que  está 
el  oficio,  que  da  lástima! 

Rat.  Pues  yo  pude  ser  un  hombre 

de  carrera  y  de  importancia; 
pero  me  pasó  una  cosa... 
vamos  que...  voy  á  contártela. 
Estaba  yo  preparándome 
y  mu  bien  para  unas  plazas 
de  oposición,  cuando  viene 
un  gachó  con  mucha  labia, 
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y  deepués  ds  darme  lustre 

me  sale  diciendo  en  plata 

que  ó  diño  carbón  ó  mofica«. (Acción  dedaxdinero.) 

Yo  creí  que  era  una  fábula 

y  me  presenté  al  examen, 

y  tras...  habla  que  te  habla... 

estuve  que  era  pa  oírme. 
Men.  ¿y  te  aprobaron? 

Rat.  Las  gracias. 

Me  dijeron  los  señores 

que  si  quería  una  plaza 

me  fuese  á  la  del  Progreso 

y  apelase  á  Mendizábal. 

Pero  otroj  que  era  un  panoli, 

se  fué  al  Juzgado  de  guardia. 
Men.  ¿y  qué? 

Rat.  Que  se  armó  un  proceso. 

¡Un  proceso  de  esta  talla, 

atroz!  Y  al  cabo  de  tiempo, 

cuando  nadie  se  acordaba 

de  aquello,  pues,  lo  de  siempre, 

se  sobreseyó  la  causa. 

Y  yo,  que  tengo  este  genio, 
nae  dije:  Dimas,  (qué  ganga! 
Ya  que  en  el  Código  existen 
esas  mágicas  palabras 

de  sobreseimiento,  indulto, 

iimnistía  y  otras  varias, 

busca  al  Código  las  vueltas, 

¡y  pa  qué  quieres  más  plaza! 
Men.  ¿y  sabes  tu  oficio  bien? 

Rat.  ¿Quién,  yo?  Le  quito  la  capa 

al  lucero. 
Men.  ¿y  si  te  cogen? 

Rat.  No  soy  habido. 

Men.  ¿y  la  causa? 

Rat.  Se  sobresee. 

Men.  iQué  suerte! 

Rat.  ¿Suerte?  Valga  la  palabra; 

pero  la  tenemos  muchos. 

Y  echa  si  no  una  mirada 
por  otros  procesos  célebres 

de  que  hay  memoria  en  España. 
¿Recuerdas? 
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Men.  Sí,  ya  recuerdo... 

Rat.  Llévate  siempre  esta  máxima: 

¡El  bueno  teme  á  la  ley, 
el  pillo  la  toma  á  guasal 
Voy  á  encontrarme  un  reló. 

(vasc  por  la  derecha.) 

Men.  y  yo  á  enternecer  las  almas. 

¡Caballeros  generosos, 
tengan  compasión  y  lástima 
de  este  cojo,  ciego  y  manco, 
con  seis  hijos  en  su  casa, 
que  no  puede  trabajar... 
porque  no  le  da  la  gana! 


ESCENA  XVII 

DICHO  y  el  VENDEDOR,  con   una  cesta  grande  slu  tapa,  llena  dt 

mañéeos  de  barro 

Vend.         ¡El  santerol  ¡El  santerol 

Men.  Buenas  tardes. 

Vend.  ¡Salúl 

Men.  ¿Qué  tal  la  venta? 

Vend.  Mu  mal;  desde  antiayer,  según  mi  cuenta, 

no  hay  quien  venda  una  pieza,  Baldomcro. 
Men.  ¿Lleva  usté  muchas? 

Vend.  ¡Digo! 

Una  porción. 
Men.  ¿a  ver? 

Vend.  San  Juan,  San  Hoque, 

San  Isidro,  Cánovas  y  Sagasta. 
Men.  ¿Políticos  también? 

Vend.  Fué  que  le  choque. 

¿No  sabe  usted,  mi  amigo, 

que  salen  todos  de  la  misma  pasta? 
Men.  ¿Los  hace  usté? 

Vend.  Y  mi  esposa  y  mi  chiquilla, 

que  lo  mismo  en  verano  que  en  invierno, 

sentaos  á  la  camilla, 

atuamos  los  tres  de  Padre  Eterno. 
Men.  ¿Tendrán  ustedes  moldes 

para  cada  uno  de  ellos? 
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Vend.  [Tontería! 

¿A  qué  viene  esa  historia? 
Mbn.  ¿y  retratos? 

Vend.  Ninguno. 

Nos  sabemos  nosotros  de  memoria 

toa  la  ñsonomia, 

lo  mismo  de  don  Pi,  que  de  San  Bruno; 

y  luego,  que  además,  se  coge  el  barro, 

se  amasa  y  se  modela 

un  tío  con  toa  la  barba  y  un  bastón. 

¿Que  tiene  un  cerdo  á  los  pies?  Pues  San  Antón. 

¿Que  se  queda  sin  cerdo?  Pues  Silvela. 

Aquí  tié  usté  un  San  Roque, 

con  un  perro  ya  viejo, 

apoyao  en  el  quicio  -de  una  puerta, 

que  dándole  un  retoque, 

resulta  el  Presidente  del  Consejo 

haciendo  los  honores  de  la  Huegrta. ' 

¿Pues  y  esta  Afadaiena  arrepentida? 

Fíjese  en  ella  bien  pa  que  lo  note, 

está  hecha  con.  tal  arte, 

que  la  cojo  ahora  mismo,  y  en  un  trote, 

con  los  dedos  no  más,  sin  otro  auxilio, 

me  la  planto  un  bigote, 

una  berruga  asi,  salva  la  parte, 

y  pasa  por  el  propio  don  Emilio. 

:Ve  usted  esta  estatua  ecuestre 

leí  bravo  general?  Pues  soy  tan  rata, 

que  ayer,  previo  su  pago, 

le  iie  vendido  otra  igual  á  una  beata, 

por  la  del  gran  apóstol  Santiago; 

y  coste  que  con  esto  no  he  querido 

decir  que  fuera  grande  el  parecido, 

pues  para  conseguir,  y  esto  no  es  giiila, 

que  pasase  por  santo, 

tuve  que  suprimirle  la  perilla. 

Hay  quien  se  ciega  tanto, 

que  hoy  mismo  un  federal, 

á  San  Pedro,  sin  llaves,  por  supuesto, 

tomó  por  don  Francisco  Pí  y  Margall, 

sólo  porque  tenía  el  gorro  puesto; 

y  no  falta  un  melón, 

que  confunda  á  Moisés  con  Salmerón. 

¿Usté  ve  á  don  Mateo? 


i 
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Men.  Ahora  precisamente  uo  le  veo. 

Vend.         Pues  mire  de  repente, 

y  á  ver  si  no  es  Pilatos  propiamente. 

En  fin,  cuando  vendernos, 

no  extrañe  que  al  más  listo  se  la  demo0; 

que  jóvenes  y  viejas 

tomen  por  el  rey  negro  á  Canalejas» 

y  que  ayer  un  bolonio, 

diputado  triguero,  el  más  pelmazo    - 

creyese,  que  Moret  era  el  demonio 

y  San  Isidro  el  labrador  Gamazo, 

cuando  hay  gente  muy  lista, 

ao  sé  si  romerista  ó  silvelista, 

que  en  esta  batahola 

tal  es  suxoníusión  y  su  desgracia^ 

que  al  niño  de  la  bola 

lo  toma  por  Romero,  vervi-gracia. 

¿Conque  compra  usté  alguna,  Baldomcro? 
■Men.  ¿Comprar?  jQuéhe  decocaprar,  ni  una  si  qoiera! 

¡Ni  de  valde  las  quierol 
Tend.         ¡Vamos,  que  está  el  comercio  de  primeral 

¡El  santero,  señores!  ¡El  santero! 

(Vanse  loi  dog  por  la  derecha.) 


ESCENA  XVIII 

.TENTURA,  DON  CIRILO   por  la  derecha  f  DON  BALTASAR  por  Ift 

izquierda 

i^ALT.  En  busca  de  ustedes  venía. 

Vknt.  ¿Qué  hay? 

Balt.  Que  hay  crisis. 

Yent.  ¿Crisis? 

<3ÍR.  ¿Total? 

Balt.  Total,  que  estamos  á  las  puertas  del  poder. 

CiR.  A  ver  si  nos  dejan  por  puertas. 

Vent.  ¿y  mi  papá  político? 

Oír.  Ya  le  llama  papá  político.  jGuasónl 

Balt.  En  el  Congreso  acabo  de  dejarle. 

CiR,  ¿A  la  puerta  también? 

Balt.  No.  En  el  salón  de  conferencias. 

Vent.  ¿Usted  eabe  si  le  han  llamado?... 

■CiR.  ¿Granuja?  No  señor,  pero  ya  se  lo  llamarán* 
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Vent.  Callo  usted,  hombre,  ya  está  usted  con  su»- 

broains  de  siempre. 

Oír.  No  señor.  Esta  vez  lo  he  dicho  en  serio. 

Balt.  Creo  que  lo  llamarán  muy  pronto.  ¿Y  uste- 

des qué  han  hecho  en  la  Bolsa? 

Vent.         (^omprar  papel.  ^ 

Oír.  y  plumas. 

Balt.  ^;Kh? 

CiR.  Hombre,  precisamente  comprarla»  no,  pero- 

hemos  desplumado  á  muchos  pipiólos. 

Balt.  ¿Y  cómo  han  dejado  ustedes  la  Bolsa? 

Oír.  "hritando,  créame  usted  á  mí. 

Vent.  J)e  modo  que  esta  noche  á  más  tardar... 

Balt.  Sabremos  á  qué  atenernos. 

Oír.  jY  á  quién  agarramos? 

Balt.  Yo  voy  ahora  al  Congreso  á  recoger  á  sur 

suegro  de  usted.  Comeré  con  él  y  le  haré- 
tertulia  hasta  última  hora  para  estar  al  co- 
rriente de  todo  y  avisar  á  usted  si  fuera  pre- 
ciso. 

Vent.         Tenga  usted  presente  que  esta  noche  no  co- 
memos en  casa. 

Oír.  Justo.  Esta  noche  comeremos  en  la  de  una 

artista  coreográfica  de  moda. 

Balt.  ¿Y  la  Marquesa? 

Vent.  ¡Bah!  ¿quién  se  acuerda  ya  de  la  Marquesa?' 

Balt.  Muy  bien.  ¿Y  qué  van  ustedes  á  hacer  des- 

pués de  la  comida? 

Oír.  La  digestión. 

Vent.  Después  iremos  al  Bolsín  y  luego  al  teatro- 
donde  trabaja  la  notable  Serpentina  que  ha 
tenido  la  atención  de  reservarnos  un  palco- 
para  la  revista  que  se  estrena  esta  noche. 

ClK.  *  (Que    eMá   liablRndo   cod   don  BallRsar.)   De  modo^ 

que  bien  á  imo  ú  otro  lado  debe  usted  ir  á 
contarnos  lo  que  ocurra. 

Balt.  Así  lo  haré. 

Vent.  Y  ahora  nosotros  al  Bolsín  y  usted  al  Con- 

greso. 

Oír.  Como  si  dijéramos;  nosotros  á  la  compra  y 

usted  á  la  venta... 

Balt,  ¿Eh?  ¿Qué  bulla  es  esa? 

Oír.  Son  los  zurupeíos  que  traen  el  último  tele- 

grama  de  Bolsa. 


Balt. 
"Vent. 


Coro 


<:iR. 


OORO. 
€lR. 


<J0RO 
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¿Cree  usted  que  subirá? 

¿Para  qué  son  los  telegramas  falsos?  (Eoseñái 

dolo  ano.— VtiBo  don  Baltasar  por  la  derecha.) 

Húsica 

« 

Del  telegrama  de  última  hora 
que  ahora  se  acaba  de  recibir 
la  exacta  copia,  la  verdadera 
para  nosotros  yo  traigo  aquí. 
Si  da  noticias  sensacionales 
cual  me  figuro  que  debe  dar, 
es  indudable  que  los  valores 
rápidamente  van  á  oscilar. 

No  anuncia  el  telegrama 

ninguna  novedad, 

mas  yo  os  daré  noticias 

que  08  pueden  importar. 

Oigamos.  (Hablad! 

Con  los  nuevos  concejales 
que  han  venido  ú  reforzar 
el  ilustre  Ayuntamiento 
de  esta  pobre  capital, 
ya  tenemos  nuevos  padres 
que  felices  nos  harán, 
si  no  mueren  en  canuto 
de  epidemia  procesal. 
Como  vienen  todos  ellos 
con  afán  de  reformar 
y  se  dice  que  de  nuevo 
van  las  calles  á  empedrar, 
en  la  casa  de  la  Villa 
va  muy  pronto  se  vera 
la  remesa  de  adoquines 
que  tenia  que  llegar. 

Es  verdad.  Tiene  usted  razón; 
esas  cosas  pueden  pasar. 
La  noticia  es  de  sensación, 
y  la  pienso  aprovechar. 


L 
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CiR.  A  lo8  hombres  eminentes 

que  nos  suelen  manejar» 
las  pinturas  que  se  citan 
va  el  país  á  regala): 
El  motín  contra  Esquilache, 
al  señor  de  Cos-Crayóñ; 
á  Pidal;  La  vicaria^ 
á  Romero,  Un  bodegón. 
íAB  Meninas^  de  Velázquez, 
al  Ministro  de  Ultramar,   • 
y  De  vuelta  del  torneo^ 
á  un  bizarro  General. 
ün  pastel,  á  don  Antonio; 
TJn  gran  frescOy  2í\  «Nacional,: 
y  una  Tirgen  de  Murillo, 
al  ilustre  Gasteiar.  - 


Coro  Es  verdad,  etc.,  etc. 

HablAdo 

CiR.  Conque,  señores,  á  divulgar  por  ahi  esas  no- 

ticias, y  veréis  cómo  mañana  sube  la  Bolsa 
•  y  baja  el  pan,  que  es  lo  que  se  busca,  (vai»*^ 

el  <;oro  por  la  derecha,  y  don  Cirilo  y  Ventara  por  la., 
isquierda  ) 
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I.a  escena  repretenta  nn  te  .tro.  La  embocadurc  y  el  tablado  en  alto. 
Al  leyantane  el  telón  del  cnadro  anterior,  apararece  la  Serpen- 
tina, haciendo  su  trabi^o  en  el  escenario  supletorio. 


ESCENA  XX 


La  SERPENTINA.  Al  terminar  su  trabajo,  suenan  prolongados  aplau- 
»cs  en  las  primeras  cajas,  que  se  suponen  ser  del  público;  cae  el  telón 
del  escenario  supletorio,  j  aparecen  en  el  pasillo  de  butacas  del  tea- 
tro Terdad,  DON  CIRILO,  VENTURA  y  ún  ACOMODADOR 


ClR. 


ACOM. 

Vent. 

AcOM. 
ClR. 

AcoM. 
Vent. 
AcoM. 

ClR. 

Vent. 
AcoM. 

ClR. 


¡Picaro  Bolsín;  cómo  nos  hemos  entretenido! 
¡A  buena  hora  llegamos  al  estreno!  | Acomo- 
dador!... 

¿Qué  mandan  los  señores? 
¿En  qué  están? 

Va  á  dar  comienzo  el  último  cuadro  de  la 
obra  nueva, 
j  Y  qué  tal?  ¿Qué  tal? 
Muchas  pantorrillas,  señorito. 
jExito  seguro! 
¡Y  gordo! 

(¿Ha  dicho  gordas?) 
¿El  palcQ  platea  6? 
Aquel  es. 

jAh!  Si  viene  un  caballero  con  muchas  na- 
rices, preguntando  por  don  Ventura  Osado» 
envíenosle  usté  á  la  platea.  (¡Gordas,  gordas! 

¡Y  no  haberlas  visto  yo!)  (non  Cirilo  y  ventura 
pasan  al  palco  que  se  reserya  para  ellos.  Suena  el  tim- 
bre, y  comienza  á  preludiar  la  orquesta.  Aparecen  én 
el  palco  platea  núm.  6,  ó  el  que  la  Empresa  reserye, 
don  Cirilo  y  Ventura.) 
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ESCENA  XXI 

DeBde  eite  momeulo  la  acción  de  la  obra  se  desarrolla  en  el  escena- 
rio supletorio,  haata  la  escena  final,  que  ea  simultánea  en  los  dos  y 
el  palco  donde  estén  Ventura  y  don  Cirilo.  Be  descorre  el  telón  del 
escenario  supletorio,  y  aparece  una  decoración  de  Jardín,  todo  lo 
fantástica  que  se  pueda,  y  la  TIPI^E  y  el  CORO  de  señoras,  con  trajes 

de  mallas,  figurando  flores  diversas 

Ifüsica 

Tiple  Yo  soy  una  florista 

que  sale  en  la  revista, 

por  ser  en  los  teatros 

un  tipo  popular; 

y  traigo  lindas  flores 

de  aromas  y  colores, 

que  á  precios  elevados 

se  suelen  cotizar. 
Coro  Tiene  razón,  eso  es  así; 

pues  de  fijo  dirá  el  que  nos  vea: 

jNo  hay  más  que  pedir! 
Tiple  Vistiendo  un  trajecito  muy  airoso 

y  mi  cestillo  llevando  así, 

se  chifla  más  de  un  \ie... 

mirando  mis  anda... 

y  el  polio  que  me  ve 

se  queda  turulá... 
Moviendo  el  cuerpo  con  coquetería, 

me  acerco  á  ellos  con  un  rami... 

y  al  ver  su  esplendidez, 

con  mucha  languidez, 

le  prendo  en  el  ojal  de  su  levi... 

Las  flores  suelen  ser 

lenguaje  del  amor, 

y  más  de  una  mujer 

comprende  su  valor. 

Quien  quiera  enamorar 

las  debe  prodigar. 

Hay  hombre  que  por  mí, 

ya  en  plena  senectud, 

conquista  por  ahí 


Coro 
Tiple  y 
Coro 
Coro 

Tiple 

Coro 

Tiple 

Tiple  y 
Coro 


—  41  — 

á  más  de  una  yirtud; 

que  siempre  fué  la  flor 

anzuelo  del  amor. 

Saber  lucir»  saber  gastar, 
y  asi  se  logra  los  favores  alcanzar. 
Vistiendo  un  trajecito  muy  airoso,  etc. 

Las  flores  suelen  ser,  etc. 

Cómprame  unas  flores, 
si  me  quieres. 
Eso  dicen  siempre 
todas  las  mujeres. 
Son  tus  labios  rosas, 
vida  mía. 
Eso  dicen  ellos 
con  zalamería. 
Si  el  amor  es  cosa 
de  un  momento, 
hay  quien  se  contenta 
con  un  pensamiento. 
Mas  cuando  anhelante 
crece  la  pasión, 
un  clavel  se  impone, 
pero  reventón. 
Siempre  vi  por  Madrid 
Al  llegar  la  primavera 
muchas  rosas  de  prímera 
y  claveles  sin  rival, 
y  también,  más  de  cien 
pensamientos  y  azahares, 
y  las  lilas  á  millares 
por  la  hermosa  capital. 

Mire  usted,  mire  usted 

que  linda  flor, 

tome  usted,  tome  usted 

para  su  amor,  (vaoso.) 
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ESCENA  XXII 

FORASTERO,  CICERONI  y  el  ACTOR  DEL  PÍA 

Hablado 

Cíe  ¿Qué  le  parece? 

FoR.  Muy  bien. 

La  revista  es  muy  vistosa, 
y  aunque  no  tiene  argumento 
ni  interesa  por  lo  tonta, 
da  ocasión  para  que  luzcan 
sus  encantos  las  señoras, 
que  es  lo  principal. 

Cic.  No  faltan 

más  que  el  actor  á  la  moda 
y  la  apoteosis. 

FoR.  Bueno, 

dejemos  libre  la  concha, 
y  otra  vez  á  nuestro  sitio. 

Cíe.  ¡Qué  situación  tan  airosa! 

ESCENA  XXIII 

DICHOS,  EL  ACTOR  MODERNO 

Actor        ¡Tiempos  en  que  yo  pisé 
el  corral  de  la  Pachecal 
¿Do  estáis?  ¡Pasasteis  veloces 
cual  florida  primavera!  (TraaBicióD.) 
¡Y  qué  bien  representábamos 
aquella  hermosa  comedia 
•     de...  no  recuerdo  el  autor, 
pero  el  caso  es  que  era  bueaa! 
Yo  era.el  gracioso.  Después 
de  sobornar  á  la  dueña    . 
para  que  don  Luis,  mi  amo, 
pudiese  hablar  por  la  reja 
con  su  adorada  Clotilde, 
que  era  una  virtud  á  prueba, 
mi  amo  salía  y  tras  él 
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mi  personita  flamenca. 
Ella  á  la  reja.  Don  Luis 
del  lado  acá  de  la  reja. 
La  dueña  á  la  puerta,  y  yo 
entreteniendo  á  la  dueña. 

< 

(imitando  las  vooci.) 

— |Don  Luis,  don  LuisI  llama  viva 
en  que  mi  pecho  se  quema, 
No  me  culpéis  si  mi  padre 

de  vos  apartarme  intenta* 

— jOh,  qué  desdicha,  Dios  míol 
¿Por  qué  el  destino  me  aleja 
ae  la  que  es  luz  de  mis  ojos 
y  faro  de  mi  existencia, 
eslabón  que  une  dos  almas 
y  mechero  que  me  quema? 
¿Por  qué.  de  una  vez  me  quitas 
luz,  faro,  eslabón  y...  yesca! 
— ¡El  padre  la  obliga! 

— lEl  padret 
¡No  es  padre  cuando  atormenta! 
— ¡Sin  vos  la  vida  no  quiero! 
— ¡Tu  vida  es  mi  vida  entera! 
— Yo  salgo  sola  de  noche. 
— ¿También  las  brujas  pasean? 
— ¿Huir?  ¡Jamas!  ¿Y  mi  honor? 
— ¡Tu  honor  á  mi  cargo  queda! 
—¿Oís? 

— Escucho. 

—No. 

— Vamos» 
—¡El  amo! 

— ¡Santa  Quiteria! 
— ¡Mi  padre! 

— ¡Su  padre! 

^¡Chast 
Cierra  Clotilde  la  reja, 
cierra  el  postigo  la  bruja, 
el  padre  furioso  llega 
y  estocada  por  aquí, 
tizonazo  por  la  izquierda; 
chis,  chas,  aquí  que  Jio  peco; 
chis,  chas,  un  ¡ay!  dos  blasfemias 
3'  la  ronda  que  aparece. 
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y  dos  bultos  que  se  alejan, 
¡aquellas  sí  que  eran  obras! 
|Y  actoresl  Ahora  cualquiera 
es  cómico.  ¿Dije  cómico? 
jSi  me  oye  alguno  me  pegal 
Con  tener  mucha  osadía; 
voz  de  aguardiente  ó  ginebra; 
saber  imitar  al  gato 
y  el  chirriar  de  la  sierra 
ó  del  cepillo,  y  después 
dar  tres  pases  de  muleta, 
un  tropezón  á  deshora, 
tañer  algo  la  vihuela, 
desafinar  al  piano 
y  darse  dos  ó  tres  vueltas 
de  acatis,  ó  cuatro  pases 
de  cancán  ya  es  cosa  hecha, 
es  un  actor;  pero  actor 
eminente,  de  primera. 
Yo  bailo,  canto  y  no  canto; 
toco  lo  que  se  presenta, 
tengo  doscientos  sombreros 
y  veinte  pelucas  nuevas; 
me  ajusto  coa  mi  cuñada, 
con  mi  mujer  y  mi  suegra, 
Sé...  que  no  me  sé  las  obras 
porque  no  quiero  aprenderlas... 
jY  si  esto  no  es  ser  un  genio 
que  venga  Dios  y  lo  veal  (va«o.) 


ESCENA  XXIV 

FORASTERO,    CICKRONI   y    luego,  en   el   e«cenarIo   verdad,    DOM 
BALTASAR  y  EL  RBPRBSBNTANTB 

Cíe.  ¿Qué  dice  usted? 

Por.  Que  ya  es  ganga 

este  actor  para  una  empresa. 
Cíe.  Y  ahora  como  es  consiguiente... 

FoR.  Justo;  su  turno  le  llega 

al  apoteosis. 
Cíe.  Eso. 

FoR.  ¿Y  qué  es  lo  que  representi\? 
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Cíe.  La  Patria  que,  agradecida, 

á  sus  buenos  hijos  premia. 

(Se  retiran  al  ba«(idor.  La  orquesta  empieza  á  prelu- 
diar muy  pianito,  sale  don  Baltasar  may  fatigado  por 
la  primera  derecha  mirando  con  ansiedad  al  público,, 
se  levanta  el  telón  y  aparece  la  apoteosis  representan- 
do á  España  coronando  de  laureles  á  un  grupo  de^ 
hombres  célebres  civiles,  militares  y  marinos  que  hay 
á  sus  pies.) 

Rep.  |Eh,  eaballerol  Que  esto  es  el  escenario. 

}Salg(i  usted  de  aquí  eu  seguida! 
Balt.  {Déjeme  usted  en  paz! 

AcoM.         Haga  usted  el  favor  de  salir. 
Cíe.  ¡Si  es  él!  ¿Eh,  don  Baltasar?  ¡Estamos  aqulF 

(Desde  el  palco.) 

Vent.         ¿Qué  ocurre?  (ídem.) 

Balc.  ¡Victoria!  jSomos  poder;  está  usted  propues* 

to  para  ministro!  (Don  Baltasar  sale  de  escena  por 

la   primera   izquierda,  sacado   por  el  Representante.^ 
VeHT.  {Oh!    jPor  ñn!   (Don  Cirllo   y   Ventura   salen  del 

palco.) 
Cíe.  (Adelanta ndoee  en  el  escenario  supletorio  y  dirigión* 

dose  á  loa  hombres  célebres  de  la  apoteosis.) 

Hombres  de  honor  y  saber 
que  si  á  la  cima  subisteis 
tan  solo  se  lo  debisteis 
á  vuestro  propio  valer: 
No  os  extremezcais  al  ver 
prohombres  de  esa  calaña 

(señalando  al  palco.) 

que  aun  puede  el  pueblo  de  España 
de  su  letargo  volver 
y  morir...  antes  que  ser 
El  país  de  la  cucaña. 

MÚSiCA 
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